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PRESENTACIÓN 

 

En el 80 aniversario del nacimiento de Ernesto Che Guevara de la Serna, y el 50 Aniversario 

del triunfo de la Revolución Cubana, el Instituto de Historia de Cuba, considerando el inmen-

so valor ético y revolucionario de los pronunciamientos de Fidel relacionados con el Guerri-

llero Heroico, decidió preparar esta nueva edición  revisada, ampliada y anotada que contiene 

no solo lo esencial de la vida y el significado histórico del Che para los pueblos del mundo, y 

muy en especial para el de Cuba, sino también la entrañable hermandad de estos dos próceres 

de dimensión universal que engarzaron sus vidas en el batallar revolucionario. 

Los propósitos del libro han sido reconstruir a través del pensamiento de ambos líderes los 

hechos  históricos que tuvieron lugar desde  el encuentro con Fidel durante la estancia  del 

Che en tierra mexicana hasta su caída en Bolivia. 

Se recrean  a través de las intervenciones algunos momentos de la vida del Che, donde se re-

flejan los años 1950 a 1954  que recuerdan los antecedentes inmediatos al encuentro de am-

bos,  tales como su recorrido por Argentina, los viajes por América, la impresión que le causó 

el derrocamiento de Jacobo Arbenz en Guatemala, entre los más importantes. 

Fidel otorga especial atención  a la dedicación del Che por la reconstrucción testimonial de la 

historia de Cuba en su obra  Pasajes de la Guerra Revolucionaria. Selección de artículos  

publicados en la revista Verde Olivo entre 1960 y 1964 y que recogen los instantes más desta-

cados de la insurrección armada en Cuba, desde el desembarco del Granma y durante la lucha 

guerrillera. Los artículos fueron escritos, sobre la base de su  diario de campaña, redactados 

con un hermoso estilo narrativo, y son una muestra de su fidelidad a los hechos. Entre los más 

significativos que pondera se encuentran el desembarco del Granma, la lucha insurreccional 

en la Sierra Maestra, donde describe sintéticamente las acciones en que participa  el jefe de la 

columna 2 ―Ciro Redondo‖, el ascenso a los grados de Comandante,  la Invasión a Occidente, 

la Batalla de Santa Clara, el descarrilamiento al tren blindado, la ocupación de La Cabaña  en 

La Habana, la consolidación del poder político en 1959 y la fructífera vida  de entrega  a  la 

Revolución Cubana,  

El Comandante Guevara, participó en todo el proceso de toma de las decisiones políticas en 

Cuba, al formar parte de la más alta dirección del país junto al Comandante en Jefe Fidel Cas-

tro Ruz, quien  relata de forma general, las tareas que se le asignaron después del triunfo revo-

lucionario como Presidente del Banco Nacional, Ministro de Industrias, misiones diplomáti-

cas de tipo económico, político entre otras , la Crisis de los Misiles,  valorando altamente el 

ejemplo de su conducta y  compromiso desde que estableció el contacto directo con la causa 

cubana que transcurre entre 1955 – 1967. 

La gesta boliviana  es conocida a través de su diario, al cual escribió  Fidel Una Introducción 

Necesaria,  donde explica  como este texto aunque no fue escrito para su publicación, expresa 

las cualidades del Che como narrador, analista político y estratega militar. 

Analiza  su contenido y lo califica de profundamente crítico de los acontecimientos que tenían 

lugar en la guerrilla, y los cambios en el panorama político boliviano y mundial, a partir de los 

hechos de la confrontación militar. Valora como no escapan a su percepción las modificacio-

nes de la conducta de los combatientes y los cambios en la correlación de fuerzas, la madura-

ción de las condiciones subjetivas de la revolución, la crisis de poder que se produjeron entre 

noviembre de 1966 y octubre de 1967. Nos permite conocer el entorno boliviano, las acciones 

guerrilleras, y las características de la población del lugar, incluida su psicología.  

Por su parte el Che a través de sus pronunciamientos hacía mucho hincapié en hacer ver a 

Fidel como un maestro y de igual forma, su actitud  ante las injusticias, heroicidad, espíritu 

internacionalista y formación revolucionaria fueron madurando a la luz de las enseñanzas que 

le trasmitió. Y esto lo deja comprender, fundamentalmente cuando explica la importancia de 

que hubiera surgido en Latinoamérica un líder como él.   
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Frecuentemente ponía como ejemplos que en la lucha revolucionaria en Cuba se habían sufri-

do serios reveses que comenzaban, en Alegría de Pío, pero que dado el espíritu  optimista de 

Fidel y su capacidad organizativa, al final siempre se alcanzaba la victoria. Destacaba que lo 

más importante había sido ese entusiasmo del máximo líder de la Revolución, que era capaz 

de trasmitírselo a la tropa en las situaciones más difíciles.  

La relación política y afectiva de ambos se refleja en la carta de despedida del Che a Fidel 

(1965) y en la comparecencia de este último ante la prensa para informar la muerte del Che 

(15 de octubre de 1967), los discursos pronunciados en la presentación del Comité Central del 

Partido Comunista de Cuba (3 de octubre de 1965), la Velada Solemne en la Plaza de la Re-

volución por la caída en combate  del ―Guerrillero Heroico‖ (18 de octubre de 1967), el acto 

por el XX aniversario de la caída del Che (8 de octubre de 1987), y en la exequias de los res-

tos mortales del Che (1997). 

La relación política y afectiva de ambos se refleja en la carta de despedida del Che a Fidel 

(1965) y en la comparecencia de este último ante la prensa para informar la muerte del Che 

(15 de octubre de 1967), los discursos pronunciados en la presentación del Comité Central del 

Partido Comunista de Cuba (3 de octubre de 1965), la Velada Solemne en la Plaza de la Re-

volución por la caída en combate  del ―Guerrillero Heroico‖ (18 de octubre de 1967), el acto 

por el XX aniversario de la caída del Che (8 de octubre de 1987), y en la exequias de los res-

tos mortales del Che (1997). 

La afinidad de pensamiento entre Fidel y el Che se reveló  en su unidad de acción política 

ante la dictadura batistiana, y progresivamente, en la confianza del Che hacia las políticas 

desarrolladas por Fidel en los interno y en el plano internacional, no sólo en relación con Cu-

ba, sino también en los procesos mundiales. Desde el punto de vista teórico este basamento se 

encuentra en la defensa de los intereses de los pueblos y en especial, de las grandes masas 

desposeídas; su adhesión profunda al pensamiento martiano; conocimiento de las ideas 

marxistas-leninistas;  fe en el pueblo cubano, en la creciente fuerza de su identidad y unidad, 

y en el despertar político de amplias masas populares latinoamericanas y su concepción acerca 

del papel de la revolución en los diversos continentes. 

Atendiendo a estos momentos de la vida revolucionaria que compartieron ambos líderes, la 

edición abarca desde 1959 hasta el 2008, ordenada cronológicamente. Consta con un sistema 

de notas  con 681 referencias que permiten contextualizar históricamente cada  pronuncia-

miento y  facilita la compresión del texto, utilizándose importantes escritos del Che como 

Pasajes de la Guerra Revolucionaria ,  La Guerra de Guerrillas, El Socialismo y el Hombre en 

Cuba, los Diarios del Congo y  Bolivia piezas de inestimable valor testimonial  que contribu-

yen  a  establecer  la correspondencia de las profundas relaciones fraternales entre estos dos 

líderes. Se elaboró también un glosario  con  más de 221 nombres que se mencionan a lo largo 

del texto. Cuenta además con testimonios fotográficos  que muestran  las relaciones indisolu-

bles de ambos líderes y  un anexo que incluye una  selección mínima de fragmentos del pen-

samiento del Che dedicados al líder cubano, entre ellos el poema ―Canto a Fidel‖ que le escri-

biera en México en 1956  y la carta de despedida que el Guerrillero dejó en 1965 para que 

fuera dada a conocer en el momento que la dirección de la Revolución lo considerara más 

indicado. Toda la compilación contiene al pie las fuentes bibliográficas de donde fue tomada 

la información. 

De las diversas oportunidades públicas en que Fidel se refiere al Che, brota un testimonio 

excepcional, lleno de respeto, admiración y cariño, a la vez que refleja el gran impacto que le 

causó la muerte del Guerrillero en tierra boliviana. 

Por todo ello, se hacía inminente ampliar y anotar esta  obra de selección temática  en la que 

se incluyeran y comentaran otros aspectos de esta inmensa relación entre ambos líderes de 

talla universal, en los que se demuestra la grandeza política, unida siempre al estoicismo, ca-

pacidad de sacrificio, organización, integridad, cualidades persuasivas, entre otros valores 
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morales y la ocasión propicia la encontramos en la celebración de su 80 natalicio y el 50 Ani-

versario del triunfo de la Revolución 

Por su parte el Instituto de Historia de Cuba espera contribuir, con esta publicación, a la mejor 

comprensión de lo que para Fidel significó el Che al poner de manifiesto el valor ético de sus 

ideas a través de un verdadero recuento histórico de la vida y obra de  este héroe mundial del 

siglo XX. El Che en  Fidel Castro es una obra de estudio y consulta susceptible de ampliación 

y perfeccionamiento pues no se propone  agotar el tema. Es también, homenaje  a un hijo del 

pueblo cubano, protagonista de un imperecedero ejemplo de serenidad, decisión  y valor que 

siempre formará  parte de nuestras tradiciones. 

Sean  pues estas páginas un motivo singular, en la reafirmación de estos valores revoluciona-

rios  legados a las nuevas generaciones, que jamás serán olvidados. 

 

Instituto de Historia de Cuba 
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_________________________________________________           1959 
 

 

EL CHE GUEVARA RECIBIÓ LA ORDEN DE AVANZAR SOBRE LA 

CAPITAL 
Discurso en el parque ―Céspedes‖ 

Santiago de Cuba, 2 de enero de 1959 

El poder no ha sido fruto de la política, ha sido fruto del sacrificio  de cientos y de miles de 

nuestros compañeros; no hay  otro compromiso que con el pueblo, que con la nación cubana; 

llega al poder un hombre sin compromiso con nadie, sino con el pueblo exclusivamente.  

El ―Che‖  Guevara recibió la orden de avanzar sobre la capital 1
  – sobre la capital no provi-

sional de la República-; y el Comandante Camilo Cienfuegos, Jefe de la Columna Nº 2 ―An-

tonio Maceo‖, recibió también la orden de marchar sobre La Habana y asumir el mando del 

Campamento Militar de Columbia;
2
 ¡se cumplirán, sencillamente, las órdenes del Presidente 

de la República, y el mandato de la Revolución¡ 

Versiones Taquigráficas de la Oficina del Primer Ministro, pp 25 -26 

 

 

 

NOSOTROS TENEMOS FORMIDABLES COMANDANTES  

 
Entrevista realizada por CMQ-TV, a su paso por 

Camagüey en la ―Caravana de la Victoria‖,  4 de 

enero de 1959. 

 

                                                 
1
  Toma de Santiago de Cuba, el 1ro de enero de 1959, por la Columna 1 del Ejército Rebelde, la ciudad fue 

declarada capital provisional de la República de Cuba y en ella se constituyó el primer Gobierno Revoluciona-

rio, designando al magistrado doctor Manuel Urrutia Lleó como presidente de la República. La decisión inicial 

del Gobierno fue reconocer el liderazgo político y militar de Fidel Castro como jefe de la  Revolución, y como 

respuesta a la orden dada por él  con relación a la necesidad de junto a la huelga general revolucionaria prose-

guir la  ofensiva del Ejército Rebelde, el comandante Ernesto Guevara se trasladó desde Las Villas a La Haba-

na y ocupó el 2 de enero de 1959 la fortaleza militar de La Cabaña. 
2
  En 1899, por disposición del gobierno norteamericano de ocupación, comenzó a ser construido  en las alturas 

de Los Quemados, cerca del poblado de Marianao, un campamento militar que recibió el nombre de Columbia 

porque las primeras tropas que se instalaron en él procedían del distrito de Columbia, en los Estados Unidos. A 

partir de 1902, radicó en este lugar la jefatura de la Guardia Rural hasta 1908, cuando el campamento pasó a 

ser la sede del estado mayor del Ejército Nacional. A partir de la década de 1930, ya con el nombre de Ciudad 

Militar con que fue bautizada después del golpe militar del 4 de septiembre de 1933, la instalación fue objeto 

de sucesivas ampliaciones que la convirtieron en la principal base militar del país. 

El 4 de enero de 1959 Camilo Cienfuegos, se hace cargo oficialmente de la jefatura del ejército en Columbia  

donde desplegó una intensa labor al frente del Ejército Rebelde, sobre estas tareas explicaba en un discurso 

pronunciado el 11 de febrero del propio año en ese mismo lugar, dirigido a los maestros de La Habana  ―Hoy 

se abre en la historia de Cuba una nueva etapa. Esta  noche se inicia la etapa que va a decidir en el futuro el 

carácter de los verdaderos hombres que componen las Fuerzas Armadas de la República. Este campamento 

militar que fue hasta hoy visto con mala cara por todos los ciudadanos, visto con mala cara por todos los maes-

tros y toda la ciudadanía, hoy abre las puertas a esos ciudadanos que vienen sonrientes a confraternizar con los 

hombres que liberaron a la patria.‖ William Gálvez. Rodríguez. Camilo Señor de la Vanguardia. Editorial 

Ciencias Sociales, La Habana, 1979 p.503. Este campamento militar cambió su nombre por Ciudad Escolar 

Libertad, y se entregó al Ministerio de Educación el 14 de septiembre de 1959. 
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[…]En ese momento se está produciendo la batalla de Santa Clara,
3
 porque yo me comuniqué 

por aquellos días, después de los combates de Guisa,
4
 con el Comandante Ernesto Guevara, 

que era nuestro Comandante en la Provincia y le indiqué, porque él conocía los planes, de que 

íbamos avanzar sobre Santiago.
5
 Y era muy importante; cuando él salió de la Sierra Maestra

6
 

el objetivo estratégico del avance de las columnas hasta Santa Clara 
7
 era precisamente apo-

yarnos a nosotros cuando avanzáramos sobre la Capital.
8
 

                                                 
3
 Entre el 28 de diciembre de 1958 y el 1º de enero de 1959, como parte de la ofensiva final rebelde en la provin-

cia de Las Villas, se inició el ataque a la ciudad  de Santa Clara en las calles de la ciudad, y en torno a algunos 

puntos básicos: el cuartel Nº de la Guardia Rural, el tren blindado y las lomas del Capiro, la estación de Polic-

ía, la cárcel, la Audiencia, el palacio del Gobierno Provincial, el Gran Hotel, y el cuartel ―Leoncio Vidal‖. 

Los efectivos militares de la tiranía, que defendían la ciudad eran alrededor de 3 000 hombres. Solo en el re-

gimiento  ―Leoncio Vidal‖ había unos 1 300. Los restantes estaban distribuidos en otras instalaciones militares 

y en determinados edificios claves de la ciudad. 

Las fuerzas rebeldes no tenían más de 400 hombres, 300 del Movimiento 26 de Julio y uno 100 del Directorio 

Revolucionario. 

En las afueras de Santa Clara se encontraba un tren blindado, que había sido enviado por el régimen dictato-

rial, con varios centenares de soldados muy bien equipados que tenían la encomienda de reparar todas las vías 

de comunicaciones destruidas por los combatientes revolucionarios. 

En el tren había 28 oficiales y 380 soldados que contaban con cinco lanzacohetes, cinco morteros de 60 mm, 

14 ametralladoras, más de 300 fusiles entre automáticos, M-1 y Garand, y un gran número de armas cortas, 

cañones de repuesto e instrumentos militares de ingeniería. Tenían dos locomotoras y 19 vagones. 

Desde el día 28 los rebeldes empezaron a atacar al tren blindado, el cual, al ser destruido un tramo de línea 

férrea, quedó sin comunicación con la ciudad. 

Las fuerzas revolucionarias, lograron detener la ofensiva de la dictadura y pasar a la contraofensiva en una 

operación extraordinariamente rápida, que puso a los rebeldes a las puertas de la capital provincial. La cruenta 

batalla de Santa Clara, dirigida con sagacidad por el Che, debilitó la resistencia  de las fuerzas dictatoriales en 

el centro del país y entre los días 30-31 de diciembre lograron obtener una decisiva victoria.  
4
 En Oriente  la batalla de Guisa, dirigida por Fidel, se efectuó del 20 al 30 de noviembre de 1958, fue la más 

grande en el transcurso de toda la guerra, marcó el inicio de la ofensiva final y abrió definitivamente la marcha 

del Primer Frente ―José Martí‖ hacia el centro de la provincia oriental. Se comenzó, entonces, el avance sobre 

los puntos enclavados en la Carretera Central, con la toma de Jiguaní, Baire, Contramaestre, Maffo y Palma 

Soriano; en otra dirección se tomó Sagua de Tánamo y Mayarí, se completó el cerco sobre Guantánamo, y se 

presionó sobre Holguín y Las Tunas. 
5
 Ante la última maniobra del gobierno de Fulgencio Batista apoyado por los Estados Unidos para impedir la 

victoria del Ejército Rebelde sobre la tiranía, estando este ya a las puertas de Santiago de Cuba el 1º de enero 

de 1959, Fidel Castro afirmó en su memorable alocución, a través de Radio Rebelde ― Esta vez los mambises 

si entraran en Santiago de Cuba‖ reivindicando una  ofensa histórica que vivía en la memoria del pueblo cuba-

no, cuando en 1898 los Estados Unidos impidieron  la entrada victoriosa del Ejército Libertador en esta pro-

vincia, según los términos aceptadas en  la rendición española. 
6
 La zona de la Sierra Maestra tiene las montañas más altas de Cuba, incluido el Pico Turquino, la de mayor 

altura en la isla. Se extiende a lo largo de la costa meridional de Oriente, por unos 250 km, entre el cabo Cruz 

y la cuenca de Guantánamo. Sirvió de escenario a las luchas independentistas durante el siglo XIX y centro de 

la guerra revolucionaria de 1956-1958.En las obras de Ernesto Guevara aparecen constantes referencias a la 

experiencia guerrillera de la Sierra, y la importancia de los contactos guerrilleros con la población campesina 

del lugar. 
7
 Mediante una orden firmada por el Comandante en Jefe Fidel Castro, el 21 de agosto de 1957, al Che se le 

asignó la misión de conducir desde la Sierra Maestra hasta la provincia de Las Villas una columna invasora y 

operar en dicho territorio central del país en correspondencia con el plan estratégico del Ejército Rebelde. 

La columna fue identificada con el número 8 y se le puso por nombre ―Ciro Redondo‖, en homenaje al desta-

cado combatiente rebelde caído en acción, el 29 de noviembre de 1957. En la orden militar se señaló, además, 

que el comandante Guevara fungiría como jefe de todas las unidades del Movimiento 26 de Julio que operaban 

en la provincia de Las Villas, así como se consignaron las facultades que se le atribuía.  

El 31 de agosto de 1958, desde El Jíbaro,  cerca del poblado de Las Mercedes, en la Sierra Maestra, partió la 

columna invasora comandada por el Che. Estaba integrada por veteranos guerrilleros y jóvenes seleccionados 

de la escuela de reclutas de Minas del Frío. 

La conformaban 140 hombres, divididos en una comandancia y cuatro pelotones. El segundo jefe de la colum-

na era el comandante Ramiro Valdés. 
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[…] fue cuando lancé la proclama de que se había producido un golpe
9
 y que ese golpe era 

muy sospechoso, que no lo aceptábamos; y fue cuando le di la orden entonces a todas las co-

lumnas de que avanzaran sobre los pueblos, que atacaran, y que no dieran otra tregua, como 

no fuese para la rendición. Y me comuniqué con el Comandante Camilo Cienfuegos y le or-

dené que avanzaran inmediatamente a la toma de Yaguajay,
10

 y le dije que a lo más tardar en 

                                                                                                                                                         
Con el objetivo de establecer las necesarias coordinaciones entre las dos columnas guerrilleras que habían ini-

ciado la invasión, el Che le comunicó al comandante Camilo Cienfuegos – jefe de la columna 2 – su  posición. 

El 15 de octubre el Che y los hombres que lo acompañaban recorrieron el último tramo de la épica invasión, 

para dar cumplimiento a la misión que le encomendara Fidel. 

Che en sus escritos resumió los objetivos de la invasión a Las Villas y narró los principales incidentes de la 

agotadora marcha hacia el territorio central del país: los ríos y arroyos crecidos por los huracanes, la embosca-

da de La Federal donde fue  sorprendida la tropa; la marcha por los pantanos al sur de Camagüey, el cerco en 

las cercanías del central Baraguá, y la visión de las estribaciones del Escambray, que imprimió energía adicio-

nal a la agotada tropa para completar el trayecto Seguidamente, el arribo a la zona montañosa del macizo Tri-

nidad-Sancti Spíritus el 16 de octubre, y después de un breve descanso, el inicio de las operaciones para impe-

dir las elecciones batistianas del 3 de noviembre entre las que se encuentran las acciones de Cabaiguán, Fo-

mento, Sancti Spíritus, y los ataques a los cuarteles de Güinía de Miranda y Banao, así como las operaciones 

de Camilo Cienfuegos al norte de la provincia. 

En sus narraciones, explica  como se reorganizó el movimiento armado; se logró cumplir, entre noviembre y 

diciembre, el objetivo de cortar las comunicaciones entre oriente y occidente, v con el cierre de carreteras, el 

hostigamiento, y el daño con sabotajes a la carretera central; las tropas de Camilo ofrecieron batalla al norte, y 

las del Segundo, frente al sur.  

Relata la fulminante contraofensiva rebelde, iniciada el 16 de diciembre con el ataque a Fomento, la voladura 

del puente sobre el río falcón, los ataques a Cabaiguán y Guayos (21 de diciembre), las acciones de Camilo en 

el norte, y el inicio del cerco a Yaguajay, los ataques a Placetas, Remedios y Caibarién; la toma de camajuaní, 

que se hizo sin combatir fue un hecho que abrió estratégicamente las puertas de Santa Clara.  

Durante 47 días los invasores lograron vencer innumerables dificultades, así como la persecución de sus ene-

migos. Desde la Sierra Maestra hasta el Escambray recorrieron más de 500 km. ―Pasamos los días más duros 

cercados en las inmediaciones del central Baraguá, en pantanos pestilentes, sin una gota de agua potable, ata-

cados continuamente por la aviación, sin un solo caballo que pudiera llevar por ciénagas inhóspitas a los más 

débiles, con los zapatos totalmente destrozados por el agua fangosa de mar, con plantas que lastimaban los 

pies descalzos, nuestra situación era realmente desastrosa al salir trabajosamente del cerco de Baraguá y llegar 

a la famosa trocha de Júcaro a Morón[…] La tropa estaba cada vez más cansada y descorazonada. Sin embar-

go, cuando la situación era más tensa, cuando ya solamente al imperio del insulto, de ruegos, de exabruptos de 

todo tipo, podía hacer caminar a la gente exhausta, una sola visión en lontananza animó sus rostros e infundió 

nuevo espíritu a la guerrilla. Esa visión fue una mancha azul del macizo montañoso de Las Villas, visto por 

vez primera por nuestros hombres. ―Ernesto Che Guevara. Pasajes de la Guerra Revolucionaria. Editorial de 

Ciencias Sociales, La Habana, 1985, p. 239 
8
 Se refiere a La Habana capital de la República 

9
 El general Eulogio Cantillo, ayudante general del ejército de la tiranía de Fulgencio Batista sostuvo, a petición 

suya, una entrevista con el Comandante en Jefe del Ejército Rebelde, Fidel Castro, el 28 de diciembre de 1958, 

en el central Oriente (Palma Soriano), para proponerle realizar un movimiento militar revolucionario. Aunque 

la situación general del país, y en particular la militar, era favorable al Ejército Rebelde y la derrota de la dic-

tadura era inminente, Fidel aceptó la proposición, que podía significar  menos derramamiento de sangre. En la 

entrevista, Fidel le advirtió a Cantillo que el movimiento tenía que realizarse en la ciudad de Santiago de Cuba 

y no en el campamento militar de Columbia y que no podían dejar escapar a Batista. 

Pero en la madrugada del 1ro de enero de 1959, Cantillo dio el golpe de Estado contrarrevolucionario en Co-

lumbia, estableció una junta militar-civil presidida por Carlos M. Piedra, el magistrado de más edad del tribu-

nal Supremo de Justicia y permitió la huida de Batista y sus más cercanos colaboradores.   
10

 Yaguajay. Situado al nordeste de la antigua provincia de Las Villas, de escasa población y recursos económi-

cos, fue, sin embargo, escenario de hechos heroicos de nuestra historia, durante las guerras de Independencia 

contra el colonialismo español y, además, zona de importantes luchas campesinas en los años 30 de este siglo, 

En la última etapa de la guerra por la liberación nacional (1956-1958), Camilo Cienfuegos estableció en su te-

rritorio la Comandancia del Frente Norte de Las Villas y libró uno de los combates mas importantes de este 

período, de tal forma que se le conoce por el Héroe de Yaguajay. 

Luego de 46 días de agotadoras jornadas desde El Salto, en la Sierra Maestra, en la antigua provincia de 

Oriente, la columna invasora Nº 2 ―Antonio Maceo‖, integrada por poco  más de 70 combatientes al mando 

del comandante Camilo Cienfuegos, llegó a territorio villareño el 7 de octubre de 1958. Aquella agotada tropa 
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dos horas tenía que tener a sus hombres en marcha sobre la Capital; y le dije, sencillamente, 

que tomara Columbia. A Camilo se le podía dar esa orden.
11

 

[…] Sí, le dije que marchara con 500 hombres, con armas automáticas, y que tomara Colum-

bia, que se comunicara otra vez conmigo cuando estuviera en Columbia. Entonces el ―Che‖ 

estaba finalizando la batalla de Santa Clara,
12

 le quedaban 300 soldados todavía resistiendo; 

yo le dije que no se preocupara, que dejara alguna tropa allí manteniendo el cerco y avanzara 

también inmediatamente en apoyo de Camilo; que Camilo tomara Columbia, y que él fuese 

para la Cabaña.
13

 Entonces nosotros movimos inmediatamente las tropas para Santiago de 

Cuba. 

[…] nosotros tenemos formidables Comandantes, y ninguno estudió en ninguna Academia 

Militar. Yo le aseguro que cuando yo le dije a Camilo que tomara Columbia, estaba seguro de 

que la tomaba; y al Che que tomara la Cabaña, estaba seguro.  

[…]Las gentes creían que las columnas eran inmensas, y las columnas… la de Camilo tenía 

82 hombres  y la del Che tenía 110. Al Che le dimos la bazooka, a Camilo le dimos casi todos 

los Garands, las mejores armas. Pero yo inmediatamente distribuí las fuerzas, pensando en 

este plan, en este momento, y mandé a Camilo y al Che, que eran de nuestros mejores Co-

mandantes. 

[…]Cuando yo dejo, por ejemplo, aquí a un Comandante en Camagüey y lo encargo de de-

terminadas actividades, o dejo, por ejemplo, a Raúl en Santiago de Cuba, yo sé, como los he 

visto, cuando los mandé para el Segundo Frente,
14

 la tarea que desarrollaron allí, cuando 

mandamos al Comandante Ernesto Guevara para Las Villas, la tarea que desarrollaron allí; 

solos ellos resolvían los problemas, tenían una instrucciones generales, pero la mayor parte la 

hacían ellos. Las actividades que realizaron nuestros Comandantes, donde quiera que hubimos 

de mandarlos, han probado tal capacidad que yo no  tengo que estar presente, porque ellos 

saben lo que hay que hacer.  
 

                                                                                                                                                         
estableció su primer campamento en la antigua provincia de Las Villas, en la Llanada de Alunao. Desde este 

lugar, sin descansar apenas, Camilo y sus hombres marcharon esa misma noche hacia el campamento de Félix 

Torres, quien mantenía una guerrilla de unos 75 hombres dirigidos por el Partido Socialista Popular en los 

montes de La Victoria, zona de Jobo Rosado,  municipio de Yaguajay. Las fuerzas de Félix Torres localizaron 

a los integrantes de la columna invasora y los trasladó hasta lugar seguro en el campamento de este, adonde 

llegan al amanecer del día 8 de octubre. Estaban agotados físicamente. Padecían trastornos estomacales, afec-

ciones bronquiales y otros males motivados por la extenuante y difícil marcha. El encuentro con el  dirigente 

comunista y sus hombres Camilo lo recoge en el informe sobre la invasión, enviado a Fidel el 9 de octubre por 

la noche: ―Ayer llegamos a este campamento rebelde donde nos han recibido a las mil maravillas, el coman-

dante del mismo, señor Félix Torres, nos ha dispensado innumerables distinciones. Este grupo lo componen 

elementos del Partido Socialista Popular, que en espera nuestra y del Che, habían colocados prácticos desde el 

límite de la provincia‖. William Gálvez: Camilo, Señor de la Vanguardia. Ob. Cit. p. 289 
11

 Nota 2 
12

 Nota 3 
13

 Como respuesta  a la orden dada por Fidel, el comandante  Ernesto Guevara se trasladó con su columna desde 

Las Villas a  La Habana y ocupó el día 3 de enero de 1959,  la fortaleza militar de La Cabaña. Como jefe mili-

tar de la misma, realiza múltiples tareas, ofrece entrevistas a la prensa nacional y extranjera e imparte confe-

rencias. 
14

 El II Frente Oriental  ―Frank País‖ se constituye el 1ro de marzo de 1958. El Comandante en Jefe Fidel Castro 

Ruz ordenó al Comandante Raúl Castro que la columna nº 6, bajo su mando, marchara hacia el norte de la 

entonces provincia de Oriente para establecer un nuevo frente guerrillero que se denominaría II Frente 

Oriental ―Frank País‖. Este llegó a tener una estructura organizativa muy eficiente, tanto en lo militar como 

en lo civil, en el extenso territorio bajo su jurisdicción, que comprendía zonas rurales de los municipios de 

Alto Songo, Mayarí, Sagua de Tánamo, Baracoa, Yateras, Guantánamo y territorios de los términos munici-

pales de Santiago de Cuba, San Luis y Holguín. Durante la ofensiva batistiana, en los meses de julio y agos-

to de 1958, el II Frente rechazó victoriosamente el hostigamiento por 24 días consecutivos. En su territorio 

se efectuaron dos congresos, uno campesino y otro obrero.   
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Versión Taquigráfica de las Oficinas del Primer Ministro,  pp. 7-8,10-11,17, 20-21  

 

 

EL HÉROE DE LA BATALLA DE SANTA CLARA 

 
Discurso en el parque ―Leoncio Vidal‖ 

Santa Clara, 6 de enero de 1959 

[...] en aquellos momentos [etapa de la lucha en la Sierra Maestra]
15

 fue que comunicamos 

con el comandante Ernesto Guevara, que fue el héroe de la batalla de Santa Clara,
16

 el líder, el 

dirigente, el jefe que dirigió la operación, con el apoyo de los demás núcleos que había en la 

provincia, y que todos pagaron un precio muy elevado de sangre. 

Porque se comunicó conmigo, me decía que se dirigía hacia Santa Clara. Por aquellos mo-

mentos estábamos nosotros preparando el ataque a Santiago de Cuba,
17

 y yo le respondí que 

antes de siete días pensaba estar en la provincia con una gran columna motorizada, que pen-

saba transportar en vehículos. Posteriormente, se produjeron los acontecimientos del día 1ro 

de Enero
18

 y se le comunicó al compañero Guevara, así como al compañero Camilo Cienfue-

gos, la orden de avanzar rápidamente. [...]  

[...] 

[...] Cuando empezó la guerra nosotros no sabíamos nada de guerra, y tuvimos los primeros 

reveses, y ni Camilo Cienfuegos ni Ernesto Guevara, ninguno de esos compañeros en aquella 

época sabía tomar ciudades, ni mucho menos sabía hacer una emboscada chiquitica a los sol-

dados y nos teníamos que conformar con eso. Pero fueron aprendiendo día a día, mes tras 

mes, y hoy se les puede mandar a tomar cualquier ciudad, porque son ya verdaderos militares, 

y hombres capaces de llevar a cabo cualquier objetivo militar. ¡Aprendieron! 

Versiones Taquigráficas de la Oficina del Primer Ministro, pp. 27-28;31. 

 

EL COMANDANTE ERNESTO GUEVARA ES EL JEFE DE 

LA CABAÑA. 
                  Discurso a su llegada a La Habana. Cam-

pamento de Columbia, 

 8 de enero de 1959 

Terminó la lucha de acuerdo con la correlación de fuerzas que había, porque por algo las co-

lumnas nuestras atravesaron las llanuras de Camagüey, perseguidos por miles de soldados y 

por la aviación, y llegaron a Las Villas; y porque el Ejército Rebelde tenía al Comandante 

Camilo Cienfuegos en Las Villas, y porque tenía al Comandante Ernesto Guevara en Las Vi-

llas el día 1º de enero, a raíz de la traición de Cantillo porque los tenía allí digo, le pude dar la 

orden al Comandante Camilo Cienfuegos de que avanzara con 500 hombres sobre la capital y 

atacara Columbia, porque tenía al Comandante Ernesto Guevara en Las Villas, pude decirles 

que avanzara sobre la capital y se apoderara de La Cabaña.
19

 

                                                 
15

 Nota  6 
16

 Nota 3 
17

 Nota 5 
18

 Nota 9 
19

 Notas 1-3; 7- 9; 13 
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[...]Creo que la Revolución ha terminado como debía, cuando el Comandante Camilo Cien-

fuegos – veterano de dos años y un mes de lucha-, es el jefe de Columbia; cuando el Coman-

dante Efigenio Ameijeiras, que ha perdido tres hermanos en esta guerra
20

 y es veterano del 

Granma
21

 y Comandante por las batallas que ha librado , es Jefe de la Policía de la república, 

y cuando el Comandante Ernesto Guevara –héroe verdadero, expedicionario del Granma
22

 y 

veterano de dos años y un mes de lucha en las montañas más altas y más ásperas de Cuba-, es 

el Jefe de La Cabaña; y cuando al frente de cada regimiento en las distintas provincias hemos 

puesto a los hombres que más se han sacrificado y más han luchado en esta Revolución. Y si 

eso es así, nadie tiene derecho a ponerse bravo. 

 [...]Le hablo al pueblo de esta forma porque siempre me ha gustado prever, y creo que 

hablándole  previsoramente al pueblo la Revolución puede evitar los únicos peligros que le 

quedan por delante; y yo les diré que no son tan grandes, pero sí quisiera que para  que la Re-

volución se consolidara no hubiera que derramar una sola gota de sangre cubana. 

[...] nadie se vaya a creer que las cosas se van a resolver de la noche a la mañana. La guerra 

no se ganó en un día, ni en dos, ni en tres, y hubo que luchar duro; la revolución tampoco se 

ganará en un día, ni se hará todo lo que se va a hacer en un día. Además le he dicho al pueblo 

en otros actos que no se vayan a creer que esos Ministros son unos sabios – empiezo por de-

cirles que ninguno ha sido ministro antes, o casi ninguno-. Así que nadie sabe ser Ministro, 

eso es una cosa nueva para ellos, lo que están es llenos de buenas intenciones. Y yo digo en 

esto, igual que digo de los Comandantes Rebeldes: miren, el Comandante Camilo Cienfuegos 

no sabía nada de guerra, ni de manejar un arma, absolutamente nada; el Che no sabía nada: 

cuando conocí al Che en México se dedicada a diseccionar conejos y hacer investigaciones 

                                                 
20

 Sobre  los hermanos Ameijeiras una familia de héroes que sacrificó a varios de sus hijos en la lucha revolucio-

naria Fidel expresó: ―Ángel Ameijeiras es el tercer hermano que cae combatiendo por la libertad de su pueblo. 

El primero dio su vida el 26 de Julio de 1953 en la acción del cuartel Moncada; el segundo, Gustavo, fue dete-

nido al salir de las prisiones hace algunos meses y desaparecido sin dejar rastros, por las hordas del coronel 

Ventura; el tercero, Ángel Machaco, cayó ayer en las calles de La Habana; un cuarto hermano está preso en 

Isla de Pinos; por luchar también contra la opresión; y el quinto, Efigenio Ameijeiras,  desembarcó con los ex-

pedicionarios del Granma en Playa de Las Coloradas, el 2 de diciembre de 1956. Es uno de los 12 que mantu-

vieron en alto la bandera de la Revolución en los días difíciles de la Sierra Maestra.  La estirpe de los Ameijei-

ras es un ejemplo conmovedor de heroísmo que recuerda la familia de los Maceos…‖ Palabras pronunciadas al 

siguiente día de haber sido asesinado Ángel Ameijeiras, el 9 de noviembre de 1958 y desde la Sierra Maestra, 

por las ondas de Radio Rebelde en: Castro Ruz Fidel. Discurso pronunciado en el acto de inauguración del 

hospital clínico quirúrgico ―Hermanos Ameijeiras‖, Ciudad de La Habana, 3  de diciembre de 1982, Ediciones 

OR trimestre octubre- diciembre 1982, Editora Política, La Habana, 1983, p. 50   
21

 Nombre de la embarcación utilizada por Fidel Castro y un grupo de revolucionarios cubanos miembros del 

Movimiento Revolucionario 26 de Julio, entre los que se encontraba Ernesto Che Guevara, que partieron de 

Tuxpan , México y desembarcaron por playa Las Coloradas, en la costa sur de la actual provincia Granma -que 

en aquella época pertenecía a la antigua provincia de Oriente, iniciando la guerra de guerrillas que condujo a la 

formación del Ejército Rebelde y al triunfo de la Revolución Cubana el 1º de enero de 1959. 

   Empezaba a hacerse realidad las ideas de Fidel, ―Puedo informarles con toda responsabilidad que el año  1956 

seremos libres o seremos mártires. Esta lucha comenzó para nosotros el 10 de marzo; dura casi cuatro años, y 

terminará con el último día de la dictadura o el último día  nuestro. […] Un saludo para el pueblo de Cuba, y la 

más firme promesa de que volveremos.‖ Fragmentos del discurso  pronunciado por Fidel Castro en el mitin 

oposicionista en el Palm Garden, en Nueva York. Bohemia, nº 45, año 47, noviembre de 1955, pp. 60 y 83.    

La travesía del Granma había sido prevista para tres días, pero las condiciones de navegación adversas, desper-

fectos de la sobrecargada nave, la caída al mar de uno de los expedicionarios y su búsqueda,  más  otros inci-

dentes, prolongaron la navegación durante más de siete días, entre la madrugada del 25 de noviembre y el 

amanecer del 2 de diciembre de 1956.   
22

 Entre el grupo de combatientes que vinieron en el Granma se encontraba Ernesto Che Guevara, a quién en la 

organización de la columna rebelde se le había asignado la misión de jefe de sanidad. Ostentaba el grado de 

teniente y formaba parte del estado mayor de dicha columna.  Ver además Nota 19 
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médicas; 
23

 Raúl tampoco sabía nada; Efigenio Ameijeiras  tampoco sabía nada; y al principio 

no sabían nada de guerra, y al final se les podía decir como les dije: ― Comandante, avance 

sobre Columbia, y tómela‖, ―Comandante, avance sobre La Cabaña, y tómela‖, ―Avance so-

bre Santiago, y tómelo‖, y yo sabía que lo tomaban. ¿Por qué? Porque habían aprendido.
24

 

Versión Taquigráfica de las Oficinas del Primer Ministro,  pp. 9, 11-12, 14, 29 

ERAN HOMBRES FUERTES POR SU VOLUNTAD DE ACERO 
Discurso pronunciado en recordación a los mártires del 13 

de Marzo, en el Estadio Universitario, La Habana, 13 de 

marzo de 1959. 

 

[...] pensábamos que la lucha había sido una escuela extraordinaria, que había sido una fragua 

de caracteres y de hombres; que aquella lucha dura había servido para ir dejando en el camino 

a los débiles, a los mediocres, a los incapaces.  ¡Los buenos habían sabido resistir! 

Y no importaba que algunos de nuestros compañeros físicamente no fuesen hombres fuertes; 

no importó que alguno, como Ernesto Guevara, padeciese de asma, y se ahogase en el camino 

y hubiese de andar constantemente con un aparato para ayudarle a respirar.
25

  Eso no importa-

ba, eran hombres fuertes, eran hombres de carácter; no había montaña lo suficientemente alta 

para ellos, no había sacrificio lo suficientemente grande que no fuesen capaces de resistirlo, 

por su voluntad de acero [...] 

Versión Taquigráfica de las Oficinas del Primer Ministro,  pp. 24 

LE PEDÍ QUE ME AYUDARA EN EL SECTOR TABACALERO 
Discurso pronunciado, en el Forum Tabacalero,  

La Habana, 8 de abril de 1959. 

 

                                                 
23

 Con el asma está vinculada el inicio de su vida científica. En 1950, fue tratado por un reconocido especialista 

en alergia, el doctor Salvador Pisani, quien lo integró posteriormente a su equipo de trabajo donde laboró des-

de 1950-1953, realizando sus primeras investigaciones científicas. Pero renunció a este prometedor trabajo en 

aras de  emprender su segundo viaje por Sudamérica. Con posterioridad, durante su estancia en México, re-

tomó el trabajo científico sobre la especialidad de alergia pero esta etapa fue efímera pues cedió el paso a in-

vestigaciones de orden social más urgentes como la Revolución Social.  

    Durante el año 1955, además de ejercer su profesión como galeno, comenzó a redactar un ensayo sobre la 

misión del médico en Latinoamérica, así como realizó trámites con la Organización Mundial de la Salud para 

ir a trabajar al continente africano. En septiembre de ese mismo año, intervino en un congreso de alergia efec-

tuado en Veracruz México. En dicho evento expuso sus experiencias en el tratamiento de enfermos alérgicos, a 

partir de la utilización de alimentos semidigeridos. 
24

  Notas 2; 5; 13 
25

 El 2 de mayo de 1930 encontrándose con sus padres en el Club Náutico de San Isidro en la provincia de Mi-

siones en Argentina, sufrió su primer ataque de asma. Esta enfermedad que se le presentó a la edad de dos 

años, condicionó toda su vida, pero supo sobreponerse emocional y físicamente, por lo que no constituyó para 

él una limitante. 

    El 14 de agosto de 1967 en medio de la lucha guerrillera en tierras bolivianas  cuando se le acababan las reser-

vas de medicamentos  escribió ―…Día negro. Fue gris en las actividades y no hubo ninguna novedad, pero a la 

noche el noticiero dio noticias de la toma de la cueva adonde iban los enviados, con señales tan precisas que 

no es posible dudar. Ahora estoy condenado a padecer asma por un tiempo no definible.‖ Guevara de la Serna, 

Ernesto. El Diario del Che en Bolivia, Editora Política, La Habana, 1988, p 313 
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Hace varios días yo hablé con el comandante Guevara y le pedí que me ayudara en todo el 

problema del estudio del sector tabacalero,
26

 de la misma manera que tengo que acudir a otros 

compañeros para otros sectores porque es mucho el trabajo y, sobre todo, que aquí cada sector 

está interesado por avanzar lo más posible.  [...] 

Pero yo tengo la seguridad —como la pueden tener ustedes—- de que vamos a arribar a bue-

nas fórmulas, de que vamos a arribar a conclusiones útiles, y así, ustedes esta noche ya pue-

den empezar a trabajar o mañana.  Pueden contar con algunos compañeros; aunque todos tie-

nen mucho trabajo, pueden contar siempre con algunos compañeros ministros, y el compañero 

Guevara que, aunque tiene mucho trabajo también, nos va a ayudar en esta cuestión. 

Versión Taquigráfica de las Oficinas del Primer Ministro,  pp. 50 

GUEVARA, UNO DE LOS COMPAÑEROS MÁS NECESARIOS 

DE NUESTRA REVOLUCIÓN 

Comparecencia ante las cámaras, en el 

programa ―Telemundo Pregunta‖. 

La Habana, 9 de junio de 1959 

PERIODISTA. El pueblo está tranquilo, porque además ve la serenidad de sus gobernantes. 

Por ejemplo, un compañero de usted en el desembarco del Granma
27

 y en la Sierra Maestra,
28

 

y uno de los lugartenientes más queridos de usted y más eficientes, que es el doctor Guevara, 

usted lo manda al Cairo. Si hubiera un peligro inminente, usted haría que el doctor Guevara se 

quedara en Cuba. 

 

FIDEL. Indiscutiblemente que es uno de los compañeros más necesarios en cualquier momen-

to de emergencia. Pero por la seguridad que tenemos nosotros en el pueblo de Cuba, no sola-

mente el compañero Guevara: podemos salir diez comandantes, veinte comandantes. Aquí se 

quedan los tenientes, y los tenientes derrotan cualquier invasión. Los compañeros que hicie-

ron la Revolución no eran nada cuando empezaron. No tenían más que buena voluntad y dis-

posición de lucha, y sobre la marcha se hicieron oficiales. El grado máximo del Ejército Re-

belde, ustedes saben que es el de comandante. Los generales se han acabado ya. 

 

PERIODISTA. ¿Cuál es el motivo del viaje del doctor Guevara al Cercano Oriente? 

 

FIDEL. Usted sabe que me invitaron, y no pude ir. 

Teníamos que enviar a una persona representativa, y el compañero Guevara es uno de los 

compañeros más caracterizados de nuestra Revolución, muy inteligente. Para esa misión de 

tipo económico, yo les aseguro que si hay posibilidad de vender allí los productos de nuestro 

país, de hacer intercambio comercial con esos países del Cercano Oriente, será aprovechada 

por ese compañero.
29

  No debe nadie dar cabida a la menor suspicacia. Lo enviamos allí por 

                                                 
26

 El 10 de abril de 1959, al intervenir en el foro tabacalero, instó a que fuesen discutido con prioridad aquellos 

problemas de más urgencia que pudieran  acarrear  graves dificultades económicas. 
27

 Notas 21-22 
28

 Nota 6 
29

 En el transcurso de su ejercicio gubernamental  y con el objetivo de procurar el establecimiento de vínculos 

comerciales, culturales y diplomáticos de Cuba con diferentes países, visitó Egipto en varias ocasiones. En 

1959, durante  el viaje de la Delegación Cubana de  Buena Voluntad, recorrió El Cairo, Damasco, el canal de 

Suez y Alejandría. Retorno en  febrero - marzo de 1965  y pasó por  otras naciones de Asia. 

Estuvo además en la India, Indonesia, Ceilán, Yugoslavia, Birmania, Japón, Pakistán, Sudán y Marruecos. 
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su capacidad y él estará otra vez entre nosotros dentro de 30 ó 45 días; pero tengo la seguridad 

de que si tuviera que regresar rápido no habría que mandarle orden para que se encargara de 

regresar a Cuba 

Revolución, La Habana, 10 de junio de 1959, p. 10. 

EL COMPAÑERO AL QUE SE LE PUEDE CONFIAR CUAL-

QUIER MISIÓN 

Comparecencia ante el programa 

―Comentarios Económicos‖, del canal 4 

de la televisión cubana. La Habana, 

28 de septiembre de 1959 

[...] ¿Qué hay en el fondo de todo esto? ¿Qué intereses se mueven y qué campañas? ¿Contra 

quiénes va dirigida? Una campaña dirigida a desprestigiar los valores más sólidos que tiene la 

Revolución; una campaña encaminada a desprestigiar al Che [...].
30

 

[...] 

Pero la campaña divisionista, es decir, tendiente a diferenciar. ¿Y a diferenciar a quién? Pues 

a diferenciar, sin género de dudas, al combatiente que más agradecido tenemos que estarle los 

cubanos, al combatiente que dio pruebas más grandes, porque si a un compañero se puede 

llamar héroe de verdad es al compañero Guevara. 

Y no lo digo por las grandes cosas que hizo, sino principalmente por donde se conoce bien a 

los hombres, en los detalles: en cada una de las veces dificilísimas, cuando no tenía que man-

darlo a buscar nadie, cuando era el primero que se ofrecía, cuando hizo cosas de valor extra-

ordinario. Porque fue un compañero que nunca persiguió un objetivo personal, porque siem-

pre estuvo dispuesto a sacrificar su vida por esta causa, a morir desde el primer día hasta el 

último día de la guerra; ese compañero que tenía que ir con una medicina contra el asma,
31

 

con un... 

[...] Tenía que ir constantemente con un vaporizador —es la palabra. Tenía que ir constante-

mente... Tuvo que hacer la ofensiva por los pantanos. Porque es que cuando se analicen ahí 

fríamente las proezas de los hombres, es un compañero para que jamás se le pagara con una 

canallada de esta índole —se puede decir—; pero que no va ni siquiera dirigida contra él solo, 

                                                                                                                                                         
Durante el recorrido se entrevistó con altos dirigentes gubernamentales y de organizaciones políticas, así como 

concedió entrevistas y declaraciones a la prensa.   

30 El Diario de La Marina,  desplegó una campaña nacional contra la Revolución, realizando maniobras  de difa-

mación,  dirigidas al pueblo,  para crear confusión contra las medidas  adoptadas por el gobierno revoluciona-

rio y sus dirigentes, entre ellos al Comandante Ernesto Che Guevara. Publicado en Cuba desde la época colo-

nial  (1844). Desde su fundación se destacó por la defensa de intereses oligárquicos anticubanos. Al triunfar la 

Revolución Cubana, representaba los sectores latifundistas y pronorteamericanos más reaccionarios, lo que 

motivó constantes y crecientes contradicciones. Como resultado de este enfrentamiento, sus propietarios aban-

donaron el país, y el diario dejó de circular el 13 de mayo de 1960. Un ejemplo de esas contradicciones se en-

cuentra en la Conferencia Soberanía Política e Independencia Económica, en la cual Ernesto Guevara comentó 

las imputaciones del Diario de La Marina al convenio comercial firmado con la URSS. Durante la Conferencia 

de prensa que ofreciera en Montevideo, cuando participaba en la Conferencia de Punta del Este, Guevara se 

refirió a las contradicciones que provocaron el cierre de este periódico. Para ampliar sobre este asunto consul-

tar  fragmentos textuales del Diario de La Marina leídos por Fidel  durante la comparecencia televisiva del 28 

de septiembre de 1959 en Versiones Taquigráficas de la Oficina del Primer Ministro, pp. 55-62. Departamento  

de pensamiento de Fidel Castro. Instituto de Historia de Cuba.  
31

 Nota 25 
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va dirigida contra otros compañeros, va dirigida contra aquellos hombres que son los pilares 

de la Revolución. 

Es una campaña sistemática y que no es aislada. ¿Tendiente a qué? A ir rebajando el nivel de 

esos compañeros, que nosotros sabemos que el día que haya que defender el país, el punto que 

le demos a defender al compañero Guevara, o no lo toman o lo tienen que matar para tomarlo, 

porque es el compañero al que se le puede confiar cualquier misión, cualquier posición, cual-

quier acción, en la seguridad de que ni vacila un segundo. [...] 

[...] 

Interés del Che por la industrialización 

Pusimos al compañero Ernesto Guevara en el Departamento de Industrialización.
32

 ¿Por qué? 

Sencillamente por su capacidad. Porque en la guerra, ¡en la guerra! — y desde la guerra esta 

era una idea nuestra—, el compañero que se preocupó por hacer las primeras industrias del 

Ejército Rebelde fue el compañero Guevara. [...]
33

 

Lo hemos puesto por su conocimiento y por su capacidad. Sabemos que le va a dar un impul-

so al departamento en la administración de lo que hay. 

Versiones Taquigráficas de la Oficina del Primer Ministro, pp. 55; 59-60; 82. 

EL CHE FUE AL BANCO NACIONAL A FORTALECER NUESTRA 

ECONOMÍA 

Discurso en la Plenaria Azucarera 

en el Palacio de los Trabajadores. 

La Habana, 15 de diciembre de 1959 

                                                 
32

  Departamento de Industrialización: Fue creado en el Instituto Nacional de Reforma Agraria, por la Resolución 

94 del 21 de noviembre de 1959, con el objetivo de agrupar, controlar y dirigir diversos centros de producción 

industrial dispersos por todo el país. El Che fue designado oficialmente Jefe del Departamento de Industriali-

zación del INRA el 7 de octubre de 1959, durante una reunión de ese organismo cargo que simultanearía con 

sus responsabilidades dentro de las Fuerzas Armadas. 

    Entre sus colaboradores en este Departamento se encontraba, entre otros compañeros, un grupo de economis-

tas chilenos, Orlando Borrego, y su amigo el Patojo. 

El Che se enfrentó, por primera vez, a la necesidad de cuadros de dirección honestos e instruidos, para lo cual 

creó una escuela de administradores; también se vio ante la difícil tarea de organizar la producción de empre-

sas poco efectivas, que debían continuar funcionando. Desde este  Departamento se realizaron los primeros es-

fuerzos para integrar -en un sistema- el control y funcionamiento de las empresas industriales subordinadas al 

INRA. También aquí comprendió la necesidad de su propia preparación en materia económica y de cálculo, 

por lo que solicitó los servicios de Salvador Vilaseca, quien fue desde entonces su maestro de matemáticas, y 

permanente colaborador. 

Como resultado de los procesos de expropiación de los capitales norteamericanos, y las medidas de respuesta 

ante las diversas agresiones –como la instauración del bloqueo económico norteamericano-, el Departamento 

de Industrialización llegó a administrar más de 600 empresas y 160 centrales azucareros. 

El 20 de octubre de 1960, durante su intervención en el ciclo de conferencias del Banco Nacional, Che explicó 

la estructura del departamento así como mencionó los centros productivos que tenía bajo su control. 

El Departamento de Industrialización del INRA fue el embrión del Ministerio de Industrias. Che cesó en su 

cargo formalmente en noviembre de 1959, cuando fue nombrado Presidente del Banco Nacional de Cuba, pero 

en realidad simultaneó ambas responsabilidades durante algún tiempo.   
33

 Entre julio y diciembre de 1957  ya el Che se  había preocupado por instalar en la zona de El Hombrito,  una 

escuela,  un hospital, una fábrica de zapatos, una talabartería, una armería con su torno eléctrico, una hojalater-

ía y una herrería  para cubrir algunas necesidades dentro del ejército rebelde en la etapa de la guerra. 
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[...] yo sé lo que consume la familia humilde, y para eso tenemos las estadísticas, para eso 

tenemos las estadísticas y cuando llegue la hora de restringir, para eso tenemos al Che en el 

Banco Nacional,
34

 ¿quiénes fueron los que se preocuparon cuando designamos al Che Presi-

dente del Banco Nacional? Seguramente no fueron los guajiros, los obreros azucareros ni los 

humildes. Quienes se preocuparon, se pusieron a hacer campañitas contra el Che, se pusieron 

a calumniar al Che, se pusieron a tergiversar el pensamiento del Che, se pusieron a restarle los 

méritos extraordinarios que tiene, se pusieron a convertir al Che en un fantasma y después que 

lo convirtieron en un fantasma, resulta que no era un fantasma para el pueblo, era un fantasma 

para ellos 
35

 y cuando designamos al Che se llevaron el gran susto, se asustaron con el mismo 

fantasma que ellos habían creado. Primero lo hicieron fantasma y después se asustaron y cla-

ro, hubo quienes fueron al otro día a sacar los papeles del banco [...]. Si tuvieran un poco más 

de sentido común estarían durmiendo tranquilos, que nosotros los papeles no se los vamos a 

tocar, al contrario, al defender nuestra economía, al defender nuestra reserva, estamos garanti-

zando el valor de los papeles y el Che fue allí precisamente a fortalecer nuestro esfuerzo para 

defender nuestra economía y defender nuestra reserva. [...]  

 [...] 

El Che, para que nadie se llame a engaño, el Che no está ahí para hacer ninguna barbaridad. 

El Che está ahí igual que cuando lo mandamos a Las Villas
36

 a impedir que pasaran las tropas 

enemigas hacia Oriente, lo he mandado al Banco Nacional a impedir que se vayan las divisas, 

y para que el parque que tenemos en divisas, pues se invierta correctamente. 

Versiones Taquigráficas de la Oficina del Primer Ministro, pp. 39-40; 43. 

CHE EN EL BANCO NACIONAL 

Comparecencia en el Programa 

―Ante la Prensa‖. La Habana, 

17 de diciembre de 1959 

[...] ¿se asustan porque mandamos al Che al Banco Nacional?,
37

 pues ¡que se alegren de que 

hayamos mandado al Che al Banco Nacional!: ¿Por qué nosotros hemos mandado al Che al 

                                                 
34

 Banco Nacional de Cuba. Institución financiera cubana fundada en 1948, que tiene a su cargo  operaciones 

monetarias y de pagos nacionales e internacionales. En 1961, como resultado de la nacionalización de la ban-

ca, se integraron a él todos los bancos del país. 

Ernesto Guevara fue designado, por el Consejo de Ministros, su Presidente el 26 de noviembre de 1959. La 

emisión de moneda nacional realizada durante su mandato fue firmada con su sobrenombre: Che. Esto pro-

vocó reacciones de parte de los enemigos internos de la Revolución. En  su intervención  en el espacio Ante la 

Prensa, por la televisión, el 20 de octubre de 1960, él informó que hacía unos días había dejado de ejercer sus 

funciones de Presidente del Banco Nacional de Cuba. A partir de ese momento, centró su actividad en la orga-

nización económica y organizativa, mucho más tensa entonces, pues ya se había establecido el bloqueo nor-

teamericano, y el número de empresas administradas por el Estado había crecido rápidamente, producto de las 

contramedidas expropiatorias cubanas. 

Durante casi un año de gestión al frente del Banco Nacional, Che contribuyó a la instrumentación financiera 

de las principales leyes revolucionarias, y al desarrollo de la reforma del sistema bancario y financiero, que se 

profundizaría en lo adelante. Durante estos meses, consciente de la necesidad  de obtener una alta preparación 

técnica para asumir las complejas tareas de dirección económica, reinició sus estudios en materia de economía 

y matemáticas superiores con el profesor Salvador Vilaseca. 

Mediante la Ley No. 930 de 23 de febrero de 1961, se le asignaron al Banco Nacional atribuciones, funciones 

y servicios de acuerdo con las necesidades del proceso revolucionario.   
35

 Se refiere a la burguesía dueña de capitales en el país. 
36

 Nota 3 
37

 Nota 34 
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Banco Nacional?, ¿que quiere decir?, ¿que vamos a tomar medidas más restrictivas? Natural-

mente que el Presidente del Banco Nacional que sustituye el comandante Guevara es una per-

sona competente, capacitada, que ha trabajado, y ha trabajado bien —eso es una cosa que na-

die debe dudar— pero nosotros todavía vamos, el gobierno va, a una política todavía más de-

cidida de defender las reservas.
 38

 

Naturalmente, en esa situación, pues, ¿a quién había que mandar para allí? Pues yo me recor-

daba de que, por ejemplo, cuando la guerra, nosotros teníamos interés, de acuerdo con los 

planes militares que teníamos de ocupar la provincia de Oriente, teníamos interés en que los 

soldados de la dictadura no pasaran de La Habana hacia Oriente, y entonces mandamos al Che 

y a Camilo, cuyo objetivo fundamental era impedir el cruce de tropas hacia Oriente; es decir, 

que cuando no queríamos que pasaran los soldados mandamos al Che hacia Las Villas;
39

 y 

ahora, cuando queremos que no pasen las divisas fuera, pues mandamos al Che al Banco Na-

cional. Y, dicho sea de paso, es un gran favor al que tiene dinero en el banco. ¿Por qué? Por-

que ¿qué hacen con los papeles si no hay reserva?, ¿qué hacen con los papeles, si los papeles 

se les devalúan? La mejor garantía que tiene el papel moneda es la reserva de la nación, y 

nosotros hemos dado la gran batalla defendiendo esas reservas. [...] 

[...] 

[...] ¿Habrá que explicar más para que estén de lo más agradecidos de que hayamos puesto al 

Che en el Banco Nacional? 

¿Saben por qué se asustan? Se lo voy a decir: porque han querido convertir al Che en un ―co-

co‖,
40

 en un fantasma, en algo extraño, y entonces ellos mismos se asustan con el fantasma 

que han creado; la culpa la tienen ellos, no la tiene nadie más. Pintaron al Che tremebundo, un 

Che radical, un Che comunista, y se cansaron de hacerle esa propaganda, y cuando les pone-

mos al Che allí, casi se mueren del susto. 

Versiones Taquigráficas de la Oficina del Primer Ministro, pp. 62-63; 66. 

 

CHE Y CAMILO, LOS GLORIOSOS COMBATIENTES DE LA SIERRA, 

 
Discurso en el acto de inauguración de la 

Ciudad Escolar ―Abel Santamaría‖ en el an-

tiguo cuartel militar ―Leoncio Vidal‖, Santa 

Clara,  28 de enero de 1961 

 

[...]cuando el Che y Camilo, los gloriosos combatientes de la Sierra, cuando dos de aquellos 

doce, 
41

cuando dos de aquellos que habían enseñado el camino de la lucha, cuando dos de 

aquellos doce que habían infligido tremendas derrotas a las fuerzas de la tiranía que concen-

                                                 
38

 Se refiere a Felipe Pazos. Para más información consultar  en esta misma selección temática la Comparecencia 

del Dr. Fidel Castro Ruz en el Programa Universidad Popular, del 23 de abril de 1961. Ver además glosario de 

nombres 
39

 Nota 3 
40

 Cubanismo que se utiliza para imprimirle miedo a los niños 
41

 Después de los  primeros choques con las fuerzas de la dictadura quedaron en disposición de continuar el 

combate 12 expedicionarios que lograron internarse en la Sierra Maestra y allí con el apoyo de los campesinos 

y de la población rural, fueron creando el combativo Ejército Rebelde. 

Una vez conocido el desembarco y el encuentro en Alegría de Pío con el ejército batistiano, el campesinado de 

la zona, que se había preparado para ello no permaneció inactivo y se dedicó a buscar a los expedicionarios pa-

ra ayudarlos. Fidel y su grupo hicieron contacto con ellos conduciéndolos a Purial de Vicana. Por su parte el 

grupo de Raúl ayudados de igual forma fueron llevados hasta donde estaba Fidel. Este al verlos, exclamó: 

―[…] Vienen con sus uniformes, y con sus balas, y con sus fusiles. ¡Ahora sí que los días de la tiranía están 

contados¡ Faustino Pérez. De Tuxpan a La Plata, Editorial Orbe, Ciudad de La Habana, 1979, p.113.  
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traban contra la Sierra Maestra
42

 los más preparados soldados y lo mejor de su equipo militar, 

y las mayores bombas, y las patrullas completas de aviones de bombardeo y de ametralla-

miento; cuando dos de aquellos hombres, comandando columnas de soldados que llevaban 

sobre sus hombros el prestigio de muchos combates victoriosos, llegaron a la provincia de Las 

Villas,
43

 encontraron en los compañeros de José Antonio Echeverría el abrazo fraternal y los 

brazos abiertos; encontraron, en las guerrillas que luchaban en Yaguajay al mando de Félix 

Torres, los brazos abiertos.  Y lo que nos decía Camilo, cuando ellos llegaron exhaustos, 

cuando ellos llegaron después de haber comido solamente once veces en casi 40 días, había 

un grupo allí que les vendó las piernas, que les curó las heridas, que los atendió solícitamente, 

y se convirtieron muchos en soldados.
44

 

¡Qué distinto había ocurrido en las montañas del Escambray!  ¿Saben lo que encontró el glo-

rioso comandante de la columna invasora ―Ciro Redondo‖ al llegar al territorio del Escam-

bray?: un letrero que decía: Ninguna tropa podrá penetrar en este territorio sin autorización de 

los que allí estaban.  Es decir que al Comandante Ernesto Guevara y a la columna invasora no 

les esperaron allí brazos abiertos, sino fusiles amenazadores, prohibiciones conminatorias; los 

comevacas, que habían vivido plácidamente en las lomas del Escambray, no querían allí ver-

daderos combatientes, no querían allí tropas aguerridas que los pusiera en evidencia ante sus 

propios hombres, no querían allí combatientes del temple de los que llegaban, porque hom-

bres del temple de los que llegaban iban a convertir ese frente en un verdadero frente de bata-

lla, [...]
45

 

                                                 
42

 Nota 6 
43

 Nota 3 
44

 Desde febrero de 1958 se habían establecido grupos guerrilleros en el Escambray. Uno de estos grupos estaba 

dirigido por el M.26.7 y tenía como jefe a Víctor Bordón; otro, por el Directorio Revolucionario 13 de Marzo, 

al mando de Faure Chomón, quien había arribado el 8 de febrero a las costas de Nuevitas en el yate Scaped. 

Había un tercer grupo, el llamado Segundo Frente del Escambray, que bajo el mando de Eloy Gutiérrez Me-

noyo, era conocido por el pueblo como los ―comevacas‖, debido a que sin entrar en contacto con el enemigo, 

la mayoría de sus integrantes se dedicaban a despojar a los campesinos de su ganado y sembraban la división, 

pretendiendo la hegemonía en la provincia villareña. 

También desde mayo de 1958, comenzó a operar en el municipio de Yaguajay, al norte de Las Villas, un gru-

po guerrillero del Partido Socialista Popular, bajo la jefatura del dirigente comunista Félix Torres. Ya desde 

diciembre del año anterior, el PSP había comenzado a orientar a sus militantes que se incorporaran a la guerri-

lla, cosa que hicieron en la Sierra Maestra y en otros lugares del territorio nacional. El grupo de Yaguajay 

brindó todo  su apoyo a la columna de Camilo desde su llegada a la zona. Muy organizados y disciplinados 

mostraron una actitud muy positiva hacia la unidad de las fuerzas revolucionarias.  
45

 A su llegada a Las Villas, Che estableció su comandancia en las serranías del Escambray y describe así su 

llegada: "Cuando las tropas de la invasión, doloridas, con los pies llagados, ensangrentados y ulcerados por las 

afecciones. provocadas por los hongos, manteniendo indemne solamente la fe, después de 45 días de camino 

llegaron a las estribaciones del Escambray, fueron alcanzadas por una carta insólita. Era firmada por el co-

mandante [Jesús] Carrera y en ella se prevenía a la columna del Ejército Revolucionario por mi comandada, 

que no podía subir al Escambray sin aclarar bien á qué iba y que, antes de subir, debía detenerme para ex-

plicárselo. ¡Detenernos en las zonas de llanos, en las condiciones en que íbamos, y amenazados de cerco todos 

los días, del cual podíamos escapar solo por nuestra rapidez de movimiento! Esa fue la esencia de una larga e 

insolente carta. Seguimos adelante, extrañados, lastimados porque no esperábamos eso de quienes se decían 

nuestros compañeros de lucha, pero decididos a solucionar cualquier problema cumpliendo las órdenes expre-

sas del Comandante en Jefe Fidel Castro ordenando claramente trabajar para lograr la unidad de todos los 

combatientes. Llegamos al Escambray y acampamos cerca del pico denominado Del Obispo, que se ve de la 

ciudad de Sancti Spíritus y tiene una cruz en su cima. Allí pudimos establecer nuestro primer campamento e 

inmediatamente indagamos por una casa donde debía esperarnos uno de los artículos más preciados del guerri-

llero: los zapatos. No había zapatos; se los habían llevado las fuerzas del Segundo Frente del Escambray, a pe-

sar de que habían sido logrados por la organización del 26 de Julio. Todo amenazaba tormenta; sin embargo, 

logramos mantenernos serenos..." Un pecado de la Revolución.. En: Ernesto Che Guevara. Obras 1957-1967.  

Casa de las Américas, La Habana, 1970, PP. 422-423.)
 
 

En la medida en que transcurría los días desde su llegada al Escambray, la actitud de quienes dirigían el deno-

minado II Frente Nacional del Escambray, se fue haciendo cada vez más agresiva hacia el Che y sus hombres. 
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Quizás habría sido mejor que al llegar el Che allí, hubiese constituido un consejo de guerra y 

hubiese fusilado a todos aquellos cabecillas seudorrevolucionarios.  Pero, sin embargo, está-

bamos en la lucha contra la tiranía, estábamos enfrentados en una dura guerra, y entendíamos 

que no convenía a la Revolución tomar medida semejante, y cuando el pueblo todavía no sab-

ía quiénes eran verdaderamente los que allí estaban, era improcedente adoptar una medida 

drástica.  Y como las instrucciones que traían los comandantes invasores era la de la más am-

plia unión, como la consigna que traían los comandantes de la Sierra Maestra era unir, se de-

dicaron a la tarea de unir, pasando por encima del ―alto‖ que incluso daban algunos de aque-

llos sujetos. [...]
46

 

Sin embargo, la Revolución fue tan magnánima, la Revolución fue tan generosa, los dirigen-

tes de la Revolución fuimos tan tolerantes en aras de nuestro espíritu amplio de unidad, en 

aras del espíritu que deben tener los hombres que luchan por verdaderos ideales, en aras real-

mente de la bondad, para que no pareciera que un grupo mayoritario, que un movimiento vic-

torioso se valía de su poder para maltratar a otros sectores, pasando por encima de todas las 

                                                                                                                                                         
En una carta dirigida a Faure Chomón, secretario general del Directorio Revolucionario 13 de Marzo, el 7 de 

noviembre de 1958, el Che le expone: 

"Las dificultades surgidas entre nosotros y la organización denominada Segundo Frente del Escambray fueron 

haciendo crisis luego del llamamiento de nuestro Jefe máximo Dr. Fidel Castro hasta culminar en una franca 

agresión cometida contra uno de mis capitanes situado en la zona de San Blas. Esa delicada situación hace im-

posible el llegar a un acuerdo con la citada organización. 

"En nuestra pasada entrevista no pude hacer ofrecimientos concretos debido a la negativa franca por parte de 

Uds. instrucciones unionistas que traía de la Sierra Maestra. Considero que en el momento actual el Movi-

miento 26 de Julio tampoco puede hablar en plano fraterno con esa institución lo que abre la vía para que efec-

tuemos nosotros conversaciones concretas sobre todos los puntos de intereses de nuestras respectivas organi-

zaciones.‖ 

"En conversaciones oficiales sostenidas con miembros del Partido Socialista Popular estos se han mostrado en 

una postura francamente unionista y puesto a disposición de esa unidad su organización en el llano y sus gue-

rrillas del frente de Yaguajay." Ernesto Che Guevara: Escritos y Discursos. Editorial de Ciencias Sociales, La 

Habana,  1972.  t. 3, pp. 309-310. 

La franca agresión cometida contra uno de sus capitanes a que se refiere el Che en esta carta, fue la detención, 

degradación, relevo del mando de sus fuerzas y expulsión del territorio del II Frente Nacional del Escambray 

del oficial rebelde Víctor Bordón Machado y otros, a quienes por la Orden Militar No. 2 de 19 de octubre de 

1958, de esta organización, se les "comprobaban los delitos de conspiración y rebeldía de factura militar en-

caminada a poner en peligro la unidad y el buen funcionamiento que invariablemente ha caracterizado este 

frente", al aplicárseles un reglamento elaborado por Gutiérrez Menoyo. 

Posteriormente, a principios de diciembre de 1958, el Movimiento Revolucionario 26 de Julio y el Directorio 

Revolucionario 13 de Marzo firmaron el pacto de unidad entre ambas organizaciones en El Pedrero. Pocos 

días después a este pacto se unió también el PSP que puso a disposición del Che los grupos guerrilleros de que 

disponía para iniciar la ofensiva final contra la tiranía y que culminó en Las Villas con la toma del regimiento 

"Leoncio Vidal" en Santa Clara, luego de cruentos combates en las calles de la capital villareña y captura del 

tren blindado enviado por la dictadura para reforzar a las tropas bloqueadas en el enclave militar.  
46

 El Che y  Camilo tuvieron que enfrentar esta compleja situación y a pesar de la actitud hostil y divisionista de 

Gutiérrez Menoyo, ellos siguieron las instrucciones de luchar por la unidad y prosiguieron su labor. 

Sobre este asunto el Che expresó ―Nuestra tarea, al llegar por primera vez a la Sierra del Escambray, estaba  

precisamente definida: había que hostilizar al aparato militar de la dictadura, sobre todo en cuanto a sus comu-

nicaciones, Y como objetivo inmediato, impedir la realización de  elecciones. Pero el trabajo se dificultaba por 

el escaso tiempo restante y por las desuniones entre los factores revolucionarios, que se habían traducido en 

reyertas intestinas que muy caro costaron, inclusive en vidas humanas. ―[...] 

   ―Hubo que hacer en el Escambray una intensísima labor a favor de la unidad revolucionaria, ya que existía un 

grupo dirigido por el comandante Gutiérrez Menoyo (Segundo Frente Nacional del Escambray), otro del Di-

rectorio Revolucionario (capitaneado por los comandantes Faure Chomón y Rolando Cubela), otro pequeño de 

la Organización Auténtica (OA), otro del Partido Socialista Popular (comandado por Torres), y nosotros; es 

decir, cinco organizaciones diferentes actuando con mandos también diferentes y en una misma provincia. 

Tras laboriosas conversaciones que hube de tener con sus respectivo jefes, se llegó a una serie de acuerdos en-

tre las partes y se pudo ir a la integración de un frente aproximadamente común.‖ Ernesto Che Guevara. Pasa-

jes de la Guerra Revolucionaria. Ob. Cit.  p. 240 – 242  
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heridas y de todas las amarguras, el Gobierno Revolucionario les aceptó los grados de coman-

dante a aquellos señores a quienes no les había dado esos grados, ni mucho menos sus méri-

tos, a aquellos señores que ellos mismos se pusieron los grados de comandante, y no se pusie-

ron los grados de general ni de mariscal porque en la Sierra Maestra no se estableció un grado 

más alto que el de Comandante. 

Es decir que al grupo de revolucionarios idealistas, al grupo de Chaumont y de Cubelas, el 

grupo de Félix Torres, Camilo y el Che les reconocieron, por sus méritos y por sus sinceros 

propósitos revolucionarios, los grados que tenían.  Los otros, los otros se designaron ellos 

mismos los grados; los otros se autodesignaron comandantes.  Y la Revolución, generosa y 

tolerante, les aceptó aquellos grados.  ¿Quién no sabe que la Revolución tenía poder suficiente 

para haber reducido a aquellos señores comandantes a soldados rasos, y hasta haberles quita-

do el uniforme de seudorrevolucionarios que llevaban puesto?  ¿Quién no sabe que la masa 

del pueblo apoyaba, como apoya hoy, desde el primer momento a los dirigentes de la Revolu-

ción?  Esa es la historia. [...] 

Después vino la necesidad de la gran movilización nacional, y en los días esos, desde el ex-

tranjero continuaron enviando armas y más armas en paracaídas, armas americanas.  Para que 

ustedes tengan la idea de los esfuerzos que ha hecho el imperialismo para armar a los contra-

rrevolucionarios, baste decir que nosotros, en la Sierra Maestra, vinimos a ocupar la primera 

bazuca al cabo de 18 meses de guerra, cuando copamos un batallón del ejército y le ocupamos 

la primera bazuca, al cabo de 18 meses de guerra.  La segunda bazuca la ocupamos dos sema-

nas después; es decir que, cuando la gran ofensiva,
47

 en que se le hizo al ejército enemigo más 

de 1 000 bajas y se le ocuparon 504 armas, entre esas armas había dos bazucas. 

De aquellas dos bazucas —una bazuca, en el combate de Las Mercedes,
48

 fue destruida por un 

cañonazo de tanque Shermann, que al mismo tiempo mató al teniente Cordoví, compañero 

valeroso que murió enfrentándose al tanque — nos quedaba una bazuca, y esa bazuca se la 

dimos a la columna del comandante Ernesto Guevara, que la trajo a Las Villas y la utilizó en 

tomar los primeros cuarteles.  Es decir que, cuando el Che llegó a Las Villas, el Ejército Re-

belde, al cabo de 20 meses, o 21, tenía una sola bazuca. 

 
Obra Revolucionaria(OR), Nº 5, 1961, Imprenta nacional de Cuba, 1961, La Habana, pp.9-11,13 

 

 

EL COMPAÑERO GUEVARA LANZA LA  INICIATIVA DE INCOR-

PORARSE AL TRABAJO FÍSICO 

                                                 
47

 Después del fracaso de la movilización nacional que se produjo con la huelga del 9 de abril, la tiranía batistia-

na consideró que las fuerzas revolucionarias estaban debilitadas y decidió efectuar, a partir del 25 de mayo de 

1958, una ofensiva final dirigida fundamentalmente contra el I Frente ―José Martí‖, en la Sierra Maestra, don-

de se concentraron 14 batallones y 17 compañías independientes. Inmediatamente se  desarrolló la contraofen-

siva rebelde, con el objetivo de extender la contienda a tres frentes: el cerco a Santiago de Cuba, la invasión a 

Las Villas y a Pinar del Río.  Para rechazar la ofensiva del régimen y contraatacar, el Comandante Fidel Castro 

concentró en la Sierra Maestra a la mayoría  de los combatientes del III Frente y a las tropas de Camilo Cien-

fuegos que se encontraban en el llano y cuyo regreso fue ordenado para colaborar en la defensa.  La táctica fue 

defender los puntos de la Sierra donde se ubicaron las fuerzas rebeldes librándose 30  combates y seis batallas 

de envergadura, entre la que se encuentra la batalla del Jigüe. A los 35 días de iniciado el ataque, el Ejército 

Rebelde expulsó del lugar a todas las fuerzas del ejército de la tiranía, después de ocasionarle aproximadamen-

te mil bajas, entre ellas más de 400 prisioneros. Las fuerzas rebeldes sufrieron 27 pérdidas y medio centenar de 

heridos, algunos de los cuales murieron posteriormente. La ofensiva de la tiranía, iniciada por el poblado de 

Las Mercedes terminó  con un saldo nada halagüeño para el dictador con la derrota de sus 10 000 efectivos, el 

desarrollo de la invasión y la batalla de Santa Clara. Notas 3 y 7. 
48

  En la ofensiva  final  de la tiranía hubo un momento en que el territorio rebelde quedó  reducido a 10 kilóme-

tros de ancho por 20 largos. Sin embargo, la moral de las  tropas rebeldes se mantuvo intacta y presentó una 

resistencia tenaz al enemigo y como ejemplo, en Las Mercedes, 14 rebeldes resistieron durante 30 horas a 

cientos de soldados apoyados por tanques y aviones.  
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Discurso pronunciado en el acto de clausura de la 

Convención Nacional de Consejos Técnicos Ase-

sores, celebrado en el circulo social obrero ―Char-

les Chaplin‖, La Habana, 11 de febrero de 1961. 

 

  

Lo hemos visto en cada oportunidad; véase, por ejemplo, lo que ahora está ocurriendo: bastó 

que el compañero Guevara lanzase la feliz iniciativa de incorporarse al trabajo físico,
49

 para 

que la idea prendiera en proporciones tales que hemos visto al pueblo cubano, en estos días, 

llegar a la cumbre de su entusiasmo creador; hemos visto a un pueblo enarbolar la bandera del 

trabajo, hemos visto al pueblo redimir el trabajo. 
 

 

Obra Revolucionaria(OR), Nº 7, 1961, Imprenta Nacional de Cuba, 1961, La Habana, p23 

 

 

 AL LLEGAR EL CHE AL BANCO NACIONAL TIENE UN ÉXITO 

COMPLETO EN SU TRABAJO 
 

Comparecencia en el Programa ―Universidad Po-

pular‖  para informar sobre la invasión mercenaria 

a Playa Girón‖, La Habana, 23 de abril de 1961 

 
[...] La Revolución establece una política de austeridad en beneficio de obreros y campesinos, 

y con el sacrifico  de las clases económicas dominantes. 

Cuando observan el resultado de esa política; cuando vieron  que al llegar el Che al Banco 

Nacional tiene un éxito completo en su trabajo, que aquel señor ―sesudo‖ a quien todo el 

mundo tenía por un sabio en esas cuestiones económicas, se había largado del país, o lo hab-

íamos sustituido allí antes de que se largara  - se largó después que lo sustituyeron del Banco 

Nacional-, entonces esperaron que el país, sin el auxilio de aquellos señores ―sesudos‖, iba al 

fracaso. 
50

 

Y ocurrió todo lo contrario, porque aquéllos eran unos señores ―sesudísimos‖, al servicio del 

imperialismo, no al servicio del pueblo. Entonces nosotros los sustituimos por compañeros 

inteligentes, que fueron allí a trabajar en beneficio no del imperialismo, sino del pueblo. 

 
Obra Revolucionaria (OR), Nº 15, 1961, Imprenta Nacional de Cuba, 1961, La Habana, pp.17 

 

 

 

                                                 
49

 Para el Che el trabajo voluntario empezaba cuando los obreros sentían la necesidad de producir para la socie-

dad y  esa actitud debía desempeñar un papel formador. Destacaba  que éste no surge por decreto, sino por ini-

ciativa de las masas obreras más avanzadas ante la necesidad de satisfacer determinadas necesidades de la co-

lectividad humana, y en esa doble finalidad material, se encontraba su esencia formadora. La labor consciente, 

la movilización debía llegar al individuo  dentro de los marcos de su comprensión.  Plantea que la sociedad 

debía formar al hombre con ayuda del trabajo voluntario y  no imponer su realización. Tales eran algunos de 

los elementos constitutivos de la concepción del Che sobre este asunto en el proceso de educación del hombre 

nuevo insistiendo en que su condición formadora no radica en la ausencia de remuneración individual e inme-

diata, sino en la creación de un nuevo tipo de motivación: la solución de los problemas de la sociedad. En este 

sentido en marzo de 1964 le contesta una carta a un trabajador de la textilera Ariguanabo donde le explica la 

importancia del trabajo voluntario en lo referido al desarrollo de la conciencia revolucionaria. ―La educación 

comunista tiene que estar basada en esta conciencia y los trabajadores voluntarios de vanguardia son los que 

mejor cumplen los ideales del verdadero comunista‖.  Granma, nº 254, Año 11,  28 de octubre de 1975, p.2 

 
50

 Nota 34; 38 
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___________________________________________________           1965    
              

LAS RELACIONES ENTRE ÉL Y YO SON ÓPTIMAS 
Entrevista en los cañaverales con periodistas ex-

tranjeros. Camagüey, 18 de abril de 1965 

[...] Lo único que puedo decirles del comandante Guevara es que siempre estará donde sea 

más útil a la Revolución y que las relaciones entre él y yo son óptimas. Son como en los tiem-

pos en que nos conocimos, puede decirse que mucho mejores. Creo que su gira por África
51

 

fue muy provechosa. Estuvo también en China con motivo de la visita de una delegación 

nuestra. Es polifacético. De una comprensión extraordinaria. Uno de los dirigentes más com-

pletos.  

Revista Bohemia, Año 57, No. 17, La Habana, 23 de abril de 1965, p. 54. 

EL COMANDANTE GUEVARA SIEMPRE HA HECHO COSAS REVO-

LUCIONARIAS 

Discurso con motivo del IV aniversario de la fundación 

del Ministerio del Interior, en el teatro ―Chaplin‖. 

La Habana, 16 de junio de 1965 

Y ahora que menciono al compañero comandante Ernesto Guevara, que tanto se merece esos 

aplausos, habrán oído ustedes los rumores de los imperialistas. Dicen que el compañero Er-

nesto Guevara no aparece en público, que no estuvo el Primero de Mayo, que no estuvo en la 

semana en que se cortó caña. Y están realmente muy intrigados. Versiones que si está aquí, 

que si está allá, que si hay pugnas, que si hay problemas. Y están realmente muy intrigados. 

Pues, bien, nosotros les vamos a responder: ¿Qué les importa a ustedes? ¡No tenemos ninguna 

obligación de rendirles cuentas ni darles ninguna información! Si están intrigados, ¡que sigan 

intrigados! Si están preocupados, ¡qué sigan preocupados! Si están nerviosos, ¡que tomen un 

calmante o un sedativo! 

Nuestro pueblo, en cambio, no se preocupa. ¡Conoce a su Revolución y conoce a sus hom-

bres! ¿Que el compañero Guevara no aparece en un acto público? Algunas razones tendrá el 

compañero Guevara para no aparecer en un acto público. ¿Que no se hace publicidad? Nunca 

ha sido un hombre que se haga publicidad; es alérgico el compañero Guevara siempre a la 

publicidad, ¡es alérgico! Dicen que si está mal de salud. ¡Eso quisieran ellos, los imperialistas, 

que estuviera mal de salud! 

Pero cuando se preocupan por el comandante Guevara es señal de que lo respetan, es señal de 

que lo valoran, y es señal de que les preocupa. 

                                                 
51

 El 15 de marzo de 1965, después de realizar un periplo por varios países de África durante casi tres meses, 

regresó a Cuba. En dicha gira  recorrió diferentes lugares que incluyó  el Congo (Brazzaville), Conakry (capi-

tal de Guinea), Ghana, Porto Nova (capital de Dahomey), Argelia, República Popular China (su capital Pekín 

y la ciudad de Cantón), Dar Es Salam (capital de Tanzania), República Árabe Unida, entre otros, se entrevistó 

con diversos dirigentes; participó en el Segundo Seminario Económico de Solidaridad Afroasiática en Argelia, 

y sostuvo contacto con diversos periodistas, a los cuales narró sus impresiones del extenso recorrido.     
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¿Cuándo sabrá el pueblo del comandante Guevara? Cuando el comandante Guevara quiera. 

¿Sabrá? ¡Sí sabrá! ¿Qué sabemos nosotros? ¡Nada! ¿Qué pensamos nosotros? Sí, pensamos 

que el comandante Guevara siempre ha hecho y siempre hará cosas revolucionarias. 

Y no me explico esa ignorancia de los imperialistas. ¿Por qué no le sacan una fotografía con 

los U-2? 
52

¡Que lo busquen y que lo retraten! Lo que ocurre es que es más difícil retratar a un 

hombre, por grande que sea, que un cohete. 

Así que; pongan a trabajar los cerebros electrónicos y resuelvan su problema. Mientras tanto, 

todos nosotros estamos tranquilos y estamos satisfechos; aquí nadie se intriga, nadie, y la gen-

te ni pregunta. Se podrá preguntar, se dará su respuesta, y más nada.
53

 

Obra Revolucionaria (OR) (junio-julio) 1965, Comisión de Orientación Revolucionaria de la Dirección Nacional del 

PURSC, La Habana, 1965, p. 83. 

HAY UNA AUSENCIA EN NUESTRO COMITÉ CENTRAL DE QUIEN 

POSEE TODOS LOS MÉRITOS EN EL GRADO MÁS ALTO PARA 

PERTENECER A ÉL 

Discurso en el acto de presentación del Comité Central 

del Partido Comunista de Cuba, en el teatro ―Chaplin‖. 

La Habana, 3 de octubre de 1965 

Hay una ausencia en nuestro Comité Central 
54

 de quien posee todos los méritos y todas las 

virtudes necesarias en el grado más alto para pertenecer a él y que, sin embargo, no figura 

entre los miembros de nuestro Comité Central. 

                                                 
52

 U2. Aviones espías norteamericanos que violaban el espacio aéreo cubano. Los aviones de reconocimiento 

fotográfico a gran altura  U-2 tiene alas cónicas similares a las de un planeador, con un largo total medido de 

punta a punta de las alas de 24 metros. Su alcance máximo es de 4 000 millas y su altura de vuelo es de 14 mi-

llas, requiere de mil galones de combustible. 

Este aparato posee siete cámaras fotográficas capaces de abarcar una extensión de terreno de 125 millas de an-

cho y 3 000 kilómetros de largo durante su vuelo. Las fotografías entran en 4 000 fotogramas. 

El 14 de octubre de 1962 un avión de este tipo fotografió los emplazamientos de los misiles soviéticos estable-

cidos en la región occidental de Cuba. Este hallazgo fue el detonante que desencadenó la peligrosa Crisis de 

Octubre o de los misiles de  1962. 
53

 Representantes de la prensa extranjera acreditada en Cuba le preguntaron a Fidel sobre el paradero del Che, a 

quien no habían visto aparecer en público desde hacía varias semanas, tras el regreso de una gira  por países 

africanos. Los periodistas extranjeros abordaron al máximo dirigente de la Revolución Cubana en una zona 

cercana al central ―Noel Fernández‖, en la provincia de Camagüey, donde había realizado una jornada en las 

labores del corte de caña.  Ver en esta  selección temática  fragmentos de esta entrevista efectuada el 18 de 

abril de 1965.  

54
 A partir  de la declaración del carácter socialista  de la Revolución, se inició el proceso de constitución de los 

primeros núcleos de las Organizaciones Revolucionarias Integradas (ORI). 

El 8 de marzo de 1962 se constituyó la Dirección Nacional de las ORI, que en reunión celebrada el 22 del pro-

pio mes, acordó nombrar como primer y segundo secretario respectivamente, a los compañeros Fidel y Raúl 

Castro; integrar un secretariado de la dirección Nacional, una comisión de organización, una comisión sindi-

cal, y designar al compañero Blas Roca director del periódico Hoy.  

En mayo de 1963, las ORI pasaron a llamarse Partido Unido de la Revolución Socialista de Cuba. Los miem-

bros del PURSC fueron seleccionados a través de la consulta a los trabajadores en los centros laborales. El 

proceso de formación de los núcleos y del PURSC en su conjunto fue, por tanto, una constante lucha por la ca-

lidad de sus militantes y el mejoramiento de su composición obrera. Comenzaron a efectuarse en 1964, las 

asambleas de renovación y ratificación de mandatos desde los organismos de base hasta el nivel provincial, en 

las cuales se eligieron los órganos dirigentes de esos niveles. Se inició una nueva etapa de desarrollo del parti-

do marxista-leninista de Cuba. El día 30 de septiembre de 1965 se realizaron una serie de reuniones de la Di-
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Alrededor de esto, el enemigo ha podido tejer mil conjeturas; el enemigo ha tratado de con-

fundir y de sembrar la cizaña y la duda, y pacientemente, puesto que era necesario esperar, 

hemos esperado. 

[...] 

Y así los agoreros, los intérpretes, los especialistas en las cuestiones de Cuba y las máquinas 

electrónicas, han estado trabajando incesantemente para desentrañar este misterio. Que si Er-

nesto Guevara había sido purgado, que si Ernesto Guevara estaba enfermo, que si Ernesto 

Guevara había tenido discrepancias y cosas por el estilo. 

 [...] 

Y para explicar esto vamos a leer una carta, aquí de puño y letra, aquí transcripta a máquina, 

del compañero Ernesto Guevara, que por sí misma se explica. Pensaba yo si debía hacer la 

historia de nuestra amistad y de nuestro compañerismo, cómo comenzó y bajo qué condicio-

nes comenzó y cómo se desarrolló. 

Más no es necesario. Me voy a limitar a leer la carta. 

Dice así: ―Habana...‖ No fue puesta la fecha, puesto que esta carta era para ser leída en el 

momento en que lo considerásemos más conveniente, pero ajustándonos a la estricta realidad, 

fue entregada el 1ro de abril de este año, hace exactamente seis meses y dos días. [...]
55

 

Los que hablan de los revolucionarios, los que consideran a los revolucionarios como hom-

bres fríos, hombres insensibles, u hombres sin entrañas, tendrán en esta carta el ejemplo de 

todo el sentimiento, de toda la sensibilidad, de toda la pureza que se puede encerrar en el alma 

de un revolucionario. 

Y nosotros podríamos contestar, todos nosotros: Compañero Guevara: ¡No es la responsabili-

dad lo que nos preocupa!, nosotros estamos responsabilizados con la Revolución, ¡y nosotros 

estamos responsabilizados con la ayuda al movimiento revolucionario en la medida de nues-

tras fuerzas!, y asumimos la responsabilidad y las consecuencias, y los riesgos. Durante 7 

años casi ha venido siendo así, y sabemos que mientras el imperialismo exista, y mientras 

haya pueblos explotados y colonizados, seguiremos corriendo esos riesgos y seguiremos asu-

miendo serenamente esa responsabilidad. 

Y nosotros teníamos el deber de conformarnos, teníamos el deber de respetar ese sentimiento 

de ese compañero, esa libertad y ese derecho. [...] 

[...] 

Y no fue esta la única carta. Junto a esta carta, y para la ocasión en que se hiciese uso de esta 

carta, también quedaron en nuestras manos distintas cartas de saludo a distintos compañeros 

y, además —como dice aquí—, ―a mis hijos‖, ―a mis padres‖, y a otros compañeros: cartas 

escritas por él para sus hijos y para sus padres. Y estas cartas se las entregaremos a los com-

                                                                                                                                                         
rección Nacional del PURSC, que culminaron con la reunión del Pleno, quién aprobó la resolución que deter-

minaba que este partido, en lo adelante se llamaría Partido Comunista de Cuba. Además se constituyó el Co-

mité Central, el Buró Político, el Secretariado, las Comisiones de  trabajo y se decidió fusionar los periódicos 

Hoy y Revolución en el periódico Granma, el cual funcionaria como órgano oficial del Partido. 

El 3 de octubre de 1965 se celebró el acto de presentación del Comité Central del PCC en La Habana, y a él 

asistieron los secretarios de núcleos del Partido de todo el país, además de dirigentes municipales, regionales y 

provinciales del Partido. En el resumen del acto, Fidel destacó que el nuevo nombre de Partido Comunista de 

Cuba se había adoptado teniendo en cuenta los objetivos de la Revolución y el desarrollo alcanzado por el par-

tido y por la conciencia revolucionaria de sus miembros. 
55

 Carta de despedida en la cual el Che rememoraba los años de lucha unidos, expresaba sus compromisos mora-

les con  Fidel, Cuba y la Revolución. Fue entregada el 1 de abril de 1965, en el momento que partía hacia el 

Congo. Los enemigos de la Revolución Cubana divulgaron informaciones  falsas acerca del carácter apócrifo 

de la carta, y supuestas contradicciones entre ambos líderes.  Fidel en este acto da lectura a la misma. Consul-

tar el original y la copia mecanográfica en los anexos. 
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pañeros y a los familiares, y les pediremos que las donen a la Revolución, porque nosotros 

consideramos que estos son documentos dignos de la historia.
56

 

Revista Cuba Socialista, Año V, No. 51, noviembre de 1965, pp. 72- 73; 74-75; 76; 77. 

ESTÁ PRESENTE EL RECUERDO DE NUESTRO COMPAÑERO ER-

NESTO GUEVARA 

Discurso en el acto de graduación de los primeros maestros 

primarios del Instituto Pedagógico ―Makarenko‖ y la fiesta de 

fin de curso de la Escuela de Campesinas ―Ana Betancourt‖ en 

el estadio ―Pedro Marrero‖. La Habana, 2 de diciembre de 1965 

Él 
57

 expresaba el sentimiento de todos nosotros, la emoción de todos nosotros, al ver —sobre 

todo con esa claridad que se ve en días como hoy— el fruto de la lucha, el fruto del esfuerzo; 

al ver, con esa claridad que vemos un día como hoy, que la sangre de los buenos no se de-

rramó en vano. [...] Y que gracias a ellos, gracias a esos sacrificios, podemos, un día como 

hoy, recordarlos con profundo respeto, con profunda veneración y agradecimiento, porque en 

la obra de la Revolución, en los éxitos de la Revolución viven y vivirán eternamente nuestros 

héroes. Vivirán eternamente los que cayeron, y los que están ausentes cumpliendo con su de-

ber como nuestro compañero Ernesto Guevara.
 
Y digo ausente, no digo muerto. Porque nues-

tros enemigos se regocijaron ante la idea de que el compañero Ernesto Guevara estuviera 

muerto. Naturalmente que ningún revolucionario es eterno, los revolucionarios corren siempre 

grandes peligros; pero para desilusión de nuestros enemigos —y para aquellos de nuestros 

conciudadanos que a veces se preguntan o se han preguntado si está vivo o está muerto— 

podemos con infinita satisfacción expresar que está vivo y saludable.
 58
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 Cartas  de despedida para sus hijos: Escritas en marzo de 1965 y recibidas por ellos en octubre de 1967. Con-

tienen un texto que puede considerarse un testamento filial en el cual expresaba su mensaje revolucionario a la 

generación más joven. Ver: Ernesto Guevara de la Serna. Escritos y Discursos, Editorial de Ciencias Sociales, 

La Habana, 1977, Tomo 9, pp. 391-392.   

    Cartas de despedida para sus padres: Escrita en marzo de 1965 y recibida por ellos en octubre de 1967.En la 

misma resumía sus convicciones políticas y su opción por la lucha armada, rememoraba su anterior carta de 

despedida al viajar a Cuba en la expedición del yate Granma, y expresaba sus sentimientos más profundos de 

amor a la familia. La Carta es un testimonio insustituible de cualidades morales y de madurez política del Che, 

al emprender nuevamente el camino de la insurrección armada. Consultar: Ibidem. pp. 390-391. 
57

Alude al Comandante de la Revolución Juan Almeida Bosque, quien hizo uso de la palabra en el acto.  
58

 El 1º de abril de 1965, Che partió de Cuba a bordo de un avión de Cubana de Aviación, con identidad de 

Ramón Benítez y fisonomía cambiada,  en espera de que estuvieran las condiciones preparadas para iniciar su 

lucha guerrillera  en América. 

El 19 de abril arribó a Dar Es Salaam y permaneció en una finca en las afueras, preparada para el tránsito de 

los combatientes. Al día siguiente, se dirigió al puerto de Kigoma, en el lago Tanganica. En la noche del 23 de  

abril cruzó  el lago en una lancha. En la madrugada del 24 llegó a Kimbamba, en territorio de  El Congo. 

A partir  de este momento, desarrollará nuevamente su intensa actividad como comandante guerrillero, afron-

tando los peligros de la guerra y las complejidades políticas y culturales del entorno congolés 

Al frente de un batallón de revolucionarios  en la primera misión internacionalista de Cuba, el Che llega al 

Congo, después del asesinato del presidente Patricio Lumumba, para ayudar a Kabila- posterior jefe del estado 

congolés- y a otros dirigentes del movimiento de liberación africano que combatían a Mobutu, el dictador im-

puesto por las potencias coloniales. El Che,  junto al grupo de hombres que dirige, pretender fortalecer lo más 

posible el  movimiento de liberación del Congo, lograr un frente único, decantar a los mejores y a los que 

estén dispuestos a continuar la lucha por la liberación definitiva de África. Trae consigo la experiencia obteni-

da en Cuba y la pone al servicio de la nueva revolución.  Pero la situación  interna del país africano no permi-

tió desarrollar el plan estratégico concebido.   



 26 

Revista Bohemia, Año 57, No. 50, 10 de diciembre de 1965, pp. 39-40.   

 

________________________________________________________________________ 1966  
 LA CAMPAÑA DE CALUMNIAS Y DE INTRIGAS EN RELACIÓN 

CON EL CHE  
Discurso en la clausura 

de la I Conferencia Tricontinental. 

La Habana, 15 de enero de 1966 

[...] Hay un hecho que voy a tomar como ejemplo para demostrar cómo trabaja el imperialis-

mo y sus agentes, y que es un hecho extraordinariamente interesante. Me refiero a la campaña 

realizada por el imperialismo yanqui y sus agentes en relación con la partida de nuestro com-

pañero Ernesto Guevara. 

[...] 

El compañero Ernesto Guevara, unos cuantos revolucionarios de este país y unos cuantos re-

volucionarios fuera de este país saben cuándo salió, qué ha estado haciendo en este tiempo y, 

desde luego, los imperialistas estarían muy interesados en saber, con todos los detalles, dónde 

está, qué ha hecho, cómo lo hace y, desde luego, al parecer no lo saben y si lo saben lo disi-

mulan mucho. 

Pero, desde luego, estas son cosas que el tiempo, cuando las circunstancias lo permitan, per-

mitirá su esclarecimiento. [...] 
59

 

El compañero Guevara se unió a nosotros cuando estábamos exiliados en México,
60

 y siem-

pre, desde el primer día, tuvo la idea, claramente expresada, de que cuando la lucha terminara 

en Cuba, él tenía otros deberes que cumplir en otra parte, y nosotros siempre le dimos nuestra 

palabra de que ningún interés de Estado, ningún interés nacional, ninguna circunstancia, nos 

haría pedirle que se quedara en nuestro país, obstaculizar el cumplimiento de ese deseo o de 

esa vocación. Y nosotros cumplimos cabal y fielmente esa promesa que le hicimos al compa-

ñero Guevara. 

Naturalmente, que si el compañero Guevara iba a salir del país, era lógico que lo hiciera clan-

destinamente, era lógico que se moviera clandestinamente, es lógico que no haya estado lla-

mando a periodistas, es lógico que no haya estado dando conferencias de prensa, es lógico que 

dadas las tareas que se propuso debiera hacerlo en la forma en que lo hizo. [...] 

[...] 

                                                 
59

   Nota 54.  Cuando el Che se encontraba en plena actividad combativa en tierra congolesa, la Revolución Cu-

bana, que había preservado el mayor tiempo posible la absoluta discreción sobre la actividad internacionalis-

ta que él realizaba, decide debido a la creciente campaña difamatoria, al constituirse el primer Comité Cen-

tral del Partido, hacer pública su carta de despedida, pues ya era imposible dejar de explicar a pueblo cubano 

y al mundo la ausencia de quien fuera uno de los más sólidos y legendarios héroes de la revolución.  
60

   Fidel Castro salió hacia México con el objetivo de reorganizar el movimiento revolucionario con vistas a 

reanudar la lucha contra la dictadura batistiana. 

Conoció a Ernesto Guevara el 9 de julio de 1955, en la casa de la cubana María Antonia González, en la ca-

lle Emparan 49 C. ―Lo conocí en una de esas frías noches de México, y recuerdo que nuestra primera discu-

sión versó sobre política internacional. A las pocas horas de la misma noche – en la madrugada- era yo uno 

de los futuros expedicionarios‖  Ernesto Guevara: Una revolución que comienza. En: Obras 1957-1967. Ob. 

Cit. T1, p.192  
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Muchas tonterías y muchas boberías se escriben y sobre todo se escriben por los irresponsa-

bles, cuando ciertos documentos no pueden ser dados a la luz. Pero algún día la humanidad 

sabrá y algún día la humanidad conocerá todos los hechos. Será ese día, cuando los miserables 

vean que no hubo ningún compañero Guevara asesinado, cuando se conozca igualmente cuál 

fue la posición de Cuba en aquellos días difíciles y cuál fue la serenidad de este pueblo. 

Cuando se comprenda, no habrá nadie, por insolente que sea, por provocador que sea, que se 

atreva a poner en duda el sentimiento de solidaridad de este pueblo y el valor de este pueblo.
61

 

Política internacional de la Revolución Cubana. Documentos políticos, tomo I, Editora Política, La Habana, 1966, pp. 91-92; 

101. 

LOS QUE MIENTEN TENDRÁN QUE AJUSTAR CUENTAS CON LA 

HISTORIA 

Entrevista concedida al periodista Lee Lockwood, 

para la revista norteamericana Playboy, a finales de [1966] 

PERIODISTA. ¿Era Che Guevara, su exministro de Finanzas, en algún modo vuestro mentor 

político durante este período? ¿Le ayudó a dar forma a vuestras convicciones actuales acerca 

del marxismo-leninismo? 

 

FIDEL CASTRO. No conocía a Che Guevara cuando ataqué al Moncada,
62

 cuando escribí La 

historia me absolverá 
63

 o cuando leí el Manifiesto Comunista
64

 y las obras de Lenin en la 

                                                 
61

 Notas 54-55, 59 
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 Fortaleza militar ubicada en Santiago de Cuba y nombrada de esa forma en honor a ―Guillermón Moncada‖   

(1840-1895) que alcanzó el grado de brigadier de la guerra de independencia de  1868 en Cuba. 

    Esta fortaleza, la más importante del régimen militar de Fulgencio Batista, fue asaltada el  26 de Julio de 1953 

por parte de un grupo de jóvenes revolucionarios comandados por Fidel Castro con el objetivo de promover la 

lucha insurreccional y provocar la caída de la dictadura. 

    Aunque la acción fracasó en sus objetivos iniciales contribuyó a la formación de un núcleo revolucionario que 

fue capaz de organizarse y llevar a vías de hecho la Revolución Cubana, marcando el inicio de una nueva eta-

pa en el proceso revolucionario. 

El 26 de julio de 1959 el Consejo de ministros, reunido en la histórica fortaleza santiaguera a las 5:15 a.m.,a la 

misma ahora de iniciada la acción acordó  declarar el 26 de julio Día de la Rebeldía Nacional.  

    Después del triunfo de la Revolución, fue convertido en escuela adoptando en nombre de Ciudad Escolar 26 

de Julio. 
63

  Alegato de autodefensa de Fidel Castro durante el juicio por los sucesos del 26 de Julio de 1953. Además de 

magistral pieza oratoria y aguda denuncia a los males que aquejaban a la república mediatizada, contenía un 

programa de lucha por la transformación democrática revolucionaria de la sociedad cubana. Este documento 

incluía el restablecimiento de la Constitución de 1940, el cambio de la tenencia de la tierra mediante una re-

forma agraria, rebaja de los alquileres, reforma de las instituciones del estado por causes democráticos, indus-

trialización del país, eliminación del desempleo, transformación del sistema educacional y de salud pública. 

     Desde la cárcel, Fidel reconstruyó su alegato, conocido bajo el título de La Historia Me Absolverá, que con-

tiene el programa del movimiento revolucionario,  publicado y distribuido clandestinamente, convirtiéndose en 

elemento aglutinante de la juventud progresista y revolucionaria cubana. Fue  puesto en práctica y cumplimen-

tado  en su totalidad en la primera etapa del triunfo de la Revolución dando paso a la construcción del sistema 

socialista. Consultar Castro Ruz, Fidel: La Historia Me Absolverá. Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 

1983 
64

 Primer documento programático del comunismo científico escrito por Carlos Marx y Federico Engels, publi-

cado a principios de 1848. Sus cuatro capítulos exponen los fundamentos del marxismo. Desde su publicación 

el Manifiesto Comunista se convirtió en arma teórica  y en el instrumento para la acción contra el sistema ca-

pitalista y la implantación de la sociedad comunista. La influencia de las ideas esenciales de este documento 

en el pensamiento político de Fidel Castro se manifiesta en numerosas intervenciones en las cuales cita frag-
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universidad.
65

 Cuando conocí al Che, creo que él tenía un mayor desarrollo revolucionario, 

hablando ideológicamente, que el que yo tenía. Desde el punto de vista teórico, él estaba más 

formado; era un revolucionario más avanzado que yo. Pero en esos días, estas no eran cues-

tiones que tratáramos. Hablábamos sobre la lucha contra Batista, los planes para desembarcar 

en Cuba y para comenzar la guerra de guerrillas.
66

 Sin embargo, no existen dudas de que in-

fluyó la lucha revolucionaria y el proceso revolucionario. 

 

PERIODISTA. Han habido muchas especulaciones en la prensa norteamericana, desde la des-

aparición misteriosa de Guevara el año pasado, de que fue ejecutado por orden suya. ¿Es eso 

cierto? 

 

FIDEL CASTRO. Los que escriben esas historias tendrán que ajustar cuentas con la historia. 

La verdad es que Che está vivo y goza de buena salud. Yo, su familia y sus amigos recibimos 

cartas de él. No tenemos nada que decir en cuanto a su paradero actualmente, sin embargo, 

porque sería imprudente, posiblemente inseguro para él. Cuando esté dispuesto y desee que se 

sepa donde se encuentra, lo dirá primero al pueblo de Cuba, que tiene derecho a saberlo. Has-

ta entonces, nada más hay que añadir. [...]
67

 

Boletín de la Comisión  de Orientación Revolucionaria (COR). Documentos e informaciones especiales, 11 de enero de 

1967, pp. 11-12.       

                                                                                                                                                         
mentos o frases del mismo. Consultar Marx, Carlos y Engels, Federico: El Manifiesto Comunista. Editorial de 

Ciencias Sociales, La Habana, 1994 
65

 Lenin, Vladimir Ilich: Obras Completas. Editora Política, La Habana, 1963. (42 tomos) 
66

 El 10 de marzo de 1952 se produjo un golpe militar encabezado por Fulgencio Batista y auspiciado por el 

gobierno norteamericano, que significó para Cuba la agudización de los problemas económicos, políticos y so-

ciales de la etapa neocolonial, desencadenándose una brutal ola de represión sobre el pueblo. Sobre estos pla-

nes Fidel expresó ―Surge la idea de iniciar la lucha en la provincia de Oriente considerando las tradiciones 

combativas de la población, topografía del terreno, la geografía del país, la distancia de la capital y del grueso 

de las fuerzas represivas   que tendrían que ser obligadas a recorrer  grandes trayectos, para todo lo cual había 

que adquirir  las armas tomándolas de los depósitos enemigos en esa provincia. La acción militar estaría unida 

a un intento de levantar al pueblo desatando la huelga general revolucionaria, pero contemplaba desde enton-

ces la posibilidad de un repliegue a las montañas  y el inicio de la guerra irregular, que tenía valiosos antece-

dentes en la historia de nuestras luchas por la independencia. Era ya el germen la idea de todo lo que efectiva-

mente se realizó más tarde desde la Sierra Maestra. La acción militar y la lucha social y de masas estuvieron 

estrechamente vinculadas en sus concepciones desde el primer instante. […] El asalto al Cuartel Moncada no 

significó el triunfo de la Revolución en ese instante, pero señaló el camino y trazó un programa de liberación 

nacional que abriría a nuestra patria las puertas del socialismo. No siempre en la historia los reveses tácticos 

son sinónimo de derrota. Como han expresado sus propios organizadores […] Lo importante para abrir el ca-

mino hacia el futuro en determinadas circunstancias es la voluntad inquebrantable de lucha y la propia acción 

revolucionaria. Sin el Moncada no habría existido el Granma, la lucha de la Sierra Maestra y la victoria extra-

ordinaria del Primero de Enero de 1959. Informe Central. Primer Congreso del Partido Comunista de Cuba. 

Editora política, La Habana, 1982, pp. 25, 27. Ver además las Notas  21-22, 61-62. 
67

 En La Habana desde el 21 de julio, después de su  misión internacionalista en África, Che permaneció en terri-

torio cubano hasta el 23 de octubre y  tras haber realizado un  fuerte entrenamiento en Cuba partió con la iden-

tidad de Luis Hernández Gálvez hacia Moscú. Al día siguiente, viajó a Praga con pasaporte a nombre de 

Ramón Benítez. De aquí se dirigió por tren a Viena. Con la identidad de Adolfo Mena González viajó a Boli-

via, vía Brasil. El 3 de noviembre llegó a La Paz. El 5 de ese mismo mes emprendió viaje con destino a Ña-

cahuasú, lugar  al que llegó el día 7 para continuar la lucha guerrillera en América.  

     Sobre su presencia en tierras bolivianas  recoge  las impresiones del día 7 de noviembre ―Hoy comienza una 

nueva etapa. Por la noche llegamos a la finca. El viaje fue bastante bueno. Luego de entrar, convenientemente 

disfrazados, por Cochabamba, Pachungo [Alberto Fernández Montes de Oca  o también Pacho, cubano] y yo 

hicimos los contactos y viajamos en jepp, en dos días y dos vehículos‖.  Ernesto Guevara de la Serna. El Dia-

rio del Che en Bolivia. Editora Política, La Habana, 1988. p.1 
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___________________________________________________________________       1967 
 ALGÚN DÍA VOLVEREMOS A TENER NOTICIAS DEL CHE 

 
Discurso en el desfile militar y concentración 

efectuados con motivo del VIII aniversario de la Revolución, 

en la Plaza de la Revolución. La Habana, 2 de enero de 1967 

[...] 

¡Y nuestro mensaje especial y cálido, porque nos nace de muy adentro, de ese cariño nacido al 

calor de nuestras luchas; nuestro mensaje, en cualquier sitio del mundo donde se encuentre, al 

comandante Ernesto Guevara y a sus compañeros! 

Los imperialistas han matado al Che muchas veces en muchos sitios, pero lo que nosotros 

esperamos, lo que nosotros esperamos, es que cualquier día, donde menos se lo imagine el 

imperialismo, como Ave Fénix, renazca de sus cenizas,
68

 aguerrido y guerrillero y saludable, 

el comandante Ernesto Guevara; y que algún día volveremos a tener noticias muy concretas 

del Che. 

Ediciones Obra Revolucionaria (OR) , No.1, 1967, Editora Política, La Habana, 1967, p. 29. 

 

LA HISTORIA SE  ENCARGARÍA UNA VEZ MÁS DE ACLARAR LAS 

COSAS 

Discurso en la velada conmemorativa 

de la derrota del imperialismo yanqui 

en Playa Girón, en el teatro ―Chaplin‖. 

La Habana, 19 de abril de 1967 

Para el movimiento revolucionario en todo el mundo, para los que se enfrentan al imperialis-

mo en Asia, en África y en América Latina, el mensaje del comandante Ernesto Guevara  ha 

constituido un acontecimiento trascendental. No vamos a hablar ya de nosotros los cubanos; 

nadie creyó aquí nunca en las intrigas, en las mentirillas, en las fábulas del imperialismo. 

Aquí nos conocemos todos y las verdades las sabemos, porque las oímos o las adivinamos. 

                                                 
68 Ave Phoenix o Fénix representa al ave legendaria que vivía en Arabia. Según la tradición, se consumía por 

acción del fuego cada 500 años, y una nueva y joven surgía de sus cenizas. En la mitología egipcia, el ave 

fénix representaba el Sol, que muere por la noche y renace por la mañana. La tradición cristiana primitiva 

adoptaba al ave fénix como símbolo a la vez de la inmortalidad y de la resurrección. Se le ha visto una relación 

con el pájaro de fuego de la mitología aborigen americana. 

La leyenda es originaria de Egipto, fue honrado por los griegos y ampliamente descrito por algunos autores de 

la Antigüedad.  

El Fénix, ave de plumaje parecido al águila real, de colores brillantes e irisados y vuelo lento y majestuoso, 

vivía, según  la tradición, desde hacía varios siglos. Este pájaro no podía reproducirse, ya que era único en su 

especie; sin embargo, tenía que asegurarse una descendencia: cuando sentía próxima la muerte, edificaba un 

nido de plantas aromáticas en cuyo centro se instalaba, tras haberlo incendiado. De sus cenizas renacía otro 

fénix, que se apresuraba a llevar los restos de su padre a Heliópolis, donde se adoraba al dios Sol, cuya encar-

nación era el águila. 



 30 

En el mundo los imperialistas trataron de sembrar la confusión y la mentira. Presentaron al 

Che en numerosos sitios, lo mataron docenas de veces. Para los imperialistas, en primer 

término, este documento tiene que haber sido traumatizante; esta ―resurrección‖ del Che, esta 

presencia del Che, tiene que haber sido para ellos profundamente desalentadora y preocupan-

te.
 69

 Este Che sin barba y con barba, con barba que no se sabe si vieja o si nueva, y con esta 

boina que parece simbolizar algo así como una especie de ―boina roja‖
70

, tiene que haber pro-

ducido honda preocupación a los imperialistas yanquis.
71

 

Este Che en magníficas condiciones de salud, con inigualable entusiasmo y con más expe-

riencia que nunca en materia de lucha armada guerrillera, tiene que constituir una preocupa-

ción para los imperialistas, como constituye un aliento para los revolucionarios. 

¿Dónde está el Che?, se preguntan los imperialistas. ¿Organizando movimientos de libera-

ción, o combatiendo en alguno de los frentes de liberación? ¡Qué dieran los imperialistas por 

saber esto! Pero aunque lo supieran, no harían más que satisfacer una simple curiosidad, por-

que si de verdad quieren preservar la salud de sus ―boinas verdes‖
72

 que procuren no encon-

trarse con el Che. 

Para los que trataron de sacar partido, para los intrigantes y los calumniadores, que se aprove-

charon de la ausencia del Che para tratar de verter todo tipo de calumnias contra la Revolu-

ción, para esos tiene que haber resultado también una lección, esta presencia del Che. [...] 

Por eso, aunque nos dolía la perversidad de los calumniadores, no nos inquietaba. La historia 

se encargaría una vez más de aclarar las cosas. Y ese es el castigo de los intrigantes y los ca-

lumniadores, que les hicieron todo el juego posible a los imperialistas con motivo de esta 

nueva etapa, que comenzó hace dos años, del compañero Ernesto Guevara.
73
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 Artículo escrito por Ernesto Guevara durante su permanencia en Dar Es Salaam, después de la retirada de la 

tropa internacionalista cubana  de El Congo. Se hizo público el 16 de abril de 1967, durante la celebración de 

la Conferencia Tricontinental que tuvo lugar en La Habana. Che se encontraba en ese momento en la guerrilla 

boliviana y conoció de su divulgación y resonancia internacional por la radio. Ante la realidad del chantaje 

imperialista, que pretendía atemorizar con la guerra, como recurso para mantener a los pueblos  bajo su domi-

nio, proponía como táctica general de los pueblos atacar dura e ininterrumpidamente en cada punto de con-

frontación para lograr la liberación a cualquier precio como tarea general de los pueblos. El desarrolló esta 

idea analizando la especificidad de la lucha en Europa, Asia, África y América. En su contenido sobre Latino-

américa destacaba los movimientos armados que se desarrollaban en Guatemala, Colombia, Venezuela y Boli-

via, consideraba la perspectiva socialista como viable, y terminaba con el carácter continental de la lucha. Este 

importante texto es una muestra de su alta responsabilidad política al tratar el problema de las vías armadas o 

pacíficas de la revolución social. Reiteraba la viabilidad de la lucha armada para América Latina, al mismo 

tiempo que enfatizaba en la necesidad de evitar todo sacrificio inútil. En su mensaje abordó también la urgen-

cia del internacionalismo, la necesidad de superar las controversias en el movimiento revolucionario interna-

cional y la necesidad de crear un frente mundial de lucha contra el imperialismo. Las palabras finales de su 

mensaje resumen sus ideas básicas y su compromiso personal con la revolución social. Se dio a conocer con el 

título de Mensaje a los Pueblos del Mundo y también como Mensaje a los Pueblos del Mundo a través de la 

Tricontinental.  Ernesto Guevara de la Serna. Escritos y Discursos, Ob. Cit. Tomo 9, pp. 355-372. Ver  además  

como se refiere a la repercusión de este hecho en su diario, nota 120 
70

 La boina roja es el símbolo del grupo de operaciones especiales y la pueden llevar únicamente los militares 

integrantes de esas unidades que se han ganado el derecho gracias a sus cualidades profesionales, físicas y mo-

rales.  
71

 Se refiere al Mensaje a los Pueblos del Mundo  que se dio a conocer a través de la Conferencia Tricontinental   

que se efectuó en La Habana  el 16 de abril de 1967 y a las seis fotografías publicadas en el periódico Granma 

el 17 de abril de 1967, pp. 1, 4 -5,   donde aparecía el Che con barba y boina en su estancia guerrillera y sin 

ella  debido a la caracterización a que se sometió  cuando fue al Congo y después para entrar en Bolivia. 
72 El Presidente John F. Kennedy le otorgó la Boina Verde  a las Fuerzas Especiales en el Fuerte Bragg, Carolina 

del Norte sede de los Paracaidistas y  del 5to y 7mo Grupo de Fuerzas Especiales en 1961. Los años sesenta 

fueron de conflictos y acciones militares de los Fuerzas Armadas de los Estados Unidos en Vietnam, Laos, 

Cambodia y en la República Dominicana en 1965. Para los Boinas Verdes la guerra y la ocupación por la fuer-

za han sido la razón de su misión estratégica en diversos países desde América Latina hasta Asia.  
73

 Notas 58-59, 67 
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[...] Todos hemos recibido con una inmensa alegría este documento, y ninguno de nosotros 

tiene la menor duda de que el tiempo, los días, las semanas, los meses y los años, inevitable-

mente tendrán que traer nuevas noticias del Che. 

Ediciones Obra Revolucionaria (OR) , No. 8, 1967, Editora Política, La Habana, 1967, p. 19. 

DEL CHE NUNCA SE PODRÁ HABLAR EN PASADO 

Comparecencia por radio y televisión 

para informar al pueblo acerca 

de la muerte del comandante Ernesto Guevara. 

La Habana, 15 de octubre de 1967 

[...] la noticia relativa a la muerte del comandante Ernesto Guevara es dolorosamente cierta. 

En otras ocasiones anteriores se habían publicado cables de que había sido muerto, algunas 

noticias de este tipo, pero realmente siempre se podía apreciar que eran infundadas. 

Cuando el día 9 empezaron a llegar los cables con diferentes noticias relativas a este hecho, 

naturalmente ya la índole de los cables y toda una serie de circunstancias hacían que las noti-

cias fuesen preocupantes, pero todavía no se veía nada definitivo. El día 10 continuaron las 

noticias, pero evidentemente en los cables aparecían una serie de contradicciones; se empeza-

ban a percibir algunas contradicciones.
74

 Se hablaba, por ejemplo, de una cicatriz en la mano 

izquierda, y nadie recordaba una cicatriz en la mano izquierda del comandante Ernesto Gue-

vara; sin embargo, se recordaba que tenía una cicatriz en el cuello, en la pierna, heridas de 

bala en la guerra; y también, en una ocasión, de un disparo accidental que le había ocasionado 

una cicatriz en el rostro. No se hablaba de ninguno de esos detalles; se percibían algunas con-

tradicciones y, sobre todo, se percibía un ambiente general de desconfianza sobre las noticias 

provenientes de Bolivia. De tal manera que en la tarde del día 10 a cualquiera que nos hubiese 

preguntado acerca de la veracidad de esas noticias, le habríamos expresado muchas dudas. 

Sin embargo, empezaron a aparecer algunos otros indicios, tales como las primeras fotograf-

ías. La primera fotografía, que llegó el día 10 ya tarde en la noche, era una fotografía en que 

no se le ve un gran parecido; es decir, muchos de los que vimos esta primera fotografía en los 

primeros momentos, en general teníamos la tendencia a rechazar que se tratara del Che. 

No obstante, esperábamos que de intentarse una noticia falsa o de existir una equivocación, 

los rasgos fuesen diametralmente diferentes. Sin embargo, nos preocupó el hecho de que hab-

ía algunas características de tipo muy general; es decir, podía no ser él, pero no se podía afir-

mar de una manera categórica que no fuera él. 

Esta fotografía —que es esta... [Muestra la foto.]  Pienso que tal vez no se pueda percibir bien 

por las cámaras de televisión y, además, no es una fotografía muy reveladora. Sin embargo, 

algunas horas después, llegó otra fotografía en que ya aparecían algunos rasgos que son in-

confundibles de su fisonomía. Esta es una fotografía que también está muy oscura, pero que a 

simple vista se puede percibir ya... Cuando muchos de nosotros vimos esta fotografía, empe-

zamos a tener ya un poco más la convicción de que la noticia podía ser cierta, o —mejor di-

cho— empezamos a tener por primera vez la verdadera certidumbre de que la noticia podía 

ser cierta. [...] 

Después llegó una tercera fotografía, en que aparecía en una camilla, de cuerpo entero. Tam-

poco es una fotografía que se pueda considerar definitiva; también es una fotografía oscura. 
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 Se refiere a los días 9 y 10 de octubre de 1968 cuando comienzan a llegar las noticias sobre su muerte. 
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Al otro día ya empezaron a llegar más fotografías, hasta que llegó una fotografía muy clara 

[...], una fotografía tan clara que posiblemente impresa incluso en papel de periódico se pueda 

percibir perfectamente bien. 

Yo debo explicar posteriormente que no se trata simplemente de la aceptación de la fotografía 

como una prueba definitiva, sino que se trataba precisamente de la fotografía enmarcada de-

ntro de un conjunto de circunstancias que le daban —a nuestro juicio— valor probatorio a 

esta fotografía, circunstancias que explicaré más adelante. 

Posteriormente continuaron llegando algunos periódicos del  extranjero, en los días subsi-

guientes, en que aparecían otras fotos [...]. 

Empezaron a aparecer, junto con las fotografías, toda una serie de datos. 

Naturalmente que nuestra actitud fue la de ir reuniendo todos estos elementos de juicio hasta 

arribar a una conclusión absolutamente segura a nuestro juicio, es decir, una evaluación de las 

noticias sin duda de ninguna clase. Por eso se fueron recogiendo todas las pruebas, todas las 

fotografías, las que aparecieron aquí, las que vinieron de periódicos extranjeros; todas las no-

ticias se fueron estudiando cuidadosamente. 

Aparecieron también, días después, las primeras fotografías del diario que se decía ocupado. 

Aquí están algunas de las fotos del diario, estas dos fotos, que son las que han aparecido. 

No queríamos dar una opinión definitiva hasta no reunir todos estos elementos de juicio. 
75

 

Por otra parte, había una cuestión relacionada con la propia familia: el padre, el hermano —

me refiero a los familiares que viven en la Argentina— que, según las noticias de los cables, 

se preparaban incluso a visitar Bolivia.
76

  Nosotros suponíamos que, lógicamente, tendrían 
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oportunidad de observar directamente; y además, era lógico que esperáramos que ellos dieran 

primero su opinión. En ese supuesto, pues esperamos. Se produjo el viaje y toda una serie de 

incidencias, muchas de las cuales ustedes conocen, ya que no pudieron tener la oportunidad 

de ver el cadáver. 

Sin embargo, se nos plantea a la vez una cuestión delicada: los familiares del Che en la Ar-

gentina, al encontrarse con una serie de cosas extrañas —tal como la noticia de que había sido 

enterrado el cadáver, inmediatamente después la noticia de que había sido incinerado el cadá-

ver—, es lógico que en tales circunstancias, cualquier familiar naturalmente tienda a conside-

rar que se trata de una absoluta falsedad. Eso es muy natural y lógico. Sin embargo, ya noso-

tros habíamos arribado a la más completa seguridad. Y no quisimos tampoco dar esa opinión 

sin antes hacerla llegar a los propios familiares a través de amigos comunes que mantienen 

alguna comunicación periódica con ellos, la noticia acerca de la opinión que nosotros tenía-

mos. Y pudimos percatarnos además, saber, que aún en estos instantes el padre y los familia-

res en general consideran absolutamente falsa la noticia. 

[...] 

Les decía que habíamos llegado a esa conclusión, y no habíamos llegado a la conclusión por 

hechos aislados, por palabras aisladas, frases aisladas, fotografías; una fotografía puede fabri-

carse. Pero es que en este caso no se trataba de fotografías entregadas por el gobierno, se tra-

taba de fotografías que habían sido tomadas por numerosos periodistas en la propia Bolivia, 

en el propio sitio donde se encontraba el cadáver. Y esos periodistas tomaron las fotos y las 

retransmitieron. Es decir que no existía la posibilidad o no se podía admitir la tesis de una 

fotografía fabricada. 

Otras hipótesis: la hipótesis... bueno, fabricar una figura de cera. No es ni mucho menos pro-

bable, ni siquiera fácil. 

Esto analizado independientemente. 

Analizado en relación con todos los demás factores a analizar, resultaba absolutamente impo-

sible, porque todo esto había que analizarlo en relación con toda una serie de antecedentes, de 

noticias, que habían estado apareciendo y todos los demás factores. 

Nos encontrábamos con que, por ejemplo, esta es la letra del Che, es su inconfundible letra. 

Nos parece a nosotros muy difícil de imitar. Pero aun así, si fuese posible o fácil imitar la letra 

de alguna persona, sobre todo de una personalidad tan característica como la del Che, lo que 

resulta absolutamente imposible es imitar su estilo; y aún más imposible es que nadie —sino 

aquellos que lo conozcan perfectamente bien, que hayan convivido con él durante muchos 

años— pueda estar en condiciones de evaluar cualquier frase, el estilo de escribir, el estilo de 

expresar las cosas, la reacción frente a cada detalle y frente a cada cosa. Y no solo la letra, el 

pensamiento, el estilo, hasta esa forma breve, concisa de escribir del Che. Y, en fin, toda una 

serie de rasgos que tienen que ver no solo con la forma de la letra, sino con el contenido, con 

el estilo, con la reacción, eso es absolutamente imposible de imitar. 

Naturalmente que un diario no prueba la muerte de un combatiente; es decir, un diario se pue-

de perder en un camino, se puede extraviar en una mochila, los papeles pueden quedar guar-

dados en un sitio. Y desde luego, aquí este diario estaba escrito hasta el mismo día 7 de octu-

bre, que es la víspera del combate donde se anuncia su muerte; es decir, son las cosas escritas 

hasta unas horas antes de ese combate. Luego es incuestionable que si este diario se hubiese 

                                                                                                                                                         
país con la intención de reconocer y reclamar el cadáver. Las autoridades bolivianas nunca les permitieron rea-

lizar el reconocimiento, alegando que su cadáver había sido incinerado y esparcidas sus cenizas.  El padre des-

pués de confirmada la noticia de la desaparición de su hijo en La Higuera, dedicó valiosos esfuerzos a la di-

vulgación y esclarecimiento de este hecho. 
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perdido, se habría perdido aproximadamente el 8 de octubre, es decir, el mismo día del com-

bate.
77

 

Hay otra serie de antecedentes. Se había venido, desde luego, publicando en distintos periódi-

cos, internacionalmente, distintas fotografías relacionadas con la presencia del Che en Boli-

via. Así, algunos periódicos habían publicado esta foto en que se le ve con la mochila abulta-

da —como solía cargarla él—, un fusil M-2; 
78

 también otra fotografía en que se le ve en un 

mulo, y que es su tipo inconfundible, muy erguido. Es probable que en ese momento hubiese 

estado haciendo alguna broma con el que le iba a sacar la foto.
79

 Y al parecer, algunas foto-

grafías de estas fueron ocupadas de alguna forma por el enemigo; es decir que ya existían 

todos los antecedentes, y era generalmente aceptado, de su presencia en Bolivia. 

[...] 

Es decir que el diario es absolutamente verídico, a nuestro juicio; las fotos son absolutamente 

verídicas. 

Nos parece a nosotros de todo punto imposible, nos parece técnicamente imposible, y nos 

parece en la realidad imposible, organizar todo esto sobre una base falsa. Se puede hacer mu-

chas imitaciones, pero es imposible hacer una imitación de lo que constituye casi los rasgos 

más sutiles de la personalidad, del gesto, de todas las cosas, la fisonomía de una persona. Y 

analizando todos los antecedentes, todos los detalles, todos los aspectos: diario, fotografías, 

noticias, la forma en que se produce la noticia, toda una serie de datos, a nuestro juicio era 

técnicamente imposible fabricar esas pruebas. 

Pero vamos un poco más lejos: en el seno del régimen boliviano hay tal cantidad de contra-

dicciones, tal cantidad de rivalidades y tal cantidad de problemas, que resulta absolutamente 

imposible que en el seno de ese régimen se pongan de acuerdo ni siquiera para decir una men-

tira. Pueden decir alguna mentira, alguna noticia: si pasó algo, si mataron a algunos guerrille-

ros que después no aparecen los cadáveres; muchas de esas noticias las suelen dar los gobier-

nos reaccionarios y no tienen mayor trascendencia. Eso en primer lugar. 

En segundo lugar, desde el punto de vista técnico, se necesitaría una cantidad de recursos y de 

experiencias que allí no existen. 

Pero, en tercer lugar, lo más evidente de todo: ¿qué sentido tendría para ese régimen fabricar 

semejante noticia? ¿Qué sentido tendría para ese régimen fabricar una noticia que a los 10 

días, a los 15 días, a los 20 días se iba a poner en evidencia y se iba a demostrar que era men-

tira? 

No solo es extraordinariamente difícil fabricar una mentira de una manera tan perfecta que no 

se descubra rápidamente, sino que además carecería de sentido el inventar semejante noticia.  

Pero, además, se les veía un poco cautelosos. 

No hacía 10 ó 12 días habían dado una noticia similar, pero la noticia duró unas horas; a las 

pocas horas, al otro día, la desmintieron rápidamente. Después, esta noticia empezó a circular 

de manera muy persistente; se abstenían de dar una afirmación categórica; los primeros rumo-

res llegaban a través de fuentes, a través de periodistas; circulaban toda una serie de noticias, 

y ellos se abstenían cuidadosamente de hacer una afirmación definitiva.  Al parecer, estaban 

tratando de obtener evidencias de manera que pudieran lanzarse a hacer la afirmación oficial 

sin temor a equivocarse. 

Todas esas cosas se habían estado observando. 

Ya nosotros tenemos alguna experiencia interpretando todos los cables. Leemos muchos ca-

bles todos nosotros, todos los días, y tenemos alguna experiencia para evaluar, de acuerdo con 
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el estilo, las características de cada gobierno, las personalidades de los gobernantes, todas esas 

cosas y todos esos factores para evaluar esa noticia. A ellos se les veía cautelosos. 

Ni al más imbécil, ni al más cretino de todos los gobiernos —y no hay dudas de que el go-

bierno de Bolivia se caracteriza por el cretinismo y por el imbecilismo—, pero ni al más su-

perimbécil se le habría ocurrido algo tan sin sentido, tan estúpido, tan imposible de inventar y 

tratar de probar, como una noticia semejante, porque además carecería por completo de senti-

do. 

Es indiscutible que el movimiento guerrillero en Bolivia está en una fase en que la supervi-

vencia de los guerrilleros depende, fundamentalmente, de su propia capacidad; depende de 

sus propias fuerzas, digamos. Es decir, no es un movimiento que ha llegado al punto en que se 

va a producir una crisis inminente y en que una mentira de estas permite a un gobierno ganar 

8 ó 10 días, una semana. No era esa la situación. 

Las guerrillas están en el período —período que nosotros conocemos sobradamente bien— en 

que dependen fundamentalmente de sus propias fuerzas, y lo que hacen los guerrilleros cuan-

do oyen una noticia semejante, es reírse cuando la noticia es falsa. Y, por tanto, no tiene 

ningún efecto con relación a los guerrilleros y sí, por el contrario, tiene un efecto y casi inme-

diato con relación al poco prestigio, a la poca credulidad con que pueda contar alguno de esos 

gobiernos.
80

 

Hago este razonamiento para comprender que ese tipo de noticia es absolutamente ilógico que 

nadie trate de inventarla; un poco para considerar los móviles por los cuales una noticia como 

esta se puede inventar. Es decir que el móvil no es posible. 

Y la coincidencia del diario, el contenido del diario, la zona de donde el diario habla donde 

están; las fotografías, fotografías que no entrega el gobierno, sino que toman los periodistas; 

toda una serie de características nos permiten haber llegado a la conclusión absoluta de que la 

noticia es amargamente cierta. 

Lógicamente, la tendencia de cualquier persona ante una noticia que se relaciona con alguien 

al que se le tiene un gran cariño, esa tendencia innata es a rechazarla. Y a nosotros en un gra-

do considerable nos ocurrió eso en los primeros momentos.  Una noticia de este tipo siempre 

en el ánimo del pueblo hay la tendencia a rechazarla, en el ánimo de los revolucionarios en 

cualquier parte del mundo, hay la tendencia a rechazarla. 

Pero, además, a esto se une la circunstancia del poco crédito, el absolutamente ningún presti-

gio con que ese gobierno cuenta, que contribuía a poner en duda la noticia, además de esta 

circunstancia emocional que conlleva el rechazo instintivo de una noticia de esta índole. 

Tal es el descrédito de ese gobierno, que incluso muchos de sus aliados —entre ellos el propio 

imperialismo yanqui—, muchos de los gobiernos que son similares al gobierno de Bolivia, 

inicialmente leían la noticia y decían que no estaban seguros, que no lo creían, y adoptaban 

una actitud muy cautelosa. Después, lógicamente, empezaron a adoptar una actitud cuando 

pudieron tener en sus manos elementos de juicio que les daban alguna seguridad o les daban 

la seguridad de la noticia.  Pero mientras no tuvieron en sus manos esos elementos de juicio, 

casi puede decirse que de una manera general se abstenían de avalar la noticia procedente de 

Bolivia. 

Ya en este momento la discusión que existe o las dudas que puedan existir no se refieren fun-

damentalmente al hecho de la muerte en sí —por lo menos las dudas que nosotros tenemos—, 

sino que se refieren a la forma en que ocurrió la muerte, a las circunstancias que puedan haber 

conllevado a ese desenlace. 

Se caracterizó por un extraordinario arrojo, por un absoluto desprecio al  peligro 
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Debemos decir las personas que conocemos íntimamente a Ernesto Guevara —y decimos 

conocemos, porque realmente de Ernesto Guevara nunca se podrá hablar en pasado— que 

teníamos sobrada experiencia acerca de su carácter, acerca de su temperamento. Y por mucho 

que cueste imaginarse que un hombre de su talla, de su prestigio, de su personalidad, haya 

muerto en un combate de una patrulla guerrillera contra una fuerza del ejército; por mucho 

que ello parezca poco lógico, los que los conocemos bien sabemos que, sin embargo, no tiene 

nada de extraordinario eso. Porque siempre, todo el tiempo que lo conocimos, se caracterizó 

por un extraordinario arrojo, por un absoluto desprecio al peligro, por un gesto siempre, en 

cada momento difícil y de peligro, de hacer las cosas más difíciles y más peligrosas. Y así lo 

hizo en numerosas ocasiones durante toda nuestra lucha. Lo hizo en la Sierra Maestra, lo hizo 

en Las Villas.
81

 

Muchas veces nosotros tuvimos que de alguna manera o de otra adoptar medidas para preser-

varlo. En más de una ocasión tuvimos que oponernos a la realización de algunas de las accio-

nes que quería llevar a cabo. Y sobre todo, en la medida en que íbamos apreciando sus magní-

ficas condiciones de combatiente y la posibilidad de que pudiese servir a la Revolución en 

tareas o misiones de la mayor importancia estratégica, tratábamos de preservarlo de los ries-

gos de caer en algún combate de no mucha importancia estratégica. Y así fue como en cierta 

medida llegó el momento en que se le hizo Comandante de una de las Columnas Invasoras, 

para cumplir una tarea tan difícil, una proeza tan singular como fue la Invasión hasta la pro-

vincia de Las Villas. Los que lo conocieron allí saben de la forma en que actuó en numerosas 

acciones.
82

 

Y nosotros debemos decir que siempre nos preocupó la posibilidad de que ese temperamento, 

ese gesto suyo siempre presente en todos los momentos de peligro, lo pudiese llevar a la 

muerte en cualquier combate. Nadie nunca podía estar seguro siquiera de que adoptara un 

mínimo de medidas de cuidado.  Muchas veces se iba delante con alguna patrulla de explora-

ción. 

Es posible que él, por otra parte, muy consciente de la misión que se había asignado, de la 

importancia de su actividad, pensara —como pensó siempre— en el valor relativo de los 

hombres y en el valor insuperable del ejemplo. Estas cosas formaban parte de su personalidad. 

Nos habría gustado por encima de todo verlo convertido en forjador de las grandes victorias 

de los pueblos más que en precursor de esas victorias. Pero es que un hombre de ese tempe-

ramento, de esa personalidad, de ese carácter, de esa reacción siempre ante determinadas cir-

cunstancias, estaría desgraciadamente llamado más a ser precursor que forjador de esas victo-

rias. ¡Y los precursores son también, desde luego, forjadores de la victoria y los más grandes 
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forjadores de la victoria! Él sería el menos angustiado por eso. Es lógico que todos los que 

llegamos a albergar por él un entrañable cariño nos cueste más trabajo resignarnos a verlo 

convertido en un precursor, en un ejemplo cuya repercusión no dudamos ha de ser muy gran-

de, pero es lógico que todo ser humano siempre se duela cuando un carácter, una inteligencia, 

una integridad como esa, físicamente se destruya. 

Explico estas cosas porque no es mi propósito en estos instantes exponer las ideas, los con-

ceptos, los sentimientos  hacia él, sino simplemente en esta comparecencia de hoy analizar las 

noticias que hemos estado recibiendo. Pero decía que a nadie en absoluto le debe extrañar que 

en un combate de una tropa guerrillera entre los primeros pueda haber caído él, puesto que eso 

sería casi un milagro, un imposible evitarlo. Muchas veces afrontó el peligro en numerosas 

ocasiones, y en esas cuestiones siempre se cumple una especie de ley matemática. Por tanto, 

no era una noticia que pudiéramos considerar imposible que se produjera, y así nosotros 

hemos estado evaluando todas, todas, las circunstancias. 

Antecedentes del combate de la quebrada del Yuro 

 Ahora bien: ¿cuáles son los antecedentes que rodean el momento, cuáles son las circunstan-

cias que pudieron propiciar el combate, que en medio de una gran movilización, en medio de 

un gran despliegue de fuerzas contra él, realizó el enemigo? 

Aquí, por ejemplo, tenemos algunos hechos que son tal vez explicativos de esas circunstan-

cias, son antecedentes. No se puede, de ninguna manera, hacer una afirmación categórica so-

bre estas cuestiones cuando no se disponen de otros elementos de juicio que los que se han 

podido reunir, entresacar y analizar en medio de un mar de noticias, un verdadero mar de ca-

bles. Pero sí, por ejemplo, hay un cable aquí del día 29, que dice así: 

―Una alta fuente militar confirmó hoy que el ejército boliviano está firmemente convencido de 

que tiene acorralado al revolucionario argentino-cubano Ernesto ‗Che‘ Guevara en un cañón 

selvático a unos 128 kilómetros de aquí. 

‖La fuente se rehusó a proporcionar más detalles. Pero su revelación a ‗The Associated Press‘ 

hoy al mediodía es abonada por el hecho de que tropas con equipo de campaña han sido des-

pachadas en días pasados a la selva, al parecer para intervenir en una acción importante. 

‖Otros 800 soldados especialmente adiestrados para operaciones selváticas partieron de la 

ciudad de Santa Cruz a principios de esta semana para la misma zona. 

‖Esta ciudad, donde se ventila el ‗proceso de Régis Debray‘ es asiento de la Cuarta División 

del Ejército y Santa Cruz, de la Octava. 

‖Un contingente de soldados partió de Camiri el miércoles y otro anoche. Para esta tarde está 

señalada la partida de otro más. 

‖Una fuente militar fidedigna calculó que por lo menos 1 500 hombres participan en la cacería 

de Guevara. 

‖‗Tenemos muy buena información de que Guevara vive, y estamos más que convencidos de 

que está cercado‘, dijo la fuente, pero se negó a dar detalles sobre las circunstancias en que se 

basa tal creencia. 

‖De acuerdo con la fuente, el ejército ha cercado a los guerrilleros comunistas en un pequeño 

valle entre dos colinas, cuya magnitud no se determinó. 

‖El informe no pudo ser comprobado. 

‖Las dos extremidades del valle, que es una especie de barranco, están ocupadas por comba-

tientes del ejército boliviano especializados en la lucha en la selva. Muchos de ellos han sido 

instruidos por asesores norteamericanos, algunos de los cuales prestaron servicio en Vietnam. 

‖Se indicó que los flancos y el fondo del valle están cubiertos con maleza muy densa, pero la 

parte superior está libre de obstáculos, lo cual impide una fuga sin ser advertida. 
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‖‗Patrullas del ejército que exploran la selva han registrado un contacto positivo a comienzos 

de esta semana‘, dijo la fuente.‖ 

Es decir, comenzaron el día 29 a hablar de una región típica, y hablan de un valle selvático —

algo así como una especie de barranco— entre lomas o entre alturas desprovistas de toda ve-

getación, donde hay que moverse en una dirección o en otra, es decir, hacia una salida o hacia 

otra, sin poder tratar de salir de esa zona porque tendrían entonces que moverse por un terreno 

absolutamente desprovisto de vegetación.
83

 

Este cable tiene especial interés, porque empieza a hablar de un territorio, de un tipo de terri-

torio, que después aparece sucesivamente en casi todos los restantes cables. Ahora bien: ¿qué 

circunstancias les daban la seguridad de que en ese territorio se encontraba una fuerza guerri-

llera mandada directamente por el comandante Ernesto Guevara? 

Aquí hay una noticia que habla de un desertor entre los guerrilleros. Esa noticia aparece el 30 

de septiembre en otro cable
84

, y dice: ―El dirigente revolucionario castrocomunista Ernesto 

‗Che‘ Guevara se halla gravemente enfermo y es llevado en camilla por otros guerrilleros, 

fuertemente custodiado, según despachos periodísticos divulgados hoy en este centro petrole-

ro. 

‖La información es atribuida al exguerrillero boliviano Antonio Rodríguez Flores, quien se 

entregó voluntariamente a las Fuerzas Armadas acantonadas en Río Grande, acogiéndose al 

llamamiento oficial garantizando la vida de quienes abandonen la subversión armada contra el 

gobierno‖. 

Es decir que hay un desertor —deserción que tiene lugar entre los días 25 y 30 del mes de 

septiembre—, y un desertor siempre tiene una actitud similar: un desertor brinda al enemigo 

cuanta información pueda ser de interés para el enemigo, y la brinda inmediatamente, sin 

escrúpulos y sin preocupaciones de ninguna índole, porque un desertor es antes que nada un 

revolucionario desmoralizado o un seudorrevolucionario que quiso jugar a la revolución. 

Y es indiscutible que si se produce entre los guerrilleros una deserción —y durante la guerra 

revolucionaria muchas veces ocurrieron casos de deserciones— eso no llamaba la atención. 
85

 

Porque hay un período en que mucha gente quiere unirse a la guerrilla y se presentan en los 

campamentos guerrilleros por montones, siendo muchos más los que se ofrecen, que las armas 

de que se dispone. Entre esos que se ofrecen hay muchos que luego realizan brillantes pape-

les, que son magníficos soldados, magníficos revolucionarios. 

Nuestro ejército guerrillero nunca tuvo una oficina de reclutamiento ni mucho menos. El pro-

blema nuestro era la cantidad de hombres que venían a sumarse y para los cuales no teníamos 

armas. Pero más del 95% de los combatientes de nuestro Ejército Rebelde
86

 se presentaron 
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espontáneamente; algunos otros eran mandados organizadamente en número muy reducido. 

De esos hombres que se presentaban se formaba el ejército. 

Pero lógicamente también los había quienes por algún espíritu, sin tener una experiencia pre-

via ni una idea clara de los sacrificios que conlleva la lucha guerrillera, se presentaban. Y 

cuando tenían que caminar mucho, subir montañas y pasar trabajos, aprovechaban alguna 

ocasión para de una manera cobarde abandonar la tropa. Y un desertor siempre es un traidor. 

Si cae en manos del enemigo inmediatamente lo informa todo, y puede dar una información 

completa acerca de todas las circunstancias que tengan que ver con la tropa guerrillera. 

Habla de la enfermedad. Eso hay que tomarlo realmente como que puede haber sido algún 

problema transitorio que puede haber tenido el Che.
87

 

En realidad, en el diario, lo que se ha publicado, por ejemplo, en la parte del diario publicada 

—que apareció la copia fotostática—, del día primero, que él habla, dice: ―Temprano, baja-

mos los mulos, tras algunas peripecias que incluyeron espectacular desbarranque del macho. 

El médico no se halla repuesto, pero yo sí y camino perfectamente llevando a la mula‖.
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Sigue exponiendo algunas otras cosas. Es decir que él habla el día 1ro de septiembre de que se 

ha repuesto y que se siente perfectamente bien; y en los partes del diario, relacionados los dos 

días que precedieron a su muerte, habla como una persona que está en perfectas condiciones 

de salud. Es decir que en ese momento no existía ninguna veracidad en la posibilidad de que 

estuviese enfermo. 

Pero lógicamente un desertor puede haber explicado si estuvo enfermo un tiempo atrás, todas 

esas cuestiones, y, sobre todo, le puede interesar más al enemigo la ubicación exacta de la 

región o de la zona o del punto donde se encuentra la fuerza guerrillera. 

Esto explica por qué se produce una movilización tan grande de fuerzas, por qué esa movili-

zación de fuerzas se está  produciendo el día 29.
89

 

Se publica la noticia del desertor el día 30. Es posible que ese desertor llevara ya tres o cuatro 

días en manos de las fuerzas enemigas, y lógicamente esa fuerza empezó a realizar inmedia-

tamente una serie de movimientos de tropas.  Cualquier ejército represivo moviliza sus fuer-

zas en un momento en que cree que tiene una oportunidad; claro que la mayor parte de las 

veces ese movimiento de fuerzas se traduce en un esfuerzo baldío e inútil.  Pero es incuestio-

nable que ellos concibieron mucha esperanza al tener una ubicación exacta de la región donde 

se encontraba esa tropa guerrillera, puesto que comenzaron a realizar una serie de movimien-

tos de tropas muy fuertes y a concebir una gran esperanza de que iban a obtener un éxito 

táctico allí contra la guerrilla. 

Es curioso que el 7 de octubre de 1967 también apareciera en el New York Times un escrito 

—es decir, aparece la víspera del combate, en la edición del domingo; este sale en la edición 

del domingo día 8 de octubre, es decir, sale por la mañana el mismo día del combate—, y lo 

titula: ―La última resistencia de Che Guevara‖. 

Dice: ―Camiri, Bolivia: Aun para un hombre que ha viajado tanto, como Ernesto Guevara, el 

desierto callejón sin salida donde los Andes disminuyen hacia la cuenca del Amazonas es un 

lugar bastante distante de cualquier parte. El sol resplandece a diario sobre el polvoriento va-

lle, calentando la tierra y las zarzas. Los abundantes insectos, gigantescas moscas y mosqui-

tos, arañas, etc., pican, abundan en el silencio reinante...‖ Y hace toda una descripción más o 
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menos de esas regiones. Dice: ―El polvo y las picadas de insectos convierten la piel de todo 

ser humano en una capa de miseria.‖ Dice: ―La áspera vegetación, seca y cubierta de espinas, 

hace que todo movimiento sea prácticamente imposible, con la excepción de los trillos y las 

orillas de los ríos que se encuentran estrechamente vigiladas. 

‖Según los reportes militares recibidos, el Comandante cubano y dieciséis compañeros de 

guerrillas han sido embotellados en el valle mediante un estrecho cerco de fuerzas armadas 

desde hace dos semanas. Los militares bolivianos sustentan la opinión de que el comandante 

Guevara no saldrá con vida. 

‖De muchas maneras la situación del comandante Guevara, en su infernal desfiladero a 120 

millas al noroeste del puesto  militar puede servir como una metáfora para la revolución ar-

mada en el hemisferio...‖ etcétera, etcétera. 

Es decir que lo mismo que expresa esta información del día 29, en que habla de movimientos 

de tropas perfectamente explicados por la noticia de un desertor que aparece publicada el día 

30, se repite en agentes de prensa extranjera que están allí muy bien relacionados con el man-

do militar, y que insisten en el valle, en el barranco selvático con las áreas descubiertas. 

Es decir, hay una ilusión que se crea —esto no quiere decir que la ilusión esa tuviera necesa-

riamente que concluir en ese desenlace— sin tener una idea del territorio, sin tener una idea 

de la dimensión de ese valle, del ancho, del largo, de toda una serie de circunstancias. No se 

puede juzgar qué fundamento objetivo, realista, podían tener para albergar esas esperanzas, 

porque por lo general de los guerrilleros se dice que están siempre cercados. 

A nosotros, por ejemplo, nos tenían siempre cercados, lo cual era verdad: teníamos el mar por 

detrás, los llanos, las arroceras, por delante; y durante una etapa considerable de tiempo, nues-

tro movimiento se desenvolvía en un territorio que no tenía más de 10 kilómetros de ancho y 

en general unos 20 kilómetros de largo, y en algunas ocasiones alguna incursión a lugares 

poco más distantes. En ese territorio se desenvolvió todo el año 1957, y hasta mediados de 

1958 en aquel territorio de 10 kilómetros de ancho por 20 de largo se desenvolvió toda la 

ofensiva, la última que hicieron contra nosotros, con numerosísimas fuerzas.
90

 Era un territo-

rio que ya conocíamos muy bien, era una fuerza la que contábamos ya de unos 300 hombres. 

Pero en general siempre existe el concepto del guerrillero rodeado, y el guerrillero estratégi-

camente está rodeado por distintas tropas; más peligrosos son los cercos tácticos, es decir, una 

guerrilla que logra ser completamente cercada por un cordón de soldados enemigos. Y aun así 

esos cercos suelen ser rotos en la mayoría de las veces. Por lo tanto, no se puede opinar acerca 

de qué grado de peligrosidad entrañaba la ubicación dentro de ese valle de que hablan o de-

ntro de esa región de que hablan. 

Pero todo parece indicar —porque después vuelven a hablar de esa región y se nota una per-

sistencia en todos los cables relacionados con eso— que ellos conciben la esperanza en una 

región determinada, y hacen su gran movilización de fuerza. Esto no quiere decir que obliga-

damente tendría que producirse un encuentro y que no habría retirada o maniobra posible para 

los guerrilleros, pero explica cómo se van creando las circunstancias, movilizaciones de fuer-

zas que preceden ese combate. 

Es decir que aquí hay ya, desde casi dos semanas prácticamente antes del combate, toda una 

cierta euforia y toda una serie de movimientos de tropas hacia aquella región. ¿Cómo es la 

región exactamente? No lo sabemos. ¿Qué otras regiones o qué obstáculos naturales la delimi-

taban? No lo sabemos, si grandes llanuras desprovistas de vegetación, si un río, si algunas 

lomas infranqueables. En fin, eso no lo sabemos, pero sí es una cosa evidente: que se realiza 

un movimiento contra una región determinada donde, gracias a una información de un deser-

tor, han ubicado más o menos las fuerzas guerrilleras.
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Después vienen los cables en que hablan, dan la noticia, distintos cables que hablan del com-

bate que se desarrolla en una región con esas características —lo dicen— de terreno abrupto, 

donde es difícil moverse, de selva intrincada en el fondo de los valles, de cañadones, o caño-

nes, o cañadas, y dan la noticia del combate en una región similar a esa. 

En los escritos del día 6 y del día 7 en el diario, se habla de un territorio como ese. 

Y así, en el diario, el 6 de octubre dice: 

―Las exploraciones demostraron que tenemos una casa muy cerca, pero que también que...‖ 

Hay algunas partes que no se han podido, de la copia fotostática, traducir prácticamente. 

Aparte de la letra del Che, muy pequeña, no fácil de leer, está el problema de la copia fotostá-

tica, que salen un poco borrosas. 

Dice: ―...quebradas más lejanas, había agua allí, nos... —una parte que no se pudo entender— 

...y cocinamos todo el... —raya en blanco— bajo una gran laja que servía de techo... de que 

yo...‖ 

Dice: ―Nos aproximamos a pleno sol por lugares... quedando en un hoyo‖. Es decir, hay par-

tes en blanco aquí. 

Dice: ―...la comida se retrasó; decidimos salir por la madrugada hasta un afluente cercano a 

este arroyito y de ahí hacer una exploración cuando... para determinar el rumbo futuro‖. 

Dice: ―La Cruz del Sur informó en una entrevista...‖  

―Los hombres, Orlando esta vez estuvo un poco menos...‖ —tal vez dice parco; se refiere a 

otro boliviano que se presentó, dijeron al principio, y después dijeron que lo habían hecho 

prisionero; alguna cosa de esa no está muy clara, no está claro como el otro caso.
 
Dice: ―La 

radio chilena informó de una noticia... que indicó que hay 1 800 hombres en la zona aproxi-

madamente‖.
 92

 

El día 7 dice: ―Se cumplieron los once meses de nuestra organización guerrillera sin compli-

caciones.‖ Esto, ―los once meses de nuestra organización guerrillera sin complicaciones‖, da 

idea de que la situación estratégica de esa tropa ese día, según su criterio, no es una situación 

difícil. Este es un elemento de juicio a considerar, porque él no considera una situación críti-

ca. 

Dice: ―...hasta las 12:20, hora en que una vieja, pastoreando sus chivas, entró en el cañón en 

que habíamos acampado y hubo que apresarla; la mujer no ha dado ninguna noticia fidedigna 

sobre los soldados, contestando a todo que no sabe, que hace tiempo que no van por allí. Solo 

dio información por los caminos. De resulta del informe de la vieja, se desprende que estamos 

aproximadamente a una legua de Higueras y otra de Jagüey y unas 6 de Pucará. A las 13:20 

—da un nombre—, Aniceto... fueron a casa de la vieja, que tiene una hija postrada; le dieron 

50 pesos con el encargo de que no hable ni una palabra, pero con pocas esperanzas de que 

cumpla a pie de sus promesas.  Salimos 17 con una luna muy pequeña y la marcha fue muy 

peligrosa y dejando mucho rastro por el cañón donde estábamos, que no tiene casas cerca pero 

sí siembras de papa regadas por acequias del mismo arroyo. Entre dos páramos —parece que 

dice, páramos parece que son esas colinas desprovistas de vegetación—... pues en ese sentido 

fuimos avanzando‖. 

Dice algunas cosas aquí que no se entienden bien. Dice: ―El ejército tiene una información 

sobre que hay 250 hombres revolucionarios.‖ Y aquí termina la página. Es decir, habla de un 

territorio exactamente igual, muy parecido, que hay que caminar de noche, y da la impresión 

de que fuera una especie de valles boscosos entre mogotes pedregosos o rocosos desprovistos 

de vegetación. Eso es lo último que escribe; prácticamente debe haber sido en la madrugada, 

porque dice: ―17 con una luna muy pequeña y la marcha fue muy peligrosa y dejando mucho 

rastro‖.
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Todo esto se ha tratado de copiar. A veces algunas palabras casi hay que adivinarlas para po-

der encontrarles un sentido. 

En el diario se habla de un territorio muy similar a ese territorio del que vienen hablando ya 

en el cable del día 29 y en el artículo del New York Times, el día 8. Luego aparecen muchos 

cables, y todos siempre se refieren a un tipo de territorio como ese. Y aquí, por ejemplo, un 

cable hoy ya decía: 

―La zona donde fueron atrapados consiste en una serie de montes áridos y pelados en el tope, 

separados por una serie de cañadas de vegetación tupida y selvática, por algunas de las cuales 

corren ríos y quebradas. 

‖El único movimiento de los guerrilleros para desplazarse era, por tanto, seguir estas cañadas, 

en tanto que la táctica de las tropas regulares para reducirlos era ir cerrando las salidas, en un 

gran cerco que se ha ido estrechando. 

‖En ningún momento los guerrilleros podían trepar a las cumbres de los montes, porque ins-

tantáneamente serían descubiertos. 

‖La guerrilla de Guevara fue cercada el domingo 8 de octubre,  hacia el mediodía, en una de 

tales hondonadas, entre dos bocas dominadas por los ‗rangers‘.‖  

En el 29 hablan de un valle solo; aquí hablan de varios valles separados por colinas, las  coli-

nas eran desprovistas de vegetación, difíciles de atravesar, y que había o que caminar por los 

cañones o salir a las cumbres donde era imposible transitar sin ser vistos. 

Naturalmente que los guerrilleros, al parecer, estaban por una zona nueva; lo demuestra el 

mismo escrito, el mismo diario el día 7, en que se ve que están haciendo una exploración 

prácticamente. Está el Che con 16 hombres más, porque dice: ―salimos 17‖, y está haciendo 

una exploración del territorio. Y dice: ―se deduce que estamos a una legua de aquí, a 2 de acá, 

a 6 de allá‖, puesto que está precisando y ubicándose, ellos decían, para determinar el rumbo 

futuro.
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Hay una coincidencia bastante grande entre los informes previos, los informes posteriores, el 

contenido del diario, que van explicando más o menos las circunstancias: la existencia de un 

desertor, información fidedigna de cuántos hombres estaban con él en ese momento, el lugar 

donde estaba ubicado. 

Y el hecho de que estén por una zona nueva... Cualquier guerrilla explorando por tierra, cual-

quier tropa por tierra, aun cuando tenga un conocimiento —por ejemplo— de mapas total, 

aunque tenga fotografías aéreas, tenga todo, solo por tierra se puede llegar realmente a cono-

cer una región determinada. En un territorio amplio, una guerrilla que se mueve en una explo-

ración de ese territorio, puede llegar incluso a una zona que resulte con determinadas carac-

terísticas como esta, a una zona que resulte aislada, cierto aislamiento, porque va explorando, 

explora caminando y caminando toma una dirección determinada para conocer ese territorio; 

y se puede ir avanzando por entre algunas montañas, por algún sitio, y de repente llegar a un 

punto en que incluso la zona de vegetación o la zona de territorio apta para la guerrilla des-

aparezca y sea necesario entonces retornar a otro punto y seguir explorando. Porque nosotros 

esa es una de las cosas que hacíamos en la Sierra Maestra en los primeros tiempos: en ocasio-

nes hacíamos exploraciones para conocer un territorio determinado, hasta que llegó el mo-

mento que lo conocíamos a la perfección.
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Si ese territorio está realmente aislado, si ese territorio por donde estaban en ese momento 

puede ser cortado, si ese es un territorio que consiste en un valle o en una serie de valles que 

tienen entrada por allá, por acá, y salida por allá, y están rodeados de áreas que no se pueden 

transitar, de grandes extensiones que no se pueden atravesar en una noche, eso no lo podemos 
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saber.  Para poder apreciar si era fundada la esperanza habría que tener información sobre ese 

territorio, si era fundada la esperanza del enemigo. Pero ocurre muchas veces que los ejércitos 

represivos se hacen esperanzas de este tipo y la mayor parte de las veces son infundadas. De 

manera que lo que puede decirse es que el hecho de que haya ocurrido efectivamente un com-

bate, no explica obligadamente que ese tenía que ser el único desenlace posible. 

Es evidente que hubo grandes movimientos de tropas y que esas tropas se movieron en una 

dirección determinada dada la información con que contaban y que ese territorio les inspiró 

alguna esperanza a las fuerzas represivas. Pero no se puede deducir necesariamente que ese 

tendría que ser el desenlace, porque un desenlace de ese tipo podía ocurrir simplemente deri-

vado del hecho de la exploración misma, de las incursiones que hacían para estudiar el territo-

rio y de que se produjera un encuentro casual entre la fuerza guerrillera y la fuerza represiva. 

Si un encuentro casual se producía, las posibilidades entonces de que pudiera ocurrir la muer-

te del Che sí aumentaban por esas características suyas que nosotros explicábamos anterior-

mente. 

El combate 

Es evidente que no cae la fuerza guerrillera en una emboscada ni cae la fuerza represiva en 

una emboscada; es evidente que se produjo un encuentro. Y es evidente que, al producirse ese 

encuentro —según todos los indicios—, tuvo lugar algún gesto del Che. Todos los indicios, lo 

que se dice, todo, como es adelantarse a ver, o adelantarse a disparar, alejándose incluso del 

lugar quizás unos pocos pasos, unos pocos metros donde el resto de los combatientes se pose-

sionan, es decir, todo parece indicar que realiza uno de sus gestos característicos, como parece 

indicar que lo hieren gravemente en los primeros momentos y que queda en una especie de 

―tierra de nadie‖. Es evidente, igualmente, que sus compañeros, probablemente al verlo heri-

do, al verlo en peligro, y enardecidos por ese hecho, libraron un combate tan prolongado que 

va más allá de cualquier combate que en condiciones normales libra una guerrilla. Es decir, un 

combate que se prolonga, según dicen unos, cuatro horas; otros, cinco horas; otros, seis horas. 

Una guerrilla por lo general no libra un combate de ese tipo, puesto que siempre el enemigo 

es numéricamente superior; si se le da tiempo, le puede dar posibilidad de cercar. Y solo una 

guerrilla enardecida en una circunstancia como esta, libra un combate de seis horas o de cua-

tro horas, porque incluso el parque de una guerrilla tiende a agotarse en un combate de cuatro 

horas, cinco horas, seis horas. Es otro indicio que nosotros evaluamos, otro indicio que noso-

tros valoramos. 

Cuando se lee cualquier noticia, alguien que haya tenido experiencia guerrillera sabe lo que 

pasó, sabe qué ocurre cuando una fuerza represiva cae en una emboscada. Eso es inconfundi-

ble. Por lo general, la fuerza represiva que cae en una emboscada, pierde la vanguardia y pier-

de muchos hombres, puede perder armas o no según el número de guerrilleros y según algu-

nas circunstancias; pero tropa represiva que caiga en una emboscada sufre pérdidas y por lo 

general nunca se producen bajas de parte de la guerrilla emboscada. 

De la misma manera, cuando una guerrilla cae en una emboscada de la fuerza represiva, sien-

do la guerrilla siempre inferior en número, por lo general no le pueden ocasionar bajas a la 

tropa represiva emboscada. Esa es una ley de la guerra. 

Si eso es así, si aquí se vio que no había emboscada de ninguna de las dos partes, que era una 

cosa clara, y sí un combate prolongado, era evidente que había ocurrido algo raro. Y nadie 

dudaría —quien tenga experiencia guerrillera— que un combate de ese tipo solo se produce 

en una circunstancia en que pueden herir al jefe, y los compañeros entonces libren, más allá 

de toda medida y regla de seguridad, un combate hasta la noche haciendo un esfuerzo y expo-

niéndose a ser cercados y exterminados todos. 
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Y el hecho de que en los partes oficiales hablaran de tantos soldados heridos y muertos, y 

hablan de diez bajas, a la vez que hablan de un número de bajas —cinco bajas dan inicialmen-

te de los guerrilleros—, eso era un poco extraño y eso era un poco preocupante. Porque inclu-

so en las primeras noticias que se dan de que entre los primeros heridos cae el Che y que el 

Che está en una ―tierra de nadie‖, es la única circunstancia en que una guerrilla sostiene un 

combate prolongado desde la una de la tarde hasta el anochecer —¡es la única circunstan-

cia!—, y ese síntoma era un poco preocupante. Porque por lo general cae una en una embos-

cada, o cae la otra, y las características de la operación se ven claras, y nunca una guerrilla 

sostiene un combate de cinco o seis horas contra tropa que tiene ventaja en número de hom-

bres, ventaja en parque, tiene toda una serie de ventajas y puede incluso rodearla. 

Luego un tipo de combate de esa índole —y todo el que tenga experiencia guerrillera sabe que 

ese combate no fue de emboscada de una parte ni de otra y es un tipo de combate que no suele 

producirse en la lucha guerrillera, solo ocurre bajo una circunstancia anormal—. Y es eviden-

te que la circunstancia anormal aquí fue el hecho de que cayera herido el Che y sus compañe-

ros guerrilleros hubieran hecho un sobrehumano y desesperado esfuerzo y se hayan jugado ―el 

todo por el todo‖ y hayan estado combatiendo y hayan hecho diez bajas al enemigo, según lo 

que dice el enemigo; pueden haber sido más. 

Esto forma parte de lo que yo llamaba anteriormente el conjunto de datos, circunstancias y 

todo, que nos ayudan a formarnos un juicio sobre la situación. 

Es indiscutible que el combate se libra en una región de tipo de la descrita, y esa región está 

confirmada por el propio diario, y que todas las noticias, todos los informes que se dan como 

datos del combate, coinciden con un territorio de esa naturaleza. Solo se pueden hacer suposi-

ciones, no se puede decir nada definitivo, pero parece ser que los hechos ocurrieron, más o 

menos, de esa forma.
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Todos los que conocemos al Che sabemos que no hay forma posible de capturarlo vivo 

El problema —como les decía al principio— que se está discutiendo es qué ocurre después: es 

la cuestión de si muere instantáneamente o si cae gravemente herido y al cabo de algunas 

horas, la fuerza represiva logra apoderarse de su cuerpo todavía con vida. Ese  es el problema 

que más se está discutiendo. 

Naturalmente que todos los que conocemos al Che sabemos que no hay forma posible de cap-

turarlo vivo, como no sea inconsciente, como no sea totalmente invalidado por algunas  heri-

das, como no sea que se le destruya el arma y, en fin, no tenga un medio para evitar caer pri-

sionero privándose de la vida.  Nadie que lo conozca bien tiene la menor duda de esto. 
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   El 25 de septiembre llegan a Pujío y el 26 a Picacho continuando hasta el caserío de la Higuera; ese día la 

vanguardia cae en una emboscada donde mueren el cubano Manuel Hernández Osorio y los bolivianos Coco 

Peredo y Mario Gutiérrez Ardaya. La persecución se recrudece en un terreno pedregoso y de poca vegeta-

ción haciéndose muy lenta la marcha por los enfermos lo cual les impide salir del cerco tendido por el ejér-

cito; el día 7 contactan con una anciana campesina y en la madrugada del 8 son vistos por otro campesino 

que informa al corregidor de la Higuera, y este al ejército. 

Al ser descubierto el grupo guerrillero en la Quebrada del Yuro, las tropas movilizadas realizan el cerco, en-

contrándose en una posición ventajosa para el combate.  A la 1:00 p.m. se inician las acciones; Che es heri-

do en una pierna y sigue combatiendo hasta que su fusil es inutilizado de un balazo. La noticia  de la captura 

llega a la presidencia, la  que recibe la orden  del gobierno de Estados Unidos de asesinarlos a todos, cum-

pliéndose esta a la 1:10 p.m. del 9 de octubre de 1967.   

       Sobre como ocurrieron los hechos lo explica Fidel después de las entrevistas realizadas a los sobrevivientes 

y la verificación de los datos que se lograron obtener en: Una Introducción Necesaria. El Diario del Che en 

Bolivia. Ob. Cit., 1988, p p. XXIV –XXV y   se incluyen fragmentos en esta propia edición. Ver además 

Nota  169 
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Hay algo más: de una manera unánime los propios enemigos, los propios oficiales enemigos, 

el propio régimen  enemigo, todos, han reconocido el extraordinario valor del Che, su conduc-

ta, su desprecio al peligro, todas esas cosas. No ha habido ni una sola nota tendiente a dismi-

nuir esa característica, y resulta, desde luego, difícil pensar en que puedan capturarlo, aunque 

no imposible. Sobre todo, en las condiciones en que queda, en una ―tierra de nadie‖ herido, 

sin poderse mover, posiblemente inconsciente, no es de ninguna manera imposible que pue-

dan apoderarse de él todavía con vida. 

Y aquí es donde han surgido toda una serie de confusiones y de contradicciones tremendas y 

que pueden explicar algunas de las actitudes y de los hechos ocurridos posteriormente. Por-

que, desde luego, no traje todos los cables, porque es un enorme bulto de cables, pero desde el 

primer momento, cuando no había ningún parte oficial, empezaron a circular rumores, de los 

cuales se hicieron eco los reporteros, de que el Che Guevara estaba muerto o herido, prisione-

ro herido; empezaron a hablar, sobre todo, de prisionero herido, en todas las primeras noticias 

que empezaron a llegar. 

Más adelante empezaron afirmaciones ya de tipo oficial. Así, por ejemplo, en el día 10, en un 

cable, se informa que ―Altos oficiales del Ejército declararon que se confirmó plenamente que 

el jefe guerrillero argentino-cubano halló su muerte en Bolivia ayer después de ser herido 

gravemente el día anterior. 

‖El jefe de las Fuerzas Armadas, general Alfredo Ovando, dijo que Guevara se identificó a sí 

mismo y admitió haber fracasado con las guerrillas bolivianas que el general Ovando pro-

clamó como virtualmente exterminadas.‖ 

De que habló esto, sí ya que no lo creyó nadie. No obstante saber nosotros su extraordinaria 

franqueza y su invariable honradez, hay que decir que él, en semejante circunstancia, si pudie-

ra hablar y decir algo, no diría nada que pudiera agradarle al enemigo, y que diría en cualquier 

circunstancia de esas, con la mayor tranquilidad, las cosas que más le puedan disgustar. 

Pero el problema es que este señor dijo que había muerto al otro día a consecuencia de las 

heridas; dijo eso. Altos oficiales también ratificaron esa misma versión. Después aparece el 

jefe de la División que operaba en aquella zona y dice ―que el combate se libró en un cañadón 

llamado el Yuro en que los soldados lucharon valientemente, casi cuerpo a cuerpo, a distancia 

de no más de 50 metros‖. 

Y añadió Zenteno [Joaquín Zenteno Anaya] que ―Guevara fue hallado vivo pero gravemente 

herido, en un paso profundo. 

―Preguntado si Guevara dijo algo a sus captores, Zenteno contradijo lo afirmado por Ovando, 

pues respondió que Guevara no alcanzó a decir nada.‖ 

Ovando dice que es capturado todavía con vida, aunque gravemente herido. Este dice lo mis-

mo, pero el otro dijo que había dicho que era el Che y que había fracasado, y este dice que no 

dijo nada, ni una palabra. 

Lógicamente, algunos días después, este mismo señor más adelante declara —parece que ya 

una vez puesta en evidencia la contradicción con su jefe—, declara que sí, que estaba vivo y 

que dijo eso mismo que dijo Ovando. Pero ambos declaran, ambos, que estaba vivo. 

Naturalmente que, al parecer, no tenía ningún sentido decirlo; es decir, nada de lo que dicen 

es ni remotamente en detrimento del Che. Ellos mismos admiten su hombría, su valor, su co-

sa. Quién sabe por qué este señor dice esta frase que no tiene mayor trascendencia. 

Hubiera podido decir: ―yo soy fulano de tal‖, tal vez, esa era una cosa muy propia de su carác-

ter. ¿Y qué puede haber dicho y qué entendió este señor? 

Pero es el hecho que ambos coinciden en que estaba vivo. Y estas declaraciones toman impor-

tancia, tomando en consideración toda una serie de hechos posteriores, porque después em-

pieza a surgir la versión de que se apoderaron de él gravemente herido, pero todavía con vida, 

y que entonces lo remataron, es decir que le hacen un disparo para rematarlo; es decir, ningún 

esfuerzo por atender las heridas, ningún esfuerzo por preservarle la vida. No hay ni rastro de 
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que le hayan hecho ninguna cura y sí una serie de indicios de que lo que hicieron fue rematar-

lo. Esto no obstante que, según los partes anteriores, siempre se hablaba de los soldados boli-

vianos heridos en los combates y curados por los revolucionarios y puestos en libertad. 

Naturalmente, ¿qué otra cosa se puede esperar de un ejército mercenario, de jefes mercena-

rios, de un gobierno mercenario? 

Nadie puede asegurar, incluso, si habría podido resistir las heridas, porque las heridas tienen 

que haber sido muy graves; nadie podría decir que pudo haber sobrevivido a las heridas, pero 

lo que es incuestionable es que no hicieron el menor esfuerzo; lo que sí hicieron, al parecer, 

fue rematarlo. 

¿Cómo han surgido las contradicciones? Ahora se han puesto en evidencia una serie de cosas, 

porque han empezado a hacer declaraciones los médicos, los soldados que fueron heridos allí. 

Y así por ejemplo, hay un cable llegado ayer que dice: 

―En Valle Grande fue entrevistado el doctor Martínez Caso, uno de los dos médicos a quien se 

entregó el cadáver a su arribo a esa ciudad. Se le preguntó si le hicieron la autopsia: ‗No, 

hicimos un simple reconocimiento. Su muerte dataría de unas cinco horas atrás, porque todav-

ía estaba caliente‘, contestó el médico...‖ 

Es decir que si el cadáver llegó al hospital de Valle Grande a las 17 del día 9, su muerte debió 

ocurrir alrededor del mediodía de esa misma fecha. 

―...El médico añadió que el cuerpo presentaba siete heridas de bala, cinco de ellas en las pier-

nas, una en la garganta y la restante en el pectoral, bajo de la tetilla izquierda; este proyectil le 

atravesó el corazón y el pulmón. ‗Esta herida es mortal‘, agregó el doctor. 

‖Cuando se lo entregaron le dijeron que sería de un alto personaje y esta opinión la basaban 

en las perfectas condiciones de los pies, porque daba la impresión de que no caminaba mu-

cho.‖ Y algunas cosas de esas. 

Es decir que le entregan el cadáver y el médico encuentra que la muerte se ha producido hace 

apenas unas horas, que todavía no hay rigidez en el cadáver. 

Y es el hecho de que Ovando, los altos oficiales, el coronel Zenteno, todos declaran que cuan-

do se apoderaron de su cuerpo, estaba vivo. Y los médicos dicen y todo el que sabe un poco 

de medicina dice que es imposible que nadie con una bala que le atraviesa el corazón, puede 

vivir más allá de algunos minutos. Es decir que aparece un balazo que le atraviesa directa-

mente el corazón. Entonces es cuando han surgido toda una serie de sospechas y de suspica-

cias. 

Aquí hay un cable de la INTERPRESS que dice: 

―La Paz. Un cambio espectacular parece operarse en las investigaciones de los observadores 

acerca de las circunstancias en que cayó en combate el domingo último Ernesto Che Guevara, 

tras las revelaciones del médico boliviano José Martínez, quien examinó el cadáver del revo-

lucionario argentino por la tarde del lunes y anunció que el deceso se había verificado solo 

cinco horas antes. 

‖Esta comprobación alimenta las conjeturas insistentemente expuestas por periodistas desta-

cados en los centros de operaciones antiguerrilleras, en el sentido de que Guevara recibió un 

‗tiro de gracia‘ luego de ser capturado con vida junto a otros dos  guerrilleros. Las mismas 

dudas abrigan algunos voceros oficiales que sucedieron a la muerte del principal organizador 

del movimiento insurreccional. 

‖A ellas se agrega en las últimas horas una nueva versión de los hechos aportada por una alta 

y reservada fuente militar, al señalar que la muerte de Guevara no fue provocada por las heri-

das recibidas durante el choque con el ejército en la quebrada del Yuro. Recién el lunes a la 

hora 13:15 se habría extinguido el último resto de vida del jefe guerrillero en Higueras, adon-

de habría sido conducido cuando aún no había cesado el combate. 

‖El Che —según la misma fuente militar— fue herido en las piernas...‖ 
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Después viene una parte que da a entender, porque está mutilada... Dice: ―...Pero cuando una 

bala inutilizó su fusil...‖ 

Es decir, me parece que este cable da a entender que después de herido siguió combatiendo, 

herido, con su fusil, hasta un momento en que le inutilizan el arma. Esa posibilidad puede 

existir. El que siga combatiendo herido contra el enemigo no tiene nada de extraordinario. El 

que un fusil sea inutilizado en un combate les ha ocurrido a muchos combatientes. 

Dice: ―...Pero cuando una bala inutilizó su fusil ‗M-12‘ adaptado como subametralladora y 

fue apresado por los soldados junto a otros dos guerrilleros aparentemente también heridos, 

sometido a interrogatorio el lunes, Guevara no respondió a ninguna pregunta...‖ 

Esto que explica este cable es... Si una cosa de esas ocurre, los que lo conocemos bien sabe-

mos que esto que dice este cable es la única actitud que asume. 

Porque dice ―...no respondió a ninguna pregunta, mirando con indiferencia a sus captores‖. 

Dice: ―Los otros dos guerrilleros también habrían sido ultimados el mismo día en Higueras.‖ 

Es decir que esta agencia explica la versión de cómo es herido, cómo sigue combatiendo heri-

do —porque es lo que da a entender. 

Aquí hay otro cable que dice: 

―El doctor José Martínez Caso dijo en una entrevista que los balazos mortales fueron uno al 

corazón y otro a los pulmones, pero que cuando examinó el cadáver...‖ Es decir, la misma 

noticia. 

Entonces esta agencia dice: 

―Las declaraciones de Martínez coinciden con las de cuatro soldados heridos...‖ 

¡Ah!, aquí dice que, según el médico, los soldados le dijeron que cuando Guevara vio a los 

soldados avanzó hacia ellos y fue alcanzado por los balazos. 

Dice: ―Las declaraciones de Martínez coinciden con las de cuatro soldados heridos que toma-

ron parte en la batalla. Los cuatro dijeron que vieron a Guevara con vida después de la lucha.  

Uno de ellos, de apellido Taboada, quien afirmó que estaba cerca del Che cuando fue bala-

ceado, declaró explícitamente que Guevara fue herido en el combate y estaba con vida.‖ 

Es decir que han aparecido toda una serie de reiteradas afirmaciones que coinciden con las 

primeras versiones, que hablaban de que había sido hecho prisionero gravemente herido. 

Que lo hayan herido avanzando sobre los soldados es una cosa natural en él. Que hubiera se-

guido combatiendo herido es lógico en él. Que solo lo pueden agarrar si está inconsciente o 

porque le destruyen el arma y no puede ni moverse en estado de gravedad, es la única circuns-

tancia en que lo pueden capturar incluso con un aliento de vida. Que si le hicieron alguna pre-

gunta y miró con la más absoluta indiferencia, y más que indiferencia desprecio a sus capto-

res, eso sí es todo lo que se aviene a su personalidad, o que hubiera muerto en combate. 

No es lo fundamental si murió en el combate o si gravemente herido en el combate es después 

ultimado. Eso no es lo fundamental en sí, sino el hecho cierto de que se produzcan heridas 

mortales o casi mortales que lo conducen en definitiva, de una forma o de otra, a la muerte. 

Pero alrededor de este hecho, se ha suscitado ya una controversia seria, y esto explica en par-

te, solo en parte, las medidas ulteriores con el cadáver. 

Entonces viene una serie de noticias. 

El día 11, dice: ―El presidente de la república, general René Barrientos, declaró esta noche a 

United Press International que los restos mortales de Ernesto Che Guevara, sepultados anoche 

en un ignoto paraje de los Andes bolivianos, no serán traídos a La Paz ni serán exhibidos de 

nuevo.  

‖‗Una de las estupideces que he dicho‘ —agregó el primer magistrado— ‗es precisamente que 

el cadáver se iba a quedar en Bolivia‘.‖ 

Porque parece —según por ahí apareció en un cable— que el Che, en uno de los días en el 

diario, dice que Barrientos es un estúpido. Y entonces este señor dice que una de las estupide-

ces que dice es eso, haciendo alusión a eso. 
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Habla, el día 11, de que fue sepultado el cadáver en un lugar desconocido. 

Al otro día, el día 12, aparece otro cable: 

―Periodistas que dijeron haber entrevistado a Roberto Guevara, hermano de Ernesto, informa-

ron que declaró que el general Alfredo Ovando, comandante en jefe de las Fuerzas Armadas, 

le anunció que hoy fue incinerado el cadáver del revolucionario argentino-cubano. 

‖La versión fue puesta en duda esta noche por fuentes oficiales del gobierno. 

‖‗El presidente René Barrientos no sabía absolutamente nada de esto hasta, por lo menos, las 

cinco de la tarde de hoy‘, declaró un alto funcionario de la cancillería. 

‖‗Nos sorprendería mucho que ello fuese cierto‘ —agregó la fuente— ‗habría sido una medi-

da dispuesta a última hora por las Fuerzas Armadas y de la que el propio Presidente no estaba 

enterado, lo que es difícil de creer‘.‖ 

Empiezan a llegar todas estas noticias de que si fue enterrado, de que si lo desenterraron, de 

que si fue incinerado, de que si después le habían cortado una mano, que si el dedo; toda una 

serie de noticias, además de macabras, contradictorias.
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¡Un ejemplo como ese nada ni nadie lo puede eliminar jamás! 

Es lógico suponer, que entre otras cosas, puedan estar interesados en evitar que pueda ser 

comprobado el hecho del tiro de gracia; es decir que el hecho del tiro de gracia les preocupe 

que pueda ponerse muy en evidencia en un examen minucioso con todos los detalles. Pero en 

mi opinión hay posiblemente algo que todavía ellos valoran más, y que debe ser la causa fun-

damental de todas estas cosas extrañas. Y es el temor al Che después de muerto; que no solo 

le temían en vida, sino que aun después de muerto le siguen demostrando temor, y aun un 

temor mayor; es la idea que ellos mismos empezaron a relucir de desaparecer los restos para 

que no se convirtiera en un santuario. 

Es posible que ellos, sabiéndose instintivamente condenados por la historia, y habiendo logra-

do en una circunstancia accidental y en un golpe de suerte eliminarlo físicamente, tengan el 

temor de que, lógicamente, los restos del Che, el sitio donde están enterrados, se convierta en 

un lugar de peregrinación ahora o mañana o más tarde; el deseo de privar al movimiento revo-

lucionario hasta de un símbolo, algo, un sitio, un punto; en dos palabras: el miedo al Che des-

pués de muerto.
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En mi opinión, más que el escrúpulo de evitar que se sepa si dieron o no dieron el tiro de gra-

cia, está prevaleciendo en toda esta conducta el deseo de hacer desaparecer los restos del Che; 

el temor a que pueda reclamarse su cadáver por los familiares, que sea enterrado en un sitio 

determinado y que se convierta —como ellos llaman: santuario— en un lugar de peregrina-

ción de los revolucionarios. Esa es en mi opinión la razón fundamental de todas esas cosas. Es 

decir que estas son más o menos las impresiones que nosotros tenemos de los hechos, cómo 

ocurrieron, la evaluación de las noticias, toda esa serie de hechos extraños y contradictorios 

que han ocurrido después. 

Había algo que cuando hablábamos nosotros de que esta información, esta convicción, consi-

derábamos nuestro deber expresarla, independientemente de que un estado de incertidumbre 

pudiera ser útil al movimiento revolucionario —porque se nos planteaba como una cuestión 

moral, como una cuestión de principios, un deber ante el pueblo, un deber ante los revolucio-

narios en cualquier parte—, a nuestro juicio quien puede salir beneficiado de que la incerti-

dumbre y la duda se perpetúen indefinidamente, quien puede salir beneficiado de que ilusio-

nes infundadas se creen en las masas, es únicamente el imperialismo. 
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 Ibidem 
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 En la actualidad en La Higuera se conserva la memoria histórica en homenaje de recordación a la gesta libera-

dora del Che en Bolivia en los diferentes lugares que frecuentó. Ver fotos en El Diario del Che en Bolivia. Ob. 

Cit. pág. 394- 397.  
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No vamos a pensar nosotros que los títeres imperialistas de Bolivia, empeñados en aparecer 

como los servidores de vanguardia del imperialismo, estén interesados en que se dude de sus 

noticias. Es indiscutible que los títeres imperialistas en Bolivia están interesados en que se 

crea esa noticia, porque está dentro de su papel, dentro de su rol, dentro de sus aspiraciones, 

presentarse como títeres de vanguardia. 

Pero para los imperialistas , que son muy sutiles, no debe caber la menor duda de que si des-

pués de eliminado físicamente el Che pudieran disipar todo el impacto de su conducta, de su 

ejemplo, de su consecuente y heroica línea revolucionaria y diluir ese ejemplo, ese impacto, 

ese hecho en el misterio, en la incertidumbre, en la ilusión, y que puedan transcurrir cinco 

años, diez años, quince años y veinte años y que su ejemplo quedara diluido en ese misterio, 

entre la duda y la esperanza —esperanza natural y esperanza lógica en todas las personas a 

quienes esa muerte resulte particularmente dolorosa, esperanza lógica en los simpatizantes, 

admiradores y en los revolucionarios de todo el mundo—, para el imperialismo, seguro de que 

se ha librado físicamente del Che, su mayor aspiración podría ser librarse también espiritual-

mente del Che, encontrar alguna forma sutil de diluir en una vana ilusión, que ningún hecho 

ulterior podrá comprobar y que sí podría servir, en cambio, para especulaciones, juegos y re-

juegos de noticias y de fantasiosos que empezaran a decir: ―lo vimos aquí‖, ―lo vimos allá‖. 

Cuando la fantasía se empeña en decir unas cosas u otras cosas, que después puede ser proba-

do lo contrario, eso no nos preocupa. Durante mucho tiempo todo género de elucubraciones y 

fantasías se esgrimieron, y todo género de versiones y de interpretaciones acerca de la ausen-

cia del Che; montones de todo tipo de groseras afirmaciones, indecentes calumnias. Nunca 

eso nos llegó a preocupar fundamentalmente, porque los hechos, las realidades, algún día 

echarían por tierra todas las teorías y todas las interpretaciones de los equivocados de buena o 

de mala fe. No nos preocupaba. Pero sí nos tiene que preocupar el hecho de que se pueda sus-

citar una ilusión sobre una base falsa, que ningún hecho en la realidad podría contradecir, y 

que solo serviría para diluir en los años y en el más insondable de los misterios, el impacto de 

uno de los ejemplos más extraordinarios que se ha conocido en la historia, de la lealtad a los 

principios revolucionarios, de integridad, de valor, de desprendimiento, de desinterés. 

Porque los cantos de victoria de los imperialistas de que eso va a servir para desalentar la lu-

cha revolucionaria, no tardarán en ser desmentidos por los hechos. Los imperialistas saben 

también la fuerza del ejemplo, la tremenda fuerza del impacto; y los imperialistas saben que si 

un hombre físicamente puede ser eliminado, ¡un ejemplo como ese nada ni nadie lo puede 

eliminar jamás! Y es lógico que se sientan profundamente preocupados. 

Ha sido universal el reconocimiento a las virtudes del Che por periódicos de todas las tenden-

cias y todas las corrientes. Solo por excepción, entre cientos de opiniones, se puede encontrar 

alguna opinión grosera de algún malvado. Porque la vida del Che ha tenido la virtud, incluso, 

de impresionar y sembrar la admiración entre sus peores enemigos ideológicos. Es un ejemplo 

casi único de cómo un hombre ha podido ganar el reconocimiento y el respeto de sus enemi-

gos, de sus propios enemigos contra los que se enfrentó con las armas en la mano, de los que 

son enemigos ideológicos, y que han sido en cambio casi unánimes en expresar sentimientos 

de admiración y de respeto hacia el Che. Y es lógico que esto tenga que preocuparle al impe-

rialismo. 

Y no son pocos, como algunas personalidades políticas, los que han afirmado que Europa se 

asombró de toda la relevancia y de toda la trascendencia que ha tenido la noticia sobre el Che.  

Es como una especie de despertar a las realidades de estos tiempos. 

Y nosotros creemos sinceramente y opinamos que, aunque el deber de decir la verdad está por 

encima de que pueda convenir o no puede convenir —y esa era nuestra actitud—, debemos 

expresarles a los revolucionarios cuál es nuestra convicción, nuestra absoluta seguridad, nues-

tra evaluación de la noticia y, además, este alerta para que no pueda el imperialismo utilizar la 
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duda en su beneficio, para que no pueda el imperialismo utilizar la duda y llevar a la inacción, 

a la incertidumbre. 

El movimiento revolucionario debe convertir el ejemplo del Che en fuerza invencible y 

seguir adelante más firme y más decidido que nunca 

Porque incluso es posible que el hecho de que no exista en muchos revolucionarios la convic-

ción, o exista la duda sobre la noticia, puede haberlos inhibido de expresarse, porque ningún 

revolucionario, mientras tiene una esperanza, acepta una noticia de esa índole. Y nosotros 

sabemos que los revolucionarios tienen confianza en la Revolución Cubana, los revoluciona-

rios tienen en todo el mundo una verdadera confianza en la palabra de la Revolución Cubana. 

Y nosotros hemos venido, una vez más, a hacer buena esa confianza, a hacer valedera esa fe 

que tienen en la honradez a outrance 
99

 de esta Revolución. Y por amargo que resulte, por 

doloroso incluso, cuando circunstancias como las que exponía se presentan, de dudas entre 

familiares allegados, no tengamos vacilación en cumplir ese deber. Pero, además, ¿qué senti-

do tendría para los revolucionarios mantener ilusiones falsas? ¿Qué se ganaría con ello? ¿Es 

acaso que los revolucionarios no debemos ser los más preparados para todas las circunstan-

cias, para todas las vicisitudes, para todos los reveses incluso? ¿Es que acaso la historia de las 

revoluciones o de los pueblos revolucionarios se ha caracterizado por la ausencia de golpes 

duros? ¿Es que acaso los verdaderos revolucionarios no son los que se sobreponen a esos gol-

pes, a esos reveses, y no se desalientan? ¿Es que acaso no somos los revolucionarios precisa-

mente los que pregonamos el valor de los principios morales, el valor del ejemplo? ¿Es que no 

somos acaso los revolucionarios los que creemos en la perdurabilidad de la obra de los hom-

bres, de los principios de los hombres? ¿Es que no somos los revolucionarios los primeros que 

empezamos por reconocer lo efímero de la vida física de los hombres y lo perdurable y dura-

dero de las ideas, la conducta y el ejemplo de los hombres, si ha sido el ejemplo el que ha 

inspirado y ha guiado a los pueblos a través de la historia? 

Y así ocurrió siempre. Golpes más duros, durísimos golpes recibió nuestra revolución liberta-

dora con la muerte de Martí y con la muerte de Maceo, 
100

 y los recibieron muchos movimien-

tos revolucionarios y siempre se sobrepusieron a los reveses y a los golpes por duros que fue-

sen. 

¿Quién podría negar lo que significa el golpe que es la muerte del Che para el movimiento 

revolucionario, el no poder contar ahora con su experiencia, con su inspiración, con esa fuerza 

de su prestigio que imponía temor a los reaccionarios? Es un golpe fuerte, muy duro; pero, sin 

embargo, nosotros estamos seguros de que él era más que nadie un convencido de que la vida 

física de los hombres no es lo principal sino su conducta. Y solo así se explica, solo así encaja 

dentro de su personalidad y su acción ese desprecio absoluto por el peligro. 

Y no debemos perder tiempo, ni permitir que los enemigos de la ideología, los enemigos de la 

revolución, asuman la ofensiva ideológica ni asuman una ofensiva psicológica para desalentar 

al movimiento revolucionario, sino que, partiendo de la verdad y del reconocimiento de la 

verdad, y convirtiendo ese ejemplo en fuerza invencible, el movimiento revolucionario siga 

adelante, más firme y más decidido que nunca. 

Ediciones Obra Revolucionaria (OR), No. 26, 1967, Comisión de Orientación Revolucionaria del Comité Central del Partido, 

La Habana, 1967, pp. 7-9; 10 -30. 
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  Locución francesa que quiere decir con exceso, en extremo, con exageración.   
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 Consultar Glosario de Nombres 
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CHE LE HA DEJADO AL MUNDO UN GRAN PATRIMONIO 

Discurso en la velada solemne en 

memoria del comandante Ernesto Che Guevara, 

en la Plaza de la Revolución. 

La Habana, 18 de octubre de 1967 

Fue un día del mes de julio o agosto de 1955 cuando conocimos al Che. Y en una noche —

como él cuenta en sus narraciones— se convirtió en un futuro expedicionario del Granma. 
101

 

Pero en aquel entonces aquella expedición no tenía ni barco, ni armas, ni tropas. Y fue así 

como, junto con Raúl, el Che integró el grupo de los dos primeros de la lista del Granma.
102 

Han pasado desde entonces doce años; han sido doce años cargados de lucha y de historia. A 

lo largo de esos años la muerte segó muchas vidas valiosas e irreparables; pero, a la vez, a lo 

largo de esos años, surgieron personas extraordinarias y se forjaron entre los hombres de la 

Revolución, y entre los hombres y el pueblo, lazos de afecto y lazos de amistad que van más 

allá de toda expresión posible. 

Y en esta noche nos reunimos, ustedes y nosotros, para tratar de expresar de algún modo esos 

sentimientos con relación a quien fue uno de los más familiares, uno de los más admirados, 

uno de los más queridos y, sin duda alguna, el más extraordinario de nuestros compañeros de 

revolución; expresar esos sentimientos a él y a los héroes que con él han combatido y a los 

héroes que con él han caído de ese, su ejército internacionalista, que ha estado escribiendo una 

página gloriosa e imborrable de la historia. 

Che era una de esas personas a quien todos le tomaban afecto inmediatamente, por su senci-

llez, por su carácter, por su naturalidad, por su compañerismo, por su personalidad, por su 

originalidad, aun cuando todavía no se le conocían las demás singulares virtudes que lo carac-

terizaron. 

En aquellos primeros momentos era el médico de nuestra tropa. Y así fueron surgiendo los 

lazos y así fueron surgiendo los sentimientos.
103

 

Se le veía impregnado de un profundo espíritu de odio y desprecio al imperialismo, no solo 

porque ya su formación política había adquirido un considerable grado de desarrollo, sino 

porque hacía muy poco tiempo había tenido la oportunidad de presenciar en Guatemala la 

criminal intervención imperialista a través de los soldados mercenarios que dieron al traste 

con la revolución de aquel país.
104
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 Nota 60 
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 Nota 21 
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 Nota 22 
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 Después de casi un siglo de vida republicana, en 1944, se inició una  revolución democrática antimperialista y 

antifeudal, que fue derrotada en 1954, mediante un golpe de Estado, e intervención militar organizados por 

los Estados Unidos. 

Ernesto Guevara fue partícipe activo de los sucesos revolucionarios de 1954, ellos dejaron una profunda 

huella en su pensamiento y obra revolucionarios por lo cual patentizó su disposición de defender  al gobier-

no guatemalteco cuando se inició la invasión de elementos reaccionarios organizada por la Agencia Central 

de Inteligencia de Estados Unidos 

La agresión norteamericana contra el gobierno de Arbenz le ocasionó un gran impacto y le sirvió de gran 

experiencia. ―Entonces me di cuenta de una cosa fundamental: para ser médico revolucionario o para ser re-

volucionario, lo primero que hay que tener es revolución. De nada sirve el esfuerzo aislado, el esfuerzo indi-

vidual, la pureza de ideales, el afán de sacrificar toda una vida al más noble de los ideales, si ese  esfuerzo se 

hace solo, solitario en algún rincón de América, luchando contra los gobiernos adversos y las condiciones 

sociales que no permiten avanzar‖  Ernesto Guevara: El médico revolucionario.  Ob. Cit. T2, p.71  
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Para un hombre como él no eran necesarios muchos argumentos. Le bastaba saber que Cuba 

vivía en una situación similar, le bastaba saber que había hombres decididos a combatir con 

las armas en la mano esa situación, le bastaba saber que aquellos hombres estaban inspirados 

en sentimientos genuinamente revolucionarios y patrióticos. Y eso era más que suficiente. 

De este modo, un día, a fines de noviembre de 1956, con nosotros emprendió la marcha hacia 

Cuba. Recuerdo que aquella travesía fue muy dura para él puesto que, dadas las circunstancias 

en que fue necesario organizar la partida, no pudo siquiera proveerse de las medicinas que 

necesitaba y toda la travesía la pasó bajo un fuerte ataque de asma, sin un solo alivio, pero 

también sin una sola queja.
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Llegamos, emprendimos las primeras marchas, sufrimos el primer revés,
106

 y al cabo de algu-

nas semanas nos volvimos a reunir —como ustedes saben— un grupo de los que quedaban de 

la expedición del Granma.
107

 Che continuaba siendo médico de nuestra tropa. 

Sobrevino el primer combate victorioso
108

 y Che fue soldado ya de nuestra tropa y, a la vez, 

era todavía el médico; sobrevino el segundo combate victorioso y el Che ya no solo fue sol-

dado, sino que fue el más distinguido de los soldados en ese combate,
109

 realizando por pri-

                                                                                                                                                         
Al producirse el derrocamiento del gobierno de Jacobo Arbenz Guzmán en 1954, se creó  una situación ex-

tremadamente difícil para los exiliados latinoamericanos residentes en Guatemala, colaborando con ellos al 

gestionarle su entrada en la embajada Argentina. El gobierno argentino envió un avión a Guatemala para re-

coger a los asilados en su embajada, pero el Che rechazó la proposición de retornar a su país natal y solicitó 

el visado para viajar a México. 

Durante el viaje de Guatemala a México, conoció al joven Julio Roberto Cáceres, el Patojo quien sería su 

amigo personal hasta la muerte de éste en las guerrillas guatemaltecas. 
105

  Nota 21, 23, 25 
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 Los 82 expedicionarios del Granma resultaron dispersados, el 5 de diciembre, a pocos kilómetros del lugar 

del desembarco  en las cercanías de Niquero en la provincia de Oriente, cuando fueron sorprendidos en un 

cañaveral en Alegría de Pío, por las fuerzas de la tiranía. La tropa expedicionaria fue descubierta por el 

Ejército, lo que dificultó su capacidad de respuesta militar, ya mermada por el cansancio de los días de na-

vegación y el azaroso desembarco en una zona pantanosa. Los combatientes revolucionarios, por este im-

previsto, sufrieron un serio revés pues la mayoría tuvo que separarse, muchos fueron capturados y asesina-

dos durante ese día o en los sucesivos. Diezmada la tropa, en reducidos grupos, solo algunos sobrevivientes 

lograron evadir el cerco, eludir la persecución de las fuerzas de la dictadura y seguir rumbo a la Sierra Maes-

tra para reunirse nuevamente gracias a la ayuda de los campesinos de la zona, y a la organización clandesti-

na del Movimiento 26 de Julio. Este combate constituyó el bautismo de fuego del naciente Ejército Rebelde. 

       En uno de esos grupos se encontraba Ernesto Guevara en unión de otros siete combatientes expresando al 

respecto: ―Caminábamos hasta que la noche nos impidió avanzar y resolvimos dormir todos juntos, amonto-

nados, atacados por los mosquitos, atenazados por la sed y el hambre. Así fue nuestro bautismo de fuego, el 

día 5 de diciembre de 1956, en las cercanías de Niquero. Así  se inició la forja de lo que sería el Ejército Re-

belde.‖ Ernesto Che Guevara. Pasajes de la Guerra Revolucionaria. Ob. Cit. p 13 
107

 Una madrugada, después de cruzar la carretera de Pilón y caminar sin guía alguno, tras más de 15 días de 

fatigosa marcha, caracterizada por el acosos del ejército batistiano, los integrantes del grupo en el que se 

hallaba Ernesto Che Guevara, llegaban hasta la finca de Mongo Pérez, un campesino de la zona montañosa, 

donde estaban todos los expedicionarios sobrevivientes y en libertad  hasta ese momento.  

Con antelación, el día 18, se habían reagrupado en ese lugar conocido como Purial de Vicana los pequeños 

grupos que comandaban Fidel y su hermano Raúl. No obstante el revés sufrido, y el tener que enfrentarse a 

condiciones sumamente difíciles, el grupo revolucionario mantenía la disposición de proseguir la lucha  re-

iniciando la marcha.  Ver además notas 21, 41.  
108

 Con aquel destacamento, se obtiene el primer combate victorioso que libró el Ejército Rebelde en  La Plata, 

Sierra Maestra,  el 16 de enero de 1957, donde toma el cuartel del ejército de la tiranía, a poco menos de 45 

días del revés sufrido en Alegría de Pío. ―El ataque a un pequeño cuartel que existía en la desembocadura 

del río de La Plata, en la Sierra Maestra, constituyó nuestra primera victoria y tuvo cierta resonancia, más le-

jana que la abrupta región donde se realizó. Fue un llamado de atención a todos, la demostración de que el 

Ejército Rebelde existía y estaba dispuesto a luchar y, para nosotros, la reafirmación de nuestras posibilida-

des de triunfo final. ―Ernesto Che Guevara. Pasajes de la Guerra Revolucionaria. Ob. Cit. p. 22 
109

  Después del combate de La Plata, Fidel Castro organizó una emboscada en el lugar conocido como Arroyo 

del Infierno, un riachuelo que desemboca en el río Palma Mocha, su resultado fue un combate en el que le 
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mera vez una de aquellas proezas singulares que lo caracterizaban en todas las acciones; con-

tinuó desarrollándose nuestra fuerza y sobrevino ya un combate de extraordinaria importancia 

en aquel momento.
110

 

La situación era difícil. Las informaciones eran en muchos sentidos erróneas.
111

 Íbamos a ata-

car en pleno día, al amanecer, una posición fuertemente defendida, a orillas del mar, bien ar-

mada y con tropas enemigas a nuestra retaguardia, a no mucha distancia, y en medio de aque-

lla situación de confusión en que fue necesario pedirles a los hombres un esfuerzo supremo, 

una vez que el compañero Juan Almeida asumió una de las misiones más difíciles, sin embar-

go, quedaba uno de los flancos completamente desprovisto de fuerzas, quedaba uno de los 

flancos sin una fuerza atacante que podía poner en peligro la operación. Y en aquel instante 

Che, que todavía era médico, pidió tres o cuatro hombres, entre ellos un hombre con un fusil 

ametralladora, y en cuestión de segundos emprendió rápidamente la marcha para asumir la 

misión de ataque desde aquella dirección. 

Y en aquella ocasión no solo fue combatiente distinguido, sino que además fue también médi-

co distinguido, prestando asistencia a los compañeros heridos, asistiendo a la vez a los solda-

dos enemigos heridos. Y cuando fue necesario abandonar aquella posición, una vez ocupadas 

todas las armas y emprender una larga marcha, acosado por distintas fuerzas enemigas, fue 

necesario que alguien permaneciese junto a los heridos, y junto a los heridos permaneció el 

Che. Ayudado por un grupo pequeño de nuestros soldados, los atendió, les salvó la vida y se 

incorporó con ellos ulteriormente a la columna.
112

 

                                                                                                                                                         
ocasionaron cinco bajas al enemigo y se apoderaron de armas y municiones. Este fue el primer combate de 

los integrantes del Ejército Rebelde contra una patrulla en marcha del ejército del régimen dictatorial. 

Sobre este combate el Che expresó: ―Estábamos de nuevo sobrecargados de peso llevando muchos de noso-

tros dos fusiles; en esta situación no era muy fácil el camino, pero evidentemente era otra moral la que impe-

raba, diferente a la que ostentábamos después del desastre de Alegría de Pío. Pocos días antes habíamos de-

rrotado a un grupo menor en número, atrincherado en un cuartel; ahora derrotábamos una columna en mar-

cha superior en número a nuestras fuerzas y se pudo experimentar la importancia que tiene  en este tipo de 

guerra  liquidar las vanguardias, pues sin vanguardia no puede moverse un ejército.‖ Ernesto Che Guevara. 

Ibidem. p. 32 
110

 En el Combate del Uvero, el 28 de mayo de 1957, el Ejército Rebelde,  lucha  heroicamente hasta obtener la 

victoria decisiva. Al concluir este combate, el Che, cumpliendo con sus funciones de médico, atendió a los 

heridos.  ―Debe reconocerse  que por ambos lados se hizo derroche de coraje. Para nosotros fue además, la 

victoria que marcó la mayoría de edad de nuestra guerrilla. A partir de este combate, nuestra moral se acre-

centó enormemente, nuestra decisión y  nuestras esperanzas de triunfo aumentaron también, simultáneamen-

te con la victoria y, aunque los meses siguientes fueron de dura prueba, ya estábamos en posesión del secre-

to de la victoria sobre el enemigo. Esta acción selló la suerte de los pequeños cuarteles situados lejos de las 

agrupaciones mayores del enemigo y fueron desmantelados al poco tiempo.‖  Ernesto Che Guevara. Ibidem. 

P. 92 
111

  Se refiere al desembarco del Corintia por la costa norte  de Oriente,  pues al no conocer exactamente la suerte 

corrida por los expedicionarios- todos fueron capturados y asesinados-, aceleró los preparativos para atacar 

el cuartel del Uvero con el objetivo de atraer la atención del ejército enemigo.  
112

 Al concluir este encarnizado combate, el Che, cumpliendo con sus funciones de médico, atendió a los heridos 

y les salvó la vida a los que fue posible incorporándose con ellos posteriormente a la columna. De igual ma-

nera procedió con los prisioneros  enemigos brindándole atención médica. Pero sobre este hecho recogió sus 

más profundas impresiones: ―El reencuentro con la profesión médica tuvo para mi algunos momentos muy 

emocionantes. El primer herido que atendí, dado su gravedad, fue el compañero Cilleros. Una bala había 

partido su brazo derecho y tras atravesar el pulmón, aparentemente se había incrustado en la columna, 

privándolo del movimiento en las dos piernas. Su estado era gravísimo y apenas si me fue posible darle 

algún calmante y ceñirle apretadamente el tórax para que respirara mejor. Tratamos de salvarlo en la única 

forma posible en esos momentos: llevándonos los catorces soldados prisioneros con nosotros y dejando a los 

heridos: Leal y Cilleros en poder del enemigo y con la garantía del honor del médico del puesto. Cuando se 

lo comuniqué a Cilleros, diciéndole las palabras reconfortantes de rigor, me saludó con una sonrisa triste que 

podía decir más que todas las palabras en ese momento y que expresaba su convicción de que todo había 

acabado. Lo sabíamos también y estuve tentado en aquel momento de depositar en su frente un beso de des-

pedida pero, en mí más que en nadie, eso significaba la sentencia de muerte para el compañero y el deber me 
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Ya a partir de aquel instante descollaba como un jefe capaz y valiente, de ese tipo de hombres 

que cuando hay que cumplir una misión difícil, no espera que le pidan que lleve a cabo la mi-

sión. 

Así hizo cuando el combate de El Uvero 
113

pero así había hecho también en una ocasión no 

mencionada cuando en los primeros tiempos, merced a una traición, nuestra pequeña tropa fue 

sorpresivamente atacada por numerosos aviones y cuando nos retirábamos bajo el bombardeo 

y habíamos caminado ya un trecho, nos recordamos de algunos fusiles de algunos soldados 

campesinos que habían estado con nosotros en las primeras acciones y habían pedido después 

permiso para visitar a sus familiares cuando todavía no había en nuestro incipiente ejército 

mucha disciplina. Y en aquel momento se consideró la posibilidad de que aquellos fusiles se 

perdieran. 

Recordamos como nada más planteado el problema, y bajo el bombardeo, el Che se ofreció, y 

ofreciéndose salió rápidamente a recuperar aquellos fusiles.
114

 

Esa era una de las características esenciales: la disposición inmediata, instantánea, a ofrecerse 

para realizar la misión más peligrosa. Y aquello, naturalmente, suscitaba la admiración, la 

doble admiración hacia aquel compañero que luchaba junto a nosotros, que no había nacido 

en esta tierra, que era un hombre de ideas profundas, que era un hombre en cuya mente bull-

ían sueños de lucha en otras partes del continente, y, sin embargo, aquel altruismo, aquel des-

interés, aquella disposición a hacer siempre lo más difícil, a arriesgar su vida constantemente. 

Fue así como se ganó los grados de Comandante y de Jefe de la segunda columna 
115

 que se 

organizara en la Sierra Maestra; fue así como comenzó a crecer su prestigio, como comenzó a 

adquirir su fama de magnífico combatiente que hubo de llevar a los grados más altos en el 

transcurso de la guerra. 

Che era un insuperable soldado; Che era un insuperable jefe; Che era, desde el punto militar, 

un hombre extraordinariamente capaz, extraordinariamente valeroso, extraordinariamente 

agresivo. Si como guerrillero tenía un talón de Aquiles,
116

 ese talón de Aquiles era su excesiva 

agresividad, era su absoluto desprecio al peligro.  

                                                                                                                                                         
indicaba que no debía amargar más sus últimos momentos con la confirmación de algo de lo que él ya tenía 

casi absoluta certeza…‖. Sección de Historia. Dirección Política del MINFAR: ―El combate del Uvero‖. Er-

nesto Guevara. Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1969, p.52  
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 Nota1110 
114

 Eutimio Guerra era un campesino de la Sierra Maestra que sirvió de guía a la guerrilla; fue capturado por el 

Ejército de la dictadura y se comprometió a guiarlos y asesinar a Fidel Castro, a cambio de dinero y un gra-

do militar. Entre los hechos vinculados a su traición, está el ataque aéreo que tuvo lugar el 30 de enero de 

1957 y que el Che narró de la siguiente forma: ―Eutimio Guerra, el traidor, había pedido permiso para ir a 

ver a su madre enferma y Fidel se lo había concedido, dándole además algo de dinero para el viaje. Según 

él, el viaje duraría  algunas semanas; todavía nosotros no habíamos comprendido una serie de hechos que 

después fueron claramente explicados por la actuación posterior de este sujeto. […] En realidad lo que había 

ocurrido es que él había sido hecho prisionero y estaba ya trabajando como agente del enemigo pues había 

convenido en recibir dinero y un grado militar para asesinar a Fidel. 

Como parte del plan, el delator había salido del campamento el día anterior y el día 30 por la mañana, des-

pués de una noche fría cuando empezábamos a levantarnos, escuchamos el  zumbido de aviones que no se 

podían localizar pues estábamos en el monte. La cocina encendida estaba a unos doscientos metros más aba-

jo en una pequeña aguada, allí donde estaba la punta de vanguardia. De pronto se oyó la picada de un avión 

de combate, el tableteo de unas ametralladoras y, a poco, las bombas. […] 

Se me encomendó la misión de esperar a los miembros de la punta da vanguardia y también recoger unos 

enseras que habíamos abandonado debido al ataque aéreo. El punto de reunión era la Cueva del Humo. ―Er-

nesto Che Guevara. Pasajes de la Guerra Revolucionaria. Ob. Cit. pp. 34 - 35 
115

 Nota 82 
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 Aquiles, hijo de Tetis y de Peleo, rey de los mirmidones, el más famosa de los héroes griegos de la Ilíada.        

Mató a Héctor en el sitio de Troya, pero fue mortalmente herido en el talón por una flecha envenenada lan-

zada por Paris. El nombre de Aquiles ha llegado a ser en todas las lenguas personificación del valor. Fidel lo 

utiliza para caracterizar al Che en el sentido de su valentía en el combate  pero tenía un  punto débil que era 
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Los enemigos pretenden sacar conclusiones de su muerte. 

¡Che era un maestro de la guerra, Che era un artista de la lucha guerrillera! Y lo demostró 

infinidad de veces, pero lo demostró sobre todo en dos extraordinarias proezas, como fue una 

de ellas la invasión al frente de una columna, perseguida esa columna por miles de soldados, 

por territorio absolutamente llano y desconocido, realizando —junto con Camilo— una for-

midable hazaña militar. Pero, además, lo demostró en su fulminante campaña en Las Villas; y 

lo demostró, sobre todo, en su audaz ataque a la ciudad de Santa Clara, penetrando con una 

columna de apenas 300 hombres en una ciudad defendida por tanques, artillería y varios miles 

de soldados de infantería. 

Esas dos hazañas lo consagran como un jefe extraordinariamente capaz, como un maestro, 

como un artista de la guerra revolucionaria.
 117

 

Sin embargo, de su muerte heroica y gloriosa pretenden negar la veracidad o el valor de sus 

concepciones y sus ideas guerrilleras. 

Podrá morir el artista, sobre todo cuando se es artista de un arte tan peligroso como es la lucha 

revolucionaria, pero lo que no morirá de ninguna forma es el arte al que consagró su vida y al 

que consagró su inteligencia. 

¿Qué tiene de extraño que ese artista muera en un combate? Todavía tiene mucho más de ex-

traordinario el hecho de que en las innumerables ocasiones en que arriesgó esa vida durante 

nuestra lucha revolucionaria, no hubiese muerto en algún combate. Y muchas fueron las veces 

en que fue necesario actuar para impedir que en acciones de menor trascendencia perdiera la 

vida. 

Y así, en un combate, ¡en uno de los tantos combates que libró!, perdió la vida. No poseemos 

suficientes elementos de juicio para poder hacer alguna deducción acerca de todas las circuns-

tancias que precedieron ese combate, acerca de hasta qué grado pudo haber actuado de una 

manera excesivamente agresiva, pero —repetimos— si como guerrillero tenía un talón de 

Aquiles, ese talón de Aquiles 
118

era su excesiva agresividad, su absoluto desprecio por el peli-

gro. 

Es eso en lo que resulta difícil coincidir con él, puesto que nosotros entendemos que su vida, 

su experiencia, su capacidad de jefe aguerrido, su prestigio y todo lo que él significaba en 

vida, era mucho más, incomparablemente más, que la evaluación que tal vez él hizo de sí 

mismo. 

Puede haber influido profundamente en su conducta la idea de que los hombres tienen un va-

lor relativo en la historia, la idea de que las causas no son derrotadas cuando los hombres caen 

y la incontenible marcha de la historia no se detiene ni se detendrá  ante la caída de los jefes. 

Y eso es cierto, eso no se puede poner en duda. Eso demuestra su fe en los hombres, su fe en 

las ideas, su fe en el ejemplo. Sin embargo —como dije hace unos días—, 
119

 habríamos de-

                                                                                                                                                         
el desprecio al peligro  para cumplir cualquier misión difícil lo que ponía en riesgo su vida tan necesaria  en  

la lucha guerrillera. 
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  Notas 3, 7, 10 
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 Nota 116 
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 Ver en esta misma edición la Comparecencia realizada por el Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz,  por 

radio y televisión para informar al pueblo acerca de la muerte del comandante Ernesto Guevara el  15 de oc-

tubre de 1967 donde expresó  ―Es posible que él, por otra parte, muy consciente de la misión que se había 

asignado, de la importancia de su actividad, pensara —como pensó siempre— en el valor relativo de los 

hombres y en el valor insuperable del ejemplo. Estas cosas formaban parte de su personalidad. Nos habría 

gustado por encima de todo verlo convertido en forjador de las grandes victorias de los pueblos más que en 

precursor de esas victorias. Pero es que un hombre de ese temperamento, de esa personalidad, de ese carác-

ter, de esa reacción siempre ante determinadas circunstancias, estaría desgraciadamente llamado más a ser 

precursor que forjador de esas victorias. ¡Y los precursores son también, desde luego, forjadores de la victo-

ria y los más grandes forjadores de la victoria! Él sería el menos angustiado por eso. Es lógico que todos los 

que llegamos a albergar por él un entrañable cariño nos cueste más trabajo resignarnos a verlo convertido en 
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seado de todo corazón verlo forjador de las victorias, forjando bajo su jefatura, forjando bajo 

su dirección las victorias, puesto que los hombres de su experiencia, de su calibre, de su capa-

cidad realmente singular, son hombres poco comunes. 

Somos capaces de apreciar todo el valor de su ejemplo y tenemos la más absoluta convicción 

de que ese ejemplo servirá de emulación y servirá para que del seno de los pueblos surjan 

hombres parecidos a él. 

No es fácil conjugar en una persona todas las virtudes que se conjugaban en él. No es fácil 

que una persona de manera espontánea sea capaz de desarrollar una personalidad como la 

suya. Diría que es de esos tipos de hombres difíciles de igualar y prácticamente imposibles de 

superar. Pero diremos también que hombres como él son capaces, con su ejemplo, de ayudar a 

que surjan hombres como él. 

Es que en Che no solo admiramos al guerrero, al hombre capaz de grandes proezas. Y lo que 

él hizo, y lo que él estaba haciendo, ese hecho en sí mismo de enfrentarse solo con un puñado 

de hombres a todo un ejército oligárquico, instruido por los asesores yanquis suministrados 

por el imperialismo yanqui, apoyado por las oligarquías de todos los países vecinos, ese hecho 

en sí mismo constituye una proeza extraordinaria. 

Y si se busca en las páginas de la historia, no se encontrará posiblemente ningún caso en que 

alguien con un número tan reducido de hombres haya emprendido una tarea de más enverga-

dura, en que alguien con un número tan reducido de hombres haya emprendido la lucha contra 

fuerzas tan considerables. Esa prueba de confianza en sí mismo, esa prueba de confianza en 

los pueblos, esa prueba de fe en la capacidad de los hombres para el combate, podrá buscarse 

en las páginas de la historia y, sin embargo, no podrá encontrarse nada semejante.
120

 

Y cayó. 

Se equivocan los que creen que su muerte es la derrota de sus ideas, de sus tácticas, de 

sus concepciones guerrilleras, de sus tesis 

Los enemigos creen haber derrotado sus ideas, haber derrotado su concepción guerrillera, 

haber derrotado sus puntos de vista sobre la lucha revolucionaria armada. Y lo que lograron 

fue con un golpe de suerte, eliminar su vida física; lo que pudieron fue lograr las ventajas ac-

cidentales que en la guerra puede alcanzar un enemigo. Y ese golpe de suerte, ese golpe de 

fortuna no sabemos hasta qué grado, ayudado por esa característica a que nos referíamos antes 

                                                                                                                                                         

un precursor, en un ejemplo cuya repercusión no dudamos ha de ser muy grande, pero es lógico que todo 

ser humano siempre se duela cuando un carácter, una inteligencia, una integridad como esa, físicamente se 

destruya.‖ 36 

120
 En el resumen del mes de abril  de 1967, en su diario de campaña en Bolivia el Che escribió: ― De los puntos 

anotados sobre la estrategia militar, se puede recalcar: a) los controles no han podido ser eficaces hasta aho-

ra y nos causan molestias pero nos permiten movernos, dada su poca movilidad y su debilidad; además, lue-

go de la última emboscada contra los perros y el instructor es de presumir que se cuidarán mucho de entrar 

en el monte; b) el clamoreo sigue, pero ahora por ambas partes y luego de la publicación en La Habana de 

mi artículo, no debe haber duda de mi presencia aquí. 

Parece seguro que los norteamericanos intervendrán fuerte aquí y ya están mandando helicópteros y, parece, 

boinas verdes, aunque no se han visto por aquí; c) el Ejército (por lo menos 1 compañía o 2) ha mejorado su 

técnica…‖ Guevara de la Serna Ernesto: El Diario del Che en Bolivia.  OB. CIT. p.195 

Para más información sobre la activa participación de la Agencia Central de Inteligencia (CIA) y la embaja-

da de los Estados Unidos en Bolivia contra el movimiento guerrillero, consultar de Adys Cupull y Froilán 

González: La CIA contra el Che, Ob. Cit 

Sobre el  artículo que refiere el Che es el Mensaje a los Pueblos del Mundo a  través de la Tricontinental ver 

nota 69 
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de agresividad excesiva, de desprecio absoluto por el peligro, en un combate como tantos 

combates. 

[...] 

La muerte del Che —como decíamos hace unos días— es un golpe duro, es un golpe tremen-

do para el movimiento revolucionario, en cuanto le priva, sin duda de ninguna clase, de su 

jefe más experimentado y capaz. 

Pero se equivocan los que cantan victoria. Se equivocan los que creen que su muerte es la 

derrota de sus ideas, la derrota de sus tácticas, la derrota de sus concepciones guerrilleras, la 

derrota de sus tesis. Porque aquel hombre que cayó como hombre mortal, como hombre que 

se exponía muchas veces a las balas, como militar, como jefe, es mil veces más capaz que 

aquellos que con un golpe de suerte lo mataron.
 121

 

Sin embargo, ¿cómo tienen los revolucionarios que afrontar ese golpe adverso? ¿Cómo tienen 

que afrontar esa pérdida? 

¿Cuál sería la opinión del Che, si tuviese que emitir un juicio sobre este particular? Esa opi-

nión la dijo, esa opinión la expresó con toda claridad, cuando escribió en su Mensaje a la Con-

ferencia de Solidaridad Latinoamericana que si en cualquier parte le sorprendía la muerte, 

bienvenida fuera siempre que ese, su grito de guerra, haya llegado hasta un oído receptivo, y 

otra mano se extienda para empuñar el arma.
122

 

Y ese, su grito de guerra, llegará no a un oído receptivo,  ¡llegará a millones de oídos recepti-

vos! Y no una mano, sino que ¡millones de manos, inspiradas en su ejemplo, se extenderán 

para empuñar las armas! 

Nuevos jefes surgirán. Y los hombres, los oídos receptivos y las manos que se extiendan, ne-

cesitarán jefes que surgirán de las filas del pueblo, como han surgido los jefes en todas las 

revoluciones. 

No contarán esas manos con un jefe ya de la experiencia  extraordinaria, de la enorme capaci-

dad del Che. Esos jefes se formarán en el proceso de la lucha, esos jefes surgirán del seno de 

los millones de oídos receptivos, de los millones de manos que más tarde o más temprano se 

extenderán para empuñar las armas. 

No es que consideremos que en el orden práctico de la lucha revolucionaria su muerte haya de 

tener una inmediata repercusión, que en el orden práctico del desarrollo de la lucha su muerte 
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 Ver en esta misma edición la Comparecencia realizada por el Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz,  por 

radio y televisión para informar al pueblo acerca de la muerte del comandante Ernesto Guevara el  15 de oc-

tubre de 1967 donde explicó: ―¿Quién podría negar lo que significa el golpe que es la muerte del Che para el 

movimiento revolucionario, el no poder contar ahora con su experiencia, con su inspiración, con esa fuerza 

de su prestigio que imponía temor a los reaccionarios? Es un golpe fuerte, muy duro; pero, sin embargo, no-

sotros estamos seguros de que él era más que nadie un convencido de que la vida física de los hombres no es 

lo principal sino su conducta. Y solo así se explica, solo así encaja dentro de su personalidad y su acción ese 

desprecio absoluto por el peligro. 

Y no debemos perder tiempo, ni permitir que los enemigos de la ideología, los enemigos de la revolución, 

asuman la ofensiva ideológica ni asuman una ofensiva psicológica para desalentar al movimiento revolucio-

nario, sino que, partiendo de la verdad y del reconocimiento de la verdad, y convirtiendo ese ejemplo en 

fuerza invencible, el movimiento revolucionario siga adelante, más firme y más decidido que nunca.” P.50 
122

 Mensaje a la Conferencia de Solidaridad  de los pueblos de Asia, África y América  Latina o Mensaje a los 

Pueblos a través de la Tricontinental, donde analiza la situación existente en estos tres continentes y la nece-

sidad de los pueblos de luchar por librarse del colonialismo al expresar: ―Toda nuestra acción es un grito de 

guerra contra el imperialismo y un clamor por la unidad de los pueblos contra el gran enemigo del género 

humano Los Estados Unidos de Norteamérica. En cualquier lugar que nos sorprenda la muerte, bienvenida 

sea, siempre que ése, nuestro grito de guerra, haya llegado hasta un oído receptivo, y otra mano se tienda pa-

ra empuñar nuestras armas, y otros hombres e apresten a entonar los cantos luctuosos con tableteo de ame-

tralladoras y nuevos gritos de guerra y victoria‖. Guevara de la Serna, Ernesto. Escritos y Discursos, OB. 

CIT. 1977, Tomo 9, p. 372. Ver  además nota 69.  
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pueda tener una repercusión inmediata. Pero es que el Che, cuando empuñó de nuevo las ar-

mas, no estaba pensando en una victoria inmediata, no estaba pensando en un triunfo rápido 

frente a las fuerzas de las oligarquías y del imperialismo. Su mente de combatiente experi-

mentado estaba preparada para una lucha prolongada de cinco, de diez, de quince, de veinte 

años si fuera necesario. ¡Él estaba dispuesto a luchar cinco, diez, quince, veinte años, toda la 

vida si fuese necesario! 

Y es con esa perspectiva en el tiempo, en que su muerte, en que su ejemplo —que es lo que 

debemos decir—, tendrá una repercusión tremenda, tendrá una fuerza invencible. 

Su capacidad como jefe y su experiencia en vano tratan de negarlas quienes se aferran al gol-

pe de fortuna. Che era un jefe militar extraordinariamente capaz. Pero cuando nosotros recor-

damos al Che, cuando nosotros pensamos en el Che, no estamos pensando fundamentalmente 

en sus virtudes militares. [...] 

Y es en ese campo, en el campo de las ideas, en el campo de los sentimientos, en el campo de 

las virtudes revolucionarias, en el campo de la inteligencia, aparte de sus virtudes militares, 

donde nosotros sentimos la tremenda pérdida que para el movimiento revolucionario ha signi-

ficado su muerte. 

Verdadero modelo de revolucionario 

Porque Che reunía, en su extraordinaria personalidad, virtudes que rara vez aparecen juntas. 

Él descolló como hombre de acción insuperable, pero Che no solo era un hombre de acción 

insuperable: Che era un hombre de pensamiento profundo, de inteligencia visionaria, un hom-

bre de profunda cultura. Es decir que reunía en su persona al hombre de ideas y al hombre de 

acción. 

Pero no es que reuniera esa doble característica de ser hombre de ideas, y de ideas profundas, 

la de ser hombre de acción, sino que Che reunía como revolucionario las virtudes que pueden 

definirse como la más cabal expresión de las virtudes de un revolucionario: hombre íntegro a 

carta cabal, hombre de honradez suprema, de sinceridad absoluta, hombre de vida estoica y 

espartana,
123

 hombre a quien prácticamente en su conducta no se le puede encontrar una sola 

mancha. Constituyó, por sus virtudes, lo que puede llamarse un verdadero modelo de revolu-

cionario. 

Suele, a la hora de la muerte de los hombres, hacerse discursos, suele destacarse virtudes, pero 

pocas veces como en esta ocasión se puede decir con más justicia, con más exactitud, de un 

hombre lo que decimos del Che: ¡que constituyó un verdadero ejemplo de virtudes revolucio-

narias! 

Pero, además, añadía otra cualidad, que no es una cualidad del intelecto, que no es una cuali-

dad de la voluntad, que no es  una cualidad derivada de la experiencia, de la lucha, sino una 

cualidad del corazón, ¡porque era un hombre extraordinariamente humano, extraordinaria-

mente sensible! 

Por eso decimos, cuando pensamos en su vida, cuando pensamos en su conducta, que consti-

tuyó el caso singular de un hombre rarísimo en cuanto fue capaz de conjugar en su personali-

dad no solo las características de hombre de acción, sino también de hombre de pensamiento, 

de hombre de inmaculadas virtudes revolucionarias y de extraordinaria sensibilidad humana, 

unidas a un carácter de hierro, a una voluntad de acero, a una tenacidad indomable. 

Y por eso les ha legado a las generaciones futuras no solo su experiencia, sus conocimientos 

como soldado destacado, sino que a la vez las obras de su inteligencia. Escribía con la virtuo-
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 Esparta o Lacedemonia, lugar famoso de la antigua Grecia a orillas del Eurotas, capital de Laconia o Repúbli-

ca de Esparta. Fundada por los dorios y organizada con arreglo a una constitución severa. Fidel establece es-

ta relación por la vida austera, rigurosa y disciplinada que siempre practicó el Che.  
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sidad de un clásico de la lengua. Sus narraciones de la guerra son insuperables. La profundi-

dad de su pensamiento es impresionante. Nunca escribió sobre nada absolutamente que no lo 

hiciese con extraordinaria seriedad, con extraordinaria profundidad; y algunos de sus escritos 

no dudamos de que pasarán a la posteridad como documentos clásicos del pensamiento revo-

lucionario.
124

 

Y así, como fruto de esa inteligencia vigorosa y profunda, nos dejó infinidad de recuerdos, 

infinidad de relatos que, sin su trabajo, sin su esfuerzo, habrían podido tal vez olvidarse para 

siempre. 

Trabajador infatigable, en los años que estuvo al servicio de nuestra patria no conoció un solo 

día de descanso. Fueron muchas las responsabilidades que se le asignaron: como Presidente 

del Banco Nacional, 
125

como Director de la Junta de Planificación, 
126

como Ministro de In-

dustrias,
127

 como Comandante de regiones militares,
128

 como Jefe de delegaciones de tipo 

político, o de tipo económico, o de tipo fraternal.
129
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 Consultar Guevara Ernesto. Escritos y Discursos. Editorial de Ciencias Sociales, La Habana,  1972. Esta 

recopilación que contó con tres tomos respondía a la intención de ofrecer una primera edición masiva  de los 

escritos y discursos más importantes del Comandante Ernesto Guevara que integran lo esencial de su pen-

samiento revolucionario. Con posterioridad se publica Guevara Ernesto. Escritos y Discursos. Editorial de 

Ciencias Sociales, La Habana,  1977. Se da continuidad a partir del cuarto tomo a la compilación de los tex-

tos relacionados con la construcción del socialismo en Cuba en los aspectos ideológicos, políticos, económi-

cos, social y cultural, temas sobre la historia y las luchas revolucionarias en nuestro país y materiales relati-

vos a la proyección internacional de la Revolución Cubana. Con esta edición se prosigue el trabajo de reco-

pilación de sus escritos que se inició en 1972. Entre los materiales más importantes tenemos: La Guerra de 

Guerrillas, Tomo I ; Pasajes de la Guerra Revolucionaria, Tomo II; Diario del Che en Bolivia, Tomo III; 

El Socialismo y el Hombre en Cuba, Tomo VIII; Mensaje a la Tricontinental, Tomo IX .  

   Hay que incluir además Guevara, Ernesto. Sobre Literatura y Arte. Editorial Arte y Literatura, Ciudad de La 

Habana, 1997. Donde se recogen sus escritos  sobre este tema, en algunos casos inéditos,  que demuestran su 

amplia formación cultural, así como de una profunda sensibilidad estética, al manejar versos y prosas como 

expresión de sus inquietudes en cuanto al arte. Dos viajes por América Latina, lecturas escogidas y reflexio-

nes como gobernante, componen la experiencia vital de donde el Che extrajera el material que nos permite 

conocer una arista insospechada de su multifacética personalidad. Para más información  sobre un estudio 

cuantitativo sobre la obra del Che ver además Delgado Díaz, Carlos Jesús. Diccionario temático Ernesto 

Che Guevara. Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 2000. pp. 248-353        
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 Nota 34. 
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 El 11 de marzo de 1960, se da un paso significativo que anunciaba el propósito de conducir la economía del 

país hacia un desarrollo planificado socialista, con la promulgación de la Ley 757, que crea la Junta Central 

de Planificación, encargada de fijar, orientar, supervisar y coordinar la política económica de los diferentes 

organismos del Estado y de las entidades autónomas, de manera que entre éstos existiera unidad de criterio y 

acción; así como señalar las normas generales orientadoras de la acción del sector privado. 

La Junta Central de Planificación se creó como organismo colegiado de nivel ministerial, presidida por el  

Primer Ministro, Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz, e integrada por los ministros que señalaba la ley. 

Presidente del Banco Nacional de Cuba, Comandante Ernesto Che Guevara; Ministro de Hacienda, Rolando 

Díaz Astaraín; Ministro de Trabajo Augusto Martínez Sánchez; Ministro de Comercio, Raúl Cepero Bonilla; 

Ministro de Obras Públicas, Osmani Cienfuegos Gorriarán; Delegado del INRA, Antonio Núñez Jiménez; 

Ministro de Economía, Secretario Técnico; Regino G. Boti León .  Comisión de Historia XXV Aniversario 

de la Junta Central de Planificación. Apuntes Históricos de la Junta Central de Planificación, Tomo I, Esfe-

ra Estatal, Editora Juceplan, [ La Habana], 1985 
127

  El Consejo de Ministros, como parte de la política encaminada a lograr el fortalecimiento del aparato estatal 

cubano e impulsar el proceso de industrialización, creó varios ministerios e instituciones, entre los cuales es-

tuvo el Ministerio de Industrias. Creado en 1961 por la Ley Nº 932. Le correspondieron las funciones de go-

bierno, decisión, supervisión y  ejecución de la política de desarrollo industrial cubana, y la administración 

de las empresas industriales del Estado. 

 El comandante Ernesto Guevara fue nombrado para dirigirlo el 23 de febrero de 1961 y al  frente del  mis-

mo encabezó la reorganización de la economía industrial cubana, contribuyó a desarrollar los planes inver-

sionistas e instrumentarlos en la práctica; trabajó exitosamente en la formación de cuadros dirigentes  que 

contribuyeron a la consolidación del proceso revolucionario cubano en distintos frentes.  

Si el desarrollo de la industria cubana fue el resultado más importante del Ministerio, en el plano material, 

en el orden de las ideas y desde el punto de vista teórico, en el seno del Ministerio de Industrias se desarrolló 
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Su inteligencia multifacética era capaz de emprender, con el máximo de seguridad, cualquier 

tarea en cualquier orden, en cualquier sentido. Y así, representó de manera brillante a nuestra 

patria en numerosas conferencias internacionales, de la misma manera que dirigió brillante-

mente a los soldados en el combate, de la misma manera que fue un modelo de trabajador al 

frente de cualesquiera de las instituciones que se les asignaron, ¡y para él no hubo días de des-

canso, para él no hubo horas de descanso! Y si mirábamos para las ventanas de sus oficinas, 

permanecían las luces encendidas hasta altas horas de la noche, estudiando, o mejor dicho, 

trabajando o estudiando. Porque era un estudioso de todos los problemas, era un lector infati-

gable. Su sed de abarcar conocimientos humanos era prácticamente insaciable, y las horas que 

le arrebataba al sueño, las dedicaba al estudio. 

                                                                                                                                                         
una experiencia única en su género: el diseño y puesta en práctica de un sistema de gestión económica origi-

nal y revolucionario, en el cual se concebía la pertinencia de los mecanismos de gestión económica, vin-

culándolos a los objetivos a largo plazo de las transformaciones políticas y económicas :La construcción del 

socialismo. Che fue profundamente crítico al abordar los logros del sistema presupuestario de financiamien-

to, pero a pesar de las deficiencias y debilidades que criticaba constantemente, destacó la importancia de esa 

contribución colectiva a la experiencia histórica de la transición  al socialismo desde las condiciones del 

subdesarrollo. 
128

  Ernesto Guevara tuvo a su cargo cuando se desencadenó la llamada -Crisis de Octubre- el Ejército Occidental 

por lo que estableció  el 22 de octubre de 1962, su comandancia en la cordillera de los Órganos,  en la pro-

vincia de Pinar del Río,  Municipio Palma, en la Cueva de  los Portales, a orillas del río San Diego como je-

fe de esa región militar. 

Durante estos días difíciles escribió su artículo Táctica y estrategia de la revolución latinoamericana, que se 

hizo público  seis años después, el 6 de octubre de 1968, en la revista Verde Olivo. 
129

  Como  Jefe de delegaciones de tipo económico el 21 de octubre de 1960 partió hacia los países de la comuni  

dad socialista. En el recorrido efectuado durante más de dos meses, visitó la República Socialista de Checos-

lovaquia, la Unión Soviética, la República Democrática Alemana, la República Socialista de Hungría, la 

República Popular China y la República Democrática y Popular de Corea. Durante su estancia en estos paí-

ses estableció acuerdos comerciales, pronunció varios discursos y concedió entrevistas a la prensa.  Sobre 

las impresiones de est a visita expresó:‖ Es realmente un caso insólito en estos últimos tiempos, y en los 

anales del comercio exterior, que todo un bloque de países cambia hasta su tipo de producción para ayudar a 

un país como el nuestro, tan pequeño, territorialmente y en habitantes, tan desvalido frente al poderío nor-

teamericano. ―Ernesto Guevara: Informe de un viaje a los países socialistas. Obras 1957-1967. Casa de las 

Américas, La Habana, 1970, 1ra edición, T2, p.105  

Jefe de delegaciones de tipo Político. Habló en nombre de Cuba ante la Asamblea General de las Naciones 

Unidas  el 11 de diciembre de 1964. Allí denunció la explotación que estaban sufriendo  numerosos países, 

así como expresó la solidaridad de Cuba con los pueblos que luchan, en cualquier parte del mundo, para 

hacer realidad los derechos de soberanía plena, proclamados en la carta de las Naciones Unidas. Igualmente 

expuso: ―No repetiré la larga historia de las agresiones económicas de los Estados Unidos. Si diré que a pe-

sar de estas agresiones, con la ayuda fraterna de los países socialistas, sobre todo de la Unión Soviética, no-

sotros hemos salido adelante y continuaremos haciéndolo; que aun cuando condenamos el bloqueo econó-

mico, él no nos detendrá y, pase lo que pase, seguiremos constituyendo un pequeño dolor de cabeza cuando 

lleguemos a esta asamblea o a cualquier otra, para llamar a las cosas por su nombre y a los representantes de 

los estados Unidos gendarmes de la represión en el mundo entero‖ Verde Olivo, No. 40, Año XX, 7 de octu-

bre de 1979, p.27 

Jefe de delegaciones de tipo fraternal, en 1965  realizó una visita a los países de África durante casi tres me-

ses incluidos Argelia, Malí, Congo (Brazzaville), Guinea, Ghana, Tanzania, República Árabe Unida, entre 

otros. En esta gira se entrevistó con diversos dirigentes; participó en el segundo Seminario Económico de 

Solidaridad Afroasiática. Al hablar en representación de Cuba, señaló que esa  reunión constituía una asam-

blea de los pueblos en lucha por librarse de las trabas coloniales o neocoloniales ―No hay  fronteras en esta 

lucha a muerte, no podemos permanecer indiferentes frente a lo que ocurre en cualquier parte del mundo; 

una victoria de cualquier país sobre el imperialismo es una victoria nuestra, así como la derrota de una na-

ción cualquiera es una derrota para todos. El ejercicio del internacionalismo proletario es no sólo un deber 

de los pueblos que luchan por asegurar un futuro mejor; además, es una necesidad insoslayable‖. Verde Oli-

vo, No. 46, Año VIII, 19 de noviembre de 1967, p.21 
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Los días reglamentarios de descanso los dedicaba al trabajo voluntario.
130

 Fue él el inspirador 

y el máximo impulsor de ese trabajo que hoy es actividad de cientos de miles de personas en 

todo el país, el impulsor de esa actividad que cada día cobra en las masas de nuestro pueblo 

mayor fuerza. 

Y como revolucionario, como revolucionario comunista, verdaderamente comunista, tenía 

una infinita fe en los valores morales, tenía una infinita fe en la conciencia de los hombres. Y 

debemos decir que en su concepción vio con absoluta claridad en los resortes morales la pa-

lanca fundamental de la construcción del comunismo en la sociedad humana.
131

 

Muchas cosas pensó, desarrolló y escribió. Y hay algo que debe decirse un día como hoy, y es 

que los escritos del Che, el pensamiento político y revolucionario del Che tendrán un valor 

permanente en el proceso revolucionario cubano y en el proceso revolucionario en América 

Latina.
132

 Y no dudamos que el valor de sus ideas, de sus ideas tanto como hombre de acción, 

como hombre de pensamiento, como hombre de acrisoladas virtudes morales, como hombre 

de insuperable sensibilidad humana, como hombre de conducta intachable, tienen y tendrán 

un valor universal. 

Los imperialistas cantan voces de triunfo ante el hecho del guerrillero muerto en combate; los 

imperialistas cantan el triunfo frente al golpe de fortuna que los llevó a eliminar tan formida-

ble hombre de acción. Pero los imperialistas tal vez ignoran o pretenden ignorar que el carác-

ter de hombre de acción era una de las tantas facetas de la personalidad de ese combatiente. Y 

que si de dolor se trata, a nosotros nos duele no solo lo que se haya perdido como hombre de 

acción, nos duele lo que se ha perdido como hombre virtuoso, nos duele lo que se ha perdido 

como hombre de exquisita sensibilidad humana y nos duele la inteligencia que se ha perdido. 

Nos duele pensar que tenía solo 39 años en el momento de su muerte, nos duele pensar cuán-
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   Nota 49 
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  El problema de la estimulación  material y moral  del trabajo en la construcción del socialismo no surgió en 

las ideas del Che, como teórico de la Revolución, sino que emergió de la propia vida, de las transformacio-

nes que tenían lugar en la sociedad cubana. Su mérito histórico  consistió en captar la dimensión conceptual 

contenida en él, y tratarlo como problema estratégico en la edificación de la nueva sociedad. Sus ideas se 

desarrollaron durante el período 1961-1963,  sobre la base de que el  interés  y estímulo material individual 

eran palancas fundamentales en el capitalismo, y llegan al socialismo, en la conciencia de los hombres, con 

motivaciones a veces únicas, para la acción, por lo tanto era partidario de conjugar ambos estímulos, enten-

dido como un sistema de medidas económicas, sociales e ideológicas, por medio del cual se estimulan la 

participación consciente de los trabajadores en la producción social y la elevación de la productividad del 

trabajo, en estrecha relación donde se complementan  y se utilizan en la sociedad socialista para el bien po-

pular e individual.  

El interés material de los trabajadores por los mejores resultados de su labor se convierte en fuerza activa del 

desarrollo de la producción social y la elevación de su eficiencia. Esto se asegura a través de la distribución 

según el trabajo, que pone el salario de cada trabajador, en dependencia de la cantidad y calidad de su labor 

en la producción social. Para elevar el interés material de los trabajadores por sus resultados  es de gran im-

portancia  la aplicación consecuente de la autogestión financiera, el aumento de los pagos y ventajas prove-

nientes de los fondos sociales de consumo y el crecimiento del papel estimulador de los sistemas de premia-

ción. La principal vertiente de éste consiste en subordinar el sistema de incentivo material al interés del cre-

cimiento de la productividad del trabajo y en la elevación de la calidad de la producción. En la sociedad so-

cialista, donde el hombre trabaja para sí y para la producción social, además del interés material, se desarro-

llan las motivaciones ideológicas y morales del trabajo como deber social, vocación, causa de honor y glo-

ria. Por eso adquieren gran importancia las diversas formas de estímulo moral como son los diplomas de re-

conocimiento, inscripción en el Cuadro de Honor, condecoraciones, órdenes, medallas, título de Héroe  Na-

cional del Trabajo y Premios cuya  máxima expresión es la emulación socialista. 

        Conjugarlos adecuadamente  no se reducía en él a un problema cuantitativo, sino cualitativo y  señaló  va-

rios caminos para alcanzar este objetivo: la profundización de la conciencia, el llamado al deber y el empleo 

de estímulos, no sólo individuales  sino también materiales colectivos, atendiendo a la calidad de la produc-

ción, la disminución  de fallas en el proceso productivo, la calidad, mayor calificación técnica y laboral, en-

tre otros, 
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  Nota 124 
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tos frutos de esa inteligencia y de esa experiencia que se desarrollaba  cada vez más, hemos 

perdido la oportunidad de percibir. 

Nosotros tenemos ideas de la dimensión de la pérdida para el movimiento revolucionario. 

Pero, sin embargo, ahí es donde está el lado débil del enemigo imperialista: creer que con el 

hombre físico ha liquidado su pensamiento, creer que con el hombre físico ha liquidado sus 

ideas, creer que con el hombre físico ha liquidado sus virtudes, creer que con el hombre físico 

ha liquidado su ejemplo. Y lo creen de manera tan impúdica que no vacilan en publicar, como 

la cosa más natural del mundo, las circunstancias, casi universalmente ya aceptadas, en que lo 

ultimaron después de haber sido herido gravemente en combate. No han reparado siquiera en 

la repugnancia del procedimiento, no han reparado siquiera en la impudicia del reconocimien-

to. Y han divulgado como derecho de los esbirros, han divulgado como derecho de los oligar-

cas y de los mercenarios, el disparar contra un combatiente revolucionario gravemente herido. 

Y lo peor es que explican además por qué lo hicieron, alegando que habría sido tremendo el 

proceso en que hubiesen tenido que juzgar al Che, alegando que habría sido imposible sentar 

en el banquillo de un tribunal a semejante revolucionario.
133

 

Y no solo eso, sino que además no han vacilado en hacer desaparecer sus restos. Y sea verdad 

o sea mentira, es el hecho que anuncian haber incinerado su cadáver, con lo cual empiezan a 
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 Sobre la caída del Che Bolivia, Fidel expresó: ―El 7 de octubre escribió el Che sus últimas líneas. Al día si-

guiente, a las 13 horas, en una estrecha quebrada donde se proponía esperar la noche para romper el cerco, 

una numerosa tropa enemiga hizo contacto con ellos. El reducido grupo de hombres que componían en esa 

fecha  el destacamento, combatió heroicamente hasta el anochecer desde posiciones individuales ubicadas 

en el lecho de la quebrada y en los bordes superiores de la misma contra la masa de soldados que los rodea-

ban y atacaban. No hay ningún sobreviviente de lo que combatieron en las posiciones más próximas al Che. 

Como junto a él estaban el médico, cuyo grave estado de salud se ha señalado antes y un guerrillero peruano 

también en muy malas condiciones físicas, todo parece indicar que el Che hizo el máximo para proteger la 

retirada a lugar más seguro, de esos compañeros, hasta caer herido. El médico no fue muerto en ese mismo 

combate, sino varios días más tarde, en un punto no distante de la quebrada del Yuro. Lo abrupto del terreno 

rocoso e irregular hacia muy difícil y a veces imposible el contacto visual de los guerrilleros entre sí Los que 

defendían la posición  por la otra entrada de la quebrada a varios cientos de metros del Che, entre ellos Inti 

Peredo, resistieron el ataque hasta el oscurecer en que lograron despegarse del enemigo y dirigirse hacia el 

punto previamente acordado de concentración. 

Se ha podido  precisar que el Che estuvo combatiendo herido hasta que el cañón de su fusil M-2 fue destrui-

do por un disparo, inutilizándolo totalmente. La pistola que portaba estaba sin ―magazine‖. Estas increíbles 

circunstancias explican que lo hubiesen podido capturar vivo. Las heridas de las piernas le impedían cami-

nar sin ayuda, pero no eran mortales. 

Trasladado al pueblo de Higueras permaneció con vida alrededor de 24 horas. Se negó a discutir una sola 

palabra con sus captores y un oficial embriagado que intentó vejarlo recibió una bofetada en pleno rostro. 

Reunidos en la Paz, Barrientos, Ovando y otros altos  jefes militares, tomaron fríamente la decisión de ase-

sinarlo. Son conocidos los detalles de la forma en que procedieron a cumplir el alevoso acuerdo en la escue-

la del pueblo de Higueras. El mayor Miguel Ayoroa y el coronel Andrés Selnich, rángers entrenados por los 

yanquis, instruyeron al suboficial Mario Terán para que procediera al asesinato. Cuando éste, completamen-

te embriagado, penetró en el recinto, Che –que había escuchado los disparos con que acababan d ultimar a 

un guerrillero boliviano y otro peruano- viendo que el verdugo vacilaba le dijo con entereza: ―¡Dispare¡ ¡No 

tenga miedo¡‖ Éste se retiró, y de nuevo fue necesario que los superiores Ayoroa y Selnich le repitieran la 

orden, que procedió a cumplir, disparándole de la cintura hacia abajo una ráfaga de metralleta. Ya había sido 

dada la versión de que el Che había muerto varias horas después del combate y por eso los ejecutores tenían 

instrucciones de no disparar sobre el pecho ni la cabeza, para no producir heridas fulminantes. Esto prolongó 

cruelmente la agonía del Che, hasta que un sargento –también ebrio- con un disparo de pistola en el costado 

izquierdo lo remató. Tal proceder contrasta brutalmente con el respeto del Che, sin una sola excepción, 

hacia la vida de los numerosos oficiales y soldados del ejército boliviano que hizo prisioneros. 

Las horas finales de su existencia en poder de sus despreciables enemigos tienen que haber sido muy amar-

gas para él; pero ningún hombre mejor preparado que el Che para enfrentarse a semejante prueba.‖ Guevara 

de la Serna, Ernesto. Una Introducción necesaria. En: El Diario del Che en Bolivia. Ob. Cit. pp. XXIV –

XXV y  pp. 394- 395, incluida además en esta misma edición. Para una  información más detallada  sobre 

este hecho, consultar de Adys Cupull y Froilán González: La CIA contra el Che, Ob. Cit, pp.104-146 
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demostrar su miedo, con lo cual empiezan a demostrar que no están tan convencidos de que, 

liquidando la vida física del combatiente, liquidan sus ideas y liquidan su ejemplo.
134

 

Che no cayó defendiendo otro interés, defendiendo otra causa que la causa de los explotados y 

los oprimidos en este continente; Che no cayó defendiendo otra causa que la causa de los po-

bres y de los humildes de esta Tierra. Y la forma ejemplar y el desinterés con que defendió 

esa causa, no osan siquiera discutirlo sus más encarnizados enemigos. 

Y ante la historia, los hombres que actúan como él, los hombres que lo hacen todo y lo dan 

todo por la causa de los humildes, cada día que pasa se agigantan, cada día que pasa se aden-

tran más profundamente en el corazón de los pueblos. Y esto ya lo empiezan a percibir los 

enemigos imperialistas, y no tardarán en comprobar que su muerte será a la larga como una 

semilla de donde surgirán muchos hombres decididos a emularlo, muchos hombres decididos 

a seguir su ejemplo. 

Y nosotros estamos absolutamente convencidos de que la causa revolucionaria en este conti-

nente se repondrá del golpe, que la causa revolucionaria en este continente no será derrotada 

por ese golpe. 

Desde el punto de vista revolucionario, desde el punto de vista de nuestro pueblo, ¿cómo de-

bemos mirar nosotros el ejemplo del Che? ¿Acaso pensamos que lo hemos perdido? Cierto es 

que no volveremos a ver nuevos escritos, cierto es que no volveremos a escuchar de nuevo su 

voz. Pero el Che le ha dejado al mundo un patrimonio, un gran patrimonio, y de ese patrimo-

nio, nosotros —que lo conocimos tan de cerca— podemos ser, en grado considerable, herede-

ros suyos. 

El ejemplo del Che debe ser el modelo ideal para nuestro pueblo 

Nos dejó su pensamiento revolucionario, nos dejó sus virtudes revolucionarias, nos dejó su 

carácter, su voluntad, su tenacidad, su espíritu de trabajo. En una palabra, ¡nos dejó su ejem-

plo! ¡Y el ejemplo del Che debe ser un modelo para nuestro pueblo, el ejemplo del Che debe 

ser el modelo ideal para nuestro pueblo! 

Si queremos expresar cómo aspiramos que sean nuestros combatientes revolucionarios, nues-

tros militantes, nuestros hombres, debemos decir sin vacilación de ninguna índole: ¡que sean 

como el Che! Si queremos expresar cómo queremos que sean los hombres de las futuras gene-

raciones, debemos decir: ¡que sean como el Che! Si queremos decir cómo deseamos que se 

eduquen nuestros niños, debemos decir sin vacilación: ¡queremos que se eduquen en el espíri-

tu del Che! Si queremos un modelo de hombre, un modelo de hombre que no pertenece a este 

tiempo, un modelo de hombre que pertenece al futuro,
135

 ¡de corazón digo que ese modelo sin 
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  En relación con el destino de los restos del Che remitirse a : Adys Cupull y Froilán González: La CIA contra 

el Che, Ob. Cit, pp.280-309 
135

 Fidel  se refiere al ejemplo que constituye Ernesto Guevara como modelo  para las futuras generaciones par-

tiendo de la propia idea que  el Che tenía sobre  el hombre nuevo  cuando destacaba que con la Revolución 

se había iniciado la época de destrucción de los  viejos conceptos, de cambios profundos en la vida social. 

Entendía que  entre los elementos de la sociedad llamados a cambiar se encontraba el propio hombre  y era 

su autoeducación, el punto nodal del problema, o sea la interacción del individuo con la sociedad. 

Reflexionaba que el hombre nuevo  en proceso de desarrollo era producto de la nueva sociedad, en forma-

ción y, por lo tanto,  debía poseer sus características.  Para el Che el nuevo ideal humano dependía por ente-

ro del tipo de sociedad que se proyectaba construir, de sus rasgos y objetivos. 

 Sobre esta particular expresó ―En este período de construcción  del socialismo podemos ver el hombre nue-

vo que va naciendo. Su imagen no está todavía acabada; no podría estarlo nunca ya que el proceso marcha 

paralelo al desarrollo de formas económicas nuevas. Descontando aquellos cuya falta de educación los hace 

tender al camino solitario, a la autosatisfacción de sus ambiciones, los hay que aun dentro de este nuevo pa-

norama de marcha conjunta, tienen tendencia a caminar aislados de la masa que acompañan. Lo importante 

es que los hombres van adquiriendo cada día mas conciencia de la necesidad de su incorporación a la socie-
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una sola mancha en su conducta, sin una sola mancha en su actitud, sin una sola mancha en su 

actuación, ese modelo es el Che! Si queremos expresar cómo deseamos que sean nuestros 

hijos, debemos decir con todo el corazón de vehementes revolucionarios: ¡queremos que sean 

como el Che!
136

 

Che se ha convertido en un modelo de hombre no solo para  nuestro pueblo, sino para cual-

quier pueblo de América Latina.  Che llevó a su más alta expresión el estoicismo revoluciona-

rio, el espíritu de sacrificio revolucionario, la combatividad del revolucionario, el espíritu de 

trabajo del revolucionario, y Che llevó las ideas del marxismo-leninismo a su expresión más 

fresca, más pura, más revolucionaria. 
137

¡Ningún hombre como él en estos tiempos ha llevado 

a su nivel más alto el espíritu internacionalista proletario! Y cuando se hable de internaciona-

lista proletario, y cuando se busque un ejemplo de internacionalista proletario, ¡ese ejemplo, 

por encima de cualquier otro ejemplo, es el ejemplo del Che!
 138

  En su mente y en su corazón 

habían desaparecido las banderas, los prejuicios, los chovinismos, los egoísmos, ¡y su sangre 

generosa estaba dispuesto a verterla por la suerte de cualquier pueblo, por la causa de cual-

quier pueblo, y dispuesto a verterla espontáneamente, y dispuesto a verterla instantáneamente! 

Y así, sangre suya fue vertida en esta tierra cuando lo hirieron en diversos combates; sangre 

suya, por la redención de los explotados y los oprimidos, de los humildes y los pobres, se de-

rramó en Bolivia.
139

 ¡Esa sangre se derramó por todos los explotados, por todos los oprimi-

dos; esa sangre se derramó por todos los pueblos de América y se derramó por Vietnam, por-

que él allá, combatiendo contra las oligarquías, combatiendo contra el imperialismo, sabía que 

brindaba a Vietnam la más alta expresión de su solidaridad!
140

 

                                                                                                                                                         
dad y, al mismo tiempo, de su importancia como motores de la misma.‖  Guevara, Ernesto. El socialismo y 

el hombre en Cuba. Editora Política, La Habana, 1988, p. 12 
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 En el Pleno Nacional  de la Unión de Pioneros de Cuba celebrado en este mismo año 1968, se acordó sustituir 

el lema  de ―Siempre Listos‖  adoptado en  la Plenaria Nacional de la Organización celebrada en 1966 por el 

de ―Pioneros por el Comunismo ¡Seremos como el Che!‖ 
137

 En la obra de Ernesto Guevara se encuentran recurrentemente varias referencias al pensamiento marxista y 

una valoración personal  del valor histórico de esta doctrina filosófica, económica y política. En diversas 

obras biográficas se señala el año 1942, durante los estudios de bachillerato, como el inicio de las lecturas de 

las obras de Marx, Engels y Lenin. Para más información  consultar Delgado Díaz, Carlos Jesús. Dicciona-

rio temático Ernesto Che Guevara. Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 2000,p. 256, 379-380, 529-

530        
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 En el trabajo publicado por el Che El Socialismo y el Hombre en Cuba,  hace un análisis  del surgimiento y 

desarrollo de la Revolución Cubana, el papel de las masas en el proceso revolucionario y la trascendencia 

del internacionalismo proletario. ―El  revolucionario, motor ideológico de la Revolución dentro de su  parti-

do, se consume en esta actividad ininterrumpida que no tiene más fin que la muerte, a menos que la cons-

trucción se logre en escala mundial. Si su afán de revolucionario se embota cuando las tareas más apremian-

tes se ven realizadas a escala local y se olvida del internacionalismo proletario, la revolución que dirige deja 

de ser una fuerza impulsora y se sume en una cómoda modorra, aprovechada por nuestro enemigo irreconci-

liable, el imperialismo, que gana terreno. El internacionalismo proletario es un deber, pero también es una 

necesidad revolucionaria. Así educamos a nuestro pueblo.‖ Guevara, Ernesto. El socialismo y el hombre en 

Cuba. Ob. Cit. p. 27 
139

 Nota 133 
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 Después de nueve años de guerra contra los colonialistas franceses, en 1954, el pueblo vietnamita logró cul-

minar su lucha de liberación nacional iniciada desde fines del siglo XIX. En 1955 se creó el Frente Patrióti-

co de Viet Nam. Entre 1955 y 1956  los  Estados Unidos violaron los Acuerdos de Ginebra  y se inició un 

Movimiento de Liberación Nacional, dirigido por el Frente  de Liberación de Viet Nam del Sur. De 1964 a 

1965, se desarrolló la guerra aérea contra la república Democrática de Viet nam. El 1969, se creó el Gobier-

no provisional de Viet Nam del Sur. En enero de 1973, finalizó la guerra y se firmaron los acuerdos de 

París. En julio  de 1976, se logró la reunificación de todo el país e la República Socialista de Viet Nam. 

       Aunque el Che no visitó nunca Viet Nam, su pueblo y su lucha formaron parte de su acervo revolucionario, 

y en el plano teórico-práctico, la experiencia guerrillera vietnamita fue estudiada e influyó en sus concep-

ciones definitivas acerca del papel de la guerra de guerrillas en la lucha de liberación, como estrategia de lu-

cha popular. En 1960, durante su visita a los países socialistas, Che no visitó Viet Nam, pues la delegación 

cubana se dividió y él encabezó la parte que se dirigió a Corea. Su primer encuentro con una delegación 
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[...] ¡Y buscaremos siempre en el ejemplo del Che la inspiración, la inspiración en la lucha, la 

inspiración en la tenacidad, la inspiración en la intransigencia frente al enemigo y la inspira-

ción en el sentimiento internacionalista! 

[...] hoy, en estos instantes de recuerdo, elevemos nuestro pensamiento y, con optimismo en el 

futuro, con optimismo absoluto en la victoria definitiva de los pueblos, digamos al Che, y con 

él a los héroes que combatieron y cayeron junto a él: ¡Hasta la victoria siempre!
141

 

Ediciones Obra Revolucionaria (OR), No. 26, 1967, Comisión de Orientación Revolucionaria del Comité Central del Partido, 

La Habana, 1967, pp. 37-46. 

 

¡BRIGADA INVASORA “CHE GUEVARA”! 

Discurso para dar inicio a las actividades 

de la Brigada Invasora ―Che Guevara‖  en 

―La Concepción‖, zona ubicada a 54 km de Bayamo. 

Oriente, 30 de octubre de 1967 

[...] Porque esta brigada, esta brigada gigante que lleva el nombre inicial de Brigada Invasora, 
142

 hay que bautizarla... ¿Con qué nombre bautizaremos esta brigada? [Del público exclaman: 

―¡Che!‖] 

Díganlo ustedes mismos, compañeros. ¿Qué nombre es aquel bajo cuya inspiración y cuyo 

ejemplo deberá trabajar esta brigada? [Del público exclaman: ―¡Che!‖] 

¡El Che Guevara! ¡Esta brigada llevará, pues, por deseo nuestro, por deseo de ustedes, por 

aclamación unánime, el nombre de Brigada Invasora ―Che Guevara‖!  

[...] 

                                                                                                                                                         
vietnamita fue en julio de 1963, y es significativo que ya en ese momento él expuso su concepción de la lu-

cha antimperialista internacional, en su tesis sobre la necesidad de crear muchos Viet Nam. Entre los docu-

mentos del Che, en los que se observa la presencia de Viet Nam y sus luchas se destaca el  Mensaje a los 

Pueblos del Mundo, dado a conocer en la Conferencia Tricontinental, celebrada en La Habana en 1967  

donde afirma: ― ¡ Cómo podríamos mirar el futuro de luminoso y cercano, si dos, tres, muchos Viet Nam 

florecieran en la superficie del globo, con su cuota de muerte y sus tragedias inmensas, con su heroísmo co-

tidiano, con sus golpes repetidos al imperialismo, con la obligación que entraña para éste de dispersar sus 

fuerzas, bajo el embate del odio creciente de los pueblos del mundo¡ Ernesto Guevara de la Serna. Escritos y 

Discursos, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1977, Tomo 9, pp. 355-372. Ver además nota 69 y 

122 
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  Hace alusión  a la  carta  de despedida  escrita por el Che en 1965, en la que plantea la decisión de dar su 

contribución a la lucha revolucionaria de otros pueblos y que concluye con la frase Hasta la Victoria Siem-

pre. Ver en los anexos de esta edición el original manuscrito y la trascripción.  Consultar nota 55 
142

  Se refiere al inicio de los trabajos por la zona de Toma del Cauto en la provincia de Oriente de una  brigada  

que después de un intenso trabajo de organización y dotada con  maquinarias para el desarrollo del trabajo 

hidráulico y agrícola, se le denominó Brigada Invasora de Maquinarias ―Ernesto Che Guevara‖ en alusión a 

las históricas invasiones desarrolladas en las guerras independentistas y la lucha insurreccional de Oriente a 

Occidente. Se constituyó oficialmente el 30 de octubre de 1967, en su campamento, ubicado en la carretera 

Tunas-Bayamo. Se creó con el objetivo de realizar una importante tarea de la Revolución: desbrozar unas 

cuatro mil caballerías de tierra de la antigua provincia de Oriente para ser utilizadas en la siembra de arroz, 

fibras y posteriormente trasladarse hacia las demás provincias con el mismo fin. Fue dirigida por oficiales 

del Ejército Rebelde e integrada por soldados como trabajadores, para vincularlos a la producción. En 1969, 

la Brigada Invasora constituiría la brigada hidráulica, para la construcción de viales y embalses. Desarrolló 

un trabajo extraordinario en  la construcción de obras hidráulicas, como las presas y micropresas para el em-

balse de agua y las labores  del campo con prioridad en el cultivo cañero, y la siembra de arroz, entre otras. 

Fue denominada Ernesto Che Guevara bajo la inspiración  de su ejemplo en el trabajo. 
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Se construirá su historia y de esa historia se sentirán orgullosos todos ustedes y se sentirá or-

gulloso el pueblo, porque ustedes van a realizar otra histórica jornada invasora. Por estos 

campos cruzaron en las guerras por nuestra independencia las huestes aguerridas de Maceo y 

de Máximo Gómez; por estos campos avanzaron victoriosas la infantería y la caballería cuba-

nas; y por estos campos, en años muy recientes, rememorando la gesta, avanzaron victoriosas 

las columnas del Che y de Camilo.
143

 

Che y Camilo son dos símbolos formidables de esta generación. Che y Camilo que son, como 

decíamos a los jóvenes en Isla de Pinos,
144

 como hermanos gemelos en la gloria, en las virtu-

des, en el valor y en la grandeza. [...] 

Ediciones Obra Revolucionaria (OR), No. 27, 1967, Comisión de Orientación Revolucionaria del Comité Central del Parti-

do, La Habana, 1967, pp. 13-14. 

________________     1968 
AÑO DEL GUERRILLERO HEROICO 

 

Discurso al conmemorarse el IX aniversario del triunfo 

de la Revolución, en la Plaza de la Revolución. La 

Habana, 2 de enero de 1968 

[...] Entonces este año se llamará el Año del Guerrillero Heroico, 
145

como el más justo nombre 

de este año, por su característica y por su espíritu, y como tributo de profunda veneración y 
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 Extender la lucha insurreccional a todo el país fue el propósito de la invasión al occidente cubano encabezada 

por los comandantes Camilo Cienfuegos y Ernesto Che Guevara. 

La estrategia de la comandancia del Ejército Rebelde buscaba obligar a la dictadura de Fulgencio Batista a 

dispersar sus recursos bélicos por toda la isla y así los combatientes revolucionarios actuarían con mayor fa-

cilidad por las diferentes regiones. 

Calificada como una de las acciones más heroica de la guerra de liberación nacional pretendía, también una 

incorporación masiva del pueblo a las filas rebeldes y desde el punto de vista político fortalecer el prestigio 

nacional e internacional del movimiento insurreccional. 

La astucia, inteligencia y firmes convicciones revolucionarias del Che y Camilo, dos de los  mejores jefes 

guerrilleros que ha tenido Cuba en todos los tiempos, jugaron un papel destacado en la realización de esta 

hazaña, reeditando la epopeya del Ejército Libertador que había llevado la invasión hasta el occidente, en la 

guerra independentista de 1895. 

El 22 de octubre  partió Antonio Maceo con sus hombres, empeñados en llevar la llama de la rebeldía a toda 

Cuba. Durante el desarrollo de la campaña invasora, Máximo Gómez y Antonio Maceo aplicarían novedosas 

tácticas, entre las cuales resaltan las modificaciones en las órdenes de marcha, el empleo de la caballería pa-

ra facilitar un avance más rápido y la  contramarcha ofensiva, que logró desorientar al alto mando español. 

Combates, escaramuzas y emboscadas se realizaron durante los tres meses que duró la campaña invasora. 

Gran cantidad de armas y recursos de diverso tipo fueron arrebatadas al enemigo, pero sobre todo se logró 

consolidar la guerra en toda Cuba.  
144

 Alude a un encuentro   con los jóvenes en Isla de Pinos en ocasión de la inauguración de la presa Viet Nam 

Heroico donde  los convocó a trabajar  en el aprovechamiento del agua y resolver los problemas hidráulicos, 

construcción de caminos, entre otros. Ese mismo día en el discurso inaugural  denominó al lugar como Isla 

de la Juventud.  Ver texto íntegro del discurso en: Granma, 14 de agosto de 1967, pp. 2-3 
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 En Cuba se nombran los años con el propósito de honrar a sus hijos insignes, o destacar un acontecimiento 

que ha cambiado la historia de la  nación, situándolo como un símbolo que compulse a toda la sociedad. El 

nombre de los años lo proponen los diputados de la Asamblea Nacional del Poder Popular en el mes de di-

ciembre, las denominaciones  se someten a votación y se eligen por mayoría entre los parlamentarios. Desde 

el mismo momento de la instauración del gobierno provisional en Cuba, los primeros años posteriores al 
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recuerdo y cariño hacia el heroico comandante Ernesto Guevara, y hacia los heroicos comba-

tientes que con él cayeron. Los imperialistas publican nombres de cubanos caídos junto al 

comandante Ernesto Guevara. ¡Pues sí! Nosotros no vamos a publicar nombres, pero sí deci-

mos que si con el comandante Ernesto Guevara cayeron otros cubanos combatiendo, eso está 

muy acorde con la historia de este país, con su espíritu internacionalista y revolucionario. 

[...] 

Y si creen que esos cubanos permanecerán en el olvido, eso no ocurrirá jamás, porque, al 

igual que el comandante Ernesto Guevara, vivirán eternamente en lo profundo de nuestros 

corazones, y algún día no nuestro pueblo, sino un continente entero sabrá rendirles el tributo 

que merecen.
146

 

¡Sea este año digno de ese nombre, digno del ejemplo del Che en todos los órdenes, en la aus-

teridad, en el trabajo y en el cumplimiento del deber! 

Ediciones Comisión de Orientación Revolucionaria(COR)  , No. 2, 1968, Comisión de Orientación Revolucionaria del Co-

mité Central del Partido, La Habana, 1968, pp. 18; 19. 

TEMEN AL CHE MÁS MUERTO QUE VIVO 

Discurso en el acto de clausura del Congreso 

Cultural de La Habana, en el teatro ―Chaplin‖. 

La Habana,12 de enero de 1968 

Será difícil encontrar un hombre igual que él, será difícil encontrar un revolucionario más 

puro que él, más consecuente que él, más íntegro que él, más ejemplar que él. Y cuando se 

nos quiera poner un ejemplo de lo que es y lo que debe ser un revolucionario, ¿acaso puede 

haber un ejemplo mejor que el suyo? 

[...]  

Y nosotros sabemos cómo ese hecho dolió en los corazones de los verdaderos revolucionarios 

en todo el mundo. Y, sobre todo, sabemos cómo ese hecho dolió a los más ejemplares comba-

tientes de esta época, que son los combatientes vietnamitas.
147

 

Hemos sabido de muchos pésames, de pésames verdaderos y de pésames formales. Y habla-

mos de pésame porque no hay otra palabra, aunque desde luego que la muerte de un comba-

                                                                                                                                                         
triunfo revolucionario comenzaron a nombrarse con el objetivo de resaltar las grandes transformaciones que 

se realizaban en todos los órdenes. La iniciativa nació en 1959 que se denominó ―Año de la Liberación‖ en 

alusión al triunfo revolucionario. El 1960 se llamó de la ―Reforma Agraria‖, porque  se concretaba la ley 

que devolvió la tierra a los campesinos, la primera decisión radical de la Revolución. El próximo ‖Año de la 

Educación‖, por la Campaña de Alfabetización que se realizó en todo el país y que eliminó el analfabetismo 

en un año,  mientras que  1962,  fue bautizado como ―Año de la Planificación‖ atendiendo a las nuevas for-

mas de dirección que comenzaron a adoptarse a partir de ese momento, de igual forma 1963 se denominó ‖ 

Año de la Organización‖,  1964 ― Año de la Economía‖, 1965 ―Año de la Agricultura‖, 1966 ―Año de la So-

lidaridad‖, 1967‖ Año del Viet Nam Heroico‖ y 1968,  como menciona Fidel ―Año del Guerrillero Heroi-

co‖, en Homenaje a Ernesto Che Guevara. El objetivo era que el nombre de cada año respondiera a la tarea 

más importante que debía afrontar el país, así como  a los aniversarios  del  triunfo revolucionario, o las 

conmemoraciones de la caída en combate de José Martí, Antonio Maceo o Ernesto Guevara. 
146

 Cubanos caídos en la guerrilla boliviana junto a Ernesto Che Guevara; Alberto Fernández Montes de Oca 

(Pacho); Carlos Coello (Tuma); Orlando Pantoja Tamayo (Olo); René Martínez Tamayo (Arturo);                                    

Manuel Hernández Osorio (Miguel);  Octavio de la Concepción de la Pedraja. (Moro) ; Juan Vitalio Acuña 

Núñez. (Vilo-Joaquín); Gustavo Machín Hoed de Beche. (Alejandro); Israel Reyes Zayas. (Braulio); Anto-

nio Sánchez Díaz (Marcos- Pinares); Eliseo Reyes Rodríguez (Rolando- San Luis); José María Martínez 

Tamayo (Papi- Ricardo);  Jesús Suárez Gayol (Félix – Rubio).  Para más información ver  índice de nom-

bres de guerrilleros en: Guevara Ernesto. El Diario del Che en Bolivia. OB. CIT. pp. 405-525        
147

 Nota 140 
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tiente no es motivo de luto, si creemos como hemos creído siempre, como hemos creído en 

nuestro pueblo y como han creído los revolucionarios en todas las épocas, que ningún hombre 

verdadero, ningún revolucionario verdadero muere en vano.  Y de ello nos dan pruebas irreba-

tibles nuestros propios enemigos; de ello nos dan pruebas los propios que no respetando su 

condición de combatiente herido, imposibilitado de seguir peleando, porque hasta el arma le 

había sido destruida, lo asesinaron cobardemente. Y no solo lo asesinaron cobardemente, sino 

que además lo desaparecieron más cobardemente todavía. 
148

 

En estos días pasados las agencias cablegráficas han estado divulgando noticias, han estado 

hablando de canje de contrarrevolucionarios presos en Cuba por Regís Debray. Desde luego 

que nosotros estamos seguros —porque hemos visto la actitud de Debray, porque hemos visto 

su formidable defensa, porque hemos visto la serenidad, el valor y la entereza con que desen-

mascaró a los que lo juzgaban—, estamos seguros de que Regís Debray no aceptará jamás 

semejante canje.
149

 Pero nosotros no rehuimos el reto del ―gorila‖ Barrientos. Si quiere liberar 

contrarrevolucionarios, si quieren cabecillas contrarrevolucionarios, nosotros decimos y plan-

teamos: ¡Devuelvan los restos del comandante Guevara y pondremos cien cabecillas presos en 

libertad!  No un cabecilla contrarrevolucionario, ¡cien cabecillas contrarrevolucionarios, es-

cogidos por la CIA
150

 y por el Pentágono
151

, ponemos inmediatamente en libertad si tiene el 

valor de devolver los restos del comandante Guevara! 

Porque ellos son los que tienen que demostrar si es verdad o no que temen al Che todavía más 

muerto que vivo. 

¡Formidable ejemplo de lo que es el ejemplo! ¡Formidable ejemplo de que las ideas no pueden 

ser destruidas! ¡Formidable ejemplo de que las causas revolucionarias, las causas justas, no 

pueden ser aplastadas, cualesquiera que sean los golpes y las pérdidas! Porque por algo somos 

humanos, por algo somos hombres, y, en el hombre, sus ideas son valores que están por enci-

ma de ninguna otra cosa y, por supuesto, muy por encima de su vida. 

Ediciones COR, No. 4, 1968, Comisión de Orientación Revolucionaria del Comité Central del Partido, La Habana, 1968, pp. 

38-39. 

 

ERA COSTUMBRE DEL CHE EN SU VIDA GUERRILLERA ANOTAR  

EN UN DIARIO SUS OBSERVACIONES DE CADA DÍA.  
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 Notas 133-134 
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 Regís Jules Debray realizó un estudio social de la zona del Alto Beni para el Che, y fue al campamento gue-

rrillero de Ñancahuasú para entrevistarse con él, y coordinar acciones de apoyo a la guerrilla en Europa. 

También debía realizar contacto con La Habana. Abandonó la guerrilla y fue capturado el 20 de abril de 

1967. Fue procesado en Camiri, en un controvertido juicio, que lo sentenció a 30 años de prisión. Fue am-

nistiado en 1970. 
150

   Agencia Central de Inteligencia  (CIA). Centro coordinador de a inteligencia civil y militar de los Estados 

Unidos, creado en septiembre de 1947, al aprobarse la Ley de Seguridad Nacional Nº 153, mediante la cual 

se remplazó el departamento de Servicios Estratégicos por la nueva Agencia. Desde entonces, centro organi-

zador  del espionaje y las acciones encubiertas contra el movimiento revolucionario en el mundo.   
La CIA  ha realizado importantes operaciones de inteligencia, e intromisión en los asuntos internos de dife-

rentes estados; en América Latina sobresalen entre dichas acciones, las realizadas contra  el gobierno de Ja-

cobo Arbenz en Guatemala,  el gobierno de  Salvador Allende en Chile, y la Revolución Cubana. Asimismo, 

la CIA desempañó un importante papel en el desarrollo de la contrainsurgencia en Bolivia, y el asesinato del 

Che.  Consultar Adys Cupull y Froilán González: La CIA contra el Che, OB. CIT. 
151

   Polígono de cinco  ángulos y cinco lados con que se suele denominar a la sede del estado mayor  de los 

Estados Unidos por  la forma pentagonal del edifico 



 69 

Introducción al diario del Che en Bolivia. 1968 

Era costumbre del Che en su vida guerrillera anotar cuidadosamente en un diario personal sus 

observaciones de cada día.  En las largas marchas por terrenos abruptos y difíciles, en medio 

de los bosques húmedos, cuando las filas de los hombres, siempre encorvados por el peso de 

las mochilas, las municiones y las armas, se detenían un instante a descansar, o la columna 

recibía la orden de alto para acampar al final de fatigosa jornada, se veía al Che —como cari-

ñosamente lo bautizaron desde el principio los cubanos— extraer una pequeña libreta y con su 

letra menuda y casi ilegible de médico, escribir sus notas. Lo que pudo conservar de esos 

apuntes le sirvió luego para escribir sus magníficas narraciones históricas de la guerra revolu-

cionaria en Cuba, llenas de contenido revolucionario, pedagógico y humano.
 152

 

Esta vez, gracias a aquel invariable hábito suyo de ir anotando los principales hechos de cada 

día, podemos disponer de una información pormenorizada, rigurosamente exacta e inaprecia-

ble de aquellos heroicos meses finales de su vida en Bolivia. 

Esas anotaciones, no escritas propiamente para la publicación, le servían como instrumento de 

trabajo para la evaluación constante de los hechos, las situaciones y los hombres, a la vez que 

daban cauce a las expresiones de su espíritu profundamente observador, analítico, y muchas 

veces matizado de fino humorismo. Están sobriamente redactadas y poseen ininterrumpida 

coherencia desde el principio hasta el fin. 

Téngase en cuenta que fueron escritas en los ratos escasísimos de descanso, en medio de épi-

co y sobrehumano esfuerzo físico y de sus agotadoras obligaciones como jefe de un destaca-

mento guerrillero en la difícil etapa de los comienzos de una lucha de esta naturaleza, que se 

desenvolvía en condiciones materiales  increíblemente duras, lo que revela una vez más su 

estilo de trabajo y su voluntad de hierro. 

En este diario,
 153

  al analizar en detalle los incidentes de cada día, se hacen constar faltas, 

críticas y recriminaciones que son propias e inevitables en el desarrollo de una guerrilla revo-

lucionaria.
 
 

En el seno de un destacamento guerrillero esas críticas se tienen que producir incesantemente, 

sobre todo en la etapa en que está constituido solo por un pequeño núcleo, enfrentados a con-

diciones materiales sumamente adversas y a un enemigo infinitamente superior en número, 

cuando el menor descuido o la más insignificante falta pueden resultar fatales y el jefe debe 

ser exhaustivamente exigente, a la vez que utilizar cada hecho o episodio, por insignificante 

que parezca, para educar a los combatientes y futuros cuadros de los nuevos destacamentos 

guerrilleros. 

El proceso de formación de la guerrilla es un incesante llamado a la conciencia y al honor de 

cada hombre. El Che sabía tocar las fibras más sensibles de los revolucionarios. Cuando Mar-

cos, reiteradamente amonestado por el Che, fue advertido de que podía ser expulsado deshon-

rosamente de la guerrilla, respondió: ―¡Antes fusilado!‖ Más adelante dio su vida heroicamen-

te.
154

 Similar fue el comportamiento de todos los hombres en los que puso su confianza y a los 

cuales se vio en la necesidad de amonestar por alguna u otra causa en el transcurso de la lu-

cha. Jefe fraternal y humano sabía también ser exigente y en ocasiones severo; pero lo era en 
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   Se refiera a su obra  Pasajes de la Guerra Revolucionaria Ob. Cit. Selección de artículos  publicados en la 

revista Verde Olivo entre 1960 y 1964, que recogen los momentos más importantes del desarrollo de la insu-

rrección armada en Cuba, desde el desembarco del Granma y durante todo el desarrollo de la lucha guerrille-

ra . Los artículos fueron escritos, sobre la base de su  diario de campaña, están escrito con un hermoso estilo 

narrativo, y son una muestra de su fidelidad a los hechos. 
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 Nota 75.  Ver además Guevara de la Serna, Ernesto. El Diario del Che en Bolivia. Ob. Cit. 
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 Ibidem, p. 134 
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primer lugar y en mayor grado que con los demás, consigo mismo. Che basaba la disciplina 

en la conciencia moral del guerrillero y en la fuerza tremenda de su propio ejemplo. 

El diario contiene también numerosas referencias a Debray y evidencian la enorme preocupa-

ción que suscitó en el Che el arresto y encarcelamiento del escritor revolucionario a quien 

había encomendado una misión en Europa, aunque en el fondo habría deseado que aquel per-

maneciera en la guerrilla. Por eso manifiesta cierta inconformidad, y en ocasiones algunas 

dudas, sobre su comportamiento.
 155

 

Che no tuvo posibilidad de conocer la odisea vivida por Debray en las garras de los cuerpos 

represivos y la actitud firme y valerosa mantenida por este ante sus captores y torturadores. 

Destacó, sin embargo, la enorme importancia política del proceso, y, el 3 de octubre, seis días 

antes de su muerte, en medio de amargos y tensos sucesos, consigna: ―Se escuchó una entre-

vista de Debray muy valiente frente a un estudiante provocador‖, 
156

siendo esta su última refe-

rencia al escritor. 

[...] 

Desde el punto de vista revolucionario la publicación del diario del Che en Bolivia no admite 

alternativa. El diario del Che quedó en poder de Barrientos, que de inmediato entregó copia a 

la CIA, al Pentágono y al gobierno de Estados Unidos. Periodistas allegados a la CIA tuvieron 

acceso al documento en la propia Bolivia y sacaron copias fotostáticas del mismo, aunque con 

el compromiso de abstenerse, por el momento, de publicarlo. 

El gobierno de Barrientos y los más altos jefes militares tienen sobradas razones para no pu-

blicar el diario, donde se puede constatar la inmensa incapacidad de su ejército y las inconta-

bles derrotas que sufrieron en manos de un puñado de guerrilleros decididos que en unas po-

cas semanas le arrebató en combate cerca de doscientas armas. 

Che describe además a Barrientos y su régimen en los términos a que es acreedor con palabras 

que no podrán borrarse de la historia. 
157

 

Por otro lado, el imperialismo tenía también sus razones: Che y su ejemplo extraordinario 

cobran fuerza cada vez mayor en el mundo. Sus ideas, su retrato, su nombre, son banderas de 

lucha contra las injusticias entre los oprimidos y los explotados y suscitan interés apasionado 

entre los estudiantes y los intelectuales de todo el mundo. 

En los propios Estados Unidos el movimiento negro y los  estudiantes progresistas, que son 

cada vez más numerosos, han convertido en algo suyo la figura del Che. En las manifestacio-

nes más combativas por los derechos civiles y contra la agresión a Vietnam, sus retratos son 

esgrimidos como emblemas de lucha.  Pocas veces en la historia, o tal vez nunca, una figura, 

un nombre, un ejemplo, se han universalizado con tal celeridad y apasionante fuerza. Es que 

el Che encarna en su forma más pura y desinteresada el espíritu internacionalista que caracte-

riza al mundo de hoy y cada vez más al de mañana. 

De un continente oprimido ayer por las potencias coloniales, explotado hoy y mantenido en el 

retraso y en el subdesarrollo más inicuo por el imperialismo yanqui, surge esa singular figura 

que se convierte en aliento universal de lucha revolucionaria hasta en las propias metrópolis 

imperialistas y colonialistas. 

Los imperialistas yanquis temen la fuerza de ese ejemplo y todo lo que pueda contribuir a 

divulgarlo. Es el valor intrínseco del diario, expresión viva de una personalidad extraordina-

ria, lección guerrillera escrita al calor y la tensión de cada día, pólvora inflamable, demostra-

ción real de que el hombre latinoamericano no es impotente frente a los esclavizadores de 

pueblos y sus ejércitos mercenarios, lo que les ha impedido hasta hoy darlo a la publicidad. 
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 Ibidem, p. 129, 139, 146, 148, 156, 166, 168, 180, 189, 194, 199, 212, 214, 235, 266, 269, 285, 300, 315, 317, 

324, 337, 340, 343, 348, 389 
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 Ibidem, p. 387 
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 Ibidem, p. 212, 235, 269, 271, 287, 289, 303, 310, 327, 346 



 71 

Pudieran estar también interesados en que este diario no se conociera nunca, los seudorrevo-

lucionarios, oportunistas y charlatanes de toda laya, que autoconceptuándose marxistas, co-

munistas y otros títulos por el estilo, no han vacilado en calificar al Che de equivocado, aven-

turero, y cuando más benignamente, idealista, cuya muerte es el canto de cisne 
158

 de la lucha 

armada  revolucionaria en América Latina. ―¡Si el Che —exclaman—, máximo exponente de 

esas ideas y experimentado guerrillero, fue muerto en las guerrillas y su movimiento no liberó 

a Bolivia, eso demuestra cuán equivocado estaba...! ¡Cuántos de estos miserables se habrán 

alegrado de la muerte del Che, sin sonrojarse siquiera de pensar que sus posiciones y razona-

mientos coinciden por entero con los de los oligarcas más reaccionarios y el imperialismo! 

 [...] 

Che contemplaba su muerte como algo natural y probable en el proceso y se esforzó en recal-

car, muy especialmente en sus últimos documentos, que esa eventualidad no impediría la 

marcha inevitable de la revolución en América Latina. En su Mensaje a la Tricontinental re-

iteró ese pensamiento: ―Toda nuestra acción es un grito de guerra contra el imperialismo.... En 

cualquier lugar que nos sorprenda la muerte, bienvenida sea, siempre que ese, nuestro grito de 

guerra, haya llegado hasta un oído receptivo y otra mano se tienda para empuñar nuestras ar-

mas.‖ 
159

 

Se consideró a sí mismo soldado de esa revolución, sin preocuparle en absoluto sobrevivir a 

ella. [...] 

 [...] 

En el diario del Che se pueden apreciar cuán reales eran sus posibilidades de éxito y cuán ex-

traordinario el poder catalizador de la guerrilla, como él consigna en sus apuntes. En cierta 

ocasión, ante los evidentes síntomas de debilidad y rápido deterioro del régimen boliviano, 

expresó: ―El gobierno se desintegra rápidamente, lástima no tener cien hombres más en este 

momento.‖
160

 

Che conocía por su experiencia en Cuba cuántas veces nuestro pequeño destacamento guerri-

llero estuvo a punto de ser exterminado. [...] 

[...] 

[...] El Che no sobrevivió a sus ideas, pero supo fecundarlas con su sangre. Con toda seguri-

dad sus críticos seudorrevolucionarios, con su cobardía política y su eterna falta de acción, 

sobrevivirán a la evidencia de su propia estupidez.  

[...] 

Bolivia, por no tener salida al mar necesita más que ningún otro país, para su propia libera-

ción, sin tener que exponerse a un atroz bloqueo, del triunfo revolucionario de los vecinos. 

Che era, además, por su prestigio enorme, su capacidad y su experiencia, el hombre que habr-

ía podido acelerar ese proceso. 

Che había establecido relaciones con dirigentes y militantes del Partido Comunista boliviano, 

desde antes de producirse en el mismo la escisión, recabando de ellos la ayuda para el movi-

miento revolucionario en América del Sur. Algunos de esos militantes, autorizados por el par-

tido, trabajaron con él durante años en diversas tareas. Al producirse la escisión en dicho par-

tido, se creó una situación especial puesto que varios militantes de los que habían estado tra-

bajando con él quedaron ubicados en uno u otro grupo. 
161

Pero Che no concebía la lucha en 
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Bolivia como un hecho aislado sino como parte de un movimiento revolucionario de libera-

ción que no tardaría en extenderse a otros países de América del Sur. Era su propósito organi-

zar un movimiento sin espíritu sectario, para que a él se incorporasen todos los que quisieran 

luchar por la liberación de Bolivia y demás pueblos sojuzgados por el imperialismo en Amé-

rica Latina. Pero en la fase inicial de preparación de la base guerrillera venía dependiendo 

fundamentalmente de la ayuda de un grupo de valiosos y discretos colaboradores que al pro-

ducirse la escisión habían permanecido en el partido de Monje. Fue por deferencia con ellos 

que invitó, en primer término, a este, a visitar su campamento, aunque ciertamente no experi-

mentaba hacia él ninguna simpatía. Después invitó a Moisés Guevara, líder minero y político 

que se había separado de aquel partido para cooperar en la formación de otra organización, y 

que luego también se había marginado de ella inconforme con Oscar Zamora, otro Monje que 

hacía algún tiempo se había comprometido con el Che a trabajar en la organización de la lu-

cha armada guerrillera en Bolivia, rehuyendo después los compromisos y cruzándose cobar-

demente de brazos a la hora de la acción, para convertirse con posterioridad a su muerte en 

uno de sus más venenosos críticos, en nombre del ―marxismo-leninismo‖.
162

 Moisés Guevara 

se unió sin vacilación al Che, como le había ofrecido desde mucho antes de que este llegara a 

Bolivia, le brindó su apoyo y entregó su vida heroicamente a la causa revolucionaria.
 163

 

Otro tanto hizo el grupo de guerrilleros bolivianos que había permanecido hasta entonces en 

la organización de Monje. Dirigidos por Inti y Coco Peredo, que después demostraron ser 

valerosos y destacados combatientes, se apartaron de aquel y respaldaron decididamente al 

Che. [...]
164

 

Che fue hombre al que nunca le interesaron personalmente cargos, mandos ni honores, pero 

estaba firmemente convencido de que en la lucha revolucionaria guerrillera —fundamental 

forma de acción para la liberación de los pueblos de América Latina, partiendo de la situación 

económica, política y social de casi todos los países latinoamericanos— el mando militar y 

                                                                                                                                                         
otra pro China. A fines de febrero de 1965, se realizaría el congreso extraordinario del PCB (fraccionalista) 

con lo que se oficializa la existencia de dos partidos comunistas.  En  1966 una de estas facciones, encabe-

zada por Mario Monje, apoyó la formación de la guerrilla del Ejército de Liberación Nacional ó ELN que 

Ernesto Che Guevara fundó en Bolivia. En sus inicios el Partido Comunista de Bolivia envió militantes a en-

trenarse a Cuba y ellos participaron activamente en las columnas guerrilleras como Guido Álvaro Peredo 

Leigue ―Inti‖, Jorge Vázquez Viana"Loro",  Julio Méndez Korne "Ñato" y Roberto Peredo Leigue ―Coco‖, 

entre otros,  todos militantes procedentes de la Juventud Comunista de Bolivia. En 1967  frente a la instala-

ción de la guerrilla en Ñancahuazú, el Secretario General del PCB solicitó ser nombrado Comandante del 

ELN, lo que fue negado por sus militantes. Ante esa discusión la Dirección del PCB quitó el apoyo logístico 

a la guerrilla.   

162
  El 31 de diciembre de 1966, arribó Mario Monje, Secretario del Partido Comunista Boliviano, a Ñancahuazú. 

La conversación con el Che fue tirante, pues las exigencias de éste eran inaceptables, reclamaba por puro 
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       El 1ro de enero  de 1967, Monje trata de convencer a los bolivianos para que abandonaran al Che y nadie lo 

secunda y  ante esa discusión la Dirección del PCB quitó el apoyo logístico a la guerrilla. Por su parte 

Moisés Guevara había roto con éste dentro del PCB y formó parte de la facción comunista pro China, conti-

nuando la lucha.    
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centro y en abril fue designado para la retaguardia. Cayó en la emboscada de vado de Puerto Mauricio en el 

Río Grande. Consultar las impresiones del Che  en: Guevara de la Serna, Ernesto. El Diario del Che en Bo-
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político de la guerrilla debía estar unificado y que la lucha solo podía ser dirigida desde la 

guerrilla y no desde cómodas y burocráticas oficinas urbanas. Y en este punto no estaba dis-

puesto a transigir, ni a entregarle a un inexperto seso hueco de estrechas miras chovinistas el 

mando de un núcleo guerrillero destinado a desenvolver en su ulterior desarrollo una lucha de 

amplia dimensión en América del Sur. Che consideraba que ese chovinismo, que muchas ve-

ces infecta a los propios elementos revolucionarios de los diversos países de América Latina, 

debía ser combatido como un sentimiento reaccionario ridículo y estéril. ―Que se desarrolle 

un verdadero internacionalismo proletario‖
165

 —dijo en su Mensaje a la Tricontinental— ―[...] 

la bandera bajo la que se luche sea la causa sagrada de la redención de la humanidad, de tal 

modo que morir bajo las enseñas de Vietnam, de Venezuela, de Guatemala, de Lao, de Gui-

nea, de Colombia, de Bolivia [...], para citar solo los escenarios actuales de la lucha armada, 

sea igualmente gloriosa y apetecible para un americano, un asiático, un africano, y aun, un 

europeo.  

―Cada gota de sangre derramada en un territorio bajo cuya bandera no se ha nacido, es expe-

riencia que recoge quien sobrevive para aplicarla luego a la lucha por la liberación de su lugar 

de origen. Y cada pueblo que se libere es una fase de la batalla por la liberación del propio 

pueblo que se ha ganado.‖
166

 

Che pensaba igualmente que en el destacamento guerrillero participasen combatientes de dis-

tintos países latinoamericanos y que la guerrilla en Bolivia fuese escuela de revolucionarios 

que harían su aprendizaje en los combates.
167

 A su lado quiso tener para ayudarlo en esa tarea, 

junto a los bolivianos, un pequeño núcleo de guerrilleros con experiencia, que habían sido 

casi todos compañeros suyos en la Sierra Maestra, durante la lucha revolucionaria en Cuba, 

cuya capacidad, valor y espíritu de sacrificio  conocía. De esos hombres ninguno vaciló en 

responder a su solicitud, ninguno lo abandonó y ninguno se rindió.
168

 

Che actuó en su campaña de Bolivia con el tesón, la maestría, el estoicismo y la ejemplar acti-

tud que eran proverbiales en él. Puede decirse que impregnado de la importancia de la misión 

que se había asignado a sí mismo, procedió en todo instante con un espíritu de responsabili-

dad irreprochable. En aquellas ocasiones en que la guerrilla cometía algún descuido, se apre-

suraba en advertirlo y enmendarlo, consignándolo en su diario. 

Factores adversos se combinaron increíblemente en su contra.  La separación —que debía ser 

por unos breves días— de una parte de la guerrilla, donde se encontraba un grupo valioso de 

hombres, algunos de ellos enfermos o convalecientes, al perderse el contacto entre ambos en 

un terreno sumamente accidentado, se prolongó durante interminables meses, que ocuparon el 

esfuerzo de Che en su búsqueda. En ese período el asma —una dolencia que solía dominar 

fácilmente con sencillos medicamentos, pero que faltando estos se convertía para él en un 

terrible enemigo— lo atacó despiadadamente, deviniendo esto en un problema serio por el 

hecho de que las medicinas que previsoramente había acumulado para la guerrilla fueron des-
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cubiertas y ocupadas por el enemigo. Este hecho, unido al aniquilamiento a fines de agosto de 

la parte de la guerrilla con la que había perdido el contacto, fueron factores que gravitaron 

considerablemente en el desarrollo de los acontecimientos. Pero Che, con voluntad de acero, 

se sobrepuso al malestar físico y en ningún instante su acción aminoró, ni decayó su ánimo.
 

169
 

Fueron numerosos sus contactos con los campesinos bolivianos. El carácter de estos, suma-

mente desconfiados y cautelosos, no podía sorprender al Che, que conocía perfectamente bien 

su mentalidad por haberlos tratado en otras ocasiones, y sabía que para ganarlos a su causa se 

requería una labor prolongada, ardua y paciente, pero no albergaba ninguna duda de que a la 

larga lo obtendría. 

Si se sigue con cuidado el hilo de los acontecimientos se verá que aun cuando el número de 

hombres con que contaba en el mes de septiembre, algunas semanas antes de su muerte, era 

muy reducido, todavía la guerrilla mantenía su capacidad de desarrollo y algunos cuadros 

bolivianos, como los hermanos Inti y Coco Peredo, se iban ya destacando con magníficas 

perspectivas de jefes.
170

  Fue la emboscada de Higueras, única acción exitosa del ejército con-

tra el destacamento que mandaba el Che, matándole la vanguardia e hiriéndole varios hom-

bres más en pleno día, cuando se trasladaban a una zona campesina de mayor desarrollo polí-

tico —objetivo este que no aparece consignado en el diario, pero que se sabe por los sobrevi-

vientes—, lo que les creó una situación insuperable.
171

 Ese avance de día por la misma ruta 

que venían siguiendo durante varias jornadas en inevitablemente amplio contacto con los mo-

radores de aquella zona que cruzaban por primera vez, y la obvia certeza de que el ejército 

debería interceptarlos en algún punto, era sin duda peligroso.
 
Pero el Che, plenamente cons-

ciente de esto, decidió correr el riesgo para ayudar al médico que venía en muy mal estado 

físico. 

El día anterior a la emboscada, escribe: ―Llegamos a Pujio, pero allí había gente que nos había 

visto abajo el día anterior, vale decir: estamos siendo previstos por Radio Bemba..
172

.‖ ―El 

caminar en mulo se hace peligroso, pero trato que el médico vaya lo mejor posible pues viene 

muy débil.‖
 173

 

Al día siguiente escribió: ―A las 13 salió la vanguardia para tratar de llegar a Jagüey y allí 

tomar una decisión sobre las mulas y el médico.‖
174

 Es decir, buscaba una solución para el 
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enfermo, a fin de abandonar aquella ruta y tomar las precauciones necesarias. Pero aquella 

misma tarde, antes de que la vanguardia llegara  a Jagüey se produjo la fatal emboscada que 

llevó al destacamento a una situación insostenible. 

Días después, cercado en la quebrada del Yuro, libró su último combate. 

[...] 

Che dijo un día a los guerrilleros en Bolivia: ―Este tipo de lucha nos da la oportunidad de 

convertirnos en revolucionarios, el escalón más alto de la especie humana, pero también nos 

permite graduarnos de hombres; los que no puedan alcanzar ninguno de estos dos estadios 

deben decirlo y dejar la lucha.‖
175

 

 [...] 

Pero solo la transformación revolucionaria de América Latina permitiría al pueblo de Estados 

Unidos ajustar sus propias cuentas con ese mismo imperialismo, a la vez que en la misma 

medida la lucha creciente del pueblo norteamericano contra la política imperialista podría 

convertirlo en aliado decisivo del movimiento revolucionario en América Latina. 

Y si esta parte del hemisferio no sufre una profunda transformación revolucionaria, la enorme 

diferencia y desequilibrio que se produjo a principios de este siglo entre la pujante nación que 

se industrializaba rápidamente, al mismo paso que marchaba por la propia ley de su dinámica 

social y económica hacia cumbres imperiales, y el haz de países débiles y estancados, someti-

dos a la coyunda de oligarquías feudales y sus ejércitos reaccionarios, en el balcanizado resto 

del continente americano, será apenas un pálido reflejo no ya del enorme desnivel actual en la 

economía, en la ciencia y en la técnica, sino del espantoso desequilibrio que, a pasos cada vez 

más acelerados, en veinte años más, la superestructura imperialista impondrá a los pueblos de 

América Latina. 

Por ese camino estamos llamados a ser cada vez más pobres, más débiles, más dependientes y 

más esclavos de ese imperialismo. Esta sombría perspectiva afecta en grado igual a los pue-

blos subdesarrollados de África y Asia. 

Si las naciones industrializadas e instruidas de Europa, con su mercado común y sus institu-

ciones científicas supranacionales, se inquietan ante las posibilidades de quedarse rezagadas y 

contemplan con temor la perspectiva de convertirse en colonias  económicas del imperialismo 

yanqui, ¿qué les depara el futuro a los pueblos de América Latina? 

Si frente al cuadro de esta situación real e incuestionable, que decisivamente afecta el destino 

de nuestros pueblos, algún liberal o reformista burgués, o seudorrevolucionario charlatán, 

incapaz de la acción, tiene una respuesta que no sea una profunda y urgente transformación 

revolucionaria que pueda hacer acopio de todas las fuerzas morales, materiales y humanas de 

esta parte del mundo y lanzarlas hacia adelante, para recuperar el atraso  económico y cientí-

fico-técnico de siglos, cada vez mayor, con el mundo industrializado, del que somos tributa-

rios y lo seremos cada vez más, y en especial de Estados Unidos; y además de la fórmula, el 

camino mágico de llevarla a cabo, diferente a la concebida por Che, que barra oligarquías, 

déspotas, politicastros, es decir: criados, y a monopolios yanquis, es decir: amos, y lo haga 

con toda la urgencia que las circunstancias requieren, que levante entonces la mano para im-

pugnar al Che. 

Como realmente ninguno tiene respuesta honrada ni acción consecuente que implique una 

esperanza real a los casi 300 millones de seres humanos que componen la población de Amé-

rica Latina, desoladoramente pobres en su abrumadora mayoría, que serán 600 millones a la 

vuelta de 25 años, y que tienen derecho a la vida material, la cultura y la civilización, enton-

ces lo más decoroso sería el silencio ante el gesto del Che y los que con él cayeron defendien-

do sus ideas con coraje, porque la hazaña que este puñado de hombres realizó, guiados por el 
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noble ideal de redimir un continente, quedará como la prueba más alta de lo que pueden la 

voluntad, el heroísmo y la grandeza humanas. Ejemplo que iluminará las conciencias y presi-

dirá la lucha de los pueblos de América Latina, porque el grito heroico del Che llegará hasta 

el oído receptivo de los pobres y explotados por los que él dio su vida, y muchos brazos se 

tenderán para empuñar las armas y conquistar su definitiva liberación.
176

 

El 7 de octubre escribió el Che sus últimas líneas. 
177

 Al día siguiente, a las 13 horas, en una 

estrecha quebrada donde se proponía esperar la noche para romper el cerco, una numerosa 

tropa enemiga hizo contacto con ellos. El reducido grupo de hombres que componían en esa 

fecha el destacamento, combatió heroicamente hasta el anochecer desde posiciones individua-

les ubicadas en el lecho de la quebrada y en los bordes superiores de la misma contra la masa 

de soldados que los rodeaban y atacaban. No hay ningún sobreviviente de los que combatie-

ron en las posiciones más próximas al Che. Como junto a él estaban el médico, cuyo grave 

estado de salud se ha señalado antes y un guerrillero peruano también en muy malas condi-

ciones físicas, todo parece indicar que el Che hizo el máximo para proteger la retirada a lugar 

más seguro, de esos compañeros, hasta caer herido. El médico no fue muerto en ese mismo 

combate, sino varios días más tarde, en un punto no distante de la quebrada del Yuro. Lo 

abrupto del terreno rocoso e irregular hacía muy difícil y a veces imposible el contacto visual 

de los guerrilleros entre sí.  Los que defendían la posición por la otra entrada de la quebrada a 

varios cientos de metros del Che, entre ellos Inti Peredo,  resistieron el ataque hasta el oscure-

cer en que lograron despegarse del enemigo y dirigirse hacia el punto previamente acordado 

de concentración. 

Se ha podido precisar que el Che estuvo combatiendo herido hasta que el cañón de su fusil M-

2 fue destruido por un disparo, inutilizándolo totalmente. La pistola que portaba estaba sin 

magazine. Estas increíbles circunstancias explican que lo hubiesen podido capturar vivo. Las 

heridas de las piernas le impedían caminar sin ayuda, pero no eran mortales. 

Trasladado al pueblo de Higueras permaneció con vida alrededor de 24 horas. Se negó a dis-

cutir una sola palabra con sus captores, y un oficial embriagado que intentó vejarlo recibió 

una bofetada en pleno rostro. 

Reunidos en La Paz, Barrientos, Ovando y otros altos jefes  militares, tomaron fríamente la 

decisión de asesinarlo. Son conocidos los detalles de la forma en que procedieron a cumplir el  

alevoso acuerdo en la escuela del pueblo de Higueras. El mayor Miguel Ayoroa y el coronel 

Andrés Sélich, rángers entrenados por los yanquis, instruyeron al suboficial Mario Terán para 

que procediera al asesinato. Cuando este, completamente embriagado, penetró en el recinto, 

Che —que había escuchado los disparos con que acababan de ultimar a un guerrillero bolivia-

no y otro  peruano— viendo que el verdugo vacilaba le dijo con entereza: ―¡Dispare! ¡No ten-

ga miedo!‖ Este se retiró, y de nuevo fue necesario que los superiores Ayoroa y Sélich le repi-

tieran la orden, que procedió a cumplir, disparándole de la cintura hacia abajo una ráfaga de 

metralleta. Ya había sido dada la versión de que el Che había muerto varias horas después del 

combate y por eso los ejecutores tenían instrucciones de no disparar sobre el pecho ni la cabe-

za, para no producir heridas fulminantes. Esto prolongó cruelmente la agonía del Che, hasta 

que un sargento —también ebrio— con un disparo de pistola en el costado izquierdo lo re-

mató. Tal proceder contrasta brutalmente con el respeto del Che, sin una sola excepción, hacia 

la vida de los numerosos oficiales y soldados del ejército boliviano que hizo prisioneros. 

Las horas finales de su existencia en poder de sus despreciables enemigos tienen que haber 

sido muy amargas para él; pero ningún hombre mejor preparado que el Che para enfrentarse a 

semejante prueba.
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La forma en que llegó a nuestras manos este diario no puede ser ahora divulgada; baste decir 

que fue sin mediar remuneración económica alguna. Contiene todas las notas que escribió 

desde el 7 de noviembre de 1966, día en que el Che llegó a Ñancahuazú, hasta el 7 de octubre 

de 1967, vísperas del combate de la quebrada del Yuro. Faltan solo unas pocas páginas que no 

han llegado todavía a nuestro poder, pero que por corresponder a fechas en que no tuvieron 

lugar hechos de importancia, no altera en absoluto el contenido del mismo. 

Aunque el documento por sí mismo no ofrecía la menor duda acerca de su autenticidad, todas 

la copias fotostáticas fueron sometidas a un riguroso examen a fin de comprobar no solo dicha 

autenticidad sino incluso cualquier posible alteración, por pequeña que fuese. Los datos fue-

ron además cotejados con el diario de uno de los guerrilleros sobrevivientes, coincidiendo 

ambos documentos en todos los aspectos. El testimonio pormenorizado de los demás guerri-

lleros sobrevivientes que fueron testigos de cada uno de los acontecimientos, contribuyó asi-

mismo a la comprobación. Se llegó a la más absoluta certeza de que todas las fotografías eran 

copia fiel del diario del Che. 

Constituyó una fatigosa tarea desentrañar la letra pequeña y difícil de la escritura, lo que se 

realizó con la participación laboriosa de su compañera Aleida March de Guevara.
179

 

El diario será publicado en forma aproximadamente simultánea en: Francia, por Editorial 

François Maspero; Italia, Editorial Feltrinelli; RFA, Trikont Verlarg; EUA, revista Ramparts; 

Francia, en español, Ediciones Ruedo Ibérico; Chile, revista Punto Final; México, Editorial 

Siglo XXI; y en otros países. 

El diario del Che en Bolivia. Editora Política, La Habana, 1988, 2da edición, pp. XI-XV; XVI- XXI; XXII- XXVI. 

EL DIARIO DEL CHE EN BOLIVIA HA DESPERTADO UN EXTRA-

ORDINARIO INTERÉS 

Comparecencia en televisión para responder 

a los oficiales bolivianos sobre la autenticidad 

del diario de Ernesto Che Guevara en Bolivia. 

La Habana, 3 de julio de 1968 

Como ustedes saben, la publicación del diario del Che en Bolivia ha despertado en todo el 

mundo un extraordinario interés. 

[...] 

Nosotros recibimos las copias fotostáticas y las sometimos a cuidadoso estudio; contemplan-

do todas las posibilidades de que pudiese contener alguna modificación, algún fallo, algún 

error, alguna falsedad, las sometimos a cuidadoso estudio. No obstante que, al igual que a 

todos los ciudadanos de este país, la simple lectura del documento nos daba a nosotros esa 

seguridad por lo profundamente que conocíamos al Che, su modo de escribir, su estilo, su 

pensamiento, su temperamento, todas sus características personales. No obstante, no nos 

hubimos de atener exclusivamente a eso, sino que agotamos todos los medios para compro-

barlo, y llegamos a la más absoluta conclusión de que se trataba del diario del Che.
180

 

[...] 

Pretenden ignorar que un periodista del New York Times, Juan de Onís, tuvo acceso a los 

documentos del Che, aunque no consta que haya sacado copias íntegras de los mismos. 
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Pretenden ignorar que otro periodista estrechamente vinculado a la CIA, Andrew Saint Geor-

ge, valiéndose de sus relaciones con ese organismo y utilizando el soborno, obtuvo copias de 

los documentos del Che. Con estos documentos Andrew Saint George soñó fraguar una ver-

dadera fortuna, y a tales efectos se puso en contacto con distintas casas editoras. Y entre ellas, 

se puso en contacto con una importante casa editora de Estados Unidos, la Mc Graw Hill,
181

 a 

los efectos de hacer una amplia edición del diario utilizando esos documentos. 

Pero ocurrió que la Mc Graw Hill, velando por su propio prestigio, no quiso asumir la respon-

sabilidad de editar el diario; hizo algo más: trató de obtener alguna forma de autorización le-

gal para ello y envió emisarios para tratar de obtener de los familiares, que son los herederos 

legales de la propiedad intelectual del Che, el consentimiento para la publicación del diario. 

Naturalmente que se le contestó que no había interés en ese planteamiento que hacía. Y lógi-

camente, no podía haber interés, porque nosotros ya teníamos el diario, entre una de las razo-

nes; y otra de las razones, de que nosotros no podíamos, de ninguna forma, participar o con-

sentir un tipo de impresión o de edición donde había mediado la gestión de un individuo vin-

culado a la CIA. 

Naturalmente que no le contestamos a la editorial Mc Graw Hill que teníamos el diario, pero 

sí se le contestó categóricamente que no había interés en esa edición que ellos proponían. 

Hay que reconocer que esta casa editora de Estados Unidos actuó con honradez, actuó con 

decencia. Tuvo la posibilidad de editarlo y, naturalmente, comprendiendo que no tenía dere-

cho a editar como cosa propia un documento de esa naturaleza —en virtud de que quienes 

habían obtenido ese documento y de quienes lo habían obtenido eran precisamente los que 

habían asesinado al autor del documento y que no tenían, en puridad de derecho, razón moral 

ni de ninguna índole para presentarse como propietarios y, algo más, como vulgares mercade-

res con relación a ese documento—; por lo tanto, esa editora no aceptó editarlo. Desde luego, 

no habría tenido tiempo de editarlo —lo advierto—; pero, en realidad, tampoco decidió editar-

lo. 

Fue por ese motivo que Andrew Saint George se dedicó a buscar otras casas editoras para 

tratar de hacer el negocio.
182

 

Ahora ocurre que aparecen una serie de noticias hablando de que el gobierno de Bolivia va a 

editar los documentos, ordenados por un experto en cuestiones latinoamericanas y experto en 
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 The McGraw-Hill Companies dio respuesta a una necesidad fundamental de conocimiento, ofreciendo 

herramientas  personales y a negocios en un amplio abanico de mercados. El fundador, James H. McGraw, 

un profesor del norte de Nueva York, empezó a trabajar en el mundo editorial en 1884 y adquirió el Ameri-

can Journal of Railway Appliances en 1888. Al mismo tiempo, el cofundador John A. Hill trabajaba como 

editor en Locomotive Engineer. Durante los quince años siguientes, cada uno emprendería una trayectoria 

profesional distinta y se especializarían en publicaciones técnicas y de comercio. En 1899, McGraw englobó 

sus publicaciones bajo el nombre "The McGraw Publishing Company"; en 1902, John Hill le siguió con 

"The Hill Publishing Company". Los caminos de los dos hombres se habían cruzado durante años y sus in-

tereses comunes por la ciencia y la tecnología les llevó a establecer una sociedad en 1909. Los departamen-

tos de publicaciones de las dos editoriales se fusionaron para formar la McGraw-Hill Book Company. John 

Hill ocupó el cargo de Presidente y James McGraw el de Vicepresidente. El resto de funciones de The 

McGraw and Hill companies continuaron por separado, comprando y ampliando en numerosas publicacio-

nes. La alianza empresarial prosperaba, pero la repentina muerte de John A. Hill en 1916 fue un golpe muy 
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James McGraw asumió el cargo de Presidente de Book Company. En 1917, el resto de áreas de las compañ-

ías se unieron para formar The McGraw-Hill Publishing Company, Inc. y se trasladaron al edificio Hill en la 

Décima Avenida de Nueva York. A la par que las compañías, se fusionaron también algunas de las publica-

ciones que estaban duplicadas: Hill's Engineering News y McGraw's Engineering Record se convirtieron en 

McGraw-Hill's Engineering News-Record. 
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cuestiones anticomunistas. Y se habla también de que otros van a publicar el diario o escritos 

o artículos sobre el diario. 

Y la primera pregunta que surge es por qué el gobierno de Bolivia durante ocho meses no 

editó los documentos. Y las razones son obvias. Los que hayan leído los documentos lo com-

prenden. 

Lo cierto es que la publicación del diario ha destruido más de cuatro cosas. En primer lugar, 

se logra la divulgación de un documento que el imperialismo y que los gorilas bolivianos es-

taban sumamente interesados en que no se divulgara. En segundo lugar, se desbarataron una 

serie de negocios turbios y groseramente mercantilistas en relación con este documento.
183

 

[...] 

Naturalmente que para nuestro pueblo no sería necesaria ninguna de estas aclaraciones: el 

pueblo conocía perfectamente bien al Che y conoce perfectamente bien cuáles son los méto-

dos de la Revolución —y esto incluso hasta los enemigos muchas veces lo reconocen—. Pero 

por si podía existir en alguna gente algunas dudas, y porque lógicamente el imperialismo y 

sus corifeos, anonadados por el golpe, tratarán de poner en duda —como si ello fuera posi-

ble— el diario del Che... 

[...] 

Y nosotros tenemos aquí todas las copias fotostáticas de las páginas del diario del Che que se 

han editado. Cualquier mes, diciembre, por ejemplo, todas las copias. Son copias fotostáticas. 

Después les seguiré explicando. 

Es decir que tenemos todas las copias fotostáticas de las páginas editadas en el libro. Se puede 

sacar cualquier mes. Están absolutamente todas las copias correspondientes a la edición que 

hizo el Instituto del Libro.
184

  Cualquier mes, desde la primera hasta la última página. 

Pero no solo eso: tenemos más documentos todavía. Y así, por ejemplo, tenemos aquí 36 co-

pias fotostáticas más de documentos escritos por el Che, que no pertenecen al diario, pero que 

son documentos escritos por él como partes de guerra, mensajes, manifiestos, con relación a 

los cuales y sobre cuyo contenido habla precisamente en su diario. Es decir que el contenido 

de estos documentos está revelado en el diario del Che. Así que aquí tenemos otras 36 copias 

fotostáticas de documentos que están guardados allí en esa caja fuerte, muy fuerte, que los 

entendidos aseguran, o los informados aseguran que está cerrada por una plancha con llave, 

más tres candados, pero que al parecer tiene muchas filtraciones. Así que aquí tenemos otras 

36 copias fotostáticas de documentos escritos por el Che en Bolivia. 

Nosotros sabíamos que podía ocurrir esa cosa absurda —pero tal vez la única salida que les 

quedaba— de negar la autenticidad de los documentos, y, en consecuencia, tomamos las me-

didas pertinentes. 
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  Nota 157.  Después de los sucesos de La Higuera, la CIA intensificó la campaña de desinformación, con el 
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 El Instituto Cubano del Libro, fundado en 1967 mediante la Ley 1203, agrupa a las editoriales surgidas en el 
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de las formas del saber, en primer lugar de la lectura, entonces privilegio de unos pocos.   La primera edi-

ción de El Diario del Che en Bolivia fue editado en La Habana,  por el Instituto del Libro en 1968. 
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Pero no solo eso, sino que tenemos todavía más copias fotostáticas de otros documentos escri-

tos por el Che en Bolivia. De manera que va a ser muy difícil cualquier intento fraudulento de 

falseamiento del diario. 

Ahora bien, algunos dirán: ―Pero, sí, ahí están las copias fotostáticas, la letra es exactamente 

igual a la letra del Che, el estilo, todas las cosas tan peculiares de su personalidad están refle-

jadas ahí. Más, sin embargo, ¿no se podría hacer una copia parecida, inventar todo eso, des-

cubrir a alguien más genial que Cervantes
185

 capaz de escribir con esa exactitud e imitar un 

personaje tan peculiar como el Che? ¿Es suficiente prueba?‖ Y nosotros diríamos: no, no es 

suficiente prueba. Pero hay una prueba definitiva que puede llevarse a cabo. 

En definitiva, el Instituto del Libro de Cuba ha publicado este diario,
186

 es un documento 

histórico, los afectados han tratado de ponerlo en duda, y, sin embargo, la opinión mundial 

tiene derecho a saber a cabalidad la verdad. Alguien miente aquí y es necesario esclarecer 

quién miente, quién es capaz de engañar tan cínica y descaradamente a la opinión mundial. 

Y hay una prueba muy sencilla. Nosotros invitamos a cualquier periodista de cualquier país 

del mundo a que venga a Cuba y reciba una colección completa de las copias fotostáticas del 

diario, y vaya a Bolivia a comprobarlo con el diario original. Nosotros nos sometemos a esa 

prueba. Y mañana por la mañana, esta misma noche si lo desean, en cualquier parte del mun-

do donde haya embajada de Cuba, cualquier periodista —no importa de qué periódico sea, no 

importa quién sea, si amigo o enemigo— no tiene más que dirigirse a la embajada de Cuba, y 

las embajadas de Cuba tienen instrucciones de concederle inmediatamente la visa al objeto de 

recibir su copia. Y por supuesto, pueden ir haciendo ya la solicitud de visa al gobierno de Bo-

livia.
187

 

Nosotros emplazamos al gobierno de Bolivia, por ser esta la prueba definitiva y puesto que la 

opinión mundial tiene derecho a conocer de manera absoluta la verdad, a que acepte esta 

prueba, a que conceda autorización a esos periodistas para que vayan allí y se les muestre; no 

que les entreguen copia, no que los dejen retratar —aunque no veo por qué a esta hora no los 

dejarían retratar, sobre todo si se comprueba que estas copias responden al original—; a que 

los autorice de inmediato, sin evasivas, sin pretextos de ninguna índole, porque de lo contrario 

no habrá que discutir más y habrán quedado absolutamente desenmascarados ante la opinión 

mundial. 

Y a tal efecto se está trabajando intensamente —gastando, por cierto, bastante papel de este 

que no abunda—, sacando las copias pertinentes. Y esta misma noche ya las tendremos listas 

después de esta comparecencia, para entregarles a los corresponsales de prensa extranjera que 

radican en Cuba, una película con los negativos de todas las páginas publicadas en el diario, 

es decir, con los negativos de las copias fotostáticas del diario del Che. 

Porque se ha dado ahora en hablar de la ―versión cubana‖, y esto solo puede ser aceptable si 

intrínsecamente ―versión cubana‖ se identifica con la verdad y con la autenticidad, única ver-

sión que Cuba puede dar, porque sencillamente no se trata de una versión, sino de una copia 

fiel del diario. 

Y esta misma noche, por si desean ser los primeros en solicitar visa en Bolivia, los represen-

tantes de las agencias de noticia extranjeras radicados en Cuba, podrán recibir la película con 

todas las copias fotostáticas que nosotros disponemos del diario del Che. Y además, les entre-

garemos otra película conteniendo los negativos de estas 36 copias fotostáticas adicionales. Y 
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  Se refiere a Miguel de Cervantes y Saavedra figura máxima de las letras españolas nacido en Alcalá de Hena-

res en 1547. Fue por sobre todo un altísimo y genial novelista, que cultivó todos los géneros narrativos que 
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das de Cuba en el exterior.  
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repito, todavía en esta pequeña caja de seguridad de cartón y sin ninguna llave, disponemos 

todavía de otras copias fotostáticas de otros documentos. Hay de todo. Incluso una foto —no 

tiene mayor interés— en Valle Grande de uno de los agentes de la CIA que estaba allí ope-

rando en Bolivia, un cubano de nacimiento. 

Aquí hay una foto del general Ovando y otros bebiendo, festejando el asesinato del Che. Por 

aquí se ve a este mismo agente de la CIA, el señor Ramos,
188

 participando en la faena, en la 

tarea, de aplicar formol al cuerpo del Che. 

Hay incluso algunos documentos que no están ni siquiera, posiblemente, en la caja fuerte, 

como este documento donde se entregó al ejército a uno de los guerrilleros heridos, que des-

pués fue asesinado, Jorge Vázquez Viaña —tiene distintos nombres en el diario—, y que lo 

sacaron del hospital, lo asesinaron, lo montaron en un helicóptero y lo lanzaron en la selva.
189

 

Nosotros creemos que, a la postre, no les quedará otro remedio que aceptar la completa auten-

ticidad del diario y de los demás documentos. 

Nosotros no realizamos labores de espionaje en Bolivia. Pero es que, sencillamente, toda cau-

sa justa tiene muchos simpatizantes en todas partes. Y aunque ahora no se pueda decir, algún 

día se sabrá. 

Y reiteramos lo que dijimos en la introducción, de que no medió en absoluto ninguna com-

pensación económica en la obtención de este diario. 

Ahora el señor general Torres 
190 tiene la palabra, el señor René Barrientos tiene la palabra, 

los periodistas tienen la palabra. Coincide que en estos días —si mal no recordamos el 4 de 

julio— llegará el señor Barrientos a Estados Unidos invitado por el gobernador de Texas,
191

 

puesto que ya prácticamente no le hacen ni caso sus propios amos y ni siquiera le dan la jerar-

quía suficiente como para invitarlo oficialmente el gobierno, y viajará a Estados Unidos invi-

tado por el gobernador de Texas, y allá en Texas, en un rancho, lo recibirá el otro texano, el 

señor Johnson
192

. 

Y los periodistas pueden llegar allí y preguntarle y emplazarlo. Esta es una prueba definitiva, 

la única prueba incuestionable, y es la prueba que nosotros proponemos. 

Ahora los periodistas tienen la palabra, los que impugnan o dudan de la autenticidad de este 

diario tienen la palabra, y la posibilidad de fundar sus dudas en hechos sólidos, o en disiparlas 

completamente. Y nuestro pueblo, nuestro pueblo no tiene la menor duda, pero puede haber 

muchos en el mundo que no tengan los elementos para poder decidir, para poder arribar a una 

conclusión definitiva. Y esta es la única posibilidad. Y si ello no se logra no será de ninguna 

forma por culpa nuestra. Nosotros, con los ojos cerrados, podemos someternos a esa prueba. 

Y como les dije anteriormente, ahora mismo los periodistas comenzarán a recibir las películas 

con los negativos de que hemos hablado anteriormente.
193

 

Creemos que con esto no quede absolutamente ninguna duda sobre la autenticidad de este 

diario. 
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 Juan José Torres. Entonces jefe del Estado Mayor de las Fuerzas Armadas de Bolivia. Destituido el 9 de julio 
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Ediciones COR, No. 11, 1968, Comisión de Orientación Revolucionaria del Comité Central del Partido, La Habana, 1968, 

pp. 5; 7-12.   

 

__________________   1969 
 

EL CHE CAYÓ TAMBIÉN POR LA CAUSA DEL HEROICO PUEBLO 

DE VIETNAM 
Discurso en el acto de solidaridad con 

Vietnam del Sur, en la Plaza de la Revolución. 

Ciudad de La Habana,3 de junio de 1969 

En el día de hoy es lógico también que recordemos a quien fue entre nosotros abanderado de 

la causa del pueblo de Vietnam, abanderado de la causa del movimiento nacional de libera-

ción: que recordemos en la noche de hoy al Che. Que recordemos su tesis de que para apoyar 

a Vietnam había que apoyarlo también luchando, como expresaba en sus palabras: 

―Crear dos, tres, muchos Vietnam‖.
194

 

[...] Y el Che no pensaba en la tragedia: pensaba en la lucha, pensaba en el deber de los pue-

blos de luchar, en la justicia, en el derecho de los pueblos a liberarse del imperialismo; pensa-

ba no en lo que tiene de tragedia sino en lo que tiene de digno, en lo que tiene de glorioso, en 

lo que tiene de justa la lucha del pueblo de Vietnam. 

Y en el pensamiento del Che y de los que con él cayeron gloriosamente en Bolivia, entre sus 

motivaciones, estaba ocupando un lugar importante el sentimiento de solidaridad hacia el 

pueblo de Vietnam. De manera que al caer no cayeron solo luchando por la libertad de los 

pueblos de América: ¡cayeron también, derramaron su sangre también por la causa del heroi-

co pueblo de Vietnam!
195

 

Granma, La Habana, 4 de junio de 1969, p. 6. 

ABANDERADO DEL TRABAJO VOLUNTARIO 

Discurso en el acto de inicio de la zafra 

de los 10 millones, en el teatro ―Chaplin‖, 

La Habana, 27 de octubre de 1969 

[...] recordemos especialmente a alguien que sin duda en un instante como hoy, en un momen-

to como este, ante una actitud como esta, sería el más feliz de todos los revolucionarios, por-

que fue el que más predicó, el que más insistió, el pionero, el abanderado de este tipo de tra-

bajo, el abanderado de esta lucha por la conciencia, por ganar la conciencia y por llevar al 

pueblo de manera consciente al deber y al trabajo. ¡Que recordemos en la noche de hoy, con 

el más profundo cariño, al Che! 
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Pionero del trabajo voluntario, que, cuando eran unas decenas, se marchaba a los cañaverales 

a cortar caña, o en una combinada, o en los muelles con una carretilla, o en una mina, lleno de 

fe, lleno de confianza en el hombre, de confianza en la conciencia del hombre, ¡cuánto habría 

disfrutado él hoy de ver al pueblo de Cuba con este estado de ánimo, con esta disposición, con 

esta actitud de ir masivamente a librar su batalla: su batalla decisiva en la economía, su batalla 

decisiva en el trabajo! [...]
196

 

Ediciones  COR, No. 15, octubre, 1969, Comisión de Orientación Revolucionaria del Comité Central del Partido, La Haba-

na, 1969, p. 23.   

_______________      1970 
¡EL CHE PERTENECE A AMÉRICA ! 

Discurso en la conmemoración del XVII aniversario 

del ataque al cuartel Moncada. 

Ciudad de La Habana, 26 de julio de 1970 

Mencionábamos nosotros al doctor Arguedas, 
197

 que hizo llegar a nuestro país el diario del 

Che. Hay algo más, que deseamos que el pueblo lo tome con, digamos, una cierta serenidad. 

Y es lo siguiente: también después del diario el doctor Arguedas luchó y se esforzó por hacer 

llegar a nuestro país la mascarilla del Che, la mascarilla que le tomaron allí el día que lo ase-

sinaron. Y además hizo llegar, conservó e hizo llegar a nuestro país las manos del Che. 

Las manos del Che están perfectamente conservadas. Los técnicos cubanos hicieron un espe-

cial esfuerzo. 

Se conocen bien las tradiciones de nuestro país. Nosotros enterramos a nuestros muertos, es 

una tradición. Cada pueblo tiene sus tradiciones...  Maceo, Martí... Ha sido así, y siempre será. 

Pero nosotros nos preguntábamos: ¿qué hacer con las manos del Che? 

Es de su materia física lo único que nos queda. No sabemos siquiera si algún día podremos 

encontrar sus restos. Pero tenemos sus manos prácticamente intactas.
198

 

[...] 

Entonces lo que nosotros queremos someter a la consideración de ustedes es este criterio: ya 

se ha tomado réplica de la mascarilla y podemos hacer muchas reproducciones de esa manera, 

y guardar la mascarilla original. Conservar en un diseño que se ha hecho, sobrio, en un marco 

constituido por las mangas verdes del uniforme verde olivo y sus estrellas de Comandante, en 

una urna de cristal, y colocar aquí en la estatua de Martí, en unos salones, el día del aniversa-

rio de su muerte, mascarilla y manos. Las manos con que empuñó sus armas libertadoras, las 

manos con que escribió sus ideas brillantes, las manos con que trabajó en los cañaverales, y 
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 Nota 49 
197

 Entonces el ministro del Interior de Bolivia, Antonio Arguedas, exagente de la Agencia Central de Inteligen-

cia, envió los negativos del diario del Che a Fidel y el 19 de julio de 1968 pide asilo político en Chile. Allí 

se vio sometido a varias presiones de la CIA, como acusar a los generales Barrientos y Ovando como los 

responsables de la entrega del diario del Che a Cuba, o hacerse pasar por simpatizante de la Revolución Cu-

bana, e ir a la isla y transmitir informaciones, acciones que se engó a realizar y, por ese motivo, el tiempo 

que permaneció en Chile estuvo detenido, incomunicado y estrechamente vigilado. El 26 de julio de ese 

mismo año viajó a Londres, escoltado por un oficial de la CIA y un policía chileno; el 2 de agosto viajó a 

Nueva York para más tarde dirigirse a La Paz. Cuando regresó a Bolivia denunció los planes de la CIA. 
198

  Adys Cupull y Froilán González. Le cortan las manos al Che y desaparecen su cadáver en: La CIA contra el 

Che. Ob. Cit. pp. 126-131 
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en los puertos y en las construcciones. Y hacer algo así como un museo del Che, si se quiere 

un museo provisional.
199

 

¡El Che no pertenece a nuestro país! ¡El Che pertenece a América! Y un día esas manos es-

tarán donde los pueblos de América quieren, o quieran. Mientras tanto, nuestro pueblo las 

conservará y nuestro pueblo velará por ellas. 

[...] 

Así pues, en el próximo aniversario de la caída del Che inauguraremos ese recinto donde es-

tará su mascarilla, estarán sus manos, y donde el pueblo pueda libremente pasar y presenciar-

las. Aunque confesamos que siempre será duro para cualquiera cuando ese instante llegue. Sé 

que a muchos compañeros incluso la mera idea les ha impresionado, les ha hecho un fuerte 

efecto. Comprendo que también será el efecto similar al que ustedes habrán recibido. 

Aquí al empezar el acto estaba Aleidita,
200

 y yo conversé con ella y se lo dije para que no la 

tomara por sorpresa. Un poco se le enrojecieron los ojos, algunas lágrimas, pero dijo: ―Sí, está 

bien.‖ 

De manera que la compañera del Che lo sabía, el padre lo sabía, y solo unos pocos lo sabía-

mos. Los niños no lo sabían. 

De todas maneras, nosotros estaremos siempre extraordinariamente reconocidos al doctor 

Arguedas por lo que hizo. 

Asesinaron al Che, pero no pudieron impedir que su diario llegara a Cuba. Trataron de des-

aparecer su cuerpo, pero no pudieron impedir que sus manos llegaran a Cuba. Sacaron su 

mascarilla nadie sabe para qué, pero nada pudo impedir que llegara al pueblo de Cuba. 

Y fue la idea justa, la causa del Che, su dignidad y su grandeza, que hizo posible eso que pa-

recía imposible: y es que un hombre que aparentemente estaba allí formando parte de aquel 

gobierno, contra el Che, se hubiera jugado la vida no una sino varias veces, para salvar el dia-

rio y hacer llegar el diario; después, para salvar las manos y la mascarilla del Che. 

Ediciones COR, No. 11, julio, 1970, Comisión de Orientación Revolucionaria del Comité Central del Partido, La Habana, 

1970, pp. 37-39. 
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 Con posterioridad  se decidió construir el Complejo Escultórico Memorial Comandante Ernesto Che Guevara 

de la ciudad de Santa Clara,  donde descansan desde el 17 de octubre de 1997 sus restos mortales  y el de sus 

compañeros de lucha en la guerrilla boliviana. Este Conjunto Escultórico Monumentario, tributo del pueblo 

de Santa Clara, en ocasión de cumplirse treinta años de la Batalla de la cual él fuera su artífice principal, se 

comenzó a construir el 14 de junio de 1987 y en poco más de un año,  se concluyó. La Plaza, Tribuna, Mu-

seo y el Monumento fueron inaugurados el 28 de diciembre de 1988 en acto conmemorativo por el XXX 

Aniversario de la Batalla de Santa Clara. La estatua en bronce del Comandante Che Guevara que se levanta 

sobre un pedestal está orientada hacia el Sur, mirando hacia la loma de San Juan en la serranía del Escam-

bray así como a la América del Sur. La figura está en movimiento, con su uniforme guerrillero, su fusil M-2, 

el brazo enyesado tal y como aconteció su entrada a Santa Clara. 

En  el mural se observan en el relieve distintas etapas de la lucha en la Sierra Maestra, de Fidel, Camilo, el 

Che, la invasión de las columnas 2 y 8 al occidente del país, el Che en el Escambray y finalmente la Batalla 

de Santa Clara, la toma del cuartel 31, el descarrilamiento del tren blindado y la figura del Che como símbo-

lo de la ciudad liberada. En el  museo,  por medio de imágenes, fotos, objetos y documentos, se muestran di-

ferentes etapas de la vida del Che, desde su nacimiento y desarrollo como niño, hasta el hombre, que con el 

tiempo se convertiría en símbolo de futuras generaciones. Desde el 17 de octubre de 1997 descansan en el 

Memorial los restos del Comandante Ernesto Che Guevara y sus compañeros de la guerrilla. Y en dos oca-

siones ha recibido los restos mortales de compañeros de la guerrilla boliviana, encontrados y trasladados 

hasta aquí, donde reciben eterno tributo cubano y latinoamericano. Fue proyectado  en los días de octubre de 

1997, fecha en que fueron encontrados los restos mortales por un equipo que realizaba las búsquedas en la 

Selva Boliviana, y ocasión además del 30 aniversario de la desaparición física del Guerrillero Heroico. En 

ambiente modesto y solemne,  se encuentran los nichos del Che y los miembros de la guerrilla. Aquí una 

llama eterna flamea a la memoria de los guerrilleros, y una réplica de bosque latinoamericano recuerdan los 

escenarios del Guerrillero de América.  
200

 Se refiere a  su segunda hija Aleida Guevara March 
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ESTABA SIEMPRE TRATANDO DE DAR EL EJEMPLO 

 

Discurso en la Plenaria Provincial de la Central 

de Trabajadores de Cuba, en el teatro de la CTC Nacional. 

La Habana, 3 de septiembre de 1970 

El Che, que fue uno de los máximos defensores del estímulo moral, de los méritos de los 

obreros, y además del trabajo voluntario, y además de las conexiones entre los trabajadores, y 

además de los procedimientos democráticos; él sentía todas esas cosas muy profundamente.
201

 

Por eso es muy lógico la frase que recordaba el panadero, del Che, que decía: ―Hay muchos 

desocupados todavía‖. 
202

 Es decir, estamos metidos en una fábrica, pero no estamos produ-

ciendo. [...] 

  

[...] 

Y él sentía todos esos problemas y vivía todos esos problemas. Y estaba siempre tratando de 

dar el ejemplo de cómo hay que actuar. 

Ediciones COR, No. 13, 1970, Comisión de Orientación Revolucionaria del Comité Central del Partido, La Habana, 1970, p. 

60.   

________________     1971 
EN EL CORAZÓN DEL PUEBLO BOLIVIANO QUEDARON SUS IDE-

AS 
Discurso en la conmemoración del X aniversario 

de la victoria de Playa Girón, en el teatro de la CTC, 

La Habana,19 de abril de 1971 

Más allá está Bolivia, el escenario donde el Che y sus compañeros guerrilleros libraron su 

epopeya. 

El Che murió, pero en el corazón del pueblo boliviano quedaron sus sentimientos, quedaron 

sus ideas, quedó su ejemplo. Fruto de la lucha del Che y de su sacrificio heroico, es la profun-

da radicalización que se observa en las masas obreras, campesinas y estudiantiles de Bolivia. 

[...] Es un pueblo que exige responsabilidad a los que fueron cómplices de la CIA en la repre-

sión, en los asesinatos de los guerrilleros, y en el asesinato del Che.
203

 

Ediciones COR,  No. 1, abril, 1971, Comisión de Orientación Revolucionaria del Comité Central del Partido, La Habana, 

1971, pp. 20-21. 

LA FIGURA DEL CHE SE FUE AGIGANTANDO 
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 Notas 49,131 
202

  Hace alusión a la intervención que un trabajador  al pensamiento del Che sobre el aprovechamiento de la 

jornada laboral  y el trabajo voluntario dentro de la Plenaria  Provincial de la Central de Trabajadores de 

Cuba  celebrada en La Habana  el 3 de septiembre de 1970. 
203

 Notas 96, 119,121,133-134 
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Discurso-resumen del acto de solidaridad 

de la Federación Mundial de Juventudes Democráticas 

y la Unión Internacional de Estudiantes con la 

Revolución Cubana. Plaza Cadenas, 

Universidad de La Habana, 27 de agosto de 1971 

Recordamos perfectamente cómo, a raíz del movimiento guerrillero dirigido por el Che en 

Bolivia, donde —como es sobradamente conocido— participaron también combatientes revo-

lucionarios cubanos,
204

 la muerte del Che —golpe duro para nuestro pueblo, golpe duro para 

el movimiento revolucionario latinoamericano— fue utilizada como una especie de argumen-

to para rebatir la idea de la lucha armada revolucionaria. Los imperialistas cantaron victoria. 

Creyeron que la revolución en Bolivia había sido definitivamente aplastada. 

[...] 

No fueron solo los imperialistas. También hubo el ataque, la crítica de los seudorrevoluciona-

rios; las calumnias contra el Che, las intrigas contra el Che. ¡Cuando el Che había escrito una 

de las páginas más hermosas de solidaridad, de desinterés, que un revolucionario pudiera es-

cribir! ¡Y la escribió con las armas en la mano, la escribió incluso con su pluma, dejándonos 

el legado de su extraordinario diario, con esa objetividad, con ese valor y con esa serenidad 

que lo caracterizó siempre! ¡Y con su sangre!
 205

 

Pero cuando el Che muere, incluso pudiera decirse que en el propio pueblo de Bolivia había 

muchas personas todavía confundidas por la propaganda, por la mentira, por la demagogia, 

que en los primeros momentos no comprendieron el gesto del Che. Con el transcurso del 

tiempo, y con el transcurso de los meses y de los años, la figura del Che se fue agigantando, 

hasta convertirse en un símbolo no solo de los pueblos latinoamericanos, sino incluso de los 

jóvenes norteamericanos, y un símbolo querido de la juventud mundial. 

La batalla del Che y la muerte del Che fue algo que contribuyó extraordinariamente a desper-

tar la conciencia revolucionaria en el pueblo de Bolivia. Y la presencia del Che, el espíritu del 

Che, la idea del Che, el pensamiento del Che, estaba presente cada vez más en el proceso bo-

liviano, y se levantó junto a la conciencia del pueblo boliviano que en el curso de unos pocos 

meses puso en crisis el dominio imperialista en ese país. Muchas manos se tendieron para 

empuñar las armas y un pueblo entero se puso de pie.
206

 

Ediciones COR, No. 11, agosto, 1971, Comisión de Orientación Revolucionaria del Comité Central del Partido, La Habana, 

1971, pp. 9-10. 

COMPAÑERO DE LUCHAS Y HERMANO DE NUESTRO PUEBLO 

                                                 
204

 Nota 168 
205

 Nota 75 
206

 Cuando la noticia del asesinato del  Comandante Ernesto Che Guevara fue transmitida a todas las latitudes de 

la Tierra, produjo una repulsa y condena que se inscribe en la historia de la humanidad de forma perpetua. 

Los obreros, estudiantes, campesinos, profesionales, intelectuales y gobiernos progresistas de todo el mundo 

expresaron su indignación. Las manifestaciones de desaprobación y condena llegaron hasta las mismas se-

des diplomáticas de Bolivia en las principales capitales de mundo y en los propios Estados Unidos. 

En las proximidades de La Higuera, el día 9 de octubre de 1967,  los sobrevivientes de la guerrilla, juraron 

continuar la lucha. Un año después Guido Peredo reorganizó el Ejército de Liberación Nacional de Bolivia y 

llamó nuevamente a la lucha por la definitiva independencia. Eran jóvenes que procedían de los diferentes 

sectores populares, todos miembros de familias de honorable tradición patriótica.  

Resurgió así el ELN, cuya acción trascendió en julio de 1970, cuando multiplicado en 75 jóvenes – estu-

diantes universitarios y profesionales en su mayoría, de diferentes credos religiosos pero con idénticos idea-

les de libertad se adentraron en la selva con ideas de justicia social. De aquellos guerrilleros de Teoponte, 61 

eran bolivianos, 4 argentinos, 6 chilenos, 2 peruanos y 2 brasileños.  Consultar: Adys Cupull y Froilán 

González. La CIA contra el Che. Ob. Cit. pp. 136-146, 223-224, 244-248, 274-279.  
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Discurso ante la estatua del Che en la comuna 

de San Miguel, departamento ―Pedro Aguirre Cerda‖. 

Santiago de Chile, 28 de noviembre de 1971 

Hace unos días, cuando estuvimos en la estatua de José Martí, dijimos que vendríamos días 

más tarde a visitar la estatua del Che y a reunirnos con los vecinos de esta comuna.
207

 

[...] 

Mi tarea es expresar impresiones, recuerdos y rasgos de la personalidad y de la vida del Che. 

Cuando llegamos aquí y depositamos las flores junto al monumento, nos ocurría que por el 

ánimo pasaban muchas impresiones. En primer término, el recuerdo de quien fue compañero 

de luchas y hermano de nuestro pueblo y de nuestros combatientes; la impresión de ver con-

vertido en bronce aquel hombre que un día tuvimos el privilegio de conocer, que un día tuvi-

mos el privilegio de luchar junto a él. 

Es realmente la primera vez en nuestra vida que veíamos el monumento de alguien que hab-

íamos conocido en vida. Por lo general las estatuas creadas por los artistas en recuerdo de los 

hombres que se destacaron por sus proezas y sus hazañas en el campo de la lucha por la 

humanidad, simbolizan personas que han vivido hace mucho tiempo, cientos de años, a veces 

incluso miles de años. Es posiblemente muy especial la circunstancia de que se pueda obser-

var la estatua de personas conocidas, porque por lo general la historia se encarga de erigir esos 

recuerdos en el devenir de los años. Pero en este caso la comuna proletaria y revolucionaria de 

San Miguel quiso erigir un monumento al Che. Y al tercer año de su caída, en el mes de octu-

bre de 1970, inauguraron este monumento. 

Argentino de nacimiento, latinoamericano de alma, de corazón 

Conocimos al Che en México en 1955.
208

 Argentino de nacimiento, latinoamericano de alma, 

de corazón. Venía de Guatemala.
209

 

Sobre el Che, como sobre todos los revolucionarios, por lo general se escriben muchas histo-

rias. Trataron de presentarlo como un personaje conspirador, subversivo, tenebroso, dedicado 

a tejer conspiraciones y revoluciones. Che, joven como tantos jóvenes estudiantes, graduado 

de la universidad de su país, como tantos graduados, en este caso como médico, con especial 

curiosidad e interés por las cosas del continente, con especial espíritu de estudio, de conoci-

mientos, con especial vocación hacia el ámbito de todas nuestras patrias, inició un recorrido 

por distintos países. Pero no tenía otra cosa que el título.
 210

 

                                                 
207

 Como parte de los homenajes tributados al Che a nivel internacional después de su muerte, la comuna obrera 

de San Miguel, en el Departamento ―Pedro Aguirre Cerda‖ en Santiago de Chile decide al tercer año de su 

caída  erigir un monumento a su gesta heroica. 
208

 Nota 60 
209

 Nota 104 
210

 Inició, el 29 de diciembre de 1951, junto a su amigo Alberto Granados, un viaje por varios países de América 

Latina en una moto, la cual se rompió y tuvieron que continuar en diversos medios de transporte. Recorrie-

ron distintas zonas desérticas y semidesérticas de las pampas  argentinas, las alturas andinas y las minas sali-

treras de Chile y Perú, también visitaron el caudaloso  Amazonas, teritorios altamente poblados, ciudades 

capitalaes latinoamericanas como Colombia y Venezuela; poblados diseminados por la selva sudamericana, 

las intrincadas selvas peruanas, ruinas de las civilizaciones precolombinas, los caminos impracticables de 

los Andes entre otros. Durante su largo periplo visitaron y laboraron en los leprosorios de Huambo y San 

Pablo situados en plena selva. 

       Entre los sitios visitados se encuentran Necochea, Bahía Blanca, Choele, Choel, Piedra de Águila, San 

Martín de los Andes, Nahuel Huapí,, San Carlos de Bariloche, Puerto Alegre, Laguna Fría en Argentina, 

Lago Esmeralda, Peulla, Petrohué, Osorno, Valdivia, Curicó, Temuco, Lautaro, Talca, Santiago de Chile, 

Valparaíso, Antofagasta, Baquedano, las minas de Chuquicamata, Iquique, y Arica, en Chile; Tacna, Esti-

que, Tarata,Ilave,Puno, el lago Titicaca, Suboca, Ayacuni, Sicuani, Cuzco, Ollataitambo, Machu Picchu, 
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A veces caminando, a veces en motocicleta, iba de país en país. Incluso cuando estuvimos en 

Chuquicamata nos señalaron el punto donde en una ocasión, en aquella primera salida de su 

país, había parado un día. Él no tenía dinero. No era un turista. Visitaba los centros de trabajo, 

visitaba los hospitales, visitaba los lugares históricos. Cruzó la cordillera, tomó un barco o 

una balsa, llegó hasta un hospital de leprosos en el Amazonas, y allí trabajó un tiempo como 

médico. 

Siguió su peregrinar.
211

 Llegó a Guatemala después de pasar —si mal no recuerdo— por el 

territorio de Brasil, Venezuela, Colombia. Y llegó a Guatemala cuando en ese país gobernaba 

un equipo progresista presidido por Jacobo Arbenz. Se estaba llevando a cabo una reforma 

agraria en aquel país. Y allí, por aquellos días, habían llegado también algunos supervivientes 

del ataque al cuartel Moncada, en 1953.
212

 Y allí trabaron amistad con el Che.
 213

  El Che des-

empeñaba algunas actividades —si mal no recuerdo— como médico en aquel país. 

                                                                                                                                                         
Abancay, Huancarama, el leprosoio de Huambo, Huancayo, Ayacucho, La Merced, Oxapampa, San Ramón, 

Tarma, Lima, Pucallpa, Iquitos, San Pablo, en Perú; un recorrido en balsa por el Amazonas hasta Leticia, 

Bogotá, y Cúcuta en Colombia; San Cristóbal, Barquisimeto, Caracas, Venezuela, en este último país, Gra-

nados decidió quedarse para trabajar como médico y Ernesto Guevara regresó a Argentina para concluir sus 

estudios, y convinieron reencontrase  en  Venezuela, una vez graduado. Llegó a su tierra natal el 31 de agos-

to de 1952. En el periplo que durante casi ocho meses había transitado por más de 9 000 km del continente 

adquirió muchas y valiosas experiencias. El resultado del viaje es el inicio de la maduración de un pensa-

miento político con marcada tendencia revolucionaria; la vivencia de una realidad lacerante, que convocaba 

a la búsqueda de soluciones políticas a los males sociales. El estímulo a emprender nuevos recorridos. 

       En Venezuela, Granados decidió quedarse para trabajar como médico y Ernesto Guevara regresó a Argenti-

na para concluir sus estudios, y convinieron reencontrase  en  Venezuela, una vez graduado. Llegó a su tie-

rra natal el 31 de agosto de 1952. En el periplo que durante casi ocho meses había realizado por más de 9 

000 km del continente adquirió muchas y valiosas experiencias.  Consultar  Delgado Díaz, Carlos Jesús. 

Diccionario temático Ernesto Che Guevara. Ob. Cit. p. 549-550        
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 El 12 de junio de 1953, recibió el título de médico y comenzó su segundo viaje por América dirigiéndose a 

Venezuela para encontrarse con su amigo Alberto Granados. Desde la estación ferroviaria en Buenos Aires, 

salió en un tren con destino a la Paz, capital de Bolivia, acompañado de su amigo Carlos Ferrer, Calica,  hijo 

de uno de los médicos que lo habían atendido de pequeño en Altagracia. Durante su breve estancia en Boli-

via, Ernesto pudo comprobar cómo se había producido un proceso de involución de la revolución en dicho 

país.  Siguen viaje hacia Lima donde entró en contacto con exiliados latinoamericanos y obtuvo información 

sobre lo que sucedía en Guatemala, donde el gobierno de Jacobo Arbenz había adoptado una serie de medi-

das de carácter popular y se enfrentaba a  las amenazas de Estados Unidos,  por lo que abandona el propósi-

to de viajar a Venezuela y  tratar de entrar en contacto con el pueblo guatemalteco. Calica Ferrer decidió re-

gresar a Argentina; mientras Ernesto, esta vez en unión del abogado argentino Eduardo García, Gualo, con-

tinuó viaje hacia el Ecuador, más tarde se dirige de Guayaquil  hasta Panamá  para posteriormente trasladar-

se a Costa Rica. En este país, en un café- restaurante denominado Hotel Palace y comúnmente conocido, por 

los exiliados latinoamericanos residentes en la ciudad, como EL Internacional, conoció a varios cubanos que 

habían participado en el ataque al cuartel Moncada y al de Bayamo, acciones realizadas en Cuba el 26 de Ju-

lio de 1953. Sale de Costa Rica rumbo a Nicaragua donde entra en contacto con tres exiliados argentinos, los 

hermanos Walter y Domingo Beveraggi, que viajaban en automóvil. Se unió a ellos y pasó rápidamente por 

el territorio nicaragüense hasta llegar a Honduras. En unión de los hermanos  Beveraggi y Gualo García 

llegó a Guatemala donde sostuvo contacto con otros exiliados latinoamericanos.   
212

 Nota 62 
213

 Se incorporó a las luchas sociales desde temprana edad. Participó en el ataque al cuartel de Bayamo el 26 de 

Julio de 1953. Logró regresar a La Habana y exiliarse en la embajada de Guatemala. Posteriormente se exi-

lió en ese país. Regresó a Cuba después de la amnistía y fue fundador del Movimiento 26 de Julio. Con pos-

terioridad se vio obligado a emigrar nuevamente a México, donde participó en los preparativos de la lucha 

insurreccional. Ñico fue uno de los primeros revolucionarios cubanos que Ernesto Guevara conociera en 

Guatemala, en la casa de la hija de un exiliado nicaragüense. El encuentro se produjo en la casa ubicada en 

la calle Escuintlia  nº 3 en la capital guatemalteca. A partir de  ese momento surgiría una gran amistad entre 

ambos. Después de la derrota del gobierno de Jacobo Arbenz, Ñico y Guevara perdieron contacto y se reen-

contraron por casualidad en Ciudad México, cuando el cubano acompañaba a un compañero al hospital y 

allí encontró al doctor Guevara, en pleno ejercicio de su profesión. Fue por intermedio de Ñico López que 

Guevara se puso en contacto con Raúl Castro y el resto de los expedicionarios del Granma. 
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Interesado en el proceso, hombre estudioso, sediento de conocimientos, alma inquieta, voca-

ción y espíritu revolucionarios, inteligencia clara, se había leído naturalmente los libros y las 

teorías de Carlos Marx, de Engels y de Lenin. Y el Che, aunque no militaba en ningún parti-

do, era ya en esa época un marxista de pensamiento.
214

 

Pero le correspondió vivir una amarga experiencia. Y estando en aquel país se produce la in-

tervención imperialista en Guatemala,
215

 la invasión de aquel país dirigida por la CIA; es de-

cir, la CIA dirigió la invasión de aquel país desde territorios vecinos, con armas, aviones y 

todo el equipamiento algo parecido a lo que después trataron de hacer en Girón.
216

 Pero en 

aquellas circunstancias, atacando a mansalva con aviones, y avanzando, derrocaron al gobier-

no revolucionario. 

Y los cubanos, junto con otros latinoamericanos que estaban allí, que estaban identificados 

con el gobierno, que realizaban trabajos sencillos de orden práctico, ni siquiera trabajos de 

orden político, en aquella situación se vieron en la necesidad de salir del país. Entonces se 

trasladaron a México. 

Cuando en 1955 los primeros combatientes que recién salidos de las prisiones se vieron en la 

necesidad también de marcharse de Cuba, uno de los primeros compañeros que fue objeto de 

hostigamiento y persecución tenaz fue Raúl. Raúl se trasladó a México. Algunas semanas 

después llegamos nosotros. 

Ya Raúl había trabado contacto con otros compañeros que no habían estado en las prisiones, y 

también había trabado conocimiento con el Che. Y a los pocos días de llegar nosotros a Méxi-

co, en la calle Emparan, si mal no recuerdo —el número ahora no lo puedo precisar—, donde 

estaban parando algunos cubanos, nosotros nos encontramos con el Che. 

El Che no era el Che: el Che era Ernesto Guevara. Solo que como argentino era una costum-

bre, y como los argentinos les llaman a los demás Che, los cubanos empezaron a llamarlo a él 

Che. Y así se le fue conociendo con ese nombre, nombre que después él hizo famoso, nombre 

que él hizo todo un símbolo. 

Allí nos conocimos.
217

 

 

En cuestión de minutos el Che se unió a aquel pequeño grupo de cubanos que trabajá-

bamos organizando una nueva fase de la lucha en nuestro país. 

 

Y según él mismo cuenta en uno de sus escritos, dice que inmediatamente se enroló en el mo-

vimiento de los cubanos, después de algunas horas de conversación. 

En el estado de ánimo que él había salido de Guatemala, la amarguísima experiencia que hab-

ía vivido —aquella cobarde agresión contra el país, aquel interrumpir el proceso que había 

despertado las esperanzas de aquel pueblo—; además, con aquella vocación revolucionaria, 

con aquel espíritu de lucha, no podría hablarse de horas, podría decirse que en cuestión de 
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minutos el Che se unió a aquel pequeño grupo de cubanos que trabajábamos organizando una 

nueva fase de la lucha en nuestro país. 

Estuvimos algo más de un año en México, trabajando en condiciones difíciles, con recursos 

muy escasos. [...] 

[...] 

Cómo Che se hizo soldado, cómo se destacó, cuáles fueron sus características 

No me propongo hacer una historia ni mucho menos. Quiero simplemente ubicarlos a ustedes 

en la circunstancia en que aquel contingente inicia la lucha. 

¿Y qué era el Che? El Che era el médico de nuestro contingente.
218

 No era el comisario. No 

tenía todavía jefatura de tropa. Era sencillamente el médico. 

Pero un día, por sus características de seriedad, de inteligencia, de carácter, en una casa donde 

había un grupo de cubanos en México se le había designado responsable. Y ocurrió un peque-

ño, desagradable incidente. Algunos cubanos de los que estaban allí —era un grupo de 20 ó 

30—, algunos —debían ser dos o tres, pero a veces bastan dos o tres para crear una situación 

desagradable—, impugnaban la jefatura del Che porque era argentino, porque no era cubano. 

Nosotros, por cierto, criticamos aquella actitud que desconocía el valor humano, aquella acti-

tud ingrata hacia quien a pesar de no haber nacido en aquella tierra estaba dispuesto a derra-

mar su sangre por ella. Pero recuerdo que nos dolió mucho eso. Creo que a él también le do-

lió. 

Era, por demás, un hombre ajeno a ambiciones de mando. No tenía la menor ambición, no 

tenía el menor personalismo. Era más bien un hombre que se inhibía si cualquiera lo impug-

naba. Y cuando marchó a nuestro país, marchó —repito— de médico de nuestra tropa, en el 

Estado Mayor. 

Lo interesante es cómo el Che se hizo soldado, cómo se destacó, cuáles fueron sus caracterís-

ticas. 

Breves referencias: el 5 de diciembre nuestro pequeño destacamento, por errores tácticos, fue 

atacado por sorpresa y totalmente dispersado. 
219

 Un pequeño número de hombres volvió a 

reunirse después de vencer grandes dificultades, y en medio del cerco y de una persecución 

muy dura. Eran tres grupos: un grupo con Raúl, otro grupo donde estaba el Che, 
220

 que todav-

ía no era responsable —estaba en ese grupo el compañero Almeida—, y otro grupo conmigo. 

Primero nos reunimos con el grupo de Almeida; algunos días después con Raúl. Y reanuda-

mos la lucha. 

En nuestro primer combate, que ocurrió el 17 de enero de 1957,
221

 contábamos —en ese ins-

tante del primer combate— con 17 hombres. Inicialmente, de todas las armas que traíamos 

solo habíamos podido reunir siete. Aquel fue, pudiéramos decir, el bautismo de fuego del Che 

y de muchos de nuestros compañeros. Había ocurrido el 5 de diciembre. El primer pequeño 

combate victorioso el 17 de enero.  

Ya en el segundo combate
222

 ocurre el primer hecho en que el Che se destaca, en que el Che 

empieza a demostrar que es el Che.  

En un encuentro con fuerzas que nos perseguían, él realiza una hazaña personal. En un com-

bate individual prácticamente, con un soldado adversario, en medio del combate general, lo 
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vence, se arrastra bajo las balas y le ocupa el arma. Por iniciativa propia lleva a cabo aquel 

gesto valeroso, destacado, especial, que le gana las simpatías de todos.  

Referencia: Apenas 6 ó 7 días después, como consecuencia de una traición,
223

 a fines de enero 

de ese mismo año, nuestro pequeño contingente, que ascendía a unos 30 hombres, pero de los 

cuales 5 ó 6 campesinos habían pedido permiso para visitar la familia —la disciplina todavía 

no estaba muy sólida en ese pequeño destacamento—, quedaron allí sus armas en ese pequeño 

destacamento, y un día al amanecer una escuadrilla de cazas y bombarderos ataca el punto 

exacto donde estaba el pequeño destacamento, en un bombardeo bastante serio, al menos para 

nuestra apreciación en aquella época. Ya habíamos tenido algunas experiencias anteriores, 

pero esa vez fue una experiencia más seria. 

Lo refiero porque en el momento en que los combatientes trataban de apartarse del sitio donde 

estaban concentrando el fuego —íbamos subiendo por una ladera—, en ese momento nos re-

cordamos de las armas de los 5 ó 6 campesinos que estaban de visita a sus casas. Hacía falta 

recoger aquellas armas, y yo pido voluntarios. E inmediatamente él es el primero que dice, sin 

pensarlo, sin vacilar un instante: yo voy. Y rápidamente se acercó al punto donde se estaba 

produciendo el bombardeo, con otro compañero recoge las armas, las guarda en lugar seguro, 

y después se une al resto de las fuerzas. 

El Che quedó en la retaguardia con los heridos y muy pocos hombres 

Se vivieron distintos episodios. Todavía el Che seguía siendo médico, no mandaba ninguna 

tropa. Pero ya en el mes de mayo de ese mismo año, el 28 de mayo, se había producido una 

circunstancia en nuestro país —ya nuestra columna
224

 se componía de unos 100 hombres, si 

mal no recuerdo—, un grupo de revolucionarios cubanos de otra organización política había 

desembarcado por el norte de la provincia.
225

 Nosotros, que recordábamos nuestra experiencia 

de desembarco y los momentos difíciles por los que habíamos atravesado, quisimos apoyar a 

aquel grupo con alguna acción, y en consecuencia nos dirigimos hacia la costa, donde una 

compañía de infantería enemiga tenía sus posiciones con casamatas y trincheras. Al amanecer 

se organizó el ataque, bastante rápidamente, con la información que se disponía. Y cuando al 

amanecer se iba a iniciar el combate, resultó una situación complicada porque la información 

no era muy precisa: las posiciones no estaban en los lugares exactamente que se pensaba, y el 

cuadro era complicado. Sin embargo, era imposible dejar de llevarlo a cabo. 

Rodeando, en un perímetro de un kilómetro y medio por lo menos, estaban las distintas pe-

queñas unidades, pelotones y escuadras. No nos podíamos retirar. Había sencillamente que 

atacar. 

Ya el Che en ese momento estaba en el Estado Mayor con nosotros, ya tenía algunas respon-

sabilidades, pero había que hacer 2 ó 3 acciones. Fue necesario pedirle a un pelotón donde 

estaba el compañero Almeida que avanzara de frente, rápidamente, y se acercaran lo más po-
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sible a determinadas posiciones, en un avance bastante arriesgado que costó un número de 

bajas. 

Pero hacia el oeste había también que realizar un movimiento. Y mientras analizábamos qué 

hacer y analizábamos la necesidad de realizar aquel movimiento, enseguida el Che se ofrece: 

que le den un grupo de hombres, un fusil automático, y él marcha allí. En aquella situación se 

le dio el grupo de hombres, el fusil automático, prácticamente del Estado Mayor, y avanzó 

rápidamente hacia aquella posición. 

Fue la tercera vez en que cuando hace falta un voluntario se presenta inmediatamente; cuando 

hay una situación difícil actúa inmediatamente. Y en aquella ocasión lo hizo así. 

[...] 

El Che era el médico que atendió rápidamente a los soldados nuestros heridos y a los soldados 

enemigos heridos. Esa fue siempre una práctica y una norma en toda nuestra lucha.
 226

 

Después, lógicamente, de aquella ocasión se inicia un movimiento convergente de fuerzas 

enemigas, una gran persecución contra nosotros. Y había que resolver el problema de nume-

rosos heridos nuestros. Porque después de atender a los heridos adversarios, los dejábamos en 

la posición para que al retirarnos los recogieran sus propias fuerzas. Entonces el Che como 

médico se queda con los heridos nuestros de aquel combate, en un paraje apartado cuidándo-

los, en una situación difícil, con numerosas fuerzas en la región que trataban de copar nuestra 

columna. 

 La columna marchó por lugares abruptos y difíciles. Eludió el cerco. Pero el Che quedó en la 

retaguardia con los heridos y muy pocos hombres. Estuvo con ellos varias semanas, hasta que 

un tiempo después, con los heridos ya sanos, el pequeño grupo de hombres se une a la colum-

na principal que había crecido por el número de armas ocupadas en aquel combate. 

Che no luchó por honores, Che no luchó por bienes materiales, Che no luchó por ambi-

ciones 

Entonces cuando por primera vez se organiza una nueva columna, la segunda columna, se le 

da el mando de aquella columna al Che. Y se le hizo Comandante. De manera que el Che fue 

el segundo Comandante de nuestras fuerzas. Y ya comenzó a operar en una zona determinada 

con su pequeña nueva columna, en posiciones no muy distantes de donde estaba la Columna 

1. Fue así como el Che se hizo soldado y fue nombrado Comandante de una pequeña colum-

na.
 227

 

Y ya ulteriormente, desde luego, siempre ese mismo carácter, siempre esa misma actitud. De 

manera que puede decirse que había que cuidarlo. 

¿Qué significaba cuidarlo? Su agresividad, su audacia le hacían concebir operaciones atrevi-

das. Y cuando se entablaba un combate en esa fase ulterior que duró varios meses en que to-

davía no había suficiente desarrollo ni en fuerza, ni en experiencia, con su pequeña tropa en la 

zona donde operaba mostraba su carácter tenaz y porfiado. Podemos decir su carácter tenaz y 

porfiado como soldado. En ocasiones se empecinaba en disputarle una posición a la fuerza 

adversaria. Y allí se empecinaba y luchaba y estaba horas, e incluso estaba días. Digamos que 

contravenía en cierto sentido las formas, digamos, ideales, las formas más perfectas de lucha, 

arriesgando su vida en operaciones que obedecían a ese carácter suyo, a esa tenacidad, a ese 

espíritu de él, a esa resistencia a entregar una posición, aunque su tropita fuera pequeña y las 
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fuerzas que avanzaran contra esa posición fueran muy numerosas e incluso no tuviera especial 

sentido defenderla. Era su carácter, era su tesón, era su espíritu combativo. 

Lógicamente por eso había que trazarle ciertas normas y ciertas pautas. 

Ahora, ¿qué era lo que admiraba, qué era lo que a nosotros nos conmovía, qué es lo que da 

precisamente una de las notas más características del alma y del espíritu del Che? Su moral, 

su altruismo, su absoluto desinterés. Se había encontrado con un grupo de cubanos, se persua-

dió de aquella causa y desde el primer momento demostró un desinterés y un desprendimiento 

tan grandes, desde el primer momento demostró una disposición tan absoluta a morir, sin im-

portarle que fuera el primer combate o el segundo o el tercero, que ahí teníamos al hombre 

nacido a tantos miles de kilómetros de distancia de nuestra patria, al hombre a quien incluso 

un día algunos cubanos lo miraron con disgusto porque los estaba mandando y no había naci-

do allí, y por aquel país y por aquella causa, en cualquier instante, era el primero en ofrecerse 

para el riesgo, el primero en ofrecerse para el peligro. 

No era un hombre que estuviera ambicionando nada. No podía ambicionar nada. Cumplir, 

cumplir con rigor el deber. La respuesta rápida, el ejemplo rápido, sin vacilación alguna, de lo 

que él concebía que debía ser un combatiente revolucionario. 

¡Qué lejos podía haber estado de la mente del Che, en aquellos primeros días, pensar que en 

un momento determinado aquí, en esta comuna, habría un acto como hoy y visitaríamos un 

monumento suyo! 

Che no luchó por honores, Che no luchó por bienes materiales, Che no luchó por ambiciones, 

Che no luchó jamás por gloria. El hombre que desde el primer instante, desde el primer com-

bate está dispuesto a dar su vida, pudo haber muerto como un combatiente más. Si hubiese 

muerto en el primer combate, habría dejado el recuerdo de su persona, de su gesto, de las ca-

racterísticas que le conocíamos, y nada más. Lo mismo si hubiese muerto en el segundo, en el 

tercero, en el cuarto, en el quinto combate. Es que él pudo morir en cualquiera de esas accio-

nes, y muchos hombres cayeron en esas acciones. De manera que en su mente no pasaba sino 

la idea del deber, la idea del sacrificio, la pureza más absoluta, el desinterés más completo. 

Fue en esas circunstancias que se organizaron dos columnas: una al mando de Camilo y 

otra al mando del Che 

Y puede decirse que el Che sobrevivió a las luchas de la Sierra Maestra,
228

 porque se siguió 

un principio: cuando los hombres se iban destacando como jefes, se seguía la línea de no ex-

ponerlos en un combate de menor importancia, se seguía la línea de preservarlos para opera-

ciones de más importancia. 

Un día, después de la última ofensiva lanzada contra nosotros en mayo de 1958,
229

 que co-

menzó prácticamente a finales de ese mes, cuando unos 10 000 hombres avanzaron contra 

nuestras fuerzas —que en aquellas circunstancias pudimos reunir todo lo más 300 combatien-

tes, entre ellos estaban la columna del Che y otras fuerzas que habíamos podido reunir—, 

después de una lucha que duró 70 días consecutivos, nuestros combatientes, ya bastante ague-

rridos, bastante experimentados, a pesar de la desventaja de armamentos y de hombres, pudie-

ron destruir la ofensiva, capturar numerosas armas y organizar diversas columnas. Cuando 

comenzaron los combates teníamos 300 hombres; cuando terminaron teníamos 805 hombres 

armados. 

Y fue en esas circunstancias que se organizaron dos columnas, una al mando de Camilo y otra 

al mando del Che, equipadas con las mejores armas que podíamos disponer, y que realizaron 

lo que verdaderamente se puede considerar una proeza: partiendo de la Sierra Maestra, con 90 
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hombres Camilo, 140 hombres el Che, avanzaron hacia el oeste, hacia la provincia de Las 

Villas, a través de unos 500 kilómetros de territorio llano y muchas veces despoblado. Y las 

dos columnas, que salieron de la Sierra Maestra en el mes de septiembre aproximadamente, 

avanzaron en muchas ocasiones combatiendo y tenazmente perseguidas, en terrenos desfavo-

rables, y cumplieron las misiones de llegar hasta el centro de la isla.
230

 

Y cuando ya a finales de diciembre nuestras fuerzas tenían virtualmente dominada la provin-

cia de Oriente, cortada en dos partes la isla por la provincia de Las Villas, el Che llevó a cabo 

una de sus últimas proezas en nuestro país. Avanzó sobre la ciudad de Santa Clara con 300 

combatientes, se enfrentó a un tren blindado que estaba en las afueras de la ciudad, interceptó 

la vía entre el tren y la sede de la fuerza principal: descarrilaron el tren, coparon el tren, lo 

rindieron y le ocuparon todas las armas. Es decir, inició el ataque a la ciudad de Santa Clara 

con 300 hombres.
231

 

Cuando el día 1ro de enero se produce la crisis definitiva del régimen batistiano y hubo un 

intento de escamotear la Revolución Cubana, se les dieron órdenes a las columnas de Camilo 

y del Che de avanzar rápidamente hacia La Habana. 
232

 Y cumplieron sus misiones. El día 2 

de enero ambas columnas estaban ya en la capital de la república. Ese día se había consolida-

do la victoria y comenzaba un largo camino. 

Cambió la vida de todos. Numerosas tareas surgieron por delante y muchos combatientes co-

menzaron a asumir funciones de tipo administrativo.  

Una de las inteligencias más agudas que hayamos conocido, uno de los espíritus más 

amplios, uno de los caracteres más revolucionarios 

Che, al cabo de unos meses, fue designado Ministro de Industrias 
233

 y comenzó a realizar un 

trabajo que lo ocupó durante años. 

Hemos hablado del Che como combatiente. Pero al Che lo acompañaban singulares cualida-

des en muchos campos. Era, en primer lugar, un hombre de extraordinaria cultura, una de las 

inteligencias más agudas que hayamos conocido, uno de los espíritus más amplios, uno de los 

caracteres más revolucionarios. Su alma se extendía al mundo, su preocupación por los demás 

pueblos, su preocupación por el movimiento en Asia, en África. 

Por aquellos tiempos los argelinos luchaban por su independencia. 
234

  Por aquellos tiempos 

en otros continentes los países subdesarrollados o los países del mundo pobre y subdesarro-

llado realizaban distintos movimientos. Él vio con toda claridad la conveniencia de establecer 

contacto con esos mundos. Visitó numerosos países en distintas misiones, buscando el acer-
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camiento, buscando el intercambio comercial 
235

 y trabajando arduamente para sobrepasar las 

consecuencias del bloqueo económico
236

 impuesto a nuestro país. 

Cuando se produce la agresión de Girón, 
237

  Che estaba al mando de las fuerzas de la provin-

cia de Pinar del Río. Al producirse el ataque por Girón, al sur y centro de la isla, en los prime-

ros instantes no se sabía cuál sería la dirección principal del ataque. Por lo general, los distin-

tos jefes más experimentados asumían el mando de determinadas regiones militares. Y aun 

cuando él desempeñaba el cargo de Ministro de Industrias,
238

 inmediatamente que se produce 

la movilización y el ataque, se le envía a la provincia de Pinar del Río. De la misma manera, 

cuando la Crisis de Octubre, en 1962,
239

 momento de gravísimos peligros, de nuevo el Che 

asume el mando de esa región militar. 

De manera que muchas veces, en diversas circunstancias, nos vimos obligados a enfrentar 

algunos peligros graves. Y él seguía siendo combatiente, él asumía sus funciones, seguía es-

tudiando asiduamente la ciencia militar. 

Era un hombre sumamente estudioso, que en las horas libres que le podía dejar el intenso tra-

bajo, sacrificando el sueño y el descanso, estudiaba. Porque no solo trabajaba interminables 

horas en el Ministerio de Industrias, sino que recibía a visitantes, escribía narraciones de la 

guerra, escribía experiencias de los países adonde viajaba para cumplir alguna misión. Relata-

ba en un estilo interesante, sencillo, claro, sus experiencias. 

Muchos de los episodios de la guerra cubana se conservan gracias a la pluma del Che, gracias 

a ese interés que tenía él en que nuestro pueblo recogiera aquellas experiencias escritas por 

sus hijos en determinado momento de su vida.
240

 

Hombre de gran espíritu de sacrificio, un verdadero carácter espartano, 

seguía la política del ejemplo 

Che fue el creador del trabajo voluntario
241

 en Cuba. Che era un hombre que mantenía estre-

chos contactos con los centros de trabajo del Ministerio, los visitaba, conversaba con los obre-

ros, analizaba los problemas. Y Che todos los domingos marchaba a algún centro de trabajo. 

A veces iba a los muelles a cargar sacos con los estibadores. 

A veces marchaba a las minas, con los mineros, a trabajar como minero. A veces iba a los 

cañaverales a cortar caña; otras se reunía con los obreros de la construcción. No reservaba 

jamás un domingo para sí. 
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de alcance medio, y la reacción norteamericana de establecer un bloqueo naval a la isla, colocando al mundo al 

borde de una conflagración nuclear. 

    En realidad, la crisis fue causada por la política agresiva de los Estados Unidos, que obligó a las autoridades 

cubanas a recurrir a todos los medios de defensa a su alcance. 

 Sin consultar con el gobierno cubano, que no estaba de acuerdo con el secreto de la operación, Moscú accede 

al cabo de pocos días a retirar los cohetes y el presidente norteamericano John F.  Kennedy promete privada-

mente no invadir a la isla caribeña .La forma en que las autoridades soviéticas y norteamericanas solucionaron 

la crisis, sin la participación directa de Cuba, deterioró las relaciones soviético-cubanas durante un tiempo. Ver 

además Nota 128 
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Más todo esto y sus hazañas anteriores, hay que verlos dentro del marco de la situación de su 

propia salud, puesto que padecía de ciertos problemas alérgicos que le producían estados 

asmáticos agudos. Y aun en esas condiciones libra toda la campaña. En esas condiciones tra-

baja día y noche. En esas condiciones escribe. En esas condiciones recorre el país, recorre el 

mundo. En esas condiciones baja a las minas, va a los campos, marcha a todos los lugares sin 

permitirse nunca un minuto de descanso. Cuando no trabajaba en sus funciones de Ministro, 

estudiaba en horas quitadas al sueño, o marchaba a realizar los trabajos voluntarios. 

Che era un hombre de infinita confianza y fe en el hombre. Era un ejemplo. Su estilo era el 

ejemplo, dar el ejemplo. Hombre de gran espíritu de sacrificio, un verdadero carácter esparta-

no, capaz de privarse de cualquier cosa, seguía la política del ejemplo. 

Podemos decir que su vida fue toda un ejemplo en todos los órdenes. Hombre de una integri-

dad moral absoluta, de una firmeza de principios inquebrantable y un revolucionario integral 

que miraba hacia el mañana, hacia el hombre del mañana, que miraba hacia la humanidad del 

futuro, y que por encima de todo resaltaba los valores humanos, los valores morales del hom-

bre, que por encima de todo predicaba el desinterés, el renunciamiento, la abnegación.
242

 

 Ninguna de las palabras que aquí se digan implican la menor exageración, implican la menor 

apología. Expresan sencillamente cómo era el hombre que nosotros conocimos. 

Aquí está su monumento, aquí está su figura tal como la vio el artista. Pero es imposible que 

los monumentos puedan dar idea integral del hombre. 

Del Che quedaron sus escritos, sus narraciones, sus discursos. Del Che queda el recuerdo de 

los que lo conocieron. Y nosotros hemos visto con cuánto orgullo muchas de nuestras fábri-

cas, los trabajadores de muchas de nuestras fábricas recuerdan el día que el Che los visitó, el 

lugar donde el Che realizó un trabajo voluntario. 

No hace muchos días, en una gran industria textil que nosotros estábamos visitando, cuyas 

máquinas se están renovando —íbamos en compañía de un ilustre visitante extranjero
243

—, 

los obreros nos llevaron al taller donde conservaban como una reliquia los telares donde el 

Che realizó trabajos voluntarios. Las minas que el Che visitó, los lugares donde departió con 

los obreros y trabajó, son otros tantos monumentos a su memoria que nuestros obreros con-

servan con extraordinario cariño. 

Pero Che no vivió para la historia, es decir, no vivió por los honores, por las glorias. Como 

todo verdadero revolucionario, como todo profundo revolucionario, conocía aquello que dijo 

aquel hombre extraordinario, aquel gran patriota que también ustedes han honrado aquí, José 

Martí, cuando dijo que ―toda la gloria del mundo cabe en un grano de maíz‖.
244

 

[...] Che ocupó, ocupa y ocupará un gran lugar en la historia, porque no le importaba eso, por-

que estuvo dispuesto a morir desde el primer combate, porque tuvo siempre un absoluto des-

interés. Y de tal manera convirtió su vida en una epopeya, de tal manera convirtió su vida en 

un ejemplo, que nosotros decimos a nuestro pueblo —y lo dijimos, y es un pensamiento, es 

una divisa—: si queremos expresar cómo queremos que sean nuestros hijos, queremos que 

sean como el Che. Y no hay familia cubana, no hay padre cubano, no hay niño cubano que no 

tenga al Che como modelo de su vida.
245
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 El 29 de octubre de 1971 el Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz junto a una delegación de la antigua Unión 

Soviética encabezada por el Presidente del Consejo de Ministros y miembro del Buró Político del PCUS, 

Alexei N. Kosiguin,  realizaron una visita a la textilera de Ariguanabo, equipada con tecnología soviética,  cu-

yas máquinas se estaban renovando y donde  Ernesto Guevara realizaba trabajo voluntario en los telares.  

También  cumplió largas jornadas laborales en la primera textilera creada después del triunfo revolucionario 

―Alquitex‖, la cual  recibió un gran impulso en sus primeros tiempos de creada por parte del Che. 
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Y es por eso que la juventud del mundo ve en el Che todo un símbolo 

Y nosotros, que lo conocimos, nosotros que tuvimos ese inmenso privilegio, podemos decir 

que si en el mundo de hoy se busca un ejemplo, en este mundo contemporáneo, en este mun-

do nuevo, en este mundo que escribe su actual historia, historia nueva de la humanidad; en 

este mundo que busca construir una sociedad humana, una comunidad humana superior que 

enfrenta complejísimos problemas, arduas y duras luchas, cuando se piensa en las condiciones 

que se requieren para eso, es por ello que nuestro pueblo, nuestro país ha tomado para sus 

niños ese modelo. Y creemos que constituye un extraordinario valor. 

¡Y qué formidable cosa sería si lográramos traducir esa realidad en las generaciones venideras 

y en el futuro tengamos generaciones como el Che! 

¡De generaciones de hombres como el Che se harán las sociedades futuras! ¡De generaciones 

de hombres como el Che surgirá la sociedad superior, surgirá el comunismo! 

Nos dejó ese ejemplo. Y nos dejó como último fruto de su inteligencia clara, de su carácter 

espartano, de su corazón de acero —pero de acero para el sacrificio, de acero para el sufri-

miento; en cambio, alma noble, alma sensible, alma generosa para darse a una causa, para 

luchar por los demás, para sacrificarse por los demás—, de su inteligencia, de su corazón, de 

su mano serena, nos dejó por último su diario, donde narró la epopeya de los últimos días de 

su vida; y que con ese estilo conciso, escueto, lacónico, reflejando el final de su vida, escribe 

una verdadera literatura épica, de extraordinario valor en todos los sentidos: su diario. 

Y es por eso que la juventud del mundo ve en el Che todo un símbolo. Y como él sintió la 

causa de los argelinos, y como él sintió la causa de los vietnamitas, y como él sintió la causa 

de los latinoamericanos, el nombre y la figura del Che son vistos con inmenso respeto, admi-

ración y cariño en todos los continentes.
246

  El nombre y la figura del Che flamean incluso allí 

en el seno de la propia sociedad americana. Luchadores por los derechos civiles, luchadores 

contra la guerra de agresión, luchadores por la paz, los hombres progresistas, los ciudadanos 

que luchan por cualquier causa, aun en el seno de Estados Unidos, enarbolan la figura y la 

bandera del Che. Y por eso su figura se agigantó y es lo que es. [...] 

[...] 

Al Che, a su figura, a ese símbolo, lo creó él mismo, en su breve pero intensa vida, en su bre-

ve pero creadora vida. No pretendió eso, no buscó eso. Pero como resultado de su vida, de su 

desinterés, de su nobleza, de su altruismo y de su heroísmo, se convirtió en lo que es hoy: se 

convirtió en una bandera, se convirtió en un modelo, se convirtió en un batallador, se convir-

tió en un guía, se convirtió en un monumento de la nobleza y del espíritu de justicia, y que se 

puede resumir en dos palabras: en el modelo de revolucionario, en el modelo de combatiente 

y de comunista para los pueblos del mundo. 

Cuba-Chile. Editado por la Comisión de Orientación Revolucionaria del Comité Central del Partido, La Habana, 1972, pp. 

391-392; 393-398.  

_________________     1972 
NOSOTROS QUEREMOS QUE LOS NIÑOS CUBANOS TRATEN DE 

SER COMO EL CHE 
Palabras en la escuela ―Che Guevara‖, 

de Varsovia. Polonia, 7 de junio de 1972 
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Che Guevara es un joven de esta época que nació en Argentina, que recorrió la América Lati-

na, que se reunió con los cubanos, que luchó por el triunfo de la revolución contra el imperia-

lismo yanqui, hasta que obtuvimos la victoria. 

Che Guevara quiso seguir luchando para ayudar a otros pueblos y murió, como ustedes cono-

cen, en Bolivia junto a los guerrilleros.
 247

 

Che Guevara era un hombre muy trabajador, muy estudioso, que escribió cosas muy bonitas 

sobre la guerra, sobre las luchas, sobre el mundo; y también los últimos días de su vida fue 

escribiendo todo lo que ocurría cada día. [...]
248

 

Che Guevara fue un revolucionario ejemplar. Y nosotros queremos que los niños cubanos 

piensen siempre en el Che Guevara y traten de ser como el Che Guevara.
249

 

El futuro es el internacionalismo. Recorrido del Comandante Fidel Castro por países de África y Europa socialista, 3 de 

mayo-5 de julio de 1972, Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1972, p. 231.  

__________________   1973 
RENDIMOS TRIBUTO AL CHE POR LA FUNDACIÓN DE RADIO RE-

BELDE 
Palabras en el XV aniversario de Radio Rebelde. 

La Habana, 26 de febrero de 1973 

Recuerdo que el Che se tomó mucho interés y realizó esfuerzos para crear esta estación de 

Radio Rebelde, 
250

 en un momento en que apenas nosotros comenzábamos a disponer de un 

territorio más o menos estable. Así, la primera ubicación de Radio Rebelde fue en las proxi-

midades del campamento que el Che tenía en la zona de La Mesa. 

Creo que el Che escribió de las dificultades técnicas iniciales. 

[...] 

Durante los primeros días, estábamos impacientes para saber si Radio Rebelde se escuchaba 

afuera. Claro que había otras tareas y se estaban llevando a cabo distintas operaciones. Los 

compañeros siguieron trabajando en la estación para ir mejorando su eficiencia. 
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 En la historia de las luchas por la emancipación los revolucionarios cubanos siempre han utilizado los medios 

de comunicación como instrumento eficaz para la divulgación de sus ideas.  El Che se tomó mucho interés y 

realizó esfuerzos extraordinarios para crear Radio Rebelde. Durante la guerra salió al aire su primera trans-

misión desde el Hombrito,  junto al pico Turquino, la montaña más alta de Cuba, el 24 de febrero de 1958. 

Era el órgano oficial del Movimiento 26 de Julio y del Ejército Rebelde.  

Después del fracaso de la Huelga del 9 de abril  de ese mismo año, Fidel dio instrucciones para trasladar 

hacia la región de La Plata a la emisora, es por eso que estuvo en el centro de todos los combates contra la 

ofensiva batistiana que comienza en el mes de mayo y cobra fuerza durante todo el mes de junio de 1958.  

Después de la ofensiva y a lo largo del último semestre de 1958, a través de Radio Rebelde se trasmitieron 

todos los partes para informar la situación militar y los combates que tuvieron lugar en los distintos frentes. 

Cuando diversas columnas partieron d la Sierra Maestra con misiones a cumplimentar en otras regiones, ten-

ían una información exacta de todos los acontecimientos de la guerra. 

Tocaría a Radio Rebelde el primero de enero de 1959 una importante misión. A través de sus ondas, Fidel 

convocó a la huelga general para derrotar al golpe militar con el que se pretendía frustrar el triunfo revolu-

cionario. Esta radiodifusora demostró toda su fuerza, valor, ascendencia y prestigio en el pueblo que ha man-

tenido a lo largo de casi cinco décadas de la Revolución en el poder  
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En realidad, a mí me cuesta trabajo comprender cómo lograron que ese pequeño equipo tuvie-

ra después una eficiencia tan alta y alcanzara cualquier lugar del país e incluso se pudiera co-

municar con el extranjero. 

[...] 

Por lo tanto, nosotros consideramos muy justo que se recuerde el papel que jugó Radio Re-

belde y que se recuerde el papel que jugaron los compañeros que trabajaron en esta estación 

desde su fundación [...]. 

Y es justo también rendirle tributo a la gran clarividencia del Che, cuando en momentos to-

davía muy difíciles, en que apenas —como decía anteriormente— teníamos un territorio esta-

blecido, empezó ya a luchar por la fundación de esta estación. 

Granma, La Habana, 27 de febrero de 1973, p.1.  

_________________     1977 
LAS CAPACIDADES DE JEFE DEL CHE FUERON DECISIVAS EN LA 

VICTORIA DE SANTA CLARA 
Discurso en la inauguración del tramo del ferrocarril 

rápido Habana-Santa Clara. Santa Clara, 

30 de diciembre de 1977 

Hay que decir también, y recordar, que quien primero se preocupó por la construcción de 

nuevas industrias en Santa Clara fue el Che. Plantas mecánicas e INPUD 
251

 fueron obras su-

yas. 

[...] 

Santa Clara ocupa un lugar en la historia de nuestra patria en sus luchas por la independencia 

y en la última lucha por la liberación definitiva del país. Hace hoy 19 años, la ciudad estaba 

envuelta en el combate, en la lucha, en aquellos momentos decisivos, cuando se atacaba a las 

fuerzas de la tiranía en esta ciudad y cuando se capturó el tren blindado y sus más de 300 ar-

mas que llevaba dentro. Realmente el ataque a Santa Clara fue muy audaz, ¡muy audaz!, por-

que 300 hombres aproximadamente, quizás un poquito más que tenía el Che, eran realmente 

muy pocas fuerzas para atacar la ciudad de Santa Clara. 

[...] 

[...] el Che venía con 300 hombres, y yo digo que 300 hombres eran pocos para atacar esta 

ciudad, en realidad, lo que estaba de por medio era la audacia, la valentía y las capacidades de 

jefe del Che. 

Fue realmente una acción audaz, porque aquí había miles de soldados, y miles de soldados 

que a veces peleaban desesperadamente, porque nosotros no podemos decir que no lucharon 

los soldados de Batista, porque contra nosotros luchaban desesperadamente, así, desespera-

damente. Y costaba mucho trabajo que se rindieran. [...]
252

 

Ediciones OR, trimestre octubre-noviembre-diciembre, 1977, Departamento de Orientación Revolucionaria del Comité 

Central del Partido Comunista de Cuba, La Habana, 1977, pp. 212; 213; 214.  

                                                 
251

 24 de julio de 1964 Inauguró la Industria Nacional Productora de Utensilios Domésticos (INPUD) en Santa 

Clara. 
252

 Nota 3 



 100 

________________      1979  
 

¡CON QUÉ ORGULLO, HABRÍA RECIBIDO EL CHE ESTA OBRA, 

FRUTO DEL ESFUERZO CONSTRUCTIVO DEL PUEBLO! 

 
Discurso en la inauguración del Combinado Textil 

Desembarco del Granma. Santa Clara, 

2 de diciembre de 1979.  

Aquí quedó demostrado que cuando hay buena dirección, buena organización y suministros 

asegurados se puede hacer cualquier cosa en materia de construcción. 

El pueblo respondió como responde siempre, miles, decenas de miles de villaclareños [...], 

una vez terminada su jornada de trabajo en otros centros, vinieron a dar su aporte a esta obra; 

de modo que participó todo el pueblo de Santa Clara. Esta obra es hija del sudor y del esfuer-

zo y del entusiasmo de los ciudadanos de esta ciudad. Es su obra constructiva 

[...] 

Es un magnífico, yo diría que un insuperable ejemplo de lo que es capaz nuestro pueblo, de lo 

que son capaces nuestros obreros.  ¡Con qué orgullo, con qué alegría habría recibido el Che 

una noticia como esta! [...] 

Ediciones OR, trimestre octubre-noviembre-diciembre, 1979, Editora Política, La Habana, 1979, p. 38.  

__________________   1980  
OBRAS COMO ESTA SON UN DIGNO HOMENAJE A LA MEMORIA 

DE MACEO Y DEL CHE 
Discurso en la inauguración del complejo 

de la salud ―Ernesto Che Guevara‖. 

Victoria de Las Tunas, 14 de junio de 1980 

Hoy se conmemora el aniversario del nacimiento de Antonio Maceo y del Che. Quiso la ca-

sualidad que dos hombres tan extraordinarios hubiesen nacido precisamente un 14 de junio, 

dos grandes titanes de nuestro hemisferio: Maceo y el Che.
253

 

El Che, como médico, como invasor, como internacionalista, como hombre íntegro, comba-

tiente ejemplar, puro, profundo, intransigente y tomando en cuenta su condición de médico, 

médico que fue de nuestra tropa en los primeros momentos hasta que se convirtió en jefe de 

tropas, su nombre será el nombre que lleve este hermoso hospital.
254

 

Si Maceo estuviera aquí junto a nosotros, apoyaría firmemente una idea como esta. Maceo tan 

valiente, tan puro, tan leal, tan disciplinado, tan agradecido, recordaría junto a nosotros, con la 

misma gratitud que nosotros, el gesto de este hijo del pueblo argentino que se unió a nosotros, 

arriesgó muchas veces su vida junto a nosotros y dio su vida por la causa de la liberación de 
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este continente; con la misma admiración y respeto, cariño y agradecimiento que experimentó 

siempre Maceo por aquel insigne internacionalista que fue Máximo Gómez. 

[...] Obras como esta son un digno homenaje a la memoria de Maceo y del Che. 

Ediciones OR, trimestre abril-mayo-junio, 1980, Editora Política, La Habana, 1980, p. 66.   

_______________       1982   
NUESTRA JUVENTUD SE INSPIRARÁ SIEMPRE EN LAS IDEAS Y EL 

EJEMPLO DE LOS REVOLUCIONARIOS VERDADEROS  
 

Discurso en el acto de clausura del IV Congreso 

de la Unión de Jóvenes Comunistas, en el teatro ―Karl Marx‖. 

Ciudad de La Habana, 4 de abril de 1982 

Tenemos que acudir a los estímulos materiales,
255

 es una necesidad que nos impone el tránsito 

del capitalismo al comunismo; es decir que nos impone la etapa socialista. No puedo nunca 

olvidar la gran preocupación que el Che tenía por todas estas cosas, su gran vocación y consa-

gración por todo eso, cómo fue ejemplo en el trabajo voluntario,
256

 iba a una combinada, o a 

cortar caña, o a poner ladrillos, o a manejar una carretilla por el muelle, porque él lo predicó 

con el ejemplo, y tenía siempre grandes preocupaciones por todas estas cosas. 

 [...] 

Tenemos una gran confianza, y sabemos que nuestra juventud marchará adelante. Se inspirará 

siempre en las ideas y el ejemplo de Marx, de Engels, de Lenin, de Martí, de Maceo, de Me-

lla, de Abel Santamaría, de José Antonio Echeverría, de Frank País, de Camilo y del Che; en 

las ideas de esa legión inmensa y admirable de revolucionarios puros y verdaderos, de hom-

bres maravillosos, de tantos hombres maravillosos como los que ha producido el mundo y 

nuestra patria. [...] 

Ediciones OR, trimestre abril-mayo-junio, 1982, Editora Política, La Habana, 1982, pp. 27; 51. 

_______________       1985  
...Y SE CONVIRTIÓ EN UN REVOLUCIONARIO CUBANO 

 
Entrevista concedida a Regino Díaz, 

director del periódico Excelsior, de México. 

Ciudad de La Habana, 20-21 de marzo de 1985 

REGINO DÍAZ. ¿Y cuál es su mejor momento, qué es lo que más recuerda, Comandante, de 

México? 
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CMDTE. EN JEFE FIDEL CASTRO.  Bueno, recuerdo, entre otras cosas, la primera vez que 

llegué. En aquella época no había jets que volaran  directo a Ciudad México, era un pequeño 

avión de dos motores, que iba haciendo escalas, en Ciudad del Carmen, Mérida, Campeche, 

Veracruz. Yo no tenía ni siquiera mucho dinero para el pasaje; saqué el pasaje hasta Veracruz, 

con el propósito de continuar por carretera, además, me interesaba, quería ver el paisaje. [...] 

Llegué  a Veracruz ese mismo día, di una vuelta por la ciudad, vi los puertos, los lugares 

históricos; visitamos también un hotel que estaba cerca del mar. Veracruz en aquella época 

todavía era una ciudad relativamente pequeña, recordaba algunas de las ciudades de Cuba. 

Después, al otro día, o no recuerdo bien si fue al otro día salí en ómnibus, estuve alrededor de 

seis a ocho horas; llegué a Ciudad México[...] 

Entonces, claro, vimos una ciudad de mucho tráfico, mucha gente en la calle, un clima dife-

rente al nuestro, el de la meseta; alimentación diferente. Pero en realidad me gustaba mucho, 

la cosa mexicana nos gustaba, nos adaptamos bien allí. Si uno iba a estar en otro país, el mejor 

para estar era México, realmente: la población muy amistosa, aunque, naturalmente, nosotros 

parecíamos unos turistas, puesto que, teniendo nuestro programa de trabajo y nuestros planes, 

en realidad no nos relacionábamos  mucho, casi todos los contactos eran fundamentalmente 

con los cubanos. 

Empezamos a organizarnos y a organizar las comunicaciones con Cuba. Había un grupo allí  

pequeño, un puñado.  Fue entonces cuando conocimos al Che, que recientemente había llega-

do de Guatemala, ya llevaba algunos meses.
257

 

 

REGINO DÍAZ. Fue cuando los de Arbenz, ¿Verdad? 

CMDTE. EN JEFE FIDEL CASTRO.  Sí, había estado allí en el período de Arbenz. Él parece 

que se encontró la revolución de Guatemala en su viaje. 

Él salió de Argentina en motocicleta, creo que fue en una motocicleta, y recorrió Bolivia, 

Perú, en algún lugar quedaría la motocicleta, pero sí sé que estuvo en el Amazonas, trabajan-

do allí en un leprosorio con otro compatriota suyo, porque ya era médico, recién graduado. No 

sé si salió una o dos veces de su país,
258

 pero al final llegó a Guatemala cuando supo que allí 

había cambios sociales, quedó muy impactado por lo que ocurrió después; él fue testigo del 

esfuerzo de Arbenz por la reforma agraria, por introducir mejoras, justicia social en el país, y 

quedó muy traumatizado por la acción aquella de la CIA, la invasión desde Honduras y el 

derrocamiento del gobierno de Arbenz. Aquello le produjo un gran impacto.
259

 

Él era un hombre ya de una formación política, de ideas de izquierda, una formación marxis-

ta-leninista, muy estudioso y muy interesado en los procesos revolucionarios, aunque no per-

tenecía a ningún partido político; como autodidacta había estudiado y había llegado ya a una 

ideología política, pero sin militancia.
260
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  Ernesto Guevara emprendió cuatro viajes durante su juventud que contribuyeron a la formación de su pen-
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En México trabajaba en un hospital, no sé si era hospital de la seguridad social o un hospital 

del Estado. Me parece, si mal no recuerdo, que ese hospital estaba especializado en enferme-

dades cardiacas, y también hacía ya algunas investigaciones con conejos y ratones. Le gusta-

ban las investigaciones como médico recién graduado, como hombre estudioso, sin duda, ri-

guroso, muy capaz, muy inteligente y muy íntegro. Vivía, además, casi de la nada.
261

 

Él padecía, desde niño, de asma. Indiscutiblemente que el clima de México era de los mejores 

para el asma en aquella época, cuando posiblemente no había tanta contaminación; la atmós-

fera seca lo ayudaba.
262

 Él tenía la obsesión de subir el Popocatépetl,
263

 entonces casi todos 

los domingos iniciaba una escalada del Popo, como le decía. Se había conseguido algunos 

equipos de alpinista, abrigos, botas, etcétera. Y por lo menos dos veces al mes – me imagino – 

intentaba llegar. 

 

REGINO DÍAZ. Pero no llegó nunca. 

 

CMDTE. EN JEFE FIDEL CASTRO. Nunca llegó hasta arriba, pero hablaba con mucho en-

tusiasmo de sus excursiones al Popo. Era una persona muy original, excepcional. 

Desde los primeros momentos, él entró en contacto con algunos cubanos de nuestro movi-

miento que habían llegado antes.  Yo estaba recién salido de la prisión y acababa de llegar a 

México.
264

  Por supuesto, del Che —como le decían, como argentino al fin le decían el Che— 

me hablaron los compañeros; ya lo conocían, había despertado simpatía y admiración entre 

los compañeros que estaban allí. Inmediatamente me pusieron en contacto con él, y cómo él 

mismo cuenta, al poco rato nos pusimos de acuerdo, ya se había enrolado, y se convirtió en un 

revolucionario cubano.
265

 

 

REGINO DÍAZ. Oiga, Comandante, usted lo quiere mucho, se ve que usted lo quiere mucho. 
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 Nota 23 
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 Popocapétl, volcán de México ubicado en Puebla, al sur de la Sierra Nevada  con 5 450 metros de altura.  
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 El entonces Presidente de Cuba Gerardo Machado (1925) se interesó en establecer en Isla de Pinos, actual 

Isla de la Juventud, una cárcel semejante a la que existía en Illinois, Estados Unidos. Pronto el presidio se 

convirtió en lugar donde se produjeron los más inauditos trabajos forzados entre la población penal, víctima 

de numerosos asesinatos durante decenas de años.  

A fines de octubre de 1953 un grupo de los asaltantes al cuartel Moncada (Santiago de Cuba, 26 de julio de 

ese año), encabezados por el Dr. Fidel Castro y su joven hermano Raúl, fueron internados allí. El presidio 

fue para los jóvenes de la Generación del Centenario, a pesar de los rigores impuestos por los carceleros, 

una etapa de intensa preparación y organización para continuar el combate. Prueba de lo anterior fue la crea-

ción, durante el forzoso cautiverio, de la Academia Ideológica Abel Santamaría y la biblioteca Raúl Gómez 

García para no perder un solo momento en la preparación política, cultural e ideológica y estar aptos  para 

reiniciar la lucha una vez fuera de la cárcel. En la soledad de su celda, Fidel reconstruyó el alegato de auto-

defensa en el juicio y lo escribió en secreto con sumo de limón.  Sacarlo, reproducirlo y distribuirlo clandes-

tinamente desempeñaría un invalorable papel en la formación de una conciencia acerca de la necesidad de 

luchar y en fijar los objetivos programáticos de la Revolución. De manera simultánea se libraba la batalla 

por la amnistía. Esta fue iniciada por los familiares de los combatientes y se extendió a todo el país. En las 

provincias se formaron comités y creció en breve tiempo la demanda de libertad. La movilización popular 

fue decisiva  y el presidente Fulgencio Batista se vio obligado a amnistiarlos debido a fuerte repulsa popular. 

El día 15 de mayo de 1955, después de una tensa espera, los familiares y pobladores de la Isla de Pinos, re-

unidos frente a la entrada del penal, vieron salir a los primeros combatientes. La excarcelación de los jóve-

nes Moncadistas fue un singular momento de la historia patria, que dejó una enseñanza válida para todos los 

tiempos en la lucha y el combate por el futuro. Debido a la persecución y represión del gobierno Fidel y sus 

compañeros decidieron exiliarse en México, estrategia que se había trazado en la propia cárcel, para organi-

zar la lucha armada y derrotar al dictador. En la década del 60, la instalación dejó de ser presidio. Hoy es un 

museo, en el que se muestran diferentes aspectos de la historia real vivida en ese lugar.    
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CMDTE. EN JEFE FIDEL CASTRO. Sí, realmente, lo apreciaba mucho, lo admiraba mucho, 

por su carácter, por su firmeza revolucionaria, por su profundidad política. En realidad, duran-

te todo el período posterior de su vida, demostró, que aquellas apreciaciones eran correctas. Él 

no estaba supuesto a ser un gran soldado, sino un médico; a nosotros nos interesaba su incor-

poración porque era médico, que nos acompañara en la expedición como médico, y él vino 

como médico,
266

 aunque hizo todo su entrenamiento, caminatas, tiros; en Los Gamitos, 
267

 

estuvo muchas veces. Era un hombre al que le gustaba el deporte, las excursiones, la naturale-

za. Se hizo pronto un buen tirador. 

Recibió un breve curso teórico sobre guerrillas. Había un profesor español que a un grupo de 

los que vinimos en el Granma
268

 le había dado clases sobre la guerra irregular, el profesor  

Bayo, que era un inmigrante español y un personaje inolvidable.
269

 [...] 

Ediciones OR, No. 1, enero-marzo, 1985, Editora Política, La Habana, 1985, pp. 180- 182. 

LAS CUALIDADES DE UN LÍDER REVOLUCIONARIO 

Entrevista concedida a Jeffrey Elliot y Mervin Dymally 

sobre múltiples temas económicos, políticos e históricos. 

Ciudad de La Habana, 27 de marzo de 1985 

 

MERVIN DYMALLY. ¿Cuáles cree usted que deben ser las cualidades que deba tener un 

hombre para ser un gran líder? ¿Cree usted que tiene esas cualidades? 

[...] 

  [...]  yo pienso que en el ser humano, y masivamente, hay una gran capacidad para la con-

ducción política, lo que debe haber ocurrido infinidad de veces es que no surgieron las posibi-

lidades de que esas capacidades personales se potenciasen, porque vivieron una época diferen-

te, una circunstancia diferente. Yo sostengo que donde hay 1 000 cuadros hay muchos líderes 

potenciales. 
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 Notas 82, 112 
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 Los Gamitos. Club de tiro público donde Fidel y los futuros expedicionarios del Granma practicaban  el tiro 

de Guajalote a 200 metros y el del ovejo, en un alto a 400 metros, que se movía en un tramo de derecha a iz-

quierda, por un trillo de 200 ó 300 metros. Era un lugar abrupto con un pequeño valle que ponía distancia al 

objetivo y había que dispararle en movimiento   
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 Notas 21-22 
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 Alberto Bayo. ―Había sido un combatiente de la  guerra civil española, y  como militar, había adquirido expe-

riencia en Marruecos, precisamente en la lucha contra las guerrillas. Después cuando vino la guerra civil, él 

luchó al lado de la república. Tenía muchos recuerdos, muchas vivencias de su época en que como soldado 

español tenía que enfrentarse a las guerrillas, y sentía en realidad una gran admiración, sin duda, por aque-

llos guerrilleros marroquíes, y hablaba de sus tácticas. Él  sentía admiración por aquello y tenía una gran 

confianza en las posibilidades de ese tipo de lucha. Tenía casi dos veces más edad que cualquiera de noso-

tros. Cuando nosotros llegamos,  ya llevábamos la idea de desarrollar una guerra irregular, una guerra de 

guerrillas  en las montañas de Oriente. Dio la casualidad de que nos encontrásemos  con un español republi-

cano, un militar, que resultó tener la misma fe que nosotros en ese tipo de guerra; muy astuto,  muy hábil, 

muy expresivo. Se hizo rápidamente colaborador del movimiento. Yo realmente no pude asistir a ese curso, 

por la gran cantidad de trabajo de todo tipo que sobre mí pesaba; pero él impartió un curso a un grupo de 

compañeros nuestros y entre ellos estaba el Che.‖  Castro Ruz Fidel. Entrevista concedida a Regino Díaz 

,director del periódico Excelsior, de México. Ciudad de La Habana, 20-21 de marzo de 1985. Ediciones OR, 

No. 1, enero-marzo, 1985, Editora Política, La Habana, 1985, p.182-183. Más para más información consul-

tar el Glosario de Nombres 



 105 

[...] 

Igual es el caso del Che. El Che, como le llamábamos por su nacionalidad argentina, venía 

como médico, quién se hubiera imaginado sus cualidades de soldado, de pensador revolucio-

nario, la asombrosa integridad que había en él.
270

 Che sale de Argentina recién graduado de 

médico, llega hasta Guatemala, vive el derrocamiento de Arbenz,
271

 se traslada a México, allí 

lo conocimos. Una vez más se demuestra lo que decía antes, si no hubiera coincidido con no-

sotros en México,
 272

  si lo matan en los primeros y difíciles momentos, solo muy pocos lo 

habríamos conocido antes de que supiéramos quién verdaderamente era él, no habría existido 

el Che. 

Fidel Castro: Nada podrá detener la marcha de la historia, Editora Política, La Habana, 1985, pp.  46- 52; 54. 

UN HOMBRE DE UNA GRAN INTEGRIDAD PERSO-

NAL Y POLÍTICA 

Entrevista con el fraile dominico brasileño Frei Betto. 

Ciudad de La Habana, 23-26 de mayo de 1985 

FREI BETTO. Gracias, Comandante. La última pregunta yo la hago pensando en la juventud 

brasileña. Brasil, de sus 133 000 000 de habitantes, cerca de 80 000 000 tienen menos de 25 

años. Hay en gran parte de esta gente una fuerte admiración por dos compañeros hermanos 

suyos, que son Camilo Cienfuegos y Ernesto Che Guevara.  Yo le pediría sus impresiones 

personales sobre estos revolucionarios. 

FIDEL CASTRO. Es difícil sintetizar, pero puedo decirte en dos palabras que el Che era un 

hombre de una gran integridad personal y política, de una gran integridad moral. 

FREI BETTO. Cuando lo conoció, ¿cuántos años tenía usted? 

FIDEL CASTRO. Yo conocí al Che cuando salí de la prisión y marché a México; eso fue en 

el año 1955.
273

 Ya él había trabado contacto con algunos compañeros que estaban allá.
274

 

Venía de Guatemala donde había vivido el drama de la intervención de la CIA y de Estados 

Unidos, el derrocamiento de Arbenz, los crímenes que se cometieron allí; no sé si fue a través 

de una embajada, pero de alguna forma pudo salir. 
275

 Él era recién graduado de médico y 

había salido de Argentina una vez o dos veces; recorrió Bolivia, distintos países. Incluso vive 

en Cuba un compañero argentino que salió con él, se llama Granado, es investigador científi-

co, trabaja aquí con nosotros. Fue quien le hizo compañía en uno de los viajes. Llegaron hasta 

el Amazonas, estuvieron en un leprosorio, algo así como un par de misioneros, ya graduados 

de medicina.
276

 

FREI BETTO. ¿Y era más joven que usted? 

FIDEL CASTRO. Yo creo que el Che era más joven que yo, tal vez dos años. Creo que nació 

en 1928.
277

 

Se había graduado en medicina. Era estudioso del marxismo-leninismo, autodidacta, muy 

estudioso, era un convencido.
278

 Y la vida lo fue enseñando, la experiencia de lo que veía por 
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todas partes, así que cuando nosotros nos encontramos con el Che, ya era un revolucionario 

formado; además, un gran talento, una gran inteligencia, una gran capacidad teórica. Es ver-

daderamente triste que haya muerto joven y sin que hubiese podido concretar en obras y en 

libros su pensamiento revolucionario. Él escribía muy bien, redactaba muy bien, de una forma 

realista y expresiva, digamos un Hemingway 
279

 escribiendo, con pocas palabras, la palabra 

precisa, exacta. A todo eso se unían también condiciones humanas excepcionales, de compa-

ñerismo, desinterés, altruismo, valentía personal. Claro, eso no lo sabíamos cuando lo  cono-

cimos. Nos caía bien aquella persona, el argentino —por eso le decían el Che—, que hablaba 

de las cosas de Guatemala.  Como él mismo cuenta, hablamos poco tiempo y nos pusimos 

rápidamente de acuerdo para que formara parte de nuestra expedición. 

FREI BETTO.¿Ustedes le pusieron a él Che, o él se llamaba así? 

FIDEL CASTRO. Los cubanos que estaban allí le llamaban Che
280

, si hubiera sido otro argen-

tino le hubieran llamado Che también, como suelen decirles a los argentinos. Lo que pasa es 

que el Che adquirió tal renombre y tal prestigio, que se hizo  propietario de ese seudónimo. 

Así se le llamó por los compañeros, y así lo conocí yo.  

Él era médico, y vino como médico en nuestra expedición; no venía como soldado.
281

 Claro, 

recibió el entrenamiento, algunas instrucciones para la lucha de guerrillas.
282

  Era disciplina-

do, buen tirador; eso le agradaba a él, como le agradaba el deporte. Casi todas las semanas 

trataba de subir el Popocatépetl;
283

 nunca lo alcanzaba pero lo volvía a intentar siempre, Él 

padecía de asma, tiene mucho mérito los esfuerzos y proezas físicas que realizó, porque sufría 

de  asma.
284

 

FREI BETTO.¿Era también buen cocinero como usted? 

FIDEL CASTRO. Bueno, creo que yo soy mejor cocinero que lo que él lo era. No voy a decir 

que soy mejor revolucionario, pero mejor cocinero que el Che, sí. 

FREI BETTO. En México, él preparaba buenas carnes. 

FIDEL CASTRO. Él sabía algo de asado tipo argentino; eso solo se puede hacer en pleno 

campo. En las prisiones de México,
285

 donde estuvimos juntos por nuestras actividades revo-
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 El 24 de junio de 1956, en unión de otros compañeros, fue detenido por la policía mexicana en el rancho 

Santa Rosa, en Chalco. El día 20  de junio, Fidel Castro había sido interceptado en plena calle por los agen-

tes mexicanos, los cuales procedieron a su detención. Al día siguiente la policía mexicana efectuó un regis-

tro en la casa de María Antonia González  y, además de capturar a otros integrantes del movimiento, en-

contró,  documentos que permitieron conocer la ubicación del rancho, lugar donde se encontraba el primer 

campamento de adiestramiento de los combatientes revolucionarios. Tanto Fidel  como los demás detenidos 
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ingresar a su movimiento, movimiento que era de liberación armada de su tierra, y yo, por supuesto acepté. 
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un grupo de compañeros y en la casa figuraba la dirección donde estábamos nosotros, de manera que caímos 
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turos se dividen en dos, los mediatos y los inmediatos. De los mediatos les diré mi futuro está ligado a la re-

volución cubana. O triunfo con ésta o muero allá…‖  
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lucionarias, los arroces, los frijoles, los espaguetis preparados de distintas formas eran asunto 

mío. Yo realmente era el especialista en cuestiones de cocina, aunque él sabía algunas de esas 

cosas. Tengo que defender mi orgullo profesional como lo defenderías tú y lo defendería tu 

madre, que sí es una verdadera científica de la cocina. 

Pero, bueno, el Che por todas aquellas características empieza a descollar: características 

humanas, intelectuales, pero más tarde en la guerra también militares, su capacidad de jefe, su 

valentía.  A veces era temerario, de forma que yo mismo tenía que ejercer cierto control sobre 

él. Algunas operaciones que quería hacer se las controlaba, o las prohibía, incluso, porque 

cuando empezaban los combates se enardecía mucho; era además tenaz, persistente en las 

acciones. Comprendiendo su valor y su capacidad, hice lo que con otros cuadros también: a 

medida que ellos adquirían experiencia, buscaba cuadros nuevos para misiones tácticas y re-

servaba los más aguerridos para operaciones estratégicas; es decir, había un momento en que 

el tipo de operaciones sencillas, aunque peligrosas, las asignaba a nuevos combatientes desta-

cados para que adquirieran experiencia al mando de pequeñas unidades, y reservaba para mi-

siones estratégicas a los más experimentados. 

Che poseía, además, una gran integridad moral. Se demostró que era un hombre de ideas pro-

fundas, trabajador infatigable, cumplidor riguroso y metódico de sus deberes y, sobre todo, 

predicaba con el ejemplo, muy importante. Él era el primero en todo, se ajustaba estrictamente 

a las normas que predicaba, y tenía un gran prestigio, una gran influencia sobre los compañe-

ros.  Es una de las grandes figuras que ha dado esta generación de América Latina, y nadie 

sabe lo que habría llegado a realizar de haber sobrevivido. 

Desde que estábamos en México y se incorporó a nuestro movimiento,
286

 me hizo prometerle 

que después de la victoria de la Revolución en Cuba, se le autorizaría a volver a luchar en su 

patria o por América Latina. Así estuvo varios años trabajando aquí en importantes responsa-

bilidades, pero siempre pendiente de eso. 
287

 Al final, lo que nosotros hicimos fue cumplir el 

compromiso contraído con él, no retenerlo, no obstaculizar su regreso. Incluso, ayudarlo; lo 

ayudamos a hacer lo que él consideraba que era su deber. 
288

 En ese momento no nos detuvi-

mos a considerar si podía perjudicarnos. Cumplimos fielmente la promesa que le hicimos, y 

cuando él dijo: ―bueno, yo quiero ya partir a cumplir una misión revolucionaria‖, ―correcto, 

cumpliremos la promesa‖, le respondí. 

En estrecha armonía con nosotros se hizo todo. Las cosas que se dijeron sobre supuestas dis-

crepancias con la Revolución Cubana fueron infames calumnias. Él tenía su personalidad, sus 

criterios, discutíamos fraternalmente sobre diversos temas, pero siempre hubo una armonía, 

una comunicación, una unidad completa en todo, y excelentes relaciones, porque, además, era 

un hombre de gran espíritu de disciplina. 

Cuando salió, durante mucho tiempo circulaban los rumores de que había problemas con el 

Che y que el Che estaba desaparecido. Realmente el Che estaba en África, estaba cumpliendo 

una misión internacionalista en África, luchando allí en compañía de un grupo de internacio-

nalistas cubanos, junto a los seguidores de [Patricio] Lumumba, después de la muerte de este 

prestigioso  dirigente africano, en el antiguo Congo Belga, más tarde conocido como Zaire. 

Allí estuvo el Che varios meses. Trataba de ayudar en lo posible, porque él sentía una gran 

simpatía y solidaridad por los países africanos, donde adquiría, además, experiencia adicional 

para sus luchas futuras. Después de aquella misión internacionalista, en espera de que se crea-

                                                                                                                                                         
Ernesto Guevara Lynch: La familia Guevara comienza a conocer el verdadero rumbo de Ernesto Guevara de 

la Serna. En: Mi hijo el Che, Editorial Planeta, Barcelona, 1981, 1ra Edición,  p. 18  
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ra el mínimo de condiciones en Suramérica, estuvo una parte del tiempo en Tanzania y des-

pués en Cuba.
289

 

Cuando se marchó, me escribió la conocida carta de despedida,
290

 y yo no quise publicarla 

durante meses por la sencilla razón de que el Che tenía que salir de África. Y, efectivamente, 

salió de África, regresó a Cuba, estuvo un tiempo, solicitó un grupo voluntario de combatien-

tes de la Sierra Maestra, que nosotros autorizamos, se entrenó duramente junto a sus compa-

ñeros, y después partió a Suramérica. Tenía ideas de luchar no solo en Bolivia, sino también 

en otros países y en su propio país. Esa es la explicación por la cual escogió aquel punto. 

Desde luego, se hizo mucha campaña de insidias contra Cuba en todo aquel período, pero 

nosotros soportamos la campaña y no publicamos la carta; solo lo hicimos cuando ya el Che 

tenía asegurada la llegada a la zona escogida por él en Bolivia. 
291

 Fue entonces cuando la 

publicamos. Se hizo mucha campaña calumniosa con relación a todo eso. 

Si quieres que resuma, diría que si el Che fuera católico, si el Che perteneciera a la Iglesia, 

tenía todas las virtudes para que hubieran hecho de él un santo. 

Ediciones OR, No. 2, 1985, Editora Política, La Habana, 1985, pp. 221-224.  

__________________   1987 
PRESENCIA PERMANENTE DEL CHE 

 
Entrevista realizada por el periodista italiano 

Gianni Miná. Ciudad de La Habana, 

28-29 de junio de 1987 

POLÍTICA EXTERIOR 

 

GIANNI MINÁ. Después de veinte años, todavía se habla de los sucesos de 1968 
292

 como de 

un momento en que pudo verdaderamente cambiar algo en Europa. Se habla de un sueño frus-

trado en alguna parte de la izquierda europea. 

                                                 
289

 El 16 de noviembre de 1965, Che abandona el territorio de El Congo, pues las condiciones no estaban dadas 

para continuar la lucha. En la noche del 20 de noviembre cruzó el lago Tanganica, y en la mañana del 21 

llegó a Kigoma. Se separó del núcleo de combatientes cubanos que  había guiado hasta ese momento, y  se 

trasladó clandestinamente a Dar Es Salaam. Permaneció algún tiempo en la capital tanzana. Partió el 28 de 

diciembre de 1965 hacia un país de Europa del Este, con la identificación de  Raúl Vázquez Rojas.  Viajó 

poco después de febrero de 1966, con destino desconocido. Llegó a Praga el 14 de julio de 1966 con pasa-

porte a nombre de Rafael Álvarez Hernández permaneciendo allí  desde su salida de Tanzania. 

El 19 de julio viajó en tren hacia Viena con pasaporte a nombre de Ramón Benítez Fernández. Posterior-

mente viajó a Ginebra, a Zurich, y llegó el 20 de julio a Moscú, para continuar viaje de inmediato a La 

Habana. Consultar  Delgado Díaz, Carlos Jesús. Diccionario temático Ernesto Che Guevara. Ob. Cit. p. 548    
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febrero de 1968. Los estudiantes, en sus manifestaciones multitudinarias, efectuadas en Europa, Asia, África 
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FIDEL CASTRO. Aquellos acontecimientos sorprendieron a todo el mundo. Adquirieron 

notable fuerza. No hay duda de que había fuerte influencia de factores subjetivos. Habría que 

analizar si realmente allí se daban otros factores para hacer ese cambio. [...] 

[...] 

GIANNI MINÁ. Los jóvenes iban por las calles en 1968  con las imágenes de Fidel y las imá-

genes del Che. 

FIDEL CASTRO. Tengo entendido que llevaban más bien las imágenes de Che. Che creó una 

gran aureola, una gran mística, y, en ese sentido, yo puedo decir que Che simbolizaba un 

ejemplo extraordinario y los más altos valores humanos. Podrá estar equivocado quien, de 

buena fe, esgrima una imagen del Che, pero de todas formas siempre serán dignos de respeto 

quienes honestamente enarbolen la imagen del Che. Es lo que pienso, y puede ser prueba del 

alto grado de idealismo y de nobleza de las intenciones de los que hayan escenificado ese mo-

vimiento. Pero, te repito, es un tema sobre el cual nosotros no estamos suficientemente infor-

mados. Hemos tenido muchos problemas en estos tiempos; nuestra atención ha estado más 

bien concentrada en los problemas del Tercer Mundo, y del mundo capitalista desarrollado 

tenemos poca información. Sería realmente para nosotros una sorprendente noticia saber que 

se ha producido un cambio revolucionario en cualquier país desarrollado de Europa. 

 [...] 

 

EL HOMBRE NUEVO 

 

GIANNI MINÁ. Comandante, hace treinta años Cuba era para los norteamericanos la isla del 

placer. Existían prostitutas, todos los grandes hoteles y casinos eran propiedad de mafiosos 

como Lucky Luciano o Frank Costelo, y nadie puede negar, por tanto que su Revolución ha 

creado una conciencia diferente en los cubanos, y ha recuperado, digamos, una perdida iden-

tidad nacional. ¿Cómo puede usted definir, sin retórica, a este nuevo cubano, o como decía el 

Che, a este ―hombre nuevo‖? 

[...] 

FIDEL CASTRO. [...] Che habló del hombre nuevo. 
293

 Esta es la continuación de la otra 

idea: que una sociedad nueva tiene que crear una conciencia nueva; un proceso revolucionario 

socialista tiene que crear un hombre también nuevo. Ese hombre nuevo, en esencia, tiene que 

ser mucho más solidario, mucho más altruista, mucho más desprendido; tiene que ser un 

hombre capaz de ver a todos los demás como a su hermano, igual que alguien mira a su her-

mano. A veces vemos que en el capitalismo ni siquiera el hermano carnal respeta al hermano 

o quiere al hermano. 

Nosotros postulamos algo que lo suscribe también la doctrina cristiana: la hermandad entre 

todos los hombres, la solidaridad, el desinterés, la generosidad, a lo cual añadimos una educa-

ción elevada, una alta preparación técnica, una conciencia patriótica, una conciencia interna-

cionalista. Y no pretendo definirte todos los valores, sino señalar simplemente algunos de los 

elementos del hombre nuevo de que hablaba Che. Y pienso que no podemos decir que todos 

los hombres son hombres nuevos en nuestro país; incluso no podríamos decir que todos los 

jóvenes son hombres nuevos en nuestro país. Pero que en nuestra patria se ha producido un 

salto enorme en la calidad de los hombres, es una realidad, tenemos cientos de miles, millones 

                                                                                                                                                         
y América, enarbolaban fotos del Che, como un símbolo político y de lucha frontal contra el imperialismo y 

por el cese de la guerra en Indochina. Manifestaciones de este tipo se produjeron en Berlín, Londres, Nueva 

York, Washington, Tokio, Praga, París, Lisboa, Estocolmo, Essex, Italia, España, México, Brasil, Unión So-

viética, India, Etiopía, Túnez y muchos lugares más, en la primavera de 1968. Especialmente se destacó la 

combatividad del movimiento estudiantil entre los jóvenes universitarios norteamericanos.  
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  Nota 135 



 110 

de personas, jóvenes, trabajadores manuales e intelectuales, campesinos, con una alta dosis de 

esa conciencia que pudiéramos llamar de hombres nuevos. 

[...] 

 

CHE 

 

 GIANNI MINÁ. Comandante, usted es un testigo de la historia contemporánea como existen 

pocos en nuestro  tiempo,  y la entrevista que hemos realizado hasta este momento lo demues-

tra. Quisiera pasar ahora a sus recuerdos más íntimos, ligados a algunos compañeros de lucha, 

y en particular Che Guevara y Camilo Cienfuegos. Por ejemplo, Che representa un símbolo, 

un sentimiento particular para al menos tres generaciones en Europa y en el mundo. ¿Cuando 

usted piensa en su amigo Che, qué es lo primero que le viene a la mente? 

FIDEL CASTRO. A mí incluso me costaba trabajo aceptar la idea de la muerte del Che. Mu-

chas veces he soñado, a veces le he contado a la gente las cosas que uno sueña, y he soñado 

que estoy hablando con él, que está vivo; una cosa muy especial, una persona de la que a uno 

le cuesta mucho trabajo resignarse a la idea de su muerte. ¿Y a qué obedece eso? A mi juicio, 

es que tiene una presencia siempre permanente en todo. 

Ocurre su muerte a distancia, a muchas millas de distancia de nuestro país, y te digo que la 

idea de la muerte del Che era algo a lo cual uno no se adaptaba. Me pasaba al revés que con 

otros compañeros, a pesar de que muchas veces hemos perdido  compañeros en la lucha, 

hemos visto morir compañeros. Te diría que uno tiene la impresión de una presencia perma-

nente del Che, por lo que simbolizaba, por su carácter, por su conducta, por sus principios. 

Era un gran número de cualidades realmente excepcionales. Yo lo conocía muy bien, muy 

bien desde que entré en contacto con él en México hasta que salió del país la última vez.
294

 

Pienso realmente con dolor que con la muerte del Che se perdió una gran inteligencia. Era un 

hombre que todavía tenía mucho que dar en la teoría y en la práctica de la construcción del 

socialismo. 

GIANNI MINÁ. En la carta que Che le escribió a usted antes de partir, parece casi amargado 

por no haber reconocido antes su calidad de líder, de haber pasado tiempo antes de reconocer-

la completamente.
295

 

FIDEL CASTRO. ¿A qué se puede deber eso? Primero, Che era muy callado; él no era expre-

sivo, no expresaba esas cosas. Sentía las cosas, pero no las decía. Incluso por ahí han apareci-

do algunos versos muy fraternales que él escribió sobre mí; alguien los recordó.
296

 Él, natu-

ralmente, era un poco escéptico con relación a América Latina, a los políticos latinoamerica-

nos, y él puede haber pensado que tal vez nuestra Revolución podía terminar como termina-

ban otras revoluciones. Pero en realidad nunca me dio la menor impresión de dudas. Siempre 

fue extraordinariamente fraternal y respetuoso conmigo. Podía tener un poco de desconfianza 

del Movimiento,
297

 puede haber visto que nuestro Movimiento era heterogéneo, que había 

                                                 
294

 Notas 60, 67, 291 
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  La cita es: ―Mi única falta de gravedad es no haber confiado más en ti desde los primeros momentos de la 

Sierra Maestra y no haber comprendido con suficiente celeridad tus cualidades de conductor y de revolucio-

nario.‖Véase el texto completo de esa carta que Fidel Castro hizo pública el 3 de octubre de 1965, en los 

anexos.  Consultar además Nota 55 
296

 Poema Canto a Fidel  escrito por Ernesto Guevara en México, y entregado a Hilda Gadea en junio de 1956, 

durante una visita que realizara a la prisión ―Miguel Schultz‖, cuando se encontraba encarcelado junto a los 

revolucionarios cubanos. El texto contiene sus ideales revolucionarios y los motivos de su incorporación al 

grupo de revolucionarios cubanos, los objetivos por que está dispuesto a luchar, y su admiración por Fidel. 

Ver la trascripción del texto en los anexos de esta edición 
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  Organización revolucionaria fundada por Fidel Castro y el grupo de jóvenes revolucionarios que habían 

participado en las acciones del 26 de julio de 1953, la cual encabezó la nueva etapa de la lucha, y condujo, 

mediante la acción armada, como vía fundamental, a la caída de la dictadura de Fulgencio Batista y a la re-
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gente de muchos sectores diferentes. Él ya tenía una buena formación revolucionaria, una 

buena formación marxista, era muy estudioso. 
298

 Se había graduado de médico, hacía investi-

gaciones, 
299

era muy riguroso en el estudio de las cuestiones del marxismo, y era en ese senti-

do un poco escéptico. 

Yo creo que si él escribió eso debe haber sido un exceso de honradez, porque en realidad yo 

tuve que actuar, muchas veces tuve que coordinar muchos factores, tuve que fomentar la uni-

dad por encima de la reserva que unos compañeros y otros se tenían, tener paciencia en mis 

relaciones con ellos. Para Che, que era impulsivo, muy valiente, muy audaz y a veces temera-

rio, tuve siempre consideraciones especiales. En más de una ocasión se ofrecía de voluntario; 

para cualquier misión el primer voluntario era Che y se ofrecía, además, para las acciones más 

difíciles, las proponía en medio de un combate; es decir, era de un desprendimiento, de un 

altruismo total. Cuba no era su patria. Él se había unido a nosotros, y, sin embargo, todos los 

días estaba dispuesto a dar la vida por la Revolución. 

Yo, naturalmente, los cuadros los iba empleando según la importancia de la acción. Cuando 

un cuadro adquiría más méritos, más experiencia, entonces llevaba cuadros nuevos para que 

aprendieran y se desarrollaran. Tú no puedes llevar a un cuadro en una guerra constantemente 

a acciones peligrosas, porque en un momento u otro pierdes al cuadro, y nosotros tuvimos que 

proteger mucho a los cuadros, preservarlos, porque querían hacer cosas y yo asumía la tarea 

de preservarlos en lo posible y emplearlos en las misiones más importantes. Rotaba mucho a 

los hombres en ese tipo de responsabilidades, y a él... Bueno, realmente creo que sin esa polí-

tica Che no habría concluido con vida la guerra por aquellas características que él tenía. Pero 

era sumamente honrado. Si le pareció que en algún momento pudo haber tenido alguna duda, 

él se sentía en la obligación de decirlo de todas maneras. Esa era su manera de ser. 

 

GIANNI MINÁ. Es increíble la Revolución cubana. Reunió un intelectual como Che, un inte-

lectual como usted y un hombre sencillo del pueblo como Camilo; diversas raíces, diversa 

formación cultural, pero los hizo vivir juntos con satisfacción. Había evidentemente un sueño 

común. 

FIDEL CASTRO. Eran tres personas de tres orígenes distintos, características distintas. 

Lo extraordinario del Che es que no era cubano, era argentino.  Cuando nosotros lo encontra-

mos en México, él había estado en Guatemala como médico, muy entusiasmado con el proce-

so político de Guatemala, con la reforma agraria; fue testigo de la intervención norteamerica-

                                                                                                                                                         
volución Socialista. Fue organizada en forma oficial a partir de la salida de Fidel y sus compañeros de la 

cárcel, en mayo de 1955. En torno a las filas del Movimiento 26 de Julio (M-26-7) se nuclearon  jóvenes re-

volucionarios procedentes en primera instancia de los asaltantes del cuartel Moncada y otros de diversas fi-

liaciones, atraídos por el ejemplo que representaba la Generación del Centenario e influidos por las ideas  y 

principios contenidos en el alegato de autodefensa elaborado por Fidel La historia me absolverá, el cual se 

convertiría en el programa  económico- social de los primeros años de la Revolución. 

A fines de 1955, se constituyó la Dirección Nacional del M-26-7, bajo la dirección de Fidel, importante paso 

oficial para la posterior organización del Movimiento  en todo el país. Agotadas las posibilidades de lucha 

legal, Fidel abandona el país y prepara desde México la expedición libertadora. En este país elaboró el Ma-

nifiesto Nº 1 del 26 de Julio, con fecha 8 de agosto de 1955, dirigido al pueblo de Cuba, contentivo de los 

principios y objetivos del Movimiento.  Este se organizó en forma celular, clandestina, a través de todo el 

país y encabezó la lucha que derrocó la tiranía batistiana el 1º de enero de 1959, en la que también participa-

ron el Partido Socialista Popular y el Directorio Revolucionario 13 de Marzo. Durante la etapa insurreccio-

nal jugó un importante papel en  la lucha en las ciudades y de apoyo  a los combatientes de la Sierra Maestra 

con posterioridad al desembarco del yate Granma. Después del triunfo de la Revolución se integró con  las 

otras dos organizaciones revolucionarias en las ORI y más tarde en el Partido Comunista de Cuba. 
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na, sufrió mucho todo eso.
300

 Era algo que llevaba dentro, y se sumó rápido a nosotros, como 

él dice; en la primera conversación se sumó.
301

 

Claro, él veía una revolución antimperialista, de liberación nacional; no veía todavía una revo-

lución socialista, la veía un poquito más distante, pero se sumó completamente a ella. 

Además, Che era nuestro médico. Nadie había concebido en Che el gran soldado.
302

 Le gusta-

ba el deporte. Casi todas las semanas intentaba subir el Popocatépetl, nunca llegaba arriba, 

pero todas las semanas lo intentaba. Él padecía de asma, tenía esa limitación por el asma, y 

hacía un esfuerzo heroico por subir ese volcán, y aunque nunca llegaba arriba, nunca dejó de 

intentar subir otra vez, que también es un reflejo de su carácter.
303

 Era nuestro médico, con 

esas limitaciones iba de médico, nadie imaginaba un soldado, porque no solo fue un intelec-

tual, fue un gran soldado.
304

 

Camilo fue un hombre de pueblo también. Nadie podría suponer sus cualidades en los prime-

ros momentos. Después se destacó mucho. Estoy seguro de que se hubieran destacado mu-

chos más hombres, porque en nuestro grupo de 82 hombres,
305

 yo después meditaba, y habría 

alrededor de 40 que tenían condiciones de llegar a ser jefes; porque de los que fueron quedan-

do, muy pocos, surgieron unos cuantos jefes brillantes, entre ellos Camilo, Che y otros com-

pañeros, entre ellos un jefe brillante que no se menciona tanto, Raúl. 

GIANNI MINÁ. ¿Cuán diferente era Camilo de Che? 

FIDEL CASTRO. Eran dos caracteres diferentes, aunque ellos se querían mucho y se respeta-

ban mucho. Camilo era muy bromista, muy humorista siempre. 

GIANNI MINÁ. Cubano. 

FIDEL CASTRO. Tenía humor cubano, siempre riéndose, muy audaz, muy inteligente, me-

nos intelectual que Che, pero un excelente jefe también, que no le daba oportunidad al enemi-

go.  Era muy valiente, pero no tenía esa característica temeraria que tenía Che. Che parecía un 

hombre que iba al encuentro de la muerte. Y Camilo desafiaba la muerte, no tenía temor, pero 

no actuaba con temeridad. Esas son dos diferencias de ellos. 

Ellos se querían mucho. 

GIANNI MINÁ.  ¿Y su hermano Raúl ? 

FIDEL CASTRO. Otro jefe así que te decía no se menciona tanto, es Raúl. Es capaz, respon-

sable y brillante, desempeñó un papel también muy importante. 

Del grupo que quedó, surgieron unos cuantos jefes muy buenos. Y por eso yo pienso que si se 

hubieran preservado de la expedición inicialmente, había muchos muchachos que tenían bue-

nas condiciones; por lo menos, 15 ó 20 jefes destacados hubieran surgido de nuestro grupo, 

porque el hombre lo que necesita es la oportunidad y la responsabilidad para poder destacar-

se.
306

 

GIANNI MINÁ. Comandante, veinte años atrás Che dejó a Cuba y se fue a luchar a Bolivia. 

¿Me puede decir dónde estuvo desde el momento de su partida de La Habana hasta llegar a 

Bolivia? 

FIDEL CASTRO. Realmente él quería ir para Suramérica. Esa era una vieja idea, porque 

cuando él se sumó a nosotros en México 
307

—no es que pusiera una condición—, planteó una 

sola cuestión: ―Yo lo único que quiero después que triunfe la Revolución y quiera irme a lu-

char a Argentina —a su país—, es que no se me limite esa posibilidad, que razones de Estado 

no impidan eso.‖ Y yo se lo prometí. Eso estaba muy distante entonces, ¿no? Nadie sabía, 
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primero, si ganábamos la guerra y quiénes iban a estar vivos, y él seguramente tenía pocas 

posibilidades de estar vivo por su impetuosidad, pero él planteó eso. Alguna que otra vez lo 

recordó en la Sierra
308

 y después recordó aquella idea y aquella promesa, fue bastante previsor 

en eso. 

Claro, después que tiene toda la experiencia de la Sierra Maestra, el entusiasmo de él por la 

idea de hacer la revolución en Suramérica, en su propio país, se multiplicó. A él, que conoció 

la excepcional experiencia nuestra, a partir de las difíciles condiciones en que nosotros re-

construimos nuestro ejército y llevamos a cabo la lucha, se le desarrolló una gran fe en las 

posibilidades del movimiento revolucionario en Suramérica. Cuando digo Suramérica estoy 

pensando más bien en la parte sur de Suramérica.  Ese compromiso existía, y siempre le dije: 

―No te preocupes, que ese momento se cumple.‖ Quizás dos o tres veces lo recordó.
309

 

Al triunfo de la Revolución, había muchas tareas que hacer de todas clases y problemas que 

resolver de todo tipo: políticos, de unión de fuerzas, problemas estatales, problemas de la eco-

nomía, todo eso. Che, de quien nadie sabía qué tremendo soldado era, como te decía, era el 

médico, y empieza a destacarse desde los primeros combates y termina siendo un gran jefe 

militar.
310

 Tanto él como Camilo cumplieron una función muy importante en la guerra, que 

fue la invasión del centro, en condiciones difíciles; de eso se podría hablar mucho más, pero 

no en este momento.
311

 

Entonces, tuvimos que enfrentar todas las tareas de una revolución victoriosa, donde no que 

dó nada del viejo Estado, ni de las antiguas fuerzas armadas, ni del aparato administrativo. 

Varias organizaciones revolucionarias – aunque la nuestra llevó el peso principal – tenían el 

apoyo de la inmensa mayoría de la población, y utilizamos esa influencia para unir. Siempre 

combatí el sectarismo en eso. Vivimos aquel  período de unidad de las fuerzas revoluciona-

rias. 
312

 Camilo participó en todo eso, pero la muerte de Camilo fue muy prematura, porque se 

produce en octubre, a raíz de los acontecimientos de Camagüey, con el problema de Hubert 

Matos. 
313

 

                                                 
308

 Nota 6 
309

 Ernesto Che Guevara nació en Argentina el 14 de junio de 1928, y residió en él hasta julio de 1953, cuando 

partió por ferrocarril a Bolivia. En 1950, realizó un raid  en bicicleta de motor por las provincias  del norte. 

Partió desde Argentina, junto a su amigo Alberto Granado, con el objetivo de realizar su viaje por Suraméri-

ca en 1952. En realidad el Che fue un profundo latinoamericanista e internacionalista que amó al continente 

y al mundo, que se comprometió con la causa de los desposeídos del planeta, sin dejar de amar profunda-
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Después del triunfo de la Revolución Cubana, esta inquietud se incrementó, y se  expresó, en sus proyectos 
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hacer revolucionario. Consultar de Carlos Jesús Delgado Díaz. Diccionario Temático Ernesto Che Guevara. 

OB. Cit. p.28 
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 Se entiende por fuerzas revolucionarias a las tres organizaciones más radicales que lucharon contra Fulgencio 

Batista: EL Movimiento Revolucionario 26  de Julio. El Partido Socialista Popular y el Directorio Revolu-

cionario 13 de Marzo. Después de la definición del carácter socialista de la Revolución y de la victoria de 

Playa Girón (Ver nota 216) contra el desembarco mercenario de Estados Unidos, estaban dadas las condi-

ciones para vertebrar en un solo partido a todos los revolucionarios. La unidad de las organizaciones ya se 

había ido consumando en la práctica, por las relaciones existentes entre las mismas. El 26 de Julio de 1961, 

apenas tres meses después, Fidel anunciaba la decisión de crear al Partido Unidos de la Revolución Socialis-

ta, para lo cual se inició la constitución de las  Organizaciones  Revolucionarias Integradas (ORI) como pri-

mer paso hacia la creación del instrumento político unitario de la Revolución. (Ver además Nota 54) 
313

 Desde los  primeros momentos posteriores al triunfo de la Revolución, Hubert Matos   comenzó a manifestar 

su desacuerdo con las medidas adoptadas por  el  Gobierno Revolucionario.  Su separación de la Revolución 

tuvo su clímax en octubre de 1959, cuando aprovechando la coyuntura de la convención de la American So-

ciety of Travel Agents (ASTA), que se celebraba en La Habana, la que podía ofrecer resonancia internacio-
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 Más tarde a Che se le asignó la responsabilidad del Ministerio de Industrias;
314

 trabajó con un 

gran método. Ejerció distintos cargos. Cada vez que hacía falta un hombre serio para un cargo 

importante, Che se prestaba para ese trabajo. Se le había nombrado con anterioridad Presiden-

te del Banco Nacional en un momento en que aquellos técnicos, especialistas en bancos pero 

inconsistentes políticamente, abandonaron el país y se fueron. 
315

 Después se hicieron bromas 

y anécdotas, que si se había preguntado por un economista y que Che se ofreció y le pregunta-

ron: ―¿Tú eres economista?‖ ―No, yo soy comunista.‖ Porque empezaba esa lucha dentro del 

país, y los elementos de derecha acusaban a Che de comunista y todo ese tipo de cosas. 

Pero Che siempre tuvo una gran autoridad. Cada una de las tareas que se le dio la cumplió 

estrictamente, con brillantez, trabajó mucho, adquirió sus primeras experiencias de la cons-

trucción del socialismo en la industria nacionalizada,
316

 en la organización de la producción, 

en los controles de la producción, en el trabajo voluntario; fue uno de los pioneros del trabajo 

voluntario.
317

 En casi todas las actividades participó, era muy consecuente en todo lo que hac-

ía y era ejemplo en todo lo que hacía. 

En eso se invirtieron los primeros años de la Revolución. Más adelante, él evidentemente em-

pezó a sentir impaciencia por llevar a cabo sus viejos planes y sus viejas ideas. Creo que en 

esto influyó incluso el hecho de que pasaba el tiempo. Él sabía que se necesitaban especiales 

condiciones físicas para todo eso, se consideraba capaz de hacerlo y, en realidad, estaba en la 

plenitud de su capacidad mental y de su capacidad física. Tenía muchas ideas, a partir de la 

propia experiencia que había tenido en Cuba, de lo que podía hacerse en su país. Él estaba 

pensando en su patria; pero no pensaba solo en su patria, pensaba en toda la América, en ge-

neral en América del Sur.
318

 

Él estaba impaciente. Como yo conozco también que la fase inicial de un proceso como el que 

él quería hacer era difícil, por nuestra propia experiencia, pensaba en la idea de que se podían 

crear las mejores condiciones para lo que él pensaba hacer, y le planteamos que no se impa-

cientara, que hacía falta tiempo.  Porque él quería llegar y desde el primer día hacerlo todo, y 

nosotros queríamos que otros cuadros menos conocidos realizaran todos esos pasos iniciales. 

Él también estaba muy interesado por los problemas internacionales, por los problemas de 

África. Por aquella época se había producido la intervención de mercenarios en el antiguo 

Congo Belga, hoy Zaire; la muerte de Lumumba, todo aquello; un régimen neocolonial, y 

había un movimiento de lucha armada en Zaire. Esto nunca lo hemos publicado. Entonces, el 

                                                                                                                                                         
nal a su actividad política, inició un movimiento de sedición contrarrevolucionario en Camagüey. Ante esta 

acción fue detenido por el Jefe del Ejército Rebelde Camilo Cienfuegos, el 21 de octubre de 1959, quien 

desapareció  en un accidente aéreo cuando regresaba a La Habana desde la provincia de Camagüey, donde 

trabajaba después de esta hecho en la reorganización del  Ejército Rebelde. 

       El 12 de noviembre de 1959 tras resultar infructuosos los esfuerzos por encontrar al jefe del Ejército Rebel-

de, comandante Camilo Cienfuegos, después de una intensa búsqueda que duró varios días, en cayos, costas 

y montes en la que participó el pueblo junto al Ejército Rebelde, se da oficialmente como desaparecido al 

heroico combatiente. En la comparecencia televisada para exponer los detalles  relacionados con la desapa-

rición, Fidel expresó: ―Camilo salió del pueblo y en el pueblo hay muchos Camilos‖. Esta intervención apa-

rece publicada en el periódico Revolución del  14 de noviembre de ese  año. Ver glosario de Nombres 
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movimiento revolucionario nos pidió una ayuda, que le enviáramos instructores, combatien-

tes, en una misión internacionalista. 

GIANNI MINÁ. ¿El movimiento de Lumumba? 

FIDEL CASTRO. En ese momento era [Gastón] Soumaliot el que estaba dirigiendo. Era el 

mismo movimiento, pero había muerto Lumumba. 

Entonces, yo mismo le sugerí a Che la idea de que había que ganar tiempo, esperar; él quería 

desarrollar cuadros, desarrollar más la experiencia, y lo hicimos responsable del grupo que fue 

a ayudar a los revolucionarios en el actual Zaire. Pasaron por Tanzania, cruzaron el lago Tan-

ganica. Fueron alrededor de 100 cubanos y allí estuvieron varios meses. 

Él siguió la línea de enseñar a combatir a los zairenses. Allí estuvieron luchando cubanos y 

patriotas zairenses contra mercenarios blancos y la fuerza que había enviado el gobierno. 

Hubo bastantes combates contra los mercenarios; pero la idea, desde luego, no era hacer la 

guerra en lugar de los africanos, de los zairenses, sino ayudarlos, enseñarlos a combatir. 

Pero el movimiento aquel era muy incipiente todavía, no tenía suficiente fuerza, suficiente 

unidad, y al fin los propios jefes revolucionarios de la excolonia belga decidieron suspender la 

lucha y el personal fue retirado. Realmente aquella decisión fue correcta, se comprobó que no 

había condiciones para el desarrollo de aquella lucha en ese momento. Los zairenses analiza-

ron con la parte cubana la situación, nosotros estuvimos de acuerdo con sus puntos de vista; 

en consecuencia, la fuerza fue replegada y el personal cubano regresó al país. 

Che, que había estado alrededor de siete meses en Zaire, permaneció un tiempo en Tanzania 

analizando las experiencias que acababa de vivir. Su conducta en esa misión fue, como siem-

pre, ejemplar e insuperable. Su estancia en África era transitoria, en espera de que se creasen 

las condiciones para viajar a Suramérica.
319

 

Durante todo aquel período, para nosotros la situación fue muy embarazosa, porque ya él se 

había despedido, había hecho la carta al partir, y se marchó, como es lógico, discretamente; 

del país salió —se puede decir— clandestinamente. Nosotros guardamos la carta.
320

 Eso dio 

lugar a que se corrieran muchos rumores en aquella época, incluso se levantaran verdaderas 

calumnias: hubo quienes hablaron de Che desaparecido, Che muerto, discrepancias y todas 

aquellas historias. Nosotros soportamos calladamente aquel chaparrón de rumores e intrigas 

simplemente para no arriesgar la misión que él quería cumplir y el personal con que él debía 

partir a su destino final, a Suramérica. 

Pero como se concluye aquella fase de Zaire, él está en Tanzania, está ganando tiempo; y es-

tuvo meses en Tanzania, después viaja a un país socialista de Europa Oriental. A decir ver-

dad... Bueno, no lo voy a decir porque no he consultado con el país si debo decirlo. Estuvo 

allá, él no quería regresar porque a él le daba mucha pena volver a Cuba después de publicada 

la carta. 

En un momento determinado resultó inevitable publicar la carta, pues ya era muy perjudicial 

toda aquella campaña sin una respuesta y una explicación a la opinión internacional, y no 

quedó más alternativa que publicar la carta.
321

 Desde luego, la carta no decía cuál era su mi-

sión. Hablaba solo de luchar en otras tierras del mundo. Pero ya después que se conoció la 

carta, pues era una necesidad política ineludible publicarla, a él, con ese carácter particular, le 

costaba mucho la idea de regresar a Cuba después de haberse despedido. Pero al fin yo lo per-

suado de que regrese, que es lo más conveniente para todos los fines prácticos de lo que él 
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quería hacer, y regresa clandestinamente a Cuba.
 322

 Está aquí varios meses, en una zona mon-

tañosa, difícil, entrenándose; está meses entrenándose con los que lo acompañarían. 

Él solicitó la colaboración de un grupo de compañeros, de viejos guerrilleros, algunos nuevos, 

que habían estado en Zaire, y solicitó que se le apoyara en eso. Él escogió el grupo, conversó 

con cada uno de ellos, y nosotros autorizamos a que fuera un grupo de compañeros bien expe-

rimentados, puesto que la tarea que él iba a hacer allí requería realmente de ese grupo de vo-

luntarios con experiencia. Estuvo entrenándose con ellos durante meses mientras se hacían 

todos los trabajos previos para el traslado de él y del grupo a Bolivia.
323

 

Él había escogido el territorio y había elaborado su plan de lucha. Nosotros le dimos coopera-

ción y apoyo para llevar a cabo esa idea, aunque, naturalmente, teníamos la preocupación de 

los riesgos inherentes. Habríamos preferido un movimiento ya mucho más desarrollado y que 

Che se incorporara a ese movimiento; pero él quería ir casi desde el principio, y nosotros lo-

gramos retenerlo hasta que ya por lo menos las primeras tareas se hicieran y que viajara ya 

con un poquito más de seguridad, porque los tiempos más difíciles son esos primeros tiempos. 

En realidad todo eso se organizó de una manera minuciosa, perfecta: se produjo el traslado del 

Che y de todos los compañeros, hasta que llegaron a estar en el campamento, ya en aquel te-

rritorio. Fue así, hubo que pasar barreras difíciles y lugares complicados. No fue fácil la tarea, 

pero se cumplió gracias a los métodos que se usaron, y llegó a reunirse con todo el grupo de 

compañeros allí en el área de Ñancahuazú —creo que se llama—, en un territorio de Bolivia 

escogido por él.
324

 

Este es, más o menos, el itinerario: un recorrido por África; después, cuando salió, Tanzania; 

el este de Zaire; regresa a Tanzania; un país socialista de Europa; de nuevo a Cuba y, por 

último, viaja hacia el área que él ha escogido en Bolivia.
325

 

GIANNI MINÁ. ¿Fue un error escoger Bolivia, donde había  un pueblo probablemente no 

maduro todavía para una revolución? ¿Fue un error romántico, determinado por una selección 

geográfica que no era táctica o estratégicamente justa? 

FIDEL CASTRO. Yo no diría eso. A él le interesaba Argentina, estaba realmente muy inspi-

rado en la idea de hacer la revolución en Argentina. Pero en aquella época no había relaciones 

con ningún país de Suramérica, todos aquellos gobiernos incluso se habían unido al de Esta-

dos Unidos contra Cuba. Y él en los primeros tiempos había aglutinado a un grupo de argen-

tinos, incluso a un argentino que había estado como periodista en la Sierra Maestra,
326

 Jorge 

Ricardo Masetti, que después fue fundador de Prensa Latina,
327

 y él lo había captado para sus 

ideas de lucha en Argentina. Masetti, de acuerdo con Che, trató de organizar un frente allá en 

el norte de Argentina, por la zona de Salta. Masetti murió en aquella misión.
328
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Che fue siempre un hombre muy sensible, muy comprometido con todos sus compañeros. El 

mero hecho de que él hubiera  iniciado aquel esfuerzo, aquella lucha donde algunos compañe-

ros hubieran dado la vida, era, sin duda, uno de los factores que influía mucho en su impa-

ciencia para llevar a cabo aquellas ideas. Entonces, ya él había estudiado esa parte. Y la im-

portancia que tenía la zona escogida en Bolivia parece ser que estaba cerca de la frontera con 

Argentina. 

Él conocía el carácter del campesino boliviano, muy callado, muy reservado, muy desconfia-

do; él sabía que era muy diferente del carácter del cubano, porque él incluso, después que se 

graduó de médico, había estado recorriendo Suramérica en motocicleta, y estuvo hasta en el 

Amazonas y en muchos lugares, tuvo mucho contacto con esas poblaciones y conocía la tra-

gedia del indio, sus características. Él conocía mucho eso y lo sentía, y más de una vez me 

explicó y me habló de cómo eran, cómo había que trabajar con ellos y que eso llevaba tiempo, 

que eso no era nada fácil. Él estaba consciente de las dificultades de la tarea que tenía por 

delante.
 329

 

¿Pero qué pasa? Que había vivido nuestra experiencia, nuestra casi increíble experiencia; des-

pués de los primeros reveses, cómo un grupo tan pequeño se reorganiza, lleva a cabo la lucha 

en condiciones muy difíciles, y él tenía una fe ciega en ese tipo de lucha y en sus posibilida-

des, más aún cuando ya tenía aquella enorme experiencia.
330

 

Él escogió el territorio, escogió el lugar. Yo diría que, en esencia, no había equivocación en 

eso. No había equivocación.  Él trató de ganar un apoyo, trató de ganar un apoyo de fuerzas 

organizadas, de fuerzas políticas organizadas. Se suponía que iba a contar con el apoyo del 

Partido Comunista Boliviano y de otras fuerzas; hubo otras fuerzas que se sumaron, porque 

había divisiones en esa época en la izquierda, en el movimiento comunista.
331

 

GIANNI MINÁ. En este sentido, el papá del Che, el ingeniero Guevara [Ernesto Guevara 

Lynch] ha sostenido que el Partido Comunista Boliviano tiene responsabilidad en la muerte 

del Che, porque si no lo traicionó, seguramente lo dejó morir. Por otra parte, ¿es cierto lo que 

dice Régis Debray, que Che pudo ser salvado con una expedición de jóvenes comunistas boli-

vianos partiendo de Cochabamba? 

FIDEL CASTRO. Yo no comparto ninguno de los dos criterios, y creo que estoy muy infor-

mado de todos esos problemas. 

El Partido Comunista tenía varios dirigentes. Ya con el secretario general, Mario Monje, se 

había hablado, se había llegado a cierto acuerdo. Pero había otros dirigentes también, y real-

mente allí surge un conflicto con Monje. Eso se conoce, está la historia; surge un conflicto 

entre Che y Monje por ciertas posiciones de Monje, pretensiones quizás de dirigir, y Che no 

aceptó eso. Creo que en Monje prevalecieron factores formales, puesto que aquel era su país, 

donde se iniciaban las acciones, y él era el secretario del partido del país, pero realmente para 

dirigir aquella empresa, que rebasaba las fronteras de Bolivia, no había mejor cuadro, ni per-

sona más preparada que Che. Pero eso dio lugar a malos entendidos y no se pusieron de 

acuerdo. Monje se retira. 
332

Nosotros recibimos la información e inmediatamente citamos aquí 

a otros dirigentes importantes y prestigiosos del partido:  a Kolle [Jorge Kolle Cueto] y a un 
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dirigente obrero muy conocido y muy buen dirigente, Simón Reyes.
333

 Yo les pedí que vinie-

ran a Cuba, conversé con ellos, les dije: ―Se ha presentado esta crisis y eso es muy delicado y 

yo los cito para conversar, es imprescindible que le den la ayuda al Che.‖ 

Ellos se comprometieron a ayudar, fueron dispuestos a dar la ayuda y la colaboración, e hicie-

ron todo lo posible aun en discrepancia con el secretario del partido. Lo que pasa es que los 

acontecimientos se fueron precipitando, no dieron oportunidad a  que ellos pudieran actuar. 

Pero tuvieron una excelente actitud y comprendieron todo en la reunión conmigo. Kolle des-

pués fue dirigente del partido cuando lo dejó de ser Monje, y Simón Reyes también adquirió 

cargos importantes en la dirección del partido.  Eran del Partido Comunista y se comprometie-

ron. 

Cuando nosotros tenemos noticias de aquella situación, buscamos aquella forma de solución. 

Se había logrado el apoyo de otros movimientos y también de algunos latinoamericanos. Es-

taban en esa fase del trabajo cuando los acontecimientos se complican allí y, realmente, se 

descubre su presencia; pienso que necesitaban un poco más de tiempo. Pero por una razón o 

por otra, una combinación de factores, llegan a descubrir al destacamento cuando todavía es-

taban en fase de organización.
334

 

Monje tiene cierta responsabilidad, pero históricamente no sería justo hacer esa imputación al 

Partido Comunista. Varios comunistas se unieron: los Peredo, muy buena gente, que estaban 

despuntando como excelentes cuadros, se unieron y apoyaron a Che y ayudaron muchísimo a 

Che,
335

 e importantes cuadros de la dirección del partido, en discrepancia con Monje, quisie-

ron ayudarlo.
336

 Así que si se va a imputar una responsabilidad habría que imputársela a Mon-

je,
337

 pero tampoco se puede con justicia acusar al Partido Comunista o culpar al Partido Co-

munista del desarrollo de los acontecimientos. 

GIANNI MINÁ. En Europa también se dice que... 

FIDEL CASTRO. Y lo de Debray, no te he respondido aún, eso pertenece al terreno de la 

fantasía; sí, de la fantasía únicamente, porque no existían las más mínimas condiciones, ni 

existían las armas, ni los hombres preparados, ni entrenados, para organizar una columna que 

fuera en ayuda de Che. Eso es en teoría, únicamente se puede hablar de eso en teoría; es una 

fantasía. Hay que ver que esa no es una guerra regular; es una guerra de guerrilla, es una gue-

rra irregular, y ese tipo de guerra tiene sus leyes. No es así; no se resuelven tan fácilmente las 

cosas.  

GIANNI MINÁ. En Europa se dice también que el editor Feltrinelli 
338 contribuyó —sin que-

rer, por supuesto— a guiar a la CIA sobre los pasos del pequeño grupo de Che en el bosque 

cerca de Vallegrande. ¿Hay algo de cierto en esto? 

FIDEL CASTRO.  Es la primera vez, realmente, que oigo decir eso, que escucho ese rumor o 

esa versión. No habría la más mínima posibilidad de que Feltrinelli interviniera, propiciara esa 

situación. Hoy se conoce la historia completa, porque se han escrito muchos libros sobre eso y 

yo me los he leído; primero, el diario de Che que lo estudié bien,
339

 y conocía a Che muy 
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bien; yo podía, a través del diario, percibir cada uno de sus estados de ánimo, cada cosa, de 

tan bien que lo conocía. 

Después se han conocido todos los partes y documentos escritos por el ejército boliviano y 

cada una de las informaciones que fueron recibiendo: cuándo, en qué momento, cómo la in-

terpretaron, lo que hicieron. Toda esa historia está escrita, no sólo lo que escribieron los revo-

lucionarios –están además los diarios de otros compañeros que sobrevivieron, de los que estu-

vieron con Che hasta el último momento, algunos diarios cayeron en manos del ejército boli-

viano-, después conocemos el testimonio y sabemos paso a paso lo que ocurrió allí: hubo al-

gunas indisciplinas, hubo algunas imprudencias que dieron al enemigo indicios de alguna co-

sa, aunque no sabían su magnitud. Pero no tienen nada que ver, realmente, con Feltrinelli ni 

con nadie. Estos hechos se conocen minuciosamente al detalle. 

Hay una cosa, ya tenían sus campamentos, habían creado todas las condiciones y todos esos 

hechos están relatados. El ejército llega a percibir que hay algo extraño, pero esto coincide 

con otras circunstancias. Che inicia una incursión con un fuerte destacamento para hacer una 

exploración del terreno y un amplio recorrido por aquella zona. Quedan en el campamento los 

más nuevos, gente que iba llegando. Pero ese recorrido dura muchas semanas, es verdadera-

mente una odisea
340

; está descrito en detalle en su diario, enfrentándose a montañas duras, 

terrenos difíciles, ríos crecidos; incluso en ese recorrido tienen algunas bajas, algunos se aho-

gan, una o dos bajas tienen; pero la tropa regresa completamente agotada después de varias 

semanas de marcha.
341

 Cuando llegan al campamento se encuentran que habían ocurrido al-

gunos problemas allí, algunas indisciplinas y algunas dificultades en ausencia de Che; pero lo 

peor es que cuando la tropa llega desgastada, con algunos enfermos, no tiene tiempo de recu-

perarse, porque en breves días se producen las exploraciones del ejército y los primeros com-

bates, en que realmente ellos no tuvieron ninguna baja por la experiencia que tenían; en las 

emboscadas que hicieron con pocos hombres, capturaron armas, infligieron un golpe fuerte al 

adversario en aquellos días.
342

 

Pero yo diría que todo eso ocurre prematuramente. Después hacen una incursión, salen del 

campamento, queda una fuerza en el campamento, y se produce una división del grupo en dos 

                                                 
340

  Cubanismo utilizado para expresar una larga travesía llena de dificultades haciendo alusión al poema épico 

en 24 cantos, atribuido a Homero (S. IX a. de. J. C)  referido a los viajes de Ulises (Odiseo) después de la, 

toma de Troya, y su regreso al reino de Itaca, donde se recogen los largos e interesantes relatos de viajes lle-

nos de episodios y vicisitudes. 
341

 El grupo de cubanos y parte importante de los bolivianos se completó el 31 de diciembre de 1966. Mientras 

tanto, los guerrilleros efectuaban recorridos, exploraciones, reconocimiento del terreno; establecían y orga-

nizaban los campamentos; construían túneles, cuevas; instalaban la planta de radio; inauguraban un observa-

torio; cavaban trincheras; ubicaban los comunicadores, estudiaban el quechua y hacían ejercicios de defensa. 

En estos preparativos estuvieron hasta el 31 de enero de 1967. El 1ro. de febrero se inicia el recorrido explo-

ratorio y de adaptación a la dura y difícil vida guerrillera hasta los  ríos Grande, Masicurí, Rosita y la zona 

de Tatareada con el propósito de conocer el detalle el terreno, dar un fuerte entrenamiento, examinar las po-

sibilidades de formación de grupos de campesinos y hacer contacto con ellos. Sin embargo contactan con 

pocas familias campesinas, sufren la escasez  de alimentos y agua, y soportan frecuentes y torrenciales llu-

vias. A poca distancia del campamento, el Che conoce por información suministrada al ejército por dos de-

sertores, que los militares registraron la finca y capturaron a un guerrillero. 
342

 El 23 de marzo de 1967 se realiza el primer encuentro con tropas enemigas, quienes sufren 7 muertos, varios 

heridos y 14 prisioneros. La aviación bombardea. Se deja en libertad a los capturados. La prensa informa de 

la existencia de la guerrilla. Después de esa acción,  Che denomina a los que están sobre las armas Ejército 

de Liberación Nacional de Bolivia (ELNB) y analiza los errores durante la marcha, y de los que se quedaron 

en el campamento. En su resumen de marzo sintetiza: ―[…] Evidentemente, tendremos que emprender el 

camino antes de lo que yo creía […] La situación no es buena, pero ahora comienza otra prueba para la gue-

rrilla, que le ha de hacer mucho bien cuando la sobrepase […]‖ Guevara de la Serna Ernesto: El Diario del 

Che en Bolivia. Ob. Cit., p. 146.   



 120 

grupos que nunca más llegaron a hacer contacto.
343

 Incluso Che no lleva medicina suficiente 

para el asma. Ocurrió lo mismo que había ocurrido cuando el Granma,
344

 no trajo la medicina; 

lo mismo que en la Sierra Maestra,
345

 donde hubo que hacer realmente un esfuerzo excepcio-

nal para buscar a cualquier precio la medicina, por unos ataques de asma terribles que lo para-

lizaban. Él necesitaba el medicamento y se quedó todo ese período sin medicamento.
 346

 

Todo lo demás está escrito con un gran rigor, con una gran precisión, con una gran calidad 

narrativa, en el diario de Che; fue describiendo muy claro y con mucha precisión cada uno de 

los hechos.
347

 Y fue una proeza, porque durante meses estuvieron evadiendo al ejército y lu-

chando contra el ejército. En ninguna de esas circunstancias se puede dar la idea de una co-

lumna de apoyo. Nadie sabía el lugar donde estaban, todas las comunicaciones habían sido 

cortadas por el enemigo, en las ciudades habían controlado los puntos de contacto. 

Ya en ese momento el destino de la guerrilla dependía de lo que hacía la guerrilla. Che sabía 

incluso que con 20 hombres, si se trasladaba, como se estaban proponiendo, a un lugar con 

base social donde Inti y Coco Peredo eran conocidos, y hacia donde se trasladaban en la últi-

ma etapa, esa guerrilla tenía posibilidades de supervivencia; él lo sabía y se encaminaba en 

esa dirección.
348

  Por la descripción de todo lo que ocurrió, no solo por su diario, sino por las 

descripciones del ejército boliviano, es impresionante la proeza que hicieron, la cantidad de 

combates que libraron contra el ejército; lo que hicieron fue una verdadera epopeya. Todo eso 

es realmente conocido. 

¿Qué puede haber influido? Yo tengo mi opinión. Pienso que él estaba muy afectado cuando 

se persuade de la muerte del otro grupo. Y nosotros tenemos noticias de la muerte del otro 

grupo por los cables. Se explica cómo es; ya por nuestra experiencia, yo deduzco inmediata-

mente que la noticia es exacta, que es correcta, es verídica —cuando muere Tamara, 
349

 cuan-

do muere Joaquín, 
350

 el grupo completo que muere—, pero él se resistía a creerlo y se ve en 

el diario, durante meses él se resiste, cree que es mentira del ejército porque han dado muchos 

partes falsos. Nosotros al ver los cables nos persuadimos de inmediato de que es cierta aquella 

noticia. 

Cuando él realmente se convence —porque casi todo su esfuerzo y muchas vueltas fueron 

para tratar de encontrar al otro grupo—, se persuade de que no existe, que no lo puede encon-
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trar, es cuando él emprende una marcha hacia la búsqueda de una base social, cuando ya tiene 

algunos cuadros bolivianos buenos, que se han destacado. Era correcto y tenía posibilidades 

de supervivencia.
351

 

¿Cuánto influyó en su ánimo la muerte de aquellos compañeros? Yo creo que actuó al final 

con cierta temeridad, porque ellos iban por un camino y en un momento se para en un alto y 

dice: ―Hemos sido precedidos por radio bemba, todo el mundo nos esperaba.‖ Dice más o 

menos esto. Fíjate en el diario. Ellos marchaban por un camino hacia esa región, iban por un 

camino público, cuando llega a un alto él escribe en su diario: ―Vamos precedidos por radio 

bemba‖; es decir, todos los vecinos nos estaban esperando.
352

 

Y yo digo, cuánto habría influido en su estado de ánimo la seguridad de la muerte del grupo 

de Joaquín. Yo lo conozco bien, y yo creo que en ese momento estaba actuando conforme a 

ese carácter de él —sentía las cosas muy fuerte—, con cierta temeridad. 

Él prosigue el avance, llegan de día a un pueblo, está vacío.  Ver un pueblo vacío es señal de 

que hay algo, la población percibe que va a haber un combate. Cualquier ejército, ¡cualquie-

ra!, ya no tenía más que esperar en ese camino, emboscarse en ese camino. Y por unas lomas 

peladas, en pleno mediodía, la vanguardia emprende la marcha de esa forma, como si no exis-

tiera el ejército, y entonces esa vanguardia que va delante cae en la emboscada de día, matan a 

varios de ellos, fue un golpe muy serio. 

El grupo llevaba además algunos enfermos, llevaba al médico enfermo y Che lo llevaba de 

todas maneras aunque le retrasaba el movimiento, la marcha. A veces nosotros, en situación 

similar, buscábamos un lugar donde poder dejar al enfermo con alguien que lo atendiera por-

que no podía resistir la marcha. Él debía haber estado buscando alguna posibilidad en ese sen-

tido. Pero ya pierde la vanguardia, está localizado, está en el valle, le matan incluso alguna de 

la gente buena de los bolivianos. Le matan a uno de los dos hermanos Peredo, que se estaban 

destacando muchísimo ya como cuadros bolivianos. Y ya queda en una situación muy difícil, 

en un terreno muy difícil. Y él, que había podido evadir durante meses, combatiendo constan-

temente, que había realizado una epopeya, se ve ya en una situación muy crítica: lo localizan, 

lo atacan, lo hieren, le destruyen el fusil, y en un movimiento logran hacerlo prisionero, y 

después lo llevan a un punto cercano.
353

 

De manera que yo diría que cuando todavía marchaban por ese camino y tenían 20 hombres y 

contaban ya con unos cuadros bolivianos, si ellos llegan a la zona adonde se proponían, tenían 

posibilidades no solo de supervivencia sino de desarrollo del movimiento guerrillero.
 354

  Has-

ta ese momento, a juzgar por todo lo que Che sabía y la experiencia que nosotros tenemos, 

tenían posibilidad. El momento en que realmente cambia ya esa posibilidad, es cuando avan-

zando en pleno mediodía por un camino real en aquellas lomas le emboscan la vanguardia. 

Entonces, algo tiene que haber estado influyendo mucho en él: ese desprecio por la muerte; a 

veces él iba al encuentro de la muerte, sobre todo en ciertos momentos. Porque en tales cir-

cunstancias, realmente tenían que haber avanzado con más cuidado, apartarse de los caminos, 

buscar otros puntos, avanzar de noche; porque, incluso, esa emboscada de noche no le hubiera 

hecho gran daño, porque disparan a oscuras o hubieran podido percibir al enemigo por alguna 

luz o por algún otro indicio. Yo creo que ciertos factores de su carácter en ese momento influ-

yeron en los acontecimientos. 

Yo lo conocía muy bien y ese diario me lo leí más de una vez en detalle.
355
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GIANNI MINÁ. ¿Y en esta fase usted no podía haber hecho algo para ayudarlo? Quiero de-

cir, en esta última etapa de su epopeya. 

FIDEL CASTRO. Era imposible. ¿Qué se podía hacer? ¿Enviar un batallón, una compañía, un 

ejército regular? Es que las leyes de la lucha guerrillera son otras; ahí depende de lo que haga 

la guerrilla. Realmente ellos escribieron una epopeya, algún día se hablará con más objetivi-

dad de las cosas que hicieron. Es que el mismo ejército boliviano en sus descripciones... Hay 

un general, el general Gary Prado, yo me he leído su libro; claro refleja la cosa oficial, pero no 

oculta la admiración por el adversario.
356

 

Se toparon muchas veces con el ejército. Él lo sabía como lo sabíamos nosotros, porque cuan-

do nosotros llegamos a la Sierra también fuimos dispersados, siete fusiles volvimos a reunir; 

reiniciamos la lucha en la Sierra Maestra, donde no conocíamos a nadie, con siete fusiles. 

Cuando ya nosotros éramos 20, éramos una fuerza. 
357

 Él tenía confianza en las posibilidades 

de la lucha irregular; él lo sabía. Y en esas circunstancias, la guerrilla depende de sí misma; 

no puede ni esperar ni recibir apoyo exterior, que es prácticamente imposible. Eso no era po-

sible, y la ayuda de tipo clandestina tampoco era posible, toda la red había sido desbaratada. 

En ese momento todo dependía de la acción de ellos. Por eso no caben fórmulas de guerra 

convencional, de columnas que salen, que van y vienen. Todo eso pertenece al terreno de la 

fantasía. 

GIANNI MINÁ. Comandante, incluso en el dramático momento de la muerte de Che, surgió 

en Europa una tesis contra ustedes, según la cual después de la Cumbre de Glassboro, los Es-

tados Unidos y la URSS decidieron concederse una tregua en Asia y en América Latina, res-

pectivamente. Por ello, Cuba no pudo hacer más nada para ayudar a Che en Bolivia. 

FIDEL CASTRO. Yo me asombro de la cantidad de rumores y de fantasía que circulan por 

Europa. Voy a llegar a pensar que Europa es la región del mundo menos informada que exis-

te. 

GIANNI MINÁ. Puede ser. 

FIDEL CASTRO. Porque yo realmente ni me acuerdo de esa reunión.
 358

  Estaba la guerra de 

Vietnam andando en plenitud, 
359

 y aquí se estaba desarrollando esta acción del Che. No tenía 

nada que ver una cosa con la otra, no había ninguna participación soviética en esto, no había 

una cuestión de estrategia que se estuviera discutiendo, y, realmente, nosotros con una gran 

lealtad le dimos a Che toda la ayuda que él pidió, los compañeros que él pidió, la colaboración 

que pidió, totalmente. Nosotros cumplimos nuestra palabra.
360

 

¿Qué habríamos preferido? Que Che esperara. Habríamos preferido que existiera allí un frente 

desarrollado, pero nosotros no podíamos imponerle a él una decisión. 
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A nosotros se nos podían crear problemas de tipo político, estatal, denuncias, todo ese tipo de 

cosas; sin embargo, nosotros afrontamos todo este tipo de inconvenientes por cumplir la pala-

bra que teníamos con él, y fuimos respetuosos de esa palabra.  No solo fuimos respetuosos, y 

creíamos en lo que estaba haciendo, y creíamos que podía hacer lo que se proponía. 

Yo siempre digo que el éxito o el fracaso no es lo que indica que es correcta una línea. Noso-

tros pudimos haber muerto todos en nuestra lucha; estuvimos a punto más de una vez. Si 

hubiéramos muerto, mucha gente diría que estábamos equivocados. Yo pienso que si hubié-

ramos muerto no estábamos equivocados, y que nuestro camino era correcto. Pero hay una 

serie de factores y de imponderables que intervienen, incluso el azar, y nosotros sobrevivimos 

en aquellos días difíciles casi de milagro. Sería otra historia larga de contar. 
361

Pero en esas 

circunstancias no se puede decir que el éxito sea la medida de la justeza de una línea.  Deter-

minados factores condujeron al resultado adverso, pero yo no cuestiono la justeza de la línea 

de Che, yo lo que digo es que me hubiese gustado que no pasara por esa etapa inicial de tanto 

riesgo, y que hubiera podido incorporarse como jefe político y jefe militar, como estratega en 

un movimiento que ya hubiese rebasado esa fase. 

Creo que por el valor de Che, la calidad de Che, la importancia de Che, en nuestra guerra le 

dábamos las misiones ya más importantes. Esta misión no se la dimos nosotros; la idea, el 

plan, todo fue de él; nosotros lo compartíamos, porque creo que sus ideas eran correctas, pod-

ía hacerlo, ¡podía hacerlo! No voy a pensar que por el hecho de que determinados factores 

influyeron en que aniquilaran la guerrilla y muriera Che, no por eso voy a pensar que su línea 

no fuera justa, porque no puedo medir la justeza de una línea determinada por el éxito y el 

fracaso; sería, a mi juicio, un criterio erróneo. 

No es el único caso. Nosotros hemos visto otro caso: el caso de Caamaño, 
362

 un hombre va-

liosísimo también, que no pudo soportar la impaciencia por regresar a su país y regresó al 

país.  Conversé mucho con él, lo conocía muy bien. 

Yo conozco, pues, dos casos de dos grandes cuadros a quienes la impaciencia los llevó a la 

muerte. Y no se trata de la muerte, lo doloroso que significa la muerte, sino de dos grandes 

cuadros y dos grandes valores revolucionarios que murieron así. Y Caamaño con menos posi-

bilidades que Che. Caamaño era un buen militar, se había preparado bien, pero las condicio-

nes eran también difíciles, el grupo era muy pequeño, y nosotros hubiésemos preferido que 

esos valores se preservaran para el momento más oportuno. 

Nosotros no les imponíamos a ellos nuestros puntos de vista, ni les prohibíamos sus valientes 

acciones. Teníamos excelentes relaciones de amistad, de confianza, y Che realmente prestaba 

mucha atención a los puntos de vista, a los criterios que yo le daba porque siempre mantuvi-

mos una confianza y una amistad profunda hasta el final. Pero aquella era su idea. La otra 

cosa era prohibirle, y eso no estaba dentro del tipo de relaciones que teníamos nosotros, ni por 

razones de Estado imponerle un criterio. 

Lo que hicimos fue que lo ayudamos, y ayudamos algo que creíamos que era posible; no habr-

íamos podido ayudar algo imposible, algo en que no creyéramos, porque habría sido nuestro 

deber decirle: no es posible, no podemos hacer esto, no se pueden sacrificar compañeros en 

esa tarea. Pero fue así lo que él hizo. Y yo comparto lo que hizo, lo creo. 

Solo una cosa hubiese hecho diferente, habría esperado que se desarrollara un movimiento 

fuerte, para que un cuadro de su calidad y de su importancia estratégica se hubiera incorpora-
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do en ese momento y no hubiese tenido que pasar por toda esa prueba inicial, que es la más 

difícil, la más peligrosa, la más riesgosa, como los hechos lo demostraron, pues lo llevaron a 

la muerte. 

GIANNI MINÁ. ¿Por qué las autoridades bolivianas no quisieron nunca entregar el cuerpo de 

Che? ¿Les daba miedo aun después de muerto? 

FIDEL CASTRO. Ellos quisieron desaparecer el cuerpo de Che para evitar un lugar que fuera 

objeto de veneración y de visita por la gente.
363

 

No se sabe todavía qué hicieron con el cuerpo de Che, ni dónde está el cuerpo de Che. Eso no 

se ha podido esclarecer. Se han encontrado muchas cosas de él y objetos. Se sabe todo lo que 

ocurrió, por los dos bandos; hay cosas muy coincidentes. Lo que no se sabe es dónde está en-

terrado Che. Ellos quisieron desaparecerlo. Además, los yanquis quisieron desaparecerlo.
364

 

No obstante, Che se convirtió en un gran símbolo para el mundo entero, del hombre ejemplar, 

revolucionario, heroico. Se convirtió, yo diría en uno de los más singulares ejemplos de com-

batiente y de revolucionario del Tercer Mundo, e incluso del mundo industrializado. Y no era 

injustificada esa idea y esa imagen que se hiciera del Che.
365

 

GIANNI MINÁ. Hay una singular coincidencia ligada a la muerte del Che. Ya 16 ó 17 perso-

nas que tuvieron una responsabilidad directa o indirecta en su asesinato en Bolivia han muerto 

no siempre en forma clara. 

FIDEL CASTRO. Parece que hubo personas de las que participaron en el asesinato que mu-

rieron de esa forma. Bueno, puede decirse que nadie organizó eso, así que de manera espontá-

nea el pueblo realmente hizo justicia sobre los que tuvieron una actitud indigna. No me refiero 

a los militares que combatieron contra él, sino a gente que ejerció papel de confidente, de 

traidores, de esbirros con relación a toda esta historia. 

GIANNI MINÁ. Hasta el campesino que... 

FIDEL CASTRO. Creo que se llamaba Honorato. 

GIANNI MINÁ. Honorato Rojas. 

FIDEL CASTRO. Eso lo leí en un libro que hizo este general boliviano, Gary Prado, quien es 

un hombre que tiene algunos problemas de invalidez. Creo que está en Washington como 

agregado militar. Hizo un libro bastante objetivo, bastante respetuoso, aunque, desde luego, 

exaltando mucho al ejército boliviano. No le niego, como militar boliviano, ese sentimiento 

hacia su institución. 
366

El ejército boliviano tenía mala preparación. Fue adquiriendo más ex-

periencia en ese período, indiscutiblemente.  Los yanquis hicieron un gran esfuerzo, intensifi-

caron el plan de entrenamiento, porque querían destruir al Che. 

GIANNI MINÁ. Dos hombres tan reservados como usted y como Che, ¿cómo se saludaron la 

última vez que se vieron? ¿Con un abrazo de viejos amigos, o estrechándose las manos? 

FIDEL CASTRO. Ya nos habíamos visto tantas veces. Muy bien, muy afectuoso. No, un 

abrazo, sin mucha efusividad, porque no somos hombres de gran efusión. Él no lo era, yo no 

lo soy; pero sí sentimos las cosas fuertemente. Y con una gran confianza. Yo conversé mu-

chas veces, lo visité muchas veces allí donde se estaba entrenando todo el grupo. Estuvo me-

ses en la provincia de Pinar del Río.
367

 

GIANNI MINÁ. ¿Y el día que se fue? 

FIDEL CASTRO. El día que se fue, yo hasta hice una broma. 

El día que se marchó definitivamente, invité a varios compañeros de la dirección del partido, 

de los de más confianza, a una comida con un visitante que teníamos. El visitante era Che, ya 
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disfrazado. No lo conocía nadie en absoluto con el disfraz que se hizo, y Che ha estado almor-

zando con otros en una casa aquí en La Habana el día antes de irse, y los compañeros no lo 

conocían. A los compañeros que estaban tuve que decirles que era Che.  Fíjate si estaba real-

mente bien preparado cuando salió, no lo conocía nadie. Realmente fue perfecto, no lo cono-

cieron los más íntimos compañeros, que estuvieron conversando con él como el que está con-

versando con un invitado. Hasta incluso esa especie de broma les hicimos a los compañeros el 

día antes de irse.
368

 

GIANNI MINÁ. Le agradezco todo lo que usted me ha contado, porque creo que tuve el pla-

cer de escuchar de sus palabras un pedazo de la historia de nuestro tiempo, de la que nosotros 

vivimos, pensamos o hemos esperado. Esto es algo que le agradezco. 

FIDEL CASTRO. Tenemos la obligación de ser justos, no hay por qué hacer imputaciones. 

Cada uno tiene suficiente responsabilidad, la que tiene Monje, el otro… Por eso yo te he ex-

plicado en detalles esa historia. 

Por ahí está la introducción, que yo le llamo una explicación necesaria, que hice cuando se fue 

a publicar el diario de Che.
369

 Hice una explicación de todo, con muchos más detalles en torno 

a esto y el papel de cada cual. Hice la introducción explicando una serie de cosas y la publi-

camos ampliamente. Después ese  diario circuló por el mundo. Estamos en la obligación de 

ser objetivos. 

Creo conocer muy bien todo lo que pasó, porque medité mucho sobre eso, analicé todos esos 

documentos y creo que conocía muy bien a Che; muy, muy, muy bien lo conocía. Tengo gran 

seguridad acerca de los hechos, cómo ocurrieron, qué factores pueden haber influido en el 

desenlace. 
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  Hacer invisible para amigos y enemigos la recia personalidad del guerrillero y ocultar su rostro familiar y 

querido, fue la tarea que en 1965 el Comandante Ramiro Valdés, entonces Ministro del Interior de Cuba, en-
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provincias o participar en reuniones y la confianza de que se hizo merecedor, lo que hicieron que se le con-

fiara la delicada misión de transformar al Che para desplazarse de África a Europa. 

Elaboró el diseño que estimó apropiado al físico y al carácter del jefe guerrillero que fue aprobado por Ra-

miro Valdés quien le indicó ponerse en contacto con el Comandante Manuel Piñeiro, encargado de organi-

zarle un itinerario que pasaba por Praga, París y El Cairo, donde lo esperaba un enviado de La Habana para 

escoltarlo hasta Dar-es-Salaam. El día 25 de diciembre de 1965, arribó a Tanzania, se encontró con el Che y 

comenzó a trabajar para dotarlo de una apariencia nueva que fuera también convincente. La técnica consistió 

en un chaleco para llevar bajo la ropa, que aumentaba unas libras de peso y confería a quien lo usara la apa-

riencia de un individuo giboso; zapatos que elevaban en varios centímetros la estatura, espejuelos aparente-

mente de cristales muy gruesos, un corte de cabellos que suprimía el ―pico de viudo‖ como llaman al naci-

miento del pelo en el centro de la frente, y unas prótesis dentales que alteraba los rasgos del rostro.  

En el trabajo de enmascarar la identidad del Che, dueño de un carácter y de una personalidad sui generis, se 

tomaron en cuenta elementos de su perfil psicológico, para crear una alternativa en la que se sintiera cómodo 

e incluso pudiera alternar con otras personas. Cumplida la misión retornó a La Habana.  

Fue Piñeiro quien meses después, le ordenó viajar a Praga, el Che enviaba por él y varias semanas permane-

ció en la capital de Checoslovaquia. Otra vez en La Habana, fue nuevamente convocado por Manuel Piñeiro 

pues el legendario guerrillero se entrenaba en Pinar del Río, una provincia del occidente cubano próxima a 

La Habana. Durante algunas semanas, Fisín convivió con el destacamento guerrillero que luego haría histo-

ria en Bolivia y sometió al Che a  una transformación plástica y de maquillaje con prótesis bucal, que hacía 

difícil su identificación. Ver fotos de su caracterización en Guevara de la Serna Ernesto: El Diario del Che 

en Bolivia. Ob. Cit., p. XXXI.   
369

 Consultar Una Introducción Necesaria. En: Guevara de la Serna Ernesto: El Diario del Che en Bolivia. Ob. 

Cit., p. XI -XXVI 
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Un encuentro con Fidel. Entrevista realizada por Gianni Miná. Oficina de Publicaciones del Consejo de Estado, La Habana, 

1ra edición, 1987, pp. 103-104; 202-204; 311-317; 318-349. 

EL CHE: IMAGEN DEL HOMBRE NUEVO 

Discurso en el acto central por el XX aniversario 

de la caída en combate del comandante Ernesto Che Guevara, 

en la fábrica de componentes eléctricos de Pinar del Río. 

8 de octubre de 1987 

Hace casi 20 años, el 18 de octubre de 1967, nos reunimos en la Plaza de la Revolución, ante 

una enorme multitud, para rendir homenaje al compañero Ernesto Che Guevara. Fueron aque-

llos días muy amargos, muy duros, en que se recibían las noticias de los acontecimientos allá 

por Vado del Yeso, en la quebrada del Yuro, donde informaban las agencias cablegráficas que 

el Che había caído en combate.
370

 

No tardamos mucho tiempo en percatarnos de que aquellas noticias eran absolutamente fide-

dignas, por cuanto, incluso, aparecieron informaciones y fotos que hacían incuestionable la 

realidad del hecho. Durante varios días se recibieron noticias, hasta que ya, con todos aquellos 

elementos, aunque sin que se supieran muchos de los detalles que se conocen hoy, tuvo lugar 

aquella gran concentración de masas, aquel acto tan solemne en que le rendíamos postrer tri-

buto al compañero caído.
371

 

Han pasado desde entonces casi 20 años; hoy, 8 de octubre, lo que esta vez estamos conme-

morando es el día, precisamente, en que cayó en combate. Según los informes fidedignos que 

hoy se poseen, en realidad, lo asesinaron al día siguiente, después que lo hicieron prisionero, 

por encontrarse desarmado y además herido; su arma había sido anulada en el combate. Por 

eso ha quedado ya como una tradición que sea el 8 de octubre el día en que se conmemore el 

aniversario de aquel dramático hecho.
372

 

Pasó el primer año, pasaron los cinco primeros años, 10 años, 15 años, 20 años, y se hacía 

necesario en esta señalada ocasión efectuar un acto, o, mejor dicho, se hacía necesario recor-

dar, en toda su dimensión histórica, aquel hecho y, sobre todo, al principal protagonista de 

aquel hecho; así, de una manera natural, no muy pensada, no muy deliberada, de una manera 

espontánea, todos los sectores, todo el pueblo ha estado recordando durante los últimos meses 

aquella fecha. Y se podía conmemorar este XX aniversario con cosas solemnes como las que 

hemos visto aquí hoy: el toque de silencio, el himno,
373

 el magnífico poema de Nicolás 

Guillén, que escuchamos hoy con el mismo acento, con la misma voz con que lo escuchamos 

hace 20 años
374
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 Ver en esta misma edición el discurso en la velada solemne en memoria del comandante Ernesto Che Gueva-
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 Hace alusión al poema de  Nicolás Guillén,  Che Comandante. Guillén el  poeta nacional de Cuba, además 

escribió otras tres poesías dedicadas al guerrillero heroico entre las que se encuentran, Che Guevara; Guita-
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Se podría tratar de hacer aquí un discurso también muy solemne, muy grandilocuente, tal vez 

escrito, en estos tiempos en que, en realidad, el gran cúmulo de trabajo apenas deja un minuto 

libre no ya para escribir un discurso, sino, incluso, para meditar con más profundidad sobre 

todos aquellos acontecimientos y sobre las cosas que aquí podrían decirse. 

Por eso quiero más bien en este acto recordar al Che reflexionando con ustedes, porque he 

reflexionado, he reflexionado mucho en torno al Che. 

En un reportaje, parte del cual salió ayer publicado en nuestro país, respondiendo a las pre-

guntas de un periodista italiano 
375

 que me tuvo casi 16 horas consecutivas frente a las cáma-

ras de televisión, más que de televisión de cine, porque en su interés de buscar una calidad 

superior a la imagen de todo lo que hacía, no utilizó el videocasete, que a veces tiene un rollo 

que dura dos horas, sino la cámara de cine, cambiando la película cada 20 ó 25 minutos, y así 

fue bastante fatigosa aquella entrevista —algo que teníamos que haber hecho en tres días fue 

necesario hacerlo en un día, porque no hubo más tiempo, tuvo lugar un domingo, comenzó 

antes del mediodía y terminó alrededor de las 5:00 de la mañana siguiente—, más de 100 pre-

guntas; entre los diversos y variados temas, el periodista tenía mucho interés en hablar del 

Che, y fue ya entre las 3:00 y las 4:00 de la mañana cuando realmente se abordó aquel tema, 

yo hice el correspondiente esfuerzo para ir satisfaciendo cada una de las preguntas, y, por 

cierto, de manera especial, hice un esfuerzo para sintetizar los recuerdos que tenía del Che. 

Le conté algo que me ocurría, que pienso que le ocurra  también a muchos compañeros, rela-

cionado con la perenne permanencia del Che. Hay que tener en cuenta las relaciones peculia-

res con el Che, el afecto, los vínculos fraternales de compañerismo, la lucha unida durante 

casi 12 años, desde el momento en que lo conocimos en México hasta el final, una etapa rica 

en acontecimientos históricos, algunos de los cuales han sido revelados por primera vez en 

estos días.
376

 

Fue una historia llena de episodios heroicos, de hechos gloriosos desde que el Che se unió a 

nosotros para la expedición del Granma: el desembarco, los reveses, los días más difíciles, la 

reanudación de la lucha en las montañas, la reconstrucción de un ejército a partir, práctica-

mente, de la nada; los primeros combates y las últimas batallas.
377

 

[...] 

Es preciso tener en cuenta aquella persistencia del Che en cumplir con un viejo anhelo, una 

vieja idea, la de regresar hacia América del Sur, hacia su patria, para hacer la revolución, a 

partir de toda la experiencia adquirida en nuestro país;
378

 la forma, incluso, clandestina en que 

tiene que organizarse su salida,
379

 el barraje de calumnias contra la Revolución; cuando se 

dijo que había conflictos, diferencias con el Che, que el Che había desaparecido; hasta se 

habló, incluso, de que el Che había sido asesinado por divisiones en el seno de la Revolución, 

mientras la Revolución, firme y ecuánime, soportaba y soportaba la feroz embestida, porque 

por encima de la irritación y la amargura que podían producir aquellas campañas, lo importan-

te era que el Che pudiera cumplir sus objetivos, lo importante era preservar su seguridad y la 

de los compatriotas que lo acompañaban en sus históricas misiones. 

                                                                                                                                                         
rra en Duelo Mayor  y Lectura de Domingo. Consultar. Nicolás Guillén. Antología Mayor. Ediciones 

Huracán. Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1969. pp.299-306 
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Expliqué en la referida entrevista cuáles eran los orígenes de aquella idea, cómo él había plan-

teado en el momento en que se unió a nosotros una sola condición: que una vez finalizada la 

Revolución, cuando él quisiera regresar a Suramérica, no surgiera ninguna conveniencia de 

Estado o razón de Estado que interfiriera en ese anhelo, que no se le prohibiera hacer eso. Se 

le respondió que sí, que podría hacerlo, que lo apoyaríamos; compromiso alguna que otra vez 

recordado por él, hasta que llegó el momento en que él creía que debía ya partir.  

No solo se cumplió la promesa de acceder a su partida, sino también se le ayudó en todo lo 

que fue posible a llevar a cabo ese empeño. 
380

 

Se trató, incluso, de dilatar un poco el momento; se le dieron otras tareas que habrían de enri-

quecer su experiencia guerrillera y se trataba de crear el mínimo de condiciones para que él no 

tuviera que pasar la etapa más difícil, de los primeros días en la organización de un movi-

miento guerrillero, algo que nosotros conocíamos perfectamente bien por nuestra propia expe-

riencia.
381

 

Valorábamos el talento, la experiencia y la figura del Che, un cuadro para grandes tareas es-

tratégicas y que tal vez sería más apropiado que otros compañeros llevasen a cabo aquella 

primera tarea de organización, y que él se incorporara en un período más avanzado del proce-

so. Esto tiene que ver, incluso, con la práctica que seguimos durante la guerra de preservar los 

cuadros, a medida que se destacaban, para misiones cada vez más importantes, cada vez más 

estratégicas. No eran muchos los hombres con que contábamos, los cuadros experimentados, 

y a medida que se iban destacando no los enviábamos con una escuadra, a una emboscada, 

todos los días, sino que les asignábamos otras responsabilidades más importantes y acordes, 

realmente con su capacidad y su experiencia. 

Así, recuerdo que en los días de la última ofensiva de Batista  en la Sierra Maestra contra 

nuestras combativas pero reducidas fuerzas,
382

 a los cuadros más experimentados no los si-

tuamos en las primeras trincheras, sino que les encomendamos otras tareas de dirección es-

tratégicas, preservándolos, precisamente, para nuestra fulminante contraofensiva. No tenía ya 

sentido situar al Che, a Camilo o a otros compañeros que habían participado en numerosos 

combates al frente de una escuadra, sino que los preservábamos para dirigir después columnas 

que iban a cumplir arriesgadas misiones de gran trascendencia y, entonces, sí los enviábamos 

al territorio enemigo, con toda la responsabilidad y con todos los riesgos, como cuando se 

inició la invasión de Las Villas por Camilo y el Che,
383

 una misión extraordinariamente difí-

cil, que requería hombres de enorme experiencia y autoridad, como jefes de aquellas colum-

nas, capaces de llegar a la meta. 

Siguiendo esa lógica, tal vez habría sido mejor, con vistas a los objetivos que se perseguían, 

que se hubiese cumplido ese mismo principio, y él se hubiese incorporado más adelante. No 

había, realmente, tanta necesidad de que él hiciera toda la tarea desde el principio. Pero él 

estaba impaciente, realmente, muy impaciente. Algunos compañeros argentinos habían muer-

to en los primeros esfuerzos realizados por él años antes, entre ellos, Ricardo Masetti, funda-

dor de Prensa Latina; 
384

 él recordaba mucho eso, y estaba, realmente, impaciente por realizar 

con su participación personal aquella tarea, y como siempre respetamos los compromisos, sus 

puntos de vista, pues siempre existieron relaciones de absoluta confianza, de absoluta her-

mandad, independientemente de nuestras ideas sobre cuál sería el momento ideal para que él 
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se incorporara, le dimos, en consecuencia, toda la ayuda y todas las facilidades para que ini-

ciara aquella lucha.
385

 

Después vinieron las noticias de los primeros combates y las comunicaciones quedaron total-

mente interrumpidas; en una  fase precoz de la organización de aquel movimiento guerrillero, 

el enemigo lo pudo detectar,
386

 y se inició una etapa que duró muchos meses, en que las noti-

cias que se recibían eran casi exclusivamente las que venían por los cables internacionales, 

cables que había que interpretar, tarea en la que nuestra Revolución ha adquirido ya una gran 

experiencia para conocer cuándo una noticia puede ser fidedigna o es una noticia inventada, 

una noticia falsa. 

Recuerdo, por ejemplo, cuando llegó por cable público la noticia de la muerte del grupo de 

Joaquín, el compañero Vilo Acuña, su nombre real, y nosotros la analizamos, yo llegué de 

inmediato a la convicción de que era verídica, y esa veracidad emanaba de la forma en que 

según se explicaba había sido liquidado aquel grupo, cruzando un río.
387

 Por nuestra experien-

cia guerrillera, por todo lo que habíamos vivido, nosotros sabíamos cómo se podía liquidar a 

un pequeño grupo de guerrilleros, las pocas y excepcionales formas en que tal grupo podía ser 

liquidado, y cuando allí se explicaba que un campesino había hecho contacto con el ejército, 

que había informado en detalles noticias sobre ubicación e intenciones del grupo buscando un 

paso de río, cómo el ejército se había emboscado en la orilla opuesta del río en el paso indica-

do por el propio campesino a los guerrilleros y la forma en que dispararon sobre estos en me-

dio del cruce, la explicación ofrecida no admitía dudas; porque suponiendo que los inventores 

de partes falsos, lo cual hicieron muchas veces, trataran de hacerlo una vez más, era imposible 

admitir en ellos, tan burdos por lo general en sus mentiras, suficiente inteligencia y suficiente 

experiencia para inventar las circunstancias exactas en que únicamente se podía liquidar a ese 

grupo. Llegamos por ello a la convicción de que aquella noticia era verídica. 

Largos años de experiencia revolucionaria nos habían enseñado a descifrar los cables, discer-

nir entre la verdad y la mentira en cada uno de los acontecimientos, tomando en cuenta, desde 

luego, también otros elementos de juicio. Pero ese era el tipo de noticias que teníamos sobre 

la situación, hasta que vinieron las noticias de la muerte del Che.
388

 

Nosotros teníamos esperanzas —como hemos explicado— de que aun cuando quedaban 20 

hombres, aun cuando las circunstancias eran muy difíciles, todavía quedaban posibilidades al 

movimiento guerrillero. Ellos se encaminaban hacia una zona donde había sectores campesi-

nos organizados, donde algunos cuadros bolivianos que se habían destacado tenían influencia, 

y hasta ese momento, casi al final, se mantenían las posibilidades de que el movimiento se 

consolidara y se desarrollara.
389

 

Pero fueron, en fin, tan peculiares las circunstancias de nuestras relaciones con el Che, la his-

toria casi irreal de la breve pero intensa epopeya vivida en nuestros primeros años de la Revo-

lución, habituados a convertir lo imposible en posible, que yo le explicaba al periodista men-

cionado 
390

que uno experimentaba la permanente impresión de que el Che no había muerto, 

que el Che seguía viviendo. Por tratarse de una personalidad tan ejemplar, tan inolvidable, tan 

familiar, era difícil resignarse a la idea de la muerte física, y a veces soñaba —todos soñamos 

con episodios relacionados con nuestra vida y nuestras luchas— que veíamos al Che, que el 

Che regresaba, que el Che estaba vivo, ¡cuántas veces!, le decía. Y le referí esos sentimientos 

que uno raras veces cuenta, lo que da también idea del impacto de la personalidad del Che, e 

                                                 
385

 Nota 380 
386

 Nota 342 
387

 Se refiere a la confluencia del Río Masicuri y el Río Grande. Lugar próximo al Vado de Puerto Mauricio, 

donde cayeron los compañeros del grupo de la retaguardia. Notas 343, 350 
388

 Notas 74,96 
389

 Nota 171                      
390

 Notas 375-376 



 130 

idea también del grado tan alto en que el Che está vivo realmente, casi como si su presencia 

fuera física, con sus ideas, con sus hechos, con sus ejemplos, con todas las cosas que creó, esa 

vigencia de su figura y el respeto hacia él no solo en América Latina, sino en Europa y en 

todas partes del mundo. 
391

Como habíamos pronosticado aquel 18 de octubre,
392

 hace 20 años, 

se convirtió en un símbolo de todas las personas oprimidas, de todas las personas explotadas, 

de todos los patriotas, de todos los demócratas, de todos los revolucionarios; en un símbolo 

permanente e invencible. 

Por todos esos factores, por esa vigencia real que tiene hoy mismo, en el ánimo de todos no-

sotros, a pesar de que han transcurrido 20 años, cuando escuchamos el poema, cuando escu-

chamos el himno
393

 o cuando escuchamos el toque de silencio, cuando abrimos nuestra prensa 

y vemos las fotos del Che en cada una de las etapas, su imagen, tan conocida en todo el mun-

do  —porque hay que decir que el Che tenía no solo todas las virtudes, y todas las cualidades 

humanas y morales para ser un símbolo, sino que el Che tenía, además, la estampa del símbo-

lo, la imagen del símbolo: su mirada, la franqueza y la fuerza de su mirada; su rostro, que re-

fleja carácter, una determinación para la acción incontenible, a la vez que una gran inteligen-

cia y una gran pureza—, cuando vemos los poemas que se han escrito, los episodios que se 

cuentan y las historias que se repiten, palpamos esa realidad de la vigencia del Che, de la pre-

sencia del Che. No tiene nada de extraño si uno, no solo en la vida de cada día palpa su pre-

sencia, sino hasta en sueños se imagina que el Che está vivo, que el Che está actuando y que 

su muerte no existió nunca. Al fin y al cabo, debemos sacar la convicción, a todos los efectos 

en la vida de nuestra Revolución, de que el Che no murió nunca y que el Che, en la realidad 

de los hechos, vive más que nunca, está más presente que nunca, influye más que nunca, y es 

un adversario del imperialismo más poderoso que nunca. 

Aquellos que desaparecieron su cadáver para evitar que fuera símbolo; aquellos que, siguien-

do la orientación y los métodos de sus amos imperiales, no quisieron que quedara una sola 

huella,
 
se encuentran con que, aunque no haya tumba conocida, aunque no haya restos, aun-

que no haya cadáver, existe, sin embargo, un temible adversario del imperio, un símbolo, una 

fuerza, una presencia que no podrá ser jamás destruida. 
394

 Ellos demostraron su debilidad y 

su cobardía cuando desaparecieron al Che, porque demostraron también su miedo al ejemplo 

y al símbolo. No quisieron que los campesinos explotados, los obreros, los estudiantes, los 

intelectuales, los demócratas, los progresistas, los patriotas de este hemisferio tuvieran un 

lugar donde ir a rendir tributo al Che. Y hoy, en el mundo de hoy, en que no se les rinde tribu-

to a los restos del Che en un lugar específico, se les rinde tributo en todas partes.
395

 

Hoy no se le rinde tributo al Che una vez al año, ni una vez cada 5; 10; 15; 20 años; hoy se le 

rinde homenaje al Che todos los años, todos los meses, todos los días, en todas partes, en una 

fábrica, en una escuela, en una unidad militar, en el seno de un hogar, entre los niños, entre 

los pioneros que quién puede calcular cuántos millones de veces han dicho en estos 20 años: 

―¡Pioneros por el comunismo, seremos como el Che!‖
396

 

Ese solo hecho que acabo de mencionar, esa sola idea, ese solo hábito por sí solo constituye 

una presencia permanente y grandiosa del Che. Y creo que no solo nuestros pioneros, no solo 

nuestros niños, creo que todos los niños de este hemisferio, todos los niños del mundo podrían 

repetir esa misma consigna: ―¡Pioneros por el comunismo, seremos como el Che!‖ 
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Es que realmente no puede haber un símbolo superior, no puede haber una imagen mejor, no 

puede haber una idea más precisa, para buscar un modelo de hombre revolucionario y para 

buscar un modelo de hombre comunista. Expreso esto porque tengo la más profunda convic-

ción, la he tenido siempre y la tengo hoy, igual o más que cuando hablé aquel 18 de octubre
397

 

y preguntaba cómo querían que fueran nuestros combatientes, nuestros revolucionarios, nues-

tros militantes, nuestros hijos, y dije que queríamos que fueran como el Che, porque el Che es 

la personificación, es la imagen de ese hombre nuevo, 
398

 es la imagen de ese ser humano si se 

quiere hablar de la sociedad comunista; si vamos a proponernos realmente construir, no ya el 

socialismo, sino las etapas más avanzadas del socialismo, si la humanidad no va a renunciar a 

la hermosa y extraordinaria idea de vivir algún día en la sociedad comunista. 

Si hace falta un paradigma, si hace falta un modelo, si hace falta un ejemplo a imitar para lle-

gar a esos tan elevados objetivos, son imprescindibles hombres como el Che, hombres y mu-

jeres que lo imiten, que sean como él, que piensen como él, que actúen como él y se compor-

ten como él en el cumplimiento del deber, en cada cosa, en cada detalle, en cada actividad; en 

su espíritu de trabajo; en su hábito de enseñar y educar con el ejemplo; en el espíritu de ser el 

primero en todo, el primer voluntario para las tareas más difíciles, las más duras, las más ab-

negadas; el individuo que se entrega en cuerpo y alma a una causa, el individuo que se entrega 

en cuerpo y alma a los demás, el individuo verdaderamente solidario, el individuo que no 

abandona jamás a un compañero, el individuo austero; el individuo sin una sola mancha, sin 

una sola contradicción entre lo que hace y lo que dice, entre lo que practica y lo que proclama: 

el hombre de acción y de pensamiento que simboliza el Che. 

Constituye para nuestro país un honor y un gran privilegio haber contado entre sus hijos, aun-

que no hubiera nacido en esta tierra, ¡entre sus hijos!, porque se ganó el derecho a considerar-

se y ser considerado hijo de nuestra patria,
399

 es un honor y un privilegio para nuestro pueblo, 

para nuestro país, para nuestra historia, para nuestra Revolución, haber contado entre sus filas 

con un hombre verdaderamente excepcional como el Che. 

Y no es que piense que los hombres excepcionales son escasos, no es que piense que en las 

grandes masas no haya hombres y mujeres excepcionales por cientos, por miles e, incluso, por 

millones. Lo dije ya una vez cuando en aquella amarga circunstancia de la desaparición de 

Camilo al hacer la historia de cómo surgió Camilo, dije: ―en el pueblo hay muchos Cami-

lo‖.
400

 Podría decir también: en nuestro pueblo, en los pueblos de América Latina y en los 

pueblos del mundo, hay muchos Che. 

Pero, ¿por qué los llamamos hombres excepcionales? Porque, realmente, en el mundo en que 

vivieron, en las circunstancias que vivieron, tuvieron la posibilidad y la oportunidad de de-

mostrar todo lo que el hombre con su generosidad y su solidaridad es capaz de sí. Y es que, 

verdaderamente, pocas veces se dan las circunstancias ideales en que el hombre tiene la opor-

tunidad de expresarse y de reflejar todo lo que lleva dentro, como la tuvo el Che. 

Claro está que en las masas hay incontables hombres y mujeres que como resultado, entre 

otras cosas, del ejemplo de otros hombres, de ciertos valores que se han ido creando, son ca-

paces del heroísmo, incluso de un tipo de heroísmo que yo admiro mucho, el heroísmo silen-

cioso, el heroísmo anónimo, la virtud silenciosa, la virtud anónima. Pero siendo extraño, raro, 

que se pueda dar todo ese conjunto de circunstancias que produzcan una  figura como la del 

Che, que hoy es un símbolo para todo el mundo y será cada vez un símbolo mayor, es un gran 

honor y un privilegio que esa figura haya nacido del seno de nuestra Revolución. 
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 Nota 392 
398

 Nota 135 
399

 Por su aporte a la lucha de liberación nacional, el 9 de febrero de 1959 Ernesto Guevara fue declarado ciuda-

dano cubano por nacimiento. 
400

 Nota 313.  
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Estamos rectificando todo tipo de chapucerías y de mediocridades que eran la negación 

de las ideas del Che, del espíritu y del ejemplo del Che 

Y como una prueba de lo que anteriormente decía acerca de la presencia y vigencia del Che, 

yo podría preguntar: ¿Habría un momento más oportuno para recordar al Che con toda la 

fuerza, con el más profundo sentimiento de reconocimiento y de gratitud que una fecha como 

esta, un aniversario como este? ¿Habría algún momento mejor que este, en pleno proceso de 

rectificación?
401

 

[...] Estamos rectificando todo tipo de chapucerías y de mediocridades que eran precisamente 

la negación de las ideas del Che, del pensamiento  revolucionario del Che, del estilo del Che, 

del espíritu del Che y del ejemplo del Che. 

Creo, realmente, lo digo con toda satisfacción, que si el Che estuviera sentado aquí en esta 

silla, se sentiría, realmente, jubiloso, se sentiría feliz de lo que estamos haciendo en estos 

tiempos; como se habría sentido muy desgraciado en ese período incierto, en ese período bo-

chornoso en que aquí empezaron a prevalecer una serie de criterios, de mecanismos y de vi-

cios en la construcción del socialismo, que habrían constituido motivo de profunda, de terrible 

amargura para el Che. 

                                                 
401

 Proceso de rectificación de errores y tendencias negativas. En el Informe Central al Tercer Congreso del Par-

tido, después de examinar los importantes logros alcanzados, se planteaban, a la vez, un grupo de deficien-

cias y errores cometidos. El problema esencial radicó en  que no se creció donde más se requería, en la ex-

portación y sustitución de importaciones. La aplicación del principio del pago según el trabajo, presentó in-

numerables problemas, debido al elevado porcentaje de normas elementales, no técnicas, que existían en la 

industria y en la agricultura, dando lugar a pagos excesivos por sobrecumplimientos. A lo anterior, se sumó 

la falta de integralidad en la planificación. En el trabajo científico no existió la suficiente correspondencia 

con las necesidades del país y se enfrentaron numerosos problemas en la introducción de sus resultados. ―El 

sistema de Dirección y Planificación de la Economía, en cuanto a la eficiencia de las empresas, puede ser un 

engaño completo si pretendemos resolver la rentabilidad de las mismas elevando los precios de los produc-

tos, la construcción y los servicios productivos‖ . Informe Central al Tercer Congreso del Partido. Editora 

Política, La Habana, 1986. p. 41. Desde la aprobación del nuevo sistema de dirección, Fidel Castro había 

advertido que ningún sistema en el socialismo puede sustituir la  política, la ideología, la conciencia de la 

gente, porque los factores que determinan la eficiencia en la economía capitalista son otros, que no pueden 

aplicarse en el socialismo, por lo que los aspectos políticos y morales eran decisivos. Uno de los problemas 

fundamentales en la aplicación del nuevo sistema,  fue precisamente el descuido de lo antes señalado. Era 

necesario rectificar de nuevo. No se trataba, únicamente, de enmendar uno u otro error; era imperioso re-

plantearse la búsqueda de un modelo cubano de socialismo, que nos resguardase de los equívocos del socia-

lismo europeo, tomase  en cuenta nuestras  realidades, y evitase,  a la vez, incurrir en los mismos defectos de 

la década  del sesenta. La rectificación, como proceso, partía de los siguientes principios: 1) Los mecanis-

mos económicos son instrumentos del  hombre, y no este de los mecanismos. 2) El  socialismo se concibe 

como una obra del quehacer consciente del hombre, que tiene como centro el trabajo político e ideológico. 

3) El humanismo a plenitud. El hombre no sólo  como objeto, sino como sujeto de su  propia  historia. 4) El 

rechazo a los mecanismos capitalistas, lo que el Che llamó las armas melladas, para la construcción  del so-

cialismo. 5) La propiedad estatal como forma superior y prevaleciente. 6) La conciencia como instrumento 

fundamental de movilización de las masas. 7) El Partido como fuerza rectora de la sociedad. ―Hemos anda-

do incluso un trecho importante en la construcción del socialismo; pero nos estábamos apartando del camino 

de la construcción del socialismo; estábamos comprometiendo el futuro ideológico de nuestro proceso revo-

lucionario, estábamos debilitándonos.‖ IBIDEM, p. 97 De inmediato comenzó una amplia discusión con to-

do el pueblo,  para explicar la esencia de aquel proceso.  Paralelo a ello, se adoptó un conjunto de medidas 

en todas las esferas de la sociedad, con vistas a  rectificar  errores y, sobre todo, viabilizar la nueva concep-

ción. Pero el empeño iniciado a mitad de la década del ochenta, se interrumpió en sus primeros pasos. La 

desaparición de la Unión Soviética y el resto del campo socialista,  nos condujo a una crisis económica y a 

un Período Especial que ha obligado a posponer sueños, cancelar otros y a encontrar, con gran prontitud, 

una nueva reinserción de nuestras relaciones económicas internacionales, en medio de un mundo unipolar y 

un recrudecimiento del bloqueo económico.   
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Por ejemplo, el trabajo voluntario,
402

 que fue una creación del Che, y una de las mejores cosas 

que nos legó en su paso por nuestra patria y en su participación en nuestra Revolución, decaía 

cada vez más y más; ya era casi un formalismo, en ocasión de una fecha tal y más cual, un 

domingo, un corre corre en ocasiones para hacer cosas desorganizadas, y prevalecía cada vez 

más el criterio burocrático,
403

 el criterio tecnocrático
404

 de que el trabajo voluntario no era 

cosa fundamental ni esencial; la idea, prácticamente, de que el trabajo voluntario fuera una 

especie de tontería y perdedera del tiempo, que los problemas había que resolverlos con horas 

extra, con más y más horas extra, mientras ni siquiera se aprovechaba de una forma correcta 

la jornada laboral; ya habíamos caído en el pantano del burocratismo, de las plantillas infla-

das,
405

 de las normas anacrónicas, 
406

de la trampa, de la mentira; habíamos caído en un 

montón de vicios que, realmente, habrían horrorizado al Che, porque si al Che le hubiesen 

dicho que algún día en la Revolución Cubana iban a existir unas empresas que por ser renta-

bles robaban, se habría horrorizado; que unas empresas que por ser rentables y repartir pre-

mios, no sé cuántas cosas, y primas, vendían los materiales con que tenían que construir y los 

cobraban como si hubieran construido, el Che se habría horrorizado. [...] 

Si al Che le hubieran dicho que aparecerían unas empresas en que, para cumplir y sobrecum-

plir fraudulentamente el plan, asignaban al mes de diciembre la producción del mes de enero, 

el Che se habría horrorizado. 

Si al Che le hubieran dicho que había unas empresas que cumplían el plan y repartían premios 

por cumplir el plan en valores, pero no en surtido, y que se dedicaban a hacer las cosas que les 

daban más valores y no hacían aquellas que les daban menos ganancia, aunque unas sin otras 

no sirvieran para nada, el Che se habría horrorizado. 

Si al Che le hubieran dicho que iban a aparecer unas normas tan flojas, tan blandengues 
407

y 

tan inmorales que, en ciertas ocasiones, la totalidad casi de los trabajadores las cumplían dos 

veces y tres veces, el Che se habría horrorizado. 

Si le hubieran dicho que el dinero se iba a empezar a convertir en el instrumento principal, la 

fundamental motivación del hombre, él, que tanto advirtió contra eso, se habría horrorizado; 

que las jornadas no se cumplían y aparecían los millones de horas extra; 
408

que la mentalidad 

de nuestros trabajadores se estaba corrompiendo, y que los hombres iban teniendo cada vez 

más un signo de peso en el cerebro, el Che se habría horrorizado, porque él sabía que por esos 

caminos tan trillados del capitalismo no se podía marchar hacia el comunismo, que por esos 

caminos un día habría que olvidar toda idea de solidaridad humana e, incluso, de internacio-

nalismo; 
409

que por aquellos caminos no se marcharía jamás hacia un hombre y una sociedad 

nuevos.
410
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 Nota 49 
403

 Decisiones tomadas desde un buró de trabajo sin conocimiento claro de los hechos. También se utiliza cuando 

al tomar una decisión se genera gran cantidad de trámites y documentos innecesarios que demoran y obsta-

culizan la solución de los problemas. 
404

 Es aquel criterio que toma en cuenta solo las regulaciones de carácter técnica y no pondera la práctica social 

en la aplicación de medidas o regulaciones. 
405

  Se le denomina al listado o el emplantillamiento de los trabajadores en los centros laborales que utilizaban 

mayor cantidad de empleados del que en realidad necesitaban para realizar determinadas tareas. 
406

 Denominación que se utiliza cuando la cantidad de trabajo a realizar por un obrero está por debajo del tiempo 

establecido para su ejecución, lo que siempre lleva al sobrecumplimiento de las normas y a un pago indebi-

do de las mismas. 
407

 Referido a flojas, falta de consistencia, débiles  
408

 Tiempo que se realiza después de la jornada laboral y que se le paga a los trabajadores adicionalmente 
409

 Al internacionalismo le es consustancial  la ayuda desinteresada y no remunerada en cualquier esfera o reglón 

de la economía de una país   
410

 Nota 135 
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Si al Che le hubieran dicho que un día se pagarían primas y más primas, y primas de todas 

clases, sin que aquello tuviera nada que ver con la producción, el Che se habría horrorizado. 

Si hubiese visto un día un conjunto de empresas, plagadas de capitalistas de pacotilla
411

 —

como les llamamos nosotros—, que se ponen a jugar con el capitalismo, que empiezan a razo-

nar y a actuar como capitalistas, olvidándose del país, olvidándose del pueblo, olvidándose de 

la calidad, porque la calidad no importaba para nada, sino el montón de dinero que ganara con 

aquella vinculación; y que un día se iba a vincular no ya solo el trabajo manual, que tiene cier-

ta lógica, como cortar caña y otras numerosas actividades manuales y físicas, sino que hasta el 

trabajo intelectual se iba a vincular; que hasta los trabajadores de la radio y la televisión iban a 

terminar vinculados, y que aquí terminaría por ese camino hasta el cirujano vinculado, sacán-

dole tripas a cualquiera para ganar el doble y el triple, digo la verdad, el Che se habría horro-

rizado, porque esos caminos no  conducirán jamás al comunismo, esos caminos conducen a 

todos los vicios y a todas las enajenaciones del capitalismo. Esos caminos —repito—, y el 

Che lo sabía muy bien, no conducirían jamás a la construcción de un verdadero socialismo, 

como etapa previa y de tránsito hacia el comunismo. 

Pero no se imaginen al Che una persona ilusa, una persona idealista, una persona desconoce-

dora de las realidades; el Che comprendía y tomaba en cuenta las realidades. Pero el Che creía 

en el hombre, y si no se cree en el hombre, si  se piensa que el hombre es un animalito inco-

rregible, capaz de caminar solo si le ponen hierba delante, si le ponen una zanahoria o le dan 

con un garrote, quien así piense, quien así crea, no será jamás revolucionario; quien así pien-

se, quien así crea, no será jamás socialista; quien así piense, quien así crea, no será jamás co-

munista. 

[...] 

Y el Che tenía una gran fe en el hombre. A la vez que era realista, el Che no rechazaba los 

estímulos materiales, los consideraba necesarios en la etapa de tránsito, en la construcción del 

socialismo; pero el Che les daba un peso importante, y cada vez mayor, al factor conciencia, 

al factor moral. 
412

 

Sería, sin embargo, una caricatura del Che imaginarse que no era realista y no conocía las 

realidades de la sociedad y del hombre recién surgidos del seno del capitalismo, pero al Che 

se le conoce fundamentalmente como hombre de acción, como soldado, como jefe, como mi-

litar, como guerrillero, como individuo ejemplar, que era primero en todo, que nunca les pedía 

a los demás algo que no fuera capaz de hacer él primero; como modelo de hombre virtuoso, 

honrado, puro, valiente, solidario, todo ese conjunto de virtudes por las cuales lo recordamos 

y lo conocemos.
413

 

                                                 
411

 Cubanismo.  Referido a elementos o cosas de menor calidad 
412

  Nota 131 
413

 Al frente del Ministerio de Industrias, Che encabezó la reorganización de la economía industrial cubana y  

contribuyó a desarrollar los planes inversionistas e instrumentarlos en la práctica. Si  el desarrollo de la in-

dustria cubana fue el resultado más importante del Ministerio, en el plano material, en el orden de las ideas y 

desde el punto de vista teórico, se desarrolló una experiencia única en su género: el diseño y puesta en 

práctica de un sistema de gestión económica original y revolucionario, en el cual se concebía la pertinencia 

de los mecanismos de gestión económica, vinculándolos a los objetivos a largo plazo de las transformacio-

nes políticas y económicas  en la construcción del socialismo y el comunismo. Entre los esfuerzos de divul-

gación y debate de temas económicos desarrollados por el Che en este Ministerio, se encuentra la fundación 

de dos revistas: Nuestra Industria Económica y Nuestra Industria tecnológica. El objetivo de ambas publi-

caciones era divulgar y someter a debate los temas relacionados con el desarrollo económico e industrial y la 

organización económica y empresarial del país. Varios artículos suyos fueron publicados en sus páginas so-

bre asuntos económicos y sociales entre ellos: la organización empresarial, la estimulación de los trabajado-

res, la ley del valor y las relaciones económicas socialistas, el papel de las finanzas en la construcción del 

socialismo entre otras de valiosos aportes conceptuales. 
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El Che era un hombre de pensamiento muy profundo, y el Che tuvo una excepcional posibili-

dad durante los primeros años de la Revolución de profundizar en aspectos muy importantes 

de la construcción del socialismo, porque, por sus cualidades, cada vez que hacía falta un 

hombre para un cargo importante, ahí estaba el Che; era, realmente, multifacético, y cualquier 

tarea que se le asignara la cumplía con una seriedad y una responsabilidad total. 

Estuvo en el INRA, 
414

 al frente de unas pocas industrias a cargo de esa institución, cuando 

todavía no se habían nacionalizado las industrias fundamentales y solo había un grupo de 

fábricas intervenidas; estuvo en el Banco Nacional,
415

 otra de las responsabilidades que des-

empeñó, y estuvo al frente del Ministerio de Industrias,
416

 cuando se creó este organismo; se 

habían nacionalizado ya casi todas las fábricas, había que organizar todo aquello, había que 

mantener la producción, y el Che se vio ante aquella tarea, como se vio ante otras muchas, la 

tomó con una consagración total, le dedicaba día, noche, sábado y domingo, todas las horas, y 

se propuso realmente resolver trascendentes problemas.
 417

 Fue cuando se enfrentó a la tarea 

de aplicar a la organización de la producción los principios del marxismo-leninismo, tal como 

él lo entendía, tal como él lo veía. Estuvo años en eso, habló mucho, escribió mucho sobre 

todos aquellos temas y realmente llegó a desarrollar una teoría bastante elaborada y muy pro-

funda sobre la forma en que, a su juicio, se debía construir el socialismo y marchar hacia la 

sociedad comunista.
418

 

Recientemente se hizo una compilación de todas estas ideas y un economista 
419

 escribió una 

obra por la cual recibió un premio en la Casa de las Américas, que tiene el mérito de haber 

recopilado, estudiado y presentado en un libro la esencia de las ideas económicas del Che, 

recogidas de muchos de sus materiales hablados o escritos, artículos y discursos sobre cues-

tión tan decisiva para la construcción del socialismo. La obra se titula El pensamiento econó-

mico del Che. Es tal el espacio que se ha destinado a recordar otras cualidades, que ese aspec-

to —pienso yo— es bastante ignorado en nuestro país. Y Che tenía ideas verdaderamente pro-

fundas, valientes, audaces, que se apartaban de muchos caminos trillados. 

Pero en esencia, ¡en esencia!, el Che era radicalmente opuesto a utilizar y desarrollar las leyes 

y las categorías económicas del capitalismo en la construcción del socialismo; y planteaba 

algo en que hemos insistido muchas veces, que la construcción del socialismo y del comu-

nismo no es solo una cuestión de producir riquezas y distribuir riquezas, sino es también una 

cuestión de educación y de conciencia. Era terminantemente opuesto al uso de esas categorías 

que han sido trasladadas del capitalismo al socialismo, como instrumentos de la construcción 

de la nueva sociedad.  

Algunas ideas del Che en cierto momento fueron mal interpretadas e, incluso, mal aplicadas. 

Ciertamente nunca se intentó llevarlas seriamente a la práctica, y en determinado momento se 

                                                 
414

 Se crea formalmente mediante la Ley de Reforma Agraria del 17 de mayo de 1959, como entidad autónoma y 

con personalidad jurídica propia, para la aplicación y ejecución de esta ley. Las facultades y funciones de este 

organismo eran muy amplias y se le otorgaban las necesarias atribuciones para complementar la tarea funda-

mental de la Revolución en esos momentos. El INRA estaba regido por  un presidente y un director ejecutivo, 

quienes fueron designados por el Consejo de Ministros. La Ley de Reforma Agraria no se publicó en la Ga-

ceta Oficial hasta el 3 de junio de 1959 y al día siguiente se anunció la constitución de la directiva del institu-

to; Fidel Castro sería el presidente y el capitán Antonio Núñez Jiménez el director ejecutivo. De hecho, am-

bos venían desempeñando estas funciones de dirección desde meses atrás. 
415

 Nota 34 
416

 Nota 127 
417

 Nota 316 
418

 Nota 413 
419

 Se refiere a Carlos Tablada  y su libro  El Pensamiento Económico de Ernesto Che Guevara. Premio Casa de 

las Américas, La Habana, 1987. Glosario de Nombres  
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fueron imponiendo ideas que eran diametralmente opuestas al pensamiento económico del 

Che.
420

 

No es esta la ocasión de profundizar sobre el tema; me interesa, esencialmente, expresar una 

idea: hoy, en este XX aniversario de la muerte del Che; hoy, en medio del profundo proceso 

de rectificación en que estamos enfrascados, y comprendiendo cabalmente que rectificación 

no significa extremismo, que rectificación no puede significar idealismo; que rectificación no 

puede implicar, bajo ningún concepto, falta de realismo; que rectificación, incluso, no puede 

implicar cambios abruptos. [...]
421

 

[...] 

 

[...] yo lo que pido, modestamente, en este XX aniversario, es que el pensamiento económico 

del Che se conozca; se conozca aquí, se conozca en América Latina, se conozca en el mundo: 

en el mundo capitalista desarrollado, en el Tercer Mundo y en el mundo socialista, ¡que tam-

bién se conozca allí!, que del mismo modo que nosotros leemos muchos textos de todas clases 

y muchos manuales, también en el campo socialista se conozca el pensamiento económico del 

Che. ¡Que se conozca! No digo que se adopte, nosotros no tenemos que inmiscuirnos en eso; 

cada cual debe adoptar el pensamiento, la teoría, la tesis que considere más adecuada, la que 

más le convenga, a juicio de cada país.  ¡Respeto de manera absoluta el derecho de cada cual 

a aplicar el método o el sistema que considere conveniente, lo respeto de manera cabal! Pido, 

simplemente, que en un país culto, en un mundo culto, en un mundo donde las ideas se deba-

ten, el pensamiento económico del Che se conozca. En especial que nuestros estudiantes de 

economía, de los que tenemos tantos y que leen toda clase de folletos, de manuales, de teorías, 

de categorías capitalistas y de leyes capitalistas, se dignen, para enriquecer su cultura, conocer 

el pensamiento económico del Che. 

Porque sería una incultura creer que hay un solo modo de hacer las cosas y que tiene que ser 

ese solo modo, surgido de la práctica concreta en determinado tiempo y circunstancias histó-

ricas; lo que pido, lo que me limito a pedir es un poco de más cultura, consistente en conocer 

otros puntos de vista, puntos de vista tan respetados, tan dignos y tan coherentes como los 

puntos de vista del Che. 

[...] 

Puede haber algunas de las ideas del Che muy asociadas al momento inicial de la Revolución, 

como la relacionada con su criterio de que cuando se sobrecumplía una norma, el salario no 

sobrepasara los ingresos que le correspondería a la escala inmediata superior, porque él quería 

que el trabajador estudiara, y él asociaba su concepción a la idea de que la gente entonces con 

muy bajos niveles culturales y técnicos, se superara. Hoy tenemos un pueblo mucho más pre-

parado, más culto. Se podría discutir si debe ser igual a la escala superior, o a mayores esca-

las; se podrían discutir aspectos y cuestiones que se asocien más a nuestras realidades de un 

pueblo mucho más culto, de un pueblo con mucha mejor preparación técnica, aun cuando no 

se debe renunciar jamás a la idea de una constante superación cultural y técnica. 

Pero hay muchas ideas del Che que son de una vigencia absoluta y total, ideas sin las cuales 

estoy convencido de que no se puede construir el comunismo, como aquella idea de que el 

hombre no debe ser corrompido, de que el hombre no debe ser enajenado; aquella idea de que 

sin la conciencia, y solo produciendo riquezas, no se podrá construir el socialismo como so-

ciedad superior y no se podrá construir jamás el comunismo.
422
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 Nota 413 
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 Nota 401 
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 Para ampliar sobre estos temas y otros de interés económico consultar  Guevara de la Serna  Ernesto Che. 

Escritos y Discursos, Ob. Cit. T.6, pp. 271-284 
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Muchas de las ideas del Che tienen una gran vigencia 

Pienso que muchas de las ideas del Che, ¡muchas de las ideas del Che!, tienen una gran vi-

gencia; si hubiéramos conocido, si conociéramos el pensamiento económico del Che, 
423

estar-

íamos cien veces más alertas. [...] 

[...] 

Tenemos suficiente experiencia para saber cómo hacer las cosas, y en las ideas del Che, en el 

pensamiento del Che hay principios valiosísimos, de un valor inmenso, que rebasan simple-

mente ese marco que muchos puedan tener de la imagen del Che como un hombre valiente, 

heroico, puro; del Che como un santo por sus virtudes y un mártir por su desinterés y heroís-

mo, sino del Che como revolucionario, del Che como pensador, del Che como hombre de 

doctrina, como hombre de grandes ideas que con una gran consecuencia fue capaz de elaborar 

instrumentos, principios que, sin duda, son esenciales en el camino revolucionario. 

[...] 

El Che es una figura de un prestigio enorme; el Che es una figura que tendrá una ascendencia 

cada vez mayor. ¡Ah!, y, desde luego, los frustrados y los que se atreven a combatir las ideas 

del Che, o a utilizar determinados calificativos con el Che, o a presentarlo como un iluso, co-

mo alguien irreal, no merecen el respeto de los revolucionarios; por eso es que nosotros que-

remos que nuestros jóvenes tengan ese instrumento, tengan esa arma en la mano, aunque no 

fuera por ahora más que para decir: no siga este camino errado previsto por el Che; aunque no 

fuera más que para enriquecer nuestra cultura; aunque no fuera más que para obligarnos a 

meditar; aunque no fuera más que para profundizar en nuestro pensamiento revolucionario. 

Creo, sinceramente, que más que el acto, más que las cosas formales, más que los honores, lo 

que estamos haciendo con los hechos es realmente el mejor homenaje que podemos rendirle al 

Che. Este espíritu de trabajo que se empieza a ver en tantas partes y del cual esta provincia
424

 

tiene numerosos ejemplos; esos  trabajadores que allá en Viñales
425

 trabajan 12 y 14 horas, 

haciendo micropresas,
426

 empezándolas y terminándolas unas detrás de otras, y haciéndolas 
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 Nota 419 
424

 Hace alusión a la provincia de Pinar del Río  la zona más occidental de la Isla de Cuba 
425

  Es un espacio natural cubano situado en el occidente de la isla, al norte y centro de la provincia de Pinar del 

Río  que forma  parte de la Sierra de los Órganos, en la cordillera de Guaniguanico. De una incalculable ri-

queza natural, Viñales es dueña de paisajes de origen cársico, cavernas, sumideros, ríos subterráneos y los 

magistrales mogotes del período Jurásico. El Parque Nacional del Valle de Viñales, fue declarado Monu-

mento Nacional en 1978 y tiene el reconocimiento de la UNESCO como Paisaje Cultural de la Humanidad. 
426

  Una micropresa puede definirse como una obra hidráulica sencilla y poco costosa que por su escasa comple-

jidad puede ser acometida con limitados recursos técnico materiales por agricultores aislados, asociaciones 

de agricultores u otras entidades privadas o estatales. Su volumen de embalse debe ser inferior a los tres mi-

llones de metros cúbicos de capacidad aunque pueden ser diseñadas y construidas con volúmenes mayores. 

El área de la cuenca de captación  debe ser tal que su escurrimiento guarde una relación muy estrecha con el 

volumen de embalse, evitándose con ello que alivie con mucha frecuencia y de esta forma poder simplificar 

considerablemente la solución del aliviadero. 

El Gobierno revolucionario encontró en 1959 un país carente de un sistema de regadío y se propuso em-

prender una política hidráulica, para lo cual creó una comisión nacional encargada de estructurar un Depar-

tamento de Recursos Hidráulicos que concentrara todos los efectivos y el personal técnico que tendría a su 

cargo lo concerniente a la investigación y elaboración de proyectos hidráulicos. Esta comisión se encargó 

también de impulsar las obras que se hallaban en vías de ejecución y nuevos proyectos de obras para la con-

servación y almacenamiento de las aguas el menor tiempo posible. A partir de la intensa sequía de 1961, se 

inició una política de solución inmediata que comprendió la construcción de presas que evitaran la pérdida 

de las aguas de los ríos que van a parar al mar, la construcción  de sistemas de regadíos y la recuperación de 

mantos de aguas subterránea que estaban en proceso de agotamiento y salinización por la extracción excesi-

va e indiscriminada que se hacía de las mismas. Este plan se materializó en la construcción de presas y mi-

cropresas  para el almacenamiento de agua que además han aliviado los efectos destructores de las inunda-

ciones, y han permitido el regadío para la agricultura durante prolongadas sequías. 

http://mx.encarta.msn.com/encyclopedia_761587355/Pinar_del_R�o_(provincia).html
http://mx.encarta.msn.com/encyclopedia_761587355/Pinar_del_R�o_(provincia).html
http://mx.encarta.msn.com/encyclopedia_761587355/Pinar_del_R�o_(provincia).html
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con un gasto equivalente a la mitad de su valor, con lo cual pudiera hablarse de que en compa-

ración con otras obras, si fuéramos a utilizar un término capitalista, aunque el Che era opues-

to, incluso, al uso de terminología capitalista para analizar las cuestiones del socialismo, si 

fuéramos a usar el término de rentabilidad,  podríamos decir que aquellos hombres de la bri-

gada de construcción de micropresas que están en Viñales, tienen más de un ciento por ciento 

de rentabilidad, ¡más de un ciento por ciento de rentabilidad! 

¡Ah!, porque algo a lo que el Che le prestó una atención absoluta, total, preeminente, fue a la 

contabilidad, al análisis de los gastos, al análisis de los costos, centavo a centavo. Che no con-

cebía la construcción del socialismo y el manejo de la economía sin la organización adecuada, 

el control eficiente  y la contabilidad estricta de cada centavo. Che no concebía el desarrollo 

sin la elevación de la productividad del trabajo.
427

 Che, incluso, estudiaba matemática para 

aplicar fórmulas matemáticas al control de la economía y fórmulas matemáticas para medir la 

eficiencia de la economía. Che, algo más, soñó con la computación aplicada al manejo de la 

economía, como cosa esencial, fundamental, decisiva, para medir la eficiencia en el socialis-

mo.
 428

 

[...] 

Cuando se discutía dónde celebrar el acto, había muchos posibles lugares: podía ser en la ca-

pital, en la Plaza de la Revolución;
429

 podía ser en una provincia; podía ser en muchos de los 

centros o fábricas en que los trabajadores querían ponerles el nombre del Che. Analizamos, 

meditamos, y pensando en esta nueva fábrica, en esta importante fábrica, orgullo de Pinar del 

Río, orgullo del país, ejemplo de lo que puede hacer el progreso, el estudio, la educación, 

cuando en esta provincia hace pocos años tan olvidada y atrasada han sido capaces sus jóve-

nes trabajadores de manejar una industria tan compleja y tan sofisticada. [...] 

[...] 

                                                 
427

 Para ampliar sobre estos temas de interés económico consultar: Guevara de la Serna  Ernesto Che. Escritos y 

Discursos, Ob. Cit. T.6 y de  Carlos Tablada. El Pensamiento Económico de Ernesto Che Guevara. Ob. Cit.  
428

 El Che al asumir la dirección  del Departamento de Industrialización del INRA, continuó su preparación en 

los temas económicos que había iniciado con la lectura de El Capital de Carlos Marx. Cuando Ernesto Gue-

vara fue designado para el cargo de Presidente del Banco Nacional le solicitó a Salvador Vilaseca, econo-

mista y maestro de matemáticas que pasara a trabajar junto a él en el banco  y a su vez le impartiera clases 

de economía y matemáticas para dar continuidad a su preparación,  hasta que en 1965, Vilaseca, fue desig-

nado rector de la Universidad de La Habana. 

 
429

 La antigua Plaza Cívica José Martí, convertida por medio de una resolución, en ocasión del acto por el VIII 

aniversario del Asalto al Cuartel Moncada el 26 de julio de 1961,  en la Plaza de la Revolución José Martí , 

ha sido testigo excepcional de acontecimientos relevantes ocurridos en Cuba y tribuna permanente de su 

pueblo. En la Plaza de la Revolución se encuentra el punto más alto de la ciudad, un mirador ubicado en la 

cima de un gran obelisco, que mide 109 metros, más los 30 metros que posee la colina donde está erigido 

ofrece una hermosa vista de la ciudad. En su base se encuentra el Memorial José Martí, sitio de obligada re-

ferencia para acercarnos a la vida del Apóstol de la independencia cubana. Esta rodeado por el Palacio de la 

Revolución, el Ministerio de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, la Biblioteca Nacional José Martí,  el 

Ministerio de Comunicaciones, el Ministerio del Interior y el Teatro Nacional.  Ha sido esta histórica plaza 

testigo de momentos excepcionales como la inolvidable velada solemne el 17 de octubre de 1967 en oca-

sión de la muerte del Che y el tributo que se le rindió cuando se trasladaron sus restos  y  el de los miembros 

de la guerrilla internacionalista de Bolivia, en 1997.Importantes actos por aniversarios de fechas significati-

vas de la historia de nuestro pueblo, han tenido como escenario este lugar, denuncias ante arbitrariedades, 

actos terroristas e injusticias cometidas contra nuestro país y más reciente por la liberación de nuestros 5 

Héroes Prisioneros en los Estados Unidos.  

            

 

 

http://www.cuba.cu/memorial/concentracion.htm
http://www.cuba.cu/memorial/palacio.htm
http://www.cuba.cu/memorial/palacio.htm
http://www.cuba.cu/memorial/palacio.htm
http://www.cuba.cu/memorial/minfar.htm
http://www.cuba.cu/memorial/biblioteca.htm
http://www.cuba.cu/memorial/comunicaciones.htm
http://www.cuba.cu/memorial/ministerio.htm
http://www.cuba.cu/memorial/teatro.htm
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Yo estoy seguro de que el colectivo de esta fábrica sabrá ser acreedor al honor de que el com-

binado lleve el nombre del Che; como estamos seguros de que esta provincia ha sido acreedo-

ra y será acreedora a que este aniversario se haya celebrado aquí. 

[...] 

Y digo así, con satisfacción, hoy, que estamos rindiéndole al Che el honor que merece, el tri-

buto que merece; ¡y si él vive más que nunca, la patria vivirá también más que nunca! ¡Si él 

es un adversario más poderoso que nunca frente al imperialismo, la patria será también más 

fuerte que nunca frente a ese mismo imperialismo y frente a su podrida ideología! ¡Y si un día 

escogimos el camino de la Revolución, de la Revolución socialista, el camino del comunismo, 

de la construcción del comunismo, hoy estamos más orgullosos de haber escogido ese cami-

no, porque solo ese camino es capaz de crear hombres como el Che, es capaz de forjar un 

pueblo de millones de hombres y mujeres capaces de ser como el Che! 

Como decía Martí: ¡Si hay hombres sin decoro, hay hombres que llevan en sí el decoro de 

muchos hombres!
430

 Podríamos añadir: hay hombres que llevan en sí el decoro del mundo, ¡y 

ese hombre es el Che! 

Fidel Castro: Imagen del hombre nuevo, Editora Política, La Habana, 1987, pp. 1- 3; 4-17; 21; 22-26; 29; 31-32. 

 

__________________   1991 
EL CHE SIMBOLIZA LO MEJOR DE ESA ENORME SUMA DE VA-

LORES QUE, HA TENIDO NUESTRA PATRIA 
 

Discurso en la clausura del Primer Congreso 

de los Pioneros. Palacio de las Convenciones, 

La Habana, 1ro de noviembre de 1991 

Algunos propusieron aquí cómo se pueden sustituir los juguetes de importación, qué expe-

riencia sacaron en Las Tunas. 
431

Es una cosa magnífica y maravillosa escuchar a los niños y 

los adolescentes hablar de eso. Otros hablaron del emblema,
432

 parece un tema bastante deba-

                                                 
430

  Pensamiento martiano ―Hay hombres que viven contentos aunque vivan sin decoro. Hay otros que padecen 

como en agonía cuando ven que los hombres viven sin decoro a su alrededor. En el mundo ha de haber cier-

ta cantidad de decoro, como ha de haber cierta cantidad de luz. Cuando hay muchos hombres sin decoro, 

hay siempre otros que tienen en sí el decoro de muchos hombres.‖   Martí José. Tres Héroes. En: La Edad de 

Oro, Nueva York. Editorial Nacional de Cuba, La Habana, 1964, Tomo 18, P. 305  
431 Las Tunas es la provincia más occidental de la región oriental de Cuba y limita al norte con Camaguey y el 

Océano Atlántico. 

432
 La Organización de Pioneros José Martí surgió en 1931 como la Liga de Pioneros de Cuba (LPC), la cual 

duró 5 años y el atributo que los identificaba era un brazalete rojo con las letras LPC. Después del triunfo 

revolucionario en 1959, se realizaron varios intentos de agrupaciones. Así el 4 de abril de 1961, se funda en-

tonces la Unión de Pioneros Rebeldes (UPR).Un año después esta organización se convirtió en la Unión de 

Pioneros de Cuba (UPC). A partir de ese momento el movimiento pioneril cubano comienza una nueva eta-

pa en la que se crean las bases para hacerlo masivo, pues hasta 1966 la organización tenía carácter selectivo, 

por lo que era muy reducida su membresía. En 1977, durante el Tercer Congreso de la Unión de Jóvenes 

Comunistas, se determinó convertirla en Organización de Pioneros José Martí, extendiéndose hasta los edu-

candos de secundaria básica. Se determinó así que su membresía agruparía a los niños cubanos que estudia-

http://www.tiempo21.cu/cuba/cuba_geografia.htm
http://www.tiempo21.cu/cuba/cuba_geografia.htm
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tido y tendrán ustedes, de acuerdo con los resultados y los criterios del congreso, que tomar 

las decisiones finales sobre este punto. Otros hablaron del lema, no hubo nadie que se resigna-

ra a la idea, siquiera, de renunciar al lema de: ―¡Seremos como el Che!‖ 
433

 Se dijeron cosas 

preciosas, se pidió que se hablara del Che de niño, cómo era, qué travesuras hacía; en dos 

palabras, querían que les dijeran que el Che era como ellos, y el Che seguramente era como 

todos los niños. 

Recuerdo cuando planteamos esa consigna, cuando preguntamos: ¿Cómo queremos que sean 

nuestros hijos?, dijimos: ¡Queremos que sean como el Che! Eso fue en el gran acto de masa 

con motivo de la muerte del Che. 
434

 

Pero al Che hay que verlo dialécticamente; hay que verlo como niño, pero no solo como niño, 

hay que verlo también como hombre; hay que verlo no solo como estudiante de primaria, sino 

también como combatiente de la Sierra Maestra y como Comandante, como Ministro de In-

dustrias, como trabajador. Porque cuando se habla del Che se habla de un prototipo humano, 

no de un dios o de un santo; no puede ser, no es una idea mística, es una idea muy racional y 

pensada: el Che como un modelo de hombre, como un modelo de revolucionario, como un 

hombre heroico, como un hombre de gran valor, como un hombre generoso, como un exce-

lente compañero. Alguien capaz de dar la sangre no solo por su patria, sino también por otro 

país; no solo por su pueblo, sino también por otros pueblos; que era capaz de quitarse lo suyo 

para darles a los demás; que, como médico, si se tenía que quedar con un grupo de heridos 

allí, en condiciones muy difíciles, se quedaba como médico con el grupo de heridos; en ese 

momento se olvidaba de que era soldado, y trabajaba como médico y como soldado. El hom-

bre que educa con el ejemplo, el hombre íntegro, el hombre honrado, el hombre abnegado, el 

hombre socialista, el hombre que cree en el comunismo y en las posibilidades del comunismo, 

el promotor del trabajo voluntario en nuestro país, el hombre de pensamiento amplio, limpio, 

valiente, rebelde. Es un prototipo, fue la figura que correspondió a nuestra época socialista, 

comunista, internacionalista; el hermano que vino de otras tierras a luchar junto a nosotros; el 

compañero que puso en peligro su vida muchas veces por Cuba, donde no había nacido.
435

 

[...] 

Es que el Che simboliza lo mejor de esa enorme suma de valores que, afortunadamente, ha 

tenido nuestra patria. Hay que reunir informaciones sobre el Che y su época, hay que reunirlo 

todo, y es en ese sentido que se habla. 

Alguien dijo muy bien que todos podían ser como el Che. Si tiene un ataque de asma, tiene 

presencia de ánimo y tiene valentía frente al dolor, frente al sufrimiento, es como el Che. Si es 

estudioso, es como el Che. Si lee una poesía, es como el Che —aquí se dijo con toda clari-

dad—. Si trabaja duro en cualquier tarea, es como el Che. Si predica con el ejemplo, es como 

el Che. Si se trata de un internacionalista y un comunista es como el Che.  Por eso coincido 

con esa compañerita 
436

que, con palabras tan sencillas, dijo que ser como el Che no era difícil 

y no era imposible para nadie. Y no se trata de que nosotros queramos que los muchachos de 

                                                                                                                                                         
ran desde el primero hasta el noveno grados, quienes se iniciaban en la vida revolucionaria por esta vía y 

tendrían la responsabilidad de continuar la obra de la Revolución. Su emblema es un importante atributo que 

está formado por dos triángulos: uno rojo sobre otro azul y en el centro del triángulo se destaca la estrella 

solitaria.  El triángulo rojo representa la sangre derramada en la lucha por la libertad. La estrella, significa 

que Cuba es un país libre y soberano. El triángulo azul, representa el cielo de la Patria. Los tres vértices del 

triángulo significan: estudiar, trabajar y luchar par la patria socialista. Atraviesa el triángulo, por su parte in-

ferior, una banda de color azul con el nombre de la asociación.  Ver además nota 136  

433
 Nota 136 

434
 Notas 371,392 

435
  Nota 246 

436
 Se refiere a una pionera  que hizo uso de la palabra en la  clausura del Primer Congreso de la Unión de Pione-

ros de Cuba, celebrado en el Palacio de las Convenciones en La Habana  

http://www.tiempo21.cu/cuba/cuba_geografia.htm
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primero, segundo y tercer grados sean como el Che; aspiramos a poder educarlos para que 

sean como el Che.  Ese es el sentido, realmente, que tiene esa consigna. 

Granma, Ciudad de La Habana, 5 de noviembre de 1991, p. 4. 

________________      1996 
EL POEMA DEL CHE 

Discurso en la ceremonia de premiación del concurso 

70 años de vida ejemplar y revolucionaria de Fidel Castro, 

organizado por la Fundación Guayasamín. 

Ciudad de La Habana, 12 de diciembre de 1996 

Especial impresión me produjo también —lo digo con mucha franqueza— el poema del 

Che.
437

 Che no habría estado de acuerdo con que le publicaran su poema, él era tan riguroso 

consigo mismo y tan exigente, que habría protestado de la publicación de su canto; pero a mí 

me emocionó profundamente —lo conocía—, verlo en ese libro es una impresión indescripti-

ble. 

Granma, Ciudad de La Habana, 17 de diciembre de 1996, p.5. 

EL PRIMER ESFUERZO DE MECANIZACIÓN 

QUE COMENZÓ EL CHE 

Discurso en la clausura del XI Foro 

de Ciencia y Técnica. Ciudad de La Habana, 

21 de diciembre de 1996 

La zafra del 70 y los ocho millones y medio de toneladas se hicieron sin máquinas, aunque ya 

teníamos alzadoras y transporte mecanizado, ya no era transporte por carretas tiradas por bue-

yes; no había centros de acopio, los centros de acopio vinieron fundamentalmente después del 

año 1970. Y todos recordaremos esas fotos en que aparecía el Che con una maquinita en sus 

intentos de inventar y crear una máquina para cortar caña. 

Aquella maquinita, para compararla con algo, parecía una bicicleta, un triciclo o algo de eso. 

Los motores de los que entonces se hablaba eran de 50 caballos, porque se calculaba muy 

poco para cortar la caña. Era muy sencilla aquella máquina, pero fue el primer esfuerzo de 

mecanización del corte que comenzó el Che y él mismo estaba probando la máquina. 

Granma, Ciudad de La Habana, 24 de diciembre de 1996, p.3. 

________________      1997 
CHE LLEGÓ A TENER IDEAS CLARAS SOBRE LA CIENCIA 

 

                                                 
437

  Nota 296 
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Discurso en el acto central por el 

Día de la Ciencia Cubana. 

Ciudad de La Habana, 15 de enero de 1997 

[...] lo que viene a dar sustento a esa idea del Che que está ahí: ―La base de un desarrollo im-

petuoso en los años futuros debe fundamentarse en una ciencia cada vez más desarrollada‖
438

 

¡Y qué lejos estaría el Che de pensar en un período especial! 
439

 Él sí vivió experiencias y 

peligros como los de la Crisis de Octubre 
440

 y todo eso que fue tremendo, los riesgos de ame-

naza de invasión al país; ¿pero podía él, que además era visionario, concebir lo que pasó des-

pués en el campo socialista, cómo se dejaron derrotar por la propaganda y por la influencia 

del Occidente, cómo desaprovecharon oportunidades con los enormes recursos de que dispon-

ían? 

                                                 
438

 Guevara de la Serna, Ernesto Che. Intervención en la reunión de directores de institutos de la Academia de 

Ciencias de Cuba, La Habana, 24 de abril de 1964. Centro de Estudios Che Guevara. Dirección Política del 

MININT. 
439

 Período Especial. En los finales de la década de los ochenta, cuando Cuba había alcanzado una integración 

plena a la comunidad socialista, cobra fuerzas el proceso desintegrador del campo socialista, lo que  provocó 

una grave crisis en el país si se tiene en cuenta que la mayor parte del intercambio comercial se hacía con la 

Unión Soviética, sobre la base de un sistema de precios altamente ventajoso para Cuba. Cuando se produjo 

abruptamente la desaparición del socialismo en estos países, Cuba se vio privada de sus mercados tradicio-

nales, sin los precios ventajosos para sus mercancías de exportación e importación, sin financiamiento ex-

terno y en la necesidad apremiante de reinsertarse en un mundo unipolar. Se produce entonces una crisis 

económica atípica, de subproducción, diferentes a las que tienen lugar en los países capitalistas que respon-

de a la influencia de dos factores externos: la desaparición del campo socialista como causa fundamental y 

el recrudecimiento del bloqueo económico. No se descartan además componentes internos que agravan la 

crisis, pero no son sus móviles fundamentales. Su atipicidad consiste en que no se trata de una superproduc-

ción, por encima de la capacidad adquisitiva del mercado; sino de lo contrario, un déficit de la oferta que no 

permite la satisfacción de la demanda solvente. Es una crisis, además, que por transcurrir bajo un régimen 

socialista plantea un conjunto de problemas que, por un lado, facilitan la solución y, por otro, la entorpecen. 

La búsqueda de los equilibrios en la economía cubana, no pueden hacerse acudiendo a los métodos tradicio-

nales y neoliberales del Fondo Monetario Internacional, pues su empleo, en nuestro caso, destruiría el con-

senso político con las graves consecuencias que ello acarrearía. He aquí la complejidad para una gran salida, 

preservando el socialismo y sus grandes conquistas. La estrategia trazada para resistir y vencer tiene, entre 

sus componentes esenciales, los siguientes: a) Un amplio desarrollo del turismo, aprovechando, al máximo, 

las condiciones naturales ventajosas que tiene el país para esta actividad. b) El estímulo a la inversión extra-

njera, en forma de empresas mixtas y otras formas de asociación, haciendo surgir una propiedad compartida 

que coexista con la estatal. c) Activación del trabajo por cuenta propia, empleador de la fuerza de trabajo 

que ha quedado temporalmente sin empleo debido a la contracción de la economía y que, a su vez, ha de-

mostrado un alta eficiencia en el empleo de recursos deficitarios en el país. d)  Despenalización de la tenen-

cia de moneda libremente convertible y la apertura de tiendas donde estas puedan ser utilizadas y captadas 

por el Estado. e) Autorización para el envío de remesas en moneda libremente convertible desde el exterior. 

f) Entrega de la mayor parte de las tierras cultivables en usufructo, para la creación de las Unidades Básicas 

de Producción Cooperativa. g) Reorganización del sistema empresarial, con la creación de corporaciones 

que operan con moneda libremente convertible. h) Implantación de un rigurosos sistema tributario. i) Crea-

ción de los mercados agropecuarios, donde se venden a precios liberados los excedentes –después de cum-

plido el plan de entrega al estado- de los sectores agrícolas estatales, cooperativas y campesinos privados. j) 

Creación de los mercados industriales, donde se venden, a precios liberados, producciones del sector estatal 

y de trabajadores por cuenta propia. 

Estas decisiones adoptadas aunque forzosas han afectado a la población y se hicieron procurando brindar 

una protección mínima que garantice una subsistencia decorosa y no la prive de las grandes conquistas al-

canzadas en salud pública, educación y seguridad social. Este cuidado, y el protagonismo en la reforma, han 

sido la clave de su comprensión y de que no se haya producido en el país un problema político. Aún sin re-

basar el Período Especial, ya desde los finales de la década de los noventa, se inició un proceso de recupera-

ción, promisorio de una salida a la crisis, preservando el socialismo. El grado de reinserción que Cuba ha 

logrado de sus relaciones económicas  internacionales, a pesar del bloqueo, y los avances en materia de edu-

cación, salud pública, deporte y en la conciencia revolucionaria del `pueblo dan prueba de ello.     
440

 Nota 239  
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 [...] 

Yo mencionaba aquello del Che, de que llegó a tener ideas claras sobre la ciencia. ¿Qué diría 

ahora, si estuviera aquí con nosotros, sobre la ciencia y los problemas de hoy en el mundo, 

algunos de los cuales no habían creado todavía una conciencia, no se habían manifestado con 

la gravedad con que se expresan hoy, 30 años después de su muerte? Este es el eterno reto de 

la humanidad, y los países que ya se desarrollaron saben esto de la ciencia. Nosotros somos 

del Tercer Mundo, 
441

 los que más hemos hecho; ocupamos un lugar privilegiado, realmente, 

y eso es algo. 

Granma, Ciudad de La Habana, 17 de enero de 1997, pp. 5-6. 

TRATO DE IMAGINARME QUÉ NOS DIRÍA EL CHE 

Discurso en la clausura del Congreso 

Pedagogía 97. Ciudad de La Habana, 

7 de febrero de 1997 

 [...]Y lástima no estuviera entre nosotros el Che. Lástima no estuviera entre nosotros Camilo. 

O lástima que no están con nosotros, por lo menos físicamente; espiritualmente si están aquí 

con nosotros.  Pero cuánto bien nos harían estos y otros muchos compañeros en este momento 

de período especial, en este momento de lucha dura y difícil. Trato de imaginarme por un se-

gundo qué nos diría el Che desde esta tribuna, porque estoy seguro de que ellos habrían se-

guido luchando hasta el final, y hasta el final solo se lucha por convicción, solo se lucha por 

ideales, solo se lucha por tener un verdadero espíritu revolucionario. Estas palabras tal vez 

                                                 

441
 El término Tercer Mundo fue acuñado en los años cincuenta para referirse a los países de Asia, África y 

América Latina poco avanzados tecnológicamente, con economía dependiente de la exportación de produc-

tos agrícolas y materias primas, altas tasas de analfabetismo, crecimiento demográfico galopante y gran in-

estabilidad política. Estos países, muchos de ellos recientemente independizados de las potencias coloniales 

europeas, se articularon políticamente en la Conferencia de Bandung en 1955 y en el movimiento de países 

alineados. El Tercer Mundo de los países no alineados se distinguía así del Primer Mundo de naciones des-

arrolladas capitalistas y el Segundo Mundo alineado en torno a la URSS. Aunque este término se sigue utili-

zando para designar a los países subdesarrollados, el concepto de Tercer Mundo se ha ido vaciando de con-

tenido en un doble sentido. En el político, al desaparecer el bloque socialista, en el económico, al emerger 

países industrializados nuevos  y los países petrolíferos de Oriente Medio. La mayoría de los pueblos desco-

lonizados se han visto enfrentados a graves problemas de hambre, analfabetismo, carencia de industria; pero 

estos problemas agobian también a naciones cuya independencia política no es reciente.  El drama del sub-

desarrollo afecta a los dos tercios de la población mundial; en pertenecer a uno u otro sector radican las más 

profundas diferencias entre las naciones. Algunos especialistas han ido desvelando la situación angustiosa 

en que viven la mayor parte de la población en una época legítimamente orgullosa de sus conquistas cientí-

ficas y tecnológicas. Debemos apuntar que bajo una misma denominación se ha incluido a naciones de nive-

les de riqueza muy dispares. Países paupérrimos,  no deberían ir en el mismo grupo que otros, productores 

de petróleo que presentan algunos de los rasgos definitorios del Tercer Mundo pero unas posibilidades de 

desarrollo utópicas para los carentes de esta fuente de ingresos. Los países del Tercer Mundo se basan en el 

monocultivo, pero un producto agrícola puede bajar de precio, iniciando una espiral ruinosa. Los producto-

res de petróleo presentan igualmente un solo producto pero su artículo les garantiza grandes posibilidades, 

aunque se trate de un bien no renovable, explotable durante un ciclo que esos países no parecen estar apro-

vechando para industrializarse. Son países en desarrollo, ricos, aunque su opulencia no será eterna. Para 

ellos se ha intentado la denominación de Cuarto Mundo, pero es un rótulo equívoco, porque podría pensarse 

que comprende a los que se encuentran en peor situación, y de hecho se ha empleado a veces para señalar 

niveles extremos de pobreza nacional o para referirse a los emigrados de países pobres que viven en la mar-

ginación de ciudades del Primer Mundo. 



 144 

sirvan para explicar algunas cosas o esclarecer algunas dudas sobre cómo pensamos y cómo 

actuamos. 

Granma, Ciudad de La Habana, 11 de febrero de 1997, pp. 3-4. 

TUVIMOS UN ADIVINO ENTRE NOSOTROS 

Y ESE FUE EL CHE 

Discurso en el acto central por el 35 aniversario 

de la Unión de Jóvenes Comunistas. 

Ciudad de La Habana,4 de abril de 1997 

Mientras revisaba en días recientes una copia que me dieron de lo que dije aquel día, pude 

comprender cuán distantes estaban aquellas metas que entonces imaginábamos, porque en el 

año 1962 se encontraba en pleno auge el campo socialista. Nos imaginábamos que tal vez la 

tarea de la construcción del socialismo y la tarea de llegar un día al comunismo estaba distan-

te, pero más cerca de lo que habríamos pensado si hubiésemos tenido el don de ser adivinos, 

aunque tuvimos un adivino entre nosotros y ese adivino fue el Che. 
442

 No era un hombre al 

que le faltara la fe, porque era posiblemente el que más fe tenía; no era un hombre al que le 

pareciera demasiado distante alcanzar las metas extraordinarias que nos proponíamos, pero sí 

insistía mucho, mucho, mucho en la formación de la conciencia, en el reforzamiento de la 

ideología, en el papel del ejemplo y en la forma de concebir la conducta generosa, altruista, 

fraternal del ser humano, y capaz de advertir las consecuencias que pudieran derivarse de 

cualquier descuido en el campo de la ideología.
443

 
[...] 

Hay un pueblo de hombres y mujeres nuevos 

Se habla del hombre nuevo. ¿Hay o no un hombre nuevo en nuestro país?, podríamos pregun-

tarnos, y yo diría que hay millones de hombres y mujeres nuevos en este país, y que nuestra 

heroica resistencia solo es posible por ello. 

Ahora, es cierto también que hay hombres y mujeres antiguos, hay hombres y mujeres viejos, 

en su comportamiento, en sus actitudes, en su conducta, en su egoísmo, en sus debilidades, 

pero ellos no constituyen la esencia de nuestro pueblo, el acero de nuestro pueblo, la fortaleza 

de nuestro pueblo. Ello nos recuerda que para alcanzar de manera universal ese hombre nuevo 

habrá de pasar mucho tiempo todavía, habrá que luchar muy duro todavía, pero que es posible 

alcanzarlo. Algunos lo preguntan, y categóricamente hay que responderles la verdad de aque-

llo con que soñó el Che, de aquello con que soñaron los jóvenes que se reunieron el 4 de abril 

del año 1962: Que sí, que hay un pueblo de hombres y mujeres nuevos, en el sentido que ex-

plicaba anteriormente.
444

 

Granma, Ciudad de La Habana, 8 de abril de 1997, p. 4. 

                                                 
442

  En el  Congreso Nacional de la Asociación de los Jóvenes Rebeldes, efectuado el 4 de abril de 1962,  Fidel 

explicaba a los jóvenes que la sociedad futura debía ser sin antagonismos sociales, sin explotados ni explo-

tadores, sin privilegiados, como corresponde a una sociedad socialista y aún una más perfecta la comunista. 

En ese Congreso se adoptó un nuevo  nombre para la organización el de  Unión de Jóvenes Comunistas. 
443

 Nota 138 
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MODELO DE HOMBRE NUEVO ERA EL CHE 

Discurso en el acto de inauguración del 

curso escolar 1997-1998. Ciudad de La Habana, 

1ro de septiembre de 1997 

Algunos preguntaban qué era el hombre nuevo, y se puede decir que hombre nuevo y modelo 

de hombre nuevo era el Che, no hay que estarlo buscando; modelo de hombre nuevo son los 

cientos de miles de jóvenes y de ciudadanos que cumplieron misiones internacionalistas, co-

mo maestros, o como médicos, o como combatientes, en un grado más alto de lo que habría 

ocurrido en cualquier lugar del mundo. Hombre nuevo hay muchos, hombres y mujeres nue-

vos, y los vemos todos los días en todas partes. 
445

 

No todos son hombres y mujeres nuevos, es cierto, y tardará quién sabe cuánto el lograrlo 

totalmente la sociedad, esta sociedad que a nivel mundial el capitalismo corrompe cada vez 

más. Cuándo podrá hablarse ya del hombre como un concepto generalizado. 

Digo la verdad, como revolucionario que llevo un buen número de años en esta tarea, no me 

desalientan los ejemplos negativos; por el contrario, me hacen feliz los cientos de miles y mi-

llones de ejemplos positivos que vemos en todas partes. 

No quería dejar, por lo menos, de señalar algunas de estas cosas y, sobre todo, en una fecha 

como esta, en un año como este en el que se cumple el 30 aniversario de la caída del Che, que 

tanto nos ha legado con su ejemplo, con su conducta y con su vida; este año en que —como 

ya se dijo— vamos a tener el Congreso del Partido y vamos a tener, además, el proceso de 

elección de los Poderes Populares, proceso que se inicia este año, ya se ha iniciado, y conclu-

ye el año próximo; este año del festival mundial; este año en que se ven, en medio del blo-

queo, de las dificultades y de las escaseces tremendas de recursos, tantos signos positivos y de 

aliento.
446

  

[...] 

¿Qué moral le queda al imperialismo para hablar de Cuba, para atacar a Cuba? ¿Qué país del 

mundo habría hecho lo que nosotros hemos hecho en medio de más de 35 años de ese brutal 

bloqueo?
447

 Ellos tienen esperanza de que cuando desaparezca la generación que inició la Re-

volución todo cambiará, que algún día se desplomarán estas ideas, estos valores y estas obras, 

como se ha desplomado lastimosamente, triste y terriblemente en otros países. Ellos ignoran 

que desaparecida esa generación vendrán otras inspiradas en la obra de la Revolución, en la 

historia de la Revolución, en ejemplos como los del Che que son inmortales; inspiradas en la 

conciencia de nuestro pueblo, para hacer cosas iguales o mejores que las que llevó a cabo la 

generación anterior. 

Adiós esperanzas de los imperialistas, que pase lo que pase, caiga quien caiga, muera quien 

muera, la Revolución seguirá adelante. A cada rato nos matan a algunos de nosotros, no nos 

tomamos ni la molestia de responder. Nos crea un problema, porque todos tenemos que mo-

                                                 
445

 Ibidem 
446

 La denominación que se le otorgó a 1997  fue ―Año del 30 Aniversario de la Caída en Combate del Guerrille-

ro Heroico y sus Compañeros‖ y en el transcurso del mismo  se celebró el  V Congreso del Partido Comu-

nista de Cuba, que se adelantó para el 8  de octubre en conmemoración a esa fecha (tradicionalmente se hace 

el 10 de octubre en ocasión del inicio de la  Guerra de los Diez Años), las elecciones  de los Poderes Popula-

res, experiencia que se comenzó en el año 1974 en la provincia de Matanzas y que se fue perfeccionando. 

En este sistema electoral los candidatos los proponen de la base los ciudadanos y los que allí escogen, son 

los postulados y los que pueden ser elegido. Este principio constituye la base democrática fundamental del 

sistema electoral cubano. En este año se celebró también el  XIV Festival Mundial de la Juventud y los Es-

tudiantes con el lema: Por la Solidaridad Antimperialista, la Paz y la Amistad 
447

 Nota 236 
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rirnos y el día que pase, cómo convencemos a la gente de que es verdad. Eso va a ser lo difí-

cil. 

Se desprestigian con todas esas mentiras y todas esas cosas.  Y me imagino que a nadie se le 

ocurra enterrar a alguno de nosotros sin decírselo a nadie y, en primer lugar, al pueblo. 

¡Son sus esperanzas! Pero una vez dijimos: ¡En el pueblo hay muchos Camilo, 
448

 en el pue-

blo hay muchos Che, en el pueblo hay muchos revolucionarios potencialmente mejores que 

cualquiera de nosotros! Eso es lo que nos enseña la vida, eso es lo que nos enseña la historia; 

y los que hemos hecho la Revolución, la defenderemos, como todos sabemos, hasta el último 

aliento, hasta el último minuto de nuestras vidas. ¡Defenderemos nuestras ideas, nuestra justa 

causa, nuestro socialismo, nuestra patria! [...] 

Granma, Ciudad de La Habana, 4 de septiembre de 1997, p. 5.  

HOMENAJE A LOS MÉRITOS Y LAS VIRTUDES DEL CHE 

Informe Central al V Congreso del Partido  

Comunista de Cuba. Ciudad de La Habana, 

8 de octubre de 1997 

Dentro de dos días, el 10 de octubre, se cumplirán seis años de la celebración del IV Congre-

so. 

Esta vez nos hemos adelantado dos días al 10 de octubre, en consideración a que el 8 se con-

memora el 30 aniversario de la caída del Che en Bolivia, de aquel momento en que es herido 

en una pierna, es inutilizado su fusil, se queda sin balas su pistola, y cae en poder de aquellos 

que al día siguiente lo asesinarían alevosamente.
449

 

Como ya se dijo, el recuerdo querido y la inolvidable presencia del Che presiden este V Con-

greso. 

[...] 

[...] Si no es posible vivir con honor y con justicia, si no es posible ser hombre y ser hombre 

libre, ¿para qué queremos la vida?; es preferible la muerte. Y más, cuando los hechos prue-

ban, o están probando de una manera irrebatible que la muerte, como podríamos decirle al 

Che, no existe. Al contrario, cuando los hombres escogen el deber y el honor, cuando escogen 

lo que es justo, es precisamente cuando más viven, porque viven mientras viva una idea, y las 

ideas no mueren, las causas justas se perpetúan a lo largo de los tiempos, como se perpetuarán 

nuestras ideas y se perpetuará nuestra causa justa, por encima de las victorias parciales y efí-

meras de los enemigos de esas ideas, de los enemigos de esas causas justas. Y nosotros esco-

gimos hace rato, en este dilema, y por eso decimos también: ¡Socialismo o Muerte!
450

 

[...] 

Todos los que en el mundo tienen capacidad de reflexionar, de pensar y de profundizar, admi-

ran, respetan, reconocen. Si no, ¿por qué el Che es hoy toda una leyenda en el mundo, es todo 

un símbolo, reconocido cada vez más hasta por los propios enemigos?, el Che marxista-

leninista, el Che socialista y comunista, el Che patriota, el Che internacionalista, el Che ejem-

                                                 
448

 Nota 313 
449

 Nota 96 
450

 Socialismo o Muerte. Esta frase fue pronunciada por  el Comandante Fidel Castro por vez primera, en Santia-

go de Cuba, en ocasión de celebrarse el 1ro. enero de 1989 el 30º aniversario del Triunfo de la Revolución. 

Expresión incondicional de compromiso en defensa del socialismo en Cuba después de la desaparición  del 

campo socialista. ―Por eso, con más fuerza que nunca, digamos hoy:¡Socialismo o Muerte¡, ¡Marxismo-

Leninismo o Muerte¡, que eso es lo que significa hoy lo que tantas veces hemos repetido a lo largo de estos 

años: ¡Patria o Muerte¡ ¡Venceremos¡‖  Granma, 3 de enero de 1989, pp.3-4  
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plo, el Che hombre con las excepcionales virtudes de un verdadero revolucionario, con su 

ciento por ciento de pureza. 
451

No es porque fuera comerciante u hombre de empresa, o explo-

tador de obreros y campesinos, ni falso demócrata, ni hombre sumiso, o porque pensara que el 

imperialismo era bueno y el capitalismo era bueno, sino todo lo contrario: porque pensaba que 

era malo, muy malo, tanto el imperialismo como el capitalismo que lo engendró. Esa es una 

prueba y debe ser un aliento para todos, una demostración del mérito de las ideas y de los 

principios. 

[...] 

Nos sentimos orgullosos de lo que estamos haciendo, y lo que vemos como un homenaje a los 

méritos y las virtudes del Che.  Pero estoy seguro de que el Che se vería también orgulloso de 

los méritos y las virtudes de nuestra Revolución; se sentiría orgulloso de la valentía y del 

heroísmo de este pueblo suyo. 

Quiso el azar que, precisamente al cumplirse los 30 años de su caída en combate, podamos 

haber encontrado sus restos y tenerlos aquí entre nosotros, junto a compañeros que con él ca-

yeron.
452

 

                                                 
451

 Notas 58,64-65,67,69,135,137,140, 409-410 
452

 Desde la captura del Guerrillero Heroico el 8 de octubre de 1967 y su ejecución, un día después en la escueli-

ta del poblado de La Higuera, a unos cinco kilómetros de la Quebrada del Yuro – donde se efectuó el com-

bate final – la desinformación fue uno de los elementos que prevaleció. El cadáver fue expuesto en el hospi-

tal vallegrandino Nuestro Señor de Malta después de su traslado en helicóptero desde La Higuera. Allí lo la-

varon, formolizaron y momentos antes de desaparecer, en la madrugada de los días 10 y 11, se le amputaron 

las manos y se procedió a hacer una mascarilla. Las informaciones sobre estos hechos y su posterior ente-

rramiento, pasó a la leyenda popular, que lo mitificó como un santo y apropió como patrimonio durante lar-

gos años. El destino de los restos del Che Guevara, del que se manejaron cerca de 60 versiones en Valle-

grande, osciló entre la incineración, la selva, emparedamiento, en un pozo en el ex club de oficiales, bajo el 

piso de la cocina del antiguo regimiento Pando de  ese  pueblo, o el traslado a otros países. Después de mi-

nuciosas investigaciones y trabajos de científicos cubanos y otras naciones, el 28 de junio de 1997, fueron 

encontrados los restos de Ernesto Che Guevara y seis miembros de la guerrilla boliviana. Para tales empeños 

viajaron a Bolivia una docena de especialistas cubanos en diferentes disciplinas, quienes desarrollaron los 

estudios geológicos y de prospección, con el empleo de las tecnologías más avanzadas de ese momento en el 

mundo, entre ellos  métodos geoeléctrico, de georradar, kapametría, conductividad eléctrica, susceptibilidad 

magnética y pruebas sísmicas, que establecen perfiles superficiales y de profundidad, entre otras. A partir de 

diversas declaraciones, entrevistas y testimonios confirmados, se conoció que el Che estaba sepultado en el 

aeropuerto de Valle Grande, poblado a 240 kilómetros del departamento boliviano de Santa Cruz, donde se 

abrieron las investigaciones forenses y se delimitaron 10 000 metros cuadrados en la parte antigua de la pis-

ta. Las primeras pesquisas en Vallegrande tuvieron tres etapas- entre el 1  de diciembre de 1995 y el 21 de 

ese mes; del 7 de enero de 1996 al 15 de febrero, y del 1 al 31 de marzo de ese año- contaron con la partici-

pación de un equipo  mixto de antropología forense integrado por argentinos y cubanos, y geofísicos tam-

bién cubanos y técnicos italianos. En el plano técnico, las tres primeras etapas cubrieron en Vallegrande las 

siguientes áreas adyacentes entre sí: la pista, el servicio de caminos, el basurero, el vivero, el cementerio, el 

antiguo regimiento Pando, el hospital, el Rotary Club y la Cañada de Arroyo. Hasta el 31 de marzo de 1996, 

se abrieron 210 fosas, de ellas 32 señaladas por el georradar, 28 por a geofísica cubana y 150 por las versio-

nes históricas, para un total de mil 295 metros cuadrados. La hipótesis fundamental de esa labor fue recono-

cer en diferentes campos geofísicos las anomalías producidas por la actividad antrópica, partiendo de un su-

puesto de que las propiedades eléctricas, magnéticas y elásticas tienen variaciones en lugares donde se prod-

cen excavaciones. Tras encontrar con anterioridad los restos de varios de sus compañeros, entre ellos en la 

zona conocida como Cañada de Arroyo, a cinco kilómetros de Vallegrande, se identificó al combatiente bo-

liviano Jaime Arana Campero(Cilapaco) y en junio de 1996, fueron encontrados en Florida, provincia Cordi-

llera, los restos del guerrillero cubano Carlos Coello (el Tuma), fueron hallados los del Che y otros seis gue-

rrilleros, los cuales se sometieron a exhaustivos estudios odontométricos y odontoscópicos). En la identifi-

cación se aplicó, entre otras, la técnica de superposición cráneo-fotográfica por sistema computadorizado. 

Junto al Che en una fosa común estaban los cubanos Alberto Fernández Montes de Oca (Pacho), René 

Martínez Tamayo (Arturo), y Orlando Pantoja Tamayo (Antonio), los bolivianos Aniceto Reinaga (Aniceto) 

y Simón Cuba (Willy), y el peruano Juan Pablo Chang (El Chino). Concluyó así la primera parte de un tra-

bajo colectivo que involucró a decenas de instituciones científicas de Cuba y varios investigadores. Con pos-

teridad  el 5 de julio de 1997 fueron rescatados los restos del grupo de combatientes que cayó en la Quebra-
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Hay miserables y plumas mercenarias que pretenden utilizar incluso al Che como algo que 

fuera diferente de la Revolución Cubana, hasta en contradicción con la Revolución Cubana. 

Che y la Revolución Cubana son una misma cosa; Che y los cubanos  vinimos en el Granma; 

Che y los cubanos luchamos en la Sierra; Che y los cubanos vivimos la Crisis de Octubre; 

Che y los cubanos empezamos la construcción del socialismo en nuestro país, este socialismo 

que es tan nuestro como suyo. Combatientes cubanos estaban allí junto a él, en África; com-

batientes cubanos en su mayoría y escogidos por él, magníficos combatientes, estuvieron allí 

en Bolivia. Y hoy que su grandiosa figura no puede ser disminuida, que tiene que ser respeta-

da, admirada por un número cada vez mayor de personas en el mundo, como paradigma que 

es de revolucionario y de ser humano, no hay nada que pueda apartar la idea de la extraordi-

naria identificación que existió siempre entre el Che y la Revolución Cubana.
453

 

Se estrellan contra la verdad histórica, se estrellan contra una mole de acero, y nuestro pueblo 

gana un prestigio adicional, otro gran honor; se enriquece nuestra historia revolucionaria, 

nuestra historia internacionalista y nuestro inmenso tesoro de valores, y nos sentimos más 

comprometidos en hacer lo que estamos absolutamente seguros de que él haría en momentos 

como este; como estamos seguros de ser dignos de Martí, de Maceo, de Céspedes, de Agra-

monte, de Gómez, de todos aquellos grandes patriotas; de ser dignos de las ideas de Marx, de 

Engels y de Lenin. ¿Se puede aspirar a algo más en esta vida? ¿Se puede pedir más al destino? 

¡No! ¿Se puede sentir mayor satisfacción? ¡No! 

Pasa el tiempo y ocurren estas cosas, y hombres de carne y hueso, compañeros nuestros de 

todos los días, los vemos hoy convertidos en figuras legendarias. Se enriquece nuestra expe-

riencia sobre lo que es el destino de los hombres, se enriquece nuestra experiencia de esa gran 

verdad, se enriquece también nuestra experiencia sobre el concepto de la muerte. Qué es la 

muerte, si aquellos que se dice murieron están más presentes y están más vivos que nunca 

aquí junto a nosotros, y vivirán mientras existan revolucionarios, mientras existan patriotas, 

mientras existan corazones nobles, mientras existan aquellos que llevan en sí las mejores vir-

tudes del ser humano. 

No hablo de nada que mencione la palabra eterno; nos gusta decirlo, pero sabemos que no hay 

cosas eternas —eso nos lo enseñó el marxismo—, solo podríamos decir únicamente que estos 

entrañables hermanos serán eternos mientras la eternidad exista. 

Granma, Ciudad de La Habana, 29 de octubre de 1997, pp. 3; 4; 5; 14. 

TENEMOS QUE TRATAR DE QUE CADA COMPATRIOTA SEA UN 

CAMILO O UN CHE 

Discurso en la clausura del IV Congreso del 

Partido Comunista de Cuba. Ciudad de La Habana, 

10 de octubre de 1997 

Estamos conscientes de que la población del mundo pobre crece constantemente. Cada día 

constituye una parte mayor de sus habitantes. Si hoy es un problema de ideas, de conceptos, 

                                                                                                                                                         
da del Yuro y los que fueron asesinados junto al Che en La Higuera, como continuidad de un trabajo que 

tiene como fin la localización de los restos de todos los combatientes que tomaron parte en la guerrilla boli-

viana junto al hombre de las mil batallas, para hacer realidad  lo que expresó el poeta nacional, Nicolás 

Guillén cuando dijo  "Y no porque te quemen, porque te disimulen bajo tierra, porque te escondan en ce-

menterios, bosques, páramos, van a impedir que te encontremos, Che Comandante amigo…‖. Antología 

Mayor. Ediciones Huracán. Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1969. p.300  
453

 Notas 58, 246,146, 168 
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para las futuras generaciones, para los que van a vivir ya en el otro siglo, en qué mundo van a 

vivir. Y la conciencia del hombre tiene que reaccionar y está reaccionado en todas partes. 

Bastaría ver lo que ha ocurrido con la fecha del 30 aniversario de la caída del Che, cómo se 

conmemora, cómo se le respeta.  Se ve un despertar de la conciencia, simpatías con todas las 

ideas que él representó, con todas las virtudes que llevaba en sí, el tipo de hombre que repre-

senta, y eso se ve en cualquier parte. 

Ahora, ya expliqué, los defensores del sistema capitalista e imperialista tendrán que irse des-

ilusionando cada vez más con los desastres que han ocurrido en muchas partes. Sus ideas se 

están desprestigiando, y no podrán conquistar a nadie. Podrán comprar a mucha gente, podrán 

corromper; pero no podrán persuadir, no podrán conquistar el corazón y la mente. Por eso son 

tan importantes las ideas, más que nunca, porque ellos quisieran que las mentes no despierten. 

Quisieran envenenarlas de todas formas para que la gente esté confundida, para que la gente 

no reaccione, y la gente va reaccionando cada vez más. 

[...] 

¿Y qué hacía un hombre de la CIA allí en la habitación aquella donde estaba el Che?
454

 Un 

hombre de la CIA, supervisando, viendo, y tratando de ver si podía interrogar al Che, y des-

pués hacen declaraciones y hasta fabrican historias: que si la CIA no quería que lo asesinaran 

porque quería obtener información.  ¿Información de quién, del Che? Hasta dice el hombre de 

la CIA que trató de convencer a los otros de que no lo asesinaran. 

Ellos estaban en todas partes, en toda la América Latina. Han cometido en épocas recientes 

muchos crímenes, o han sido sus  inductores y cómplices, de los cuales no han rendido cuenta 

a nadie. Pero la gente va conociendo todo eso, va despertando. No puede concebir un mundo 

dirigido con esos egoísmos, con esa hipocresía, pidiendo una excusa al cabo de algunos años 

y revelando papeles y más papeles. Hay algunos que dicen que después de 200 años es que los 

van a publicar. 

Se va formando conciencia en el mundo, y eso tiene una extraordinaria importancia; ya no 

solo conciencia en cuestiones políticas, en cuestiones económicas. 

[...] 

Che una de las primeras cosas que hizo, tengo entendido, he leído, fue recoger archivos y ex-

pedientes de unas cuantas transnacionales para averiguar cómo administraban, y todo lo que 

pudiera ser útil en esto. Es que Lenin habría hecho exactamente lo mismo, y hacía exactamen-

te lo mismo, estudiaba todo, cómo eran aquellas empresas, qué hacían. 

Y recuerdo algunas conversaciones con el Che antes de irse, cuando estuvo en Cuba por últi-

ma vez, estaba entrenándose, realmente tenía una enorme cantidad de ilusiones, a partir de su 

experiencia.
455

 El Che era un hombre dispuesto a dar la vida en cualquier instante, en cual-

quier segundo, con un desprendimiento total, y, al mismo tiempo, siempre estaba pensando en 

el futuro, en las cosas que iba a hacer en el futuro, a partir de toda su experiencia, no solo gue-

rrillera, sino de su experiencia administrativa, y a partir de su experiencia cubana ya él estaba 

elaborando ideas, sobre lo que haría en su país natal y cómo lo haría.
456

 Él era un estudioso, le 

gustaba profundizar, hacer planes para el futuro, era optimista. Claro que sabía que para poder 

hacer todo aquello tenía que conquistar el poder, por eso estudiaba esas experiencias, para 

apropiarse de los conocimientos necesarios para saber cómo hacer las cosas y cómo adminis-

trar con eficiencia las propiedades del pueblo. Esa era una constante en él. 

Es cierto que las cuestiones de contabilidad, todo eso se lo aprendía muy bien, las cuestiones 

de la ciencia y la técnica, a pesar de que cuando triunfa la Revolución, hace casi 40 años, no 

existían los conocimientos que hay hoy, las comunicaciones que hay hoy, las computadoras 

                                                 
454

  Agente de la CIA  Félix Ismael Ramos Mendigutia. Glosario de Nombres 
455

 Nota 323 
456

 Nota 309 
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que hay hoy, la información, las tecnologías que hay hoy. Yo trato de imaginarme cómo él 

estaría viendo todo eso, qué estaría haciendo para utilizar eso en beneficio del pueblo y de la 

Revolución; qué medidas tomar y cuánto habría aprendido en estos años transcurridos, con 

todo lo nuevo que hay en el mundo.
457

  

 [...] 

Por eso dijo el Che aquella frase de que ser revolucionario era el escalón más alto de la espe-

cie humana. Fíjense qué frase, qué magnífico y brillante concepto: Ser revolucionario es as-

cender al escalón más alto de la especie humana. 
458

  Hagamos nuestra esa idea. 

[...] 

Una de las cosas que tenía el Che era su capacidad de promover esas virtudes y el método 

mediante el cual lo alcanzaba, fundamentalmente, con su ejemplo. 

Ahora que tenemos los restos del Che,
459

 creo que tenemos que tener algo más que sus restos 

mortales; tenemos que tener sus ideas inmortales, su ejemplo inmortal. 

Cuando perdimos a Camilo, dije aquello de que en el pueblo hay muchos Camilo, 
460

 y des-

pués lo repetimos cuando cayó el Che. 

Ya expliqué cuán relativa fue aquella caída y cuán vivo y presente está entre nosotros. Sí, si 

siempre hemos creído que en el pueblo hay muchos Camilo y en el pueblo hay muchos Che, 

nosotros tenemos que luchar y tratar de que cada compatriota sea un Camilo o sea un Che. Y 

no se trata de soñar, es algo en lo que creemos. Esto no quiere decir que lo vamos a lograr de 

manera absoluta, pero sí debemos luchar de una manera absoluta para que nuestros compa-

triotas sean como ellos, para que nuestros militantes sean como ellos, hay que luchar por eso. 

No significa la utopía de que logremos que todos sin excepción lo sean, pero sí podemos lo-

grar que muchos, muchos lo sean, más que suficiente para que este país se crezca más todavía, 

para que este país avance mucho más todavía, para que este país alcance la gloria de vencer al 

imperio en su intento de destruirnos y de asfixiarnos, para que este país sea más fuerte que el 

podrido capitalismo. 

 [...] 

De este congreso puedo decir, a título personal —aunque estoy seguro de que es también el 

estado de ánimo y el sentimiento de todos los compañeros y de ustedes—, que salgo con más 

seguridad que nunca de que estamos siguiendo el camino correcto, con más seguridad que 

nunca de que nuestro pueblo preservará las cosas que más ama, los intereses que le son más 

sagrados; de que nuestro pueblo conquistará un lugar importante en la historia, esa historia en 

la que el Che va delante como símbolo, como abanderado, como profeta del mejor futuro de 

la humanidad. 

Granma (suplemento), Ciudad de La Habana, 1ro de noviembre de 1997, pp. 2; 3-4; 6; 8. 
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 Nota 438 
458

 La frase del Che recogida en su diario de campaña en Bolivia el 8 de agosto de 1967 ―…este tipo de lucha  

nos da la oportunidad de convertirnos en revolucionarios, el escalón más alto de la especie humana, pero 

también nos permite graduarnos de hombres…‖ Ernesto Guevara de la Serna. Diario del Che en Bolivia. 

Ob. Cit. p. 308  
459

 Nota 452  
460

  Nota 313 
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VEO AL CHE Y A SUS HOMBRES COMO UN 

REFUERZO, COMO UN DESTACAMENTO 

DE COMBATIENTES INVENCIBLES 

Discurso en la ceremonia central por el XXX aniversario 

de la caída en combate del Guerrillero Heroico y sus compañeros 

y la inhumación de sus restos, en el monumento 

de la ciudad de Santa Clara, Villa Clara, 17 de octubre de 1997 

Con emoción profunda vivimos uno de esos instantes que no suelen repetirse. 

No venimos a despedir al Che y sus heroicos compañeros. Venimos a recibirlos. 

Veo al Che y a sus hombres como un refuerzo, como un destacamento de combatientes inven-

cibles, que esta vez incluye no solo cubanos sino también latinoamericanos que llegan a lu-

char junto a nosotros y a escribir nuevas páginas de historia y de gloria.
461

 

Veo además al Che como un gigante moral que crece cada día, cuya imagen, cuya fuerza, 

cuya influencia se han multiplicado por toda la Tierra. 

¿Cómo podría caber bajo una lápida? 

¿Cómo podría caber en esta plaza? 

¿Cómo podría caber únicamente en nuestra querida pero pequeña isla? 

Solo en el mundo con el cual soñó, para el cual vivió y por el cual luchó hay espacio suficien-

te para él. 

Más grande será su figura cuanta más injusticia, más explotación, más desigualdad, más des-

empleo, más pobreza, hambre y miseria imperen en la sociedad humana. 

Más se elevarán los valores que defendió cuanto más crezca el poder del imperialismo, el 

hegemonismo, la dominación y el intervencionismo, en detrimento de los derechos más sa-

grados de los pueblos, especialmente los pueblos débiles, atrasados y pobres que durante si-

glos fueron colonias de Occidente y fuentes de trabajo esclavo. 

Más resultará su profundo sentido humanista cuantos más abusos, más egoísmo, más enajena-

ción; más discriminación de indios, minorías étnicas, mujeres, inmigrantes; cuantos más niños 

sean objeto de comercio sexual u obligados a trabajar en cifras que ascienden a cientos de 

millones; cuanta más ignorancia, más  insalubridad, más inseguridad, más desamparo. 

Más descollará su ejemplo de hombre puro, revolucionario y consecuente mientras más políti-

cos corrompidos, demagogos e hipócritas existan en cualquier parte. 

Más se admirará su valentía personal e integridad revolucionaria mientras más cobardes, 

oportunistas y traidores pueda haber sobre la Tierra; más su voluntad de acero mientras más 

débiles sean otros para cumplir el deber; más su sentido del honor y la dignidad mientras más 

personas carezcan de un mínimo de pundonor humano; más su fe en el hombre mientras más 

escépticos; más su optimismo mientras más pesimistas; más su audacia  mientras más vacilan-

tes; más su austeridad, su espíritu de estudio y de trabajo mientras más holgazanes despilfa-

rren en lujos y ocios el producto del trabajo de los demás. 

Che fue un verdadero comunista y hoy es ejemplo y paradigma de revolucionario y de comu-

nista. 

Che fue el maestro y forjador de hombres como él. Consecuente con sus actos, nunca dejó de 

hacer lo que predicaba, ni de exigirse a sí mismo más de lo que exigía a los demás. 

                                                 
461

 El 14 de julio de 1997 Jesús Orta Ruíz, el Indio Naborit,   escribió su poema Restos que son  Raíces donde 

expresó ―Tus restos no son restos Che Guevara: son raíces de una idea pura que han de vitalizar en Santa 

Clara la piedra que se honró con tu figura. Tu nicho no será una sepultura, sino más bien un magisterio, una 

ara, porque tu sangre buena fue postura, y rocío, y abono, y agua clara. Hoy como ayer Fidel te necesita, Di-

rigente que todo lo medita, Comandante que reta y acomete, Obrero bajo soles meridianos, y no dudo que al 

ver quieto un machete te retoñen – OH Che – las truncas manos.‖  Granma, 15 de julio de 1997, p, 1 
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Siempre que fue necesario un voluntario para una misión difícil, se ofrecía el primero, tanto 

en la guerra como en la paz. Sus grandes sueños los supeditó siempre a la disposición de en-

tregar generosamente la vida. Nada para él era imposible, y lo imposible era capaz de hacerlo 

posible. 

La invasión desde la Sierra Maestra a través de inmensos y desprotegidos llanos, y la toma de 

la ciudad de Santa Clara con unos pocos hombres, dan testimonio entre otras acciones de las 

proezas de que era capaz. 
462

 

Sus ideas acerca de la revolución en su tierra de origen y en el resto de Suramérica, pese a 

enormes dificultades, eran posibles. De haberlas alcanzado, tal vez el mundo de hoy habría 

sido diferente.
463

 [...] 

No todas las épocas ni todas las circunstancias requieren de los mismos métodos y las mismas 

tácticas. Pero nada podrá detener el curso de la historia, sus leyes objetivas tienen perenne 

validez. El Che se apoyó en esas leyes y tuvo una fe absoluta en el hombre. Muchas veces los 

grandes transformadores y revolucionarios de la humanidad no tuvieron el privilegio de ver 

realizados sus sueños tan pronto como lo esperaban o lo deseaban, pero más tarde o más tem-

prano triunfaron. 

Un combatiente puede morir, pero no sus ideas. ¿Qué hacía un hombre del gobierno de Esta-

dos Unidos allí donde estaba herido y prisionero el Che? 
464

 ¿Por qué creyeron que matándolo 

dejaba de existir como combatiente? Ahora no está en La Higuera, pero está en todas partes, 

dondequiera que haya una causa justa que defender.  Los interesados en eliminarlo y desapa-

recerlo no eran capaces de comprender que su huella imborrable estaba ya en la historia y su 

mirada luminosa de profeta se convertiría en un símbolo para todos los pobres de este mundo, 

que son miles de millones. Jóvenes, niños, ancianos, hombres y mujeres que supieron de él, 

las personas honestas de toda la Tierra, independientemente de su origen social, lo admiran.
465

 

Che está librando y ganando más batallas que nunca. 

¡Gracias, Che, por tu historia, tu vida y tu ejemplo! 

¡Gracias por venir a reforzarnos en esta difícil lucha que estamos librando hoy para salvar las 

ideas por las cuales tanto luchaste, para salvar la Revolución, la patria y las conquistas del 

socialismo, que es parte realizada de los grandes sueños que albergaste! 

Para llevar a cabo esta enorme proeza, para derrotar los planes imperialistas contra Cuba, para 

resistir el bloqueo, para alcanzar la victoria, contamos contigo. 

Como ves, esta tierra que es tu tierra, este pueblo que es tu pueblo, esta Revolución que es tu 

Revolución, siguen enarbolando con honor y orgullo las banderas del socialismo. 

¡Bienvenidos, compañeros heroicos del destacamento de refuerzo! ¡Las trincheras de ideas y 

de justicia que ustedes defenderán junto a nuestro pueblo, el enemigo no podrá conquistarlas 

jamás! ¡Y juntos seguiremos luchando por un mundo mejor! 

¡Hasta la victoria siempre! 

                                                 
462

  Notas  3, 6-7 
463

 Notas  309, 318 
464

 Nota  454  

465 La Higuera es una pequeña localidad ubicada al sur de la provincia Vallegrande en el departamento de Santa 

Cruz, Bolivia, a una distancia de 60 km de la ciudad de Vallegrande, en las estribaciones de Los Andes y 

cuenta con apenas un poco más de 100 habitantes. Debe su nombre a la abundante existencia, en épocas pa-

sadas, del árbol del mismo nombre, cuyo fruto es el higo. La comunidad de la Higuera es conocida por los 

acontecimientos del año 1967, cuando un grupo de guerrilleros comandados por  el Che combatieron a las 

fuerzas del ejército en el Abra Batán. Ese mismo año, en octubre, en la batalla de la Quebrada del Yuro, el 

Che fue herido y apresado junto a otros compañeros, que fueron ejecutados el 9 de octubre del mismo año. 

A partir de ese momento  en este lugar se le rinde tributo y homenaje de recordación al guerrillero heroico y 

sus compañeros. Ver nota 98 
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Tú eterna presencia. Tributo al Che y sus compañeros de la gesta boliviana, 1997. Editora Política, La Habana, 1997, pp. 6-

9. 

___________________ 1998 
A VECES SIENTO DESEOS DE ESCRIBIR ALGO SOBRE EL CHE 

Discurso pronunciado en la clausura del evento inter-

nacional Economía'98, efectuada en el Palacio de las 

Convenciones, La Habana, 3 de julio de 1998. 

Unos periodistas que siempre me pescaban aquí al pasar 
466

 de tal modo que incluso ayer us-

tedes se fueron a almorzar y conversando con ellos pasó el tiempo sin que me diera cuenta, de 

modo tal que llegó un compañero y me dice que ya teníamos que irnos porque se iniciaba de 

nuevo la sesión, sin darme cuenta había estado no sé si hora y media o dos horas hablando con 

ellos-- me provocaron con algunos temas; me preguntaron por el Che, y les empecé a contar 

algunas cosas del Che. Hasta dije que a veces siento deseos de escribir algo sobre el Che, una 

especie de biografía del Che, o tan siquiera las impresiones desde que lo conocí hasta hoy, 

porque lo sigo conociendo, ayer como combatiente, con el fusil al hombro, entre montañas, 

cumpliendo misiones muy difíciles; hoy como combatiente presente, con sus ideas, con su 

ejemplo, como símbolo que es: símbolo de nuestra América, hijo de nuestra América, símbolo 

de nuestras aspiraciones, símbolo de nuestra Revolución, hermano entrañable al que realmen-

te pude conocer muy, muy bien.  

Esos sentimientos los expresé con una frase cuando me preguntaron por los libros que se hab-

ían escrito sobre él, especialmente en el exterior, a veces por gente que lo ignora todo, por 

personas que ya, claro, no se atreverían a hablar contra él y sus ideas, salvo alguno que otro 

miserable; no se atreverían siquiera a tratar de reducir su imagen. Y hasta en ocasiones lo tra-

tan de emplear contra la Revolución, contra Cuba, e incluso contra los que fuimos sus entra-

ñables compañeros y hermanos de lucha. La respuesta a aquella pregunta sobre los libros fue: 

"El Che es mucho más que todo lo que se ha escrito sobre él."
467

 

Hoy mismo, en la nueva emboscada, me estaban pidiendo unos minutos, y me estaban pidien-

do una entrevista para hablar sobre algunas de estas cosas.
468

 Digo: "Sí, y les recomiendo que 

se lean esto y esto" --algunas de las cosas escritas por él para que puedan prepararse mejor;
469

 

eran de la televisión--, "y yo con mucho gusto les puedo hablar, aunque no podré decirles todo 

ni podré hacer toda la historia", porque todavía, ni siquiera ahora, y aun después de treinta y 

tantos años de su muerte, se pueden revelar todos los detalles, todas las ideas, todas las tácti-

                                                 
466

  Se refiere a los vestíbulos de las salas de conferencias  en el  Palacio de las Convenciones de La Habana, 
467

 Acerca de su vida y obra se  ha escrito mucho. A partir de los años 60, en la prensa y la literatura  político-

social se han publicado numerosos artículos, ensayos, testimonios y biografías. Entre ellas, existen  obras de 

alto rigor y valor científico, junto a otras seudocientíficas  y tergiversadoras. Y las hay de ambas partes; en 

muchos casos, mitos y suposiciones se mezclan con realidades, formando un cuadro en el cual se entrecru-

zan lo verdadero y lo falso. Es necesario analizar lo escrito sobre el Che, determinar el fundamento de algu-

nos puntos de vista ampliamente difundidos en la literatura, acertados o erróneos; esclarecer equivocaciones 

y refutar tergiversaciones. Consultar de Carlos Jesús Delgado Díaz. Diccionario Temático Ernesto Che 

Guevara. OB. Cit. p.45, 517-520  
468

 Nota 466 
469

 Nota 124. Para ampliar  sobre este asunto, consultar de Carlos Jesús Delgado Díaz. Diccionario Temático 

Ernesto Che Guevara. OB. Cit. p.44 
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cas, porque estamos envueltos en la misma batalla, frente al mismo adversario, y hay cosas 

que no se pueden divulgar todavía. Mucho, sin embargo, puede ya contarse, y más cuanto más 

el tiempo pasa. 

Si no hay tiempo para escribir memorias, al menos habrá que dejar la mayor cantidad de tes-

timonios posibles, o relatos, o cosas que le permita a alguien hacerlo. Ni siquiera ese lujo tal 

vez podamos darnos. 

Granma , Ciudad de La Habana, 8 de julio de 1998, pp. 3, C 1-.2. 

 
 

SIMPLEMENTE CUMPLIMOS UN DEBER. 
 

Discurso pronunciado en el acto de masa efectuado en 

Mandela Park,  

Kingston, Jamaica, el  30 de julio de 1998. 

 

Apoyamos igualmente, después del asesinato de Lumumba, la lucha armada  del pueblo del 

Congo contra los mercenarios blancos y los traidores al servicio del colonialismo, acciones en 

las que participó un pequeño contingente de instructores y combatientes cubanos dirigidos por 

nuestro entrañable compañero Ernesto Che Guevara.
470

  ¿Qué hacíamos nosotros, sino pagar 

nuestra deuda con la humanidad, nuestra deuda con África, nuestra deuda con aquellos que 

lucharon por nuestra dignidad, con aquellos que lucharon por nuestra independencia en mu-

chos campos de batalla?  Eso es lo que hemos hecho, no merecemos ningún especial recono-

cimiento, no merecemos ninguna especial gratitud, simplemente cumplimos un deber. 

 

Granma , Ciudad de La Habana, 7  de agosto de 1998, pp. 4. 

 

SEGUIREMOS JUNTOS A USTEDES  

HASTA LA VICTORIA SIEMPRE. 
 

Discurso pronunciado en el acto de imposición de la ―Or-

den de Buena Esperanza‖,  

Ciudad del Cabo, Sudáfrica, 4 de septiembre de 1998. 

 

Por ese futuro de esperanza, recordando una frase de aquel otro entrañable compañero de lu-

cha Ernesto Che Guevara, que también hizo suyas las causas africanas y a ellas entregó una 

parte considerable de sus afanes revolucionarios, permítanme decirles:   

¡Hermanos de Sudáfrica, hermanos de toda el África, hermanos de todos los pueblos pobres 

del mundo, seguiremos juntos a ustedes hasta la victoria siempre!  
471 

Granma , Ciudad de La Habana, 6  de septiembre de 1998, pp. 4. 
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471

  Nota 141 
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_________________ 1999 
 

 

CHE DIO  SU APOYO A LA CREACIÓN DE PRENSA LATINA 
 

Carta al colectivo de Trabajadores de la Agencia Prensa 

Latina por el 40 Aniversario de su fundación La Habana, 

16 de junio de 1999  
 
[...] Justo en los días en que se  iniciaban las agresiones yanquis y acrecentaban las campañas 

difamatorias contra nuestra revolución triunfante, surgió Prensa Latina
472

 como un bastión de 

la verdad y una voz independiente y propia de Nuestra América en un mundo ya entonces 

crecientemente dominado por los medios de información occidental y, sobre todo,  norteame-

ricanos. 

Ese importante empeño fue fruto del esfuerzo abnegado de un pequeño grupo de periodistas y 

colaboradores, encabezados por los revolucionarios latinoamericanos  Jorge Ricardo Masetti y 

Carlos María Gutiérrez. De modo especial el Che, con su peculiar intuición política, le dio su 

apoyo a la creación y al desarrollo de la nueva agencia. [...] 
 

Granma , Ciudad de La Habana,17  de junio de 1999, pp. 3, col.1-2. 

___________________ 2000 
 

 

AQUÍ ESTÁ YA INTEGRADA SIMBÓLICAMENTE 

 NUESTRA AMÉRICA. 

 
Discurso pronunciado en conmemoración del 

Aniversario 47 del Asalto al Cuartel Moncada el 

26 de Julio de 1953, Plaza de la Revolución 

―Comandante Ernesto Che Guevara‖.  

Villa Clara, 29 de julio del 2000  

 

 

Hoy estamos en Tribuna Abierta, en esta Plaza de la Revolución, 
473

ante el mausoleo que 

guarda los restos del destacamento de refuerzo integrado por el Che y sus heroicos compañe-

                                                 
472

 Nota  327  
473 Son las tribunas formadas por el pueblo en cualquier espacio abierto de un  pueblo o ciudad del territorio 

cubano en reclamo de una causa justa. La primera Tribuna Abierta de la Revolución ocurrió el 5 de diciem-

bre de 1999, en el área aledaña a la Oficina de Intereses de Estados Unidos, en La Habana. Fueron sus pro-

tagonistas los delegados a la VIII Conferencia Nacional de las Brigadas Técnicas Juveniles (BTJ), quienes 

reclamaban la devolución de Elián González, el menor secuestrado en Estados Unidos que, al siguiente día, 

cumpliría sus primeros seis años de vida. Desde el techo de un jeep, con una bandera y un audio improvisa-

do, los oradores no sólo comenzaban la denuncia contra  la extrema derecha anticubana de Miami orquesta-

ba contra un padre y unos desesperados abuelos. Se acudió a todos los recursos diplomáticos y jurídicos. Pe-

ro, por sobre todo, a las armas de la moral, el amor y la solidaridad. Las principales cadenas televisivas 
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ros caídos cuando eran protagonistas de una noble y generosa lucha en otras tierras del mun-

do. 

Uno por uno fueron buscados y encontrados en dispersos y alejados parajes; uno por uno sus 

huesos fueron identificados.
474

 Ha tenido la Patria el privilegio de reunir en este santuario de 

la solidaridad y el internacionalismo a los actores de una de las páginas más hermosas de la 

historia de América. Antes de que los sueños unitarios de Bolívar y Martí sean realidad, aquí 

está ya integrada simbólicamente nuestra América. Argentinos, bolivianos, peruanos y cuba-

nos, e incluso una hija de la tierra que fue cuna del que primero soñó con un mundo socialis-

ta,
475

 están unidos para siempre en este mismo sitio.
476

 

                                                                                                                                                         
trasmitieron, imágenes del impresionante paso, por el Malecón, de cientos de miles de madres clamando por 

uno de sus hijos, cuyo retorno, el 28 de junio de 2000, constituyó fiesta nacional. Sin saberlo, aquellos 1200 

brigadistas iniciaban una renovadora etapa en la vida del país, la Batalla de Ideas, generadora de diversos 

programas destinados fundamentalmente a niños y jóvenes en la educación, la cultura, la salud, el empleo y 

otros aspectos sociales. Pero las Tribunas Abiertas no cesaron. Continúan como escenarios  de ideas que 

acompaña a la nueva ofensiva ideológica revolucionaria. Exigencias hay: el fin delbloqueo, la cancelación 

de una mal llamada Ley de Ajuste Cubano, que se haga justicia con los cinco héroes luchadores antiterroris-

tas encarcelados en cáceles estadounidenses, que también deben volver a la tierra que defendieron. Donde 

los jóvenes de las BTJ llevaron a cabo la primera protesta, se inauguró la Tribuna Antimperialista "José 

Martí", el 3 de abril de 2000. Ese es el sitio donde continúan concentrandose los cubanos para exponer al 

mundo sus verdades frente a la más reciente escalada de la administración norteamericana por derrocar la 

Revolución y la soberanía nacional. Ver además Nota  494 
474

 Nota 452  
475

 Carlos Marx. Glosario de nombres 
476

 El Memorial tiene en su concepción  la integración latinoamericana, se concibió para los 38 combatientes 

que integraron el grupo guerrillero exceptuando los sobrevivientes cubanos y aquellos cuyas ideas no fueron 

consecuentes; en estos momentos existen 39 nichos pues se incorporó un combatiente cubano de destacada 

trayectoria revolucionaria y muy estrechamente vinculado al Che. De este total poseen restos 31 nichos,  in-

humados en este sitio de acuerdo a la fecha en que se produjo este acto; así como aquellos que no están. 

Primer grupo del Destacamento de Refuerzo. 17 de octubre de 1997: 1. Ernesto Che Guevara                                    

Argentino- Cubano 2. Alberto Fernández Montes de Oca (Pacho) Cubano 3. Carlos Coello (Tuma)                                       

Cubano  4. Juan Pablo Chang (Chino) Peruano  5. Orlando Pantoja Tamayo (Olo) Cubano  6. René Martínez 

Tamayo  (Arturo) Cubano  7. Simeón Cuba (Willy)  Boliviano 

Segundo grupo del Destacamento de Refuerzo. 30 de diciembre de 1998: 1. Aniceto Reinaga Gordillo.  

(Aniceto) Boliviano 2. Francisco Huanca Flores (Pablo) Boliviano 3. Haidée Tamara Bunke Bíder (Tania)                  

Argentino- Alemana 4. Jaime Arana Campero (Chapaco) Boliviano 5. Julio Luis Méndez Korne (Ñato)                         

Boliviano 6. Lucio Edilberto Galván Hidalgo (Eustaquio) Peruano 7. Mario Gutiérrez Ardaya (Julio)                           

Boliviano  8. Miguel Hernández Osorio (Miguel) Cubano  9. Octavio de la Concepción de la Pedraja. (Mo-

ro)  Cubano 10. Roberto Peredo Leigue.  (Coco) Boliviano 

Tercer grupo del Destacamento de Refuerzo. 8 de octubre de 1999. 1. Juan Vitalio Acuña Núñez. (Vilo-

Joaquín) Cubano 2. Gustavo Machín Hoed de Beche. (Alejandro) Cubano 3. Israel Reyes Zayas. (Brau-

lio) Cubano 4. Moisés Guevara Rodríguez. (Moisés) Boliviano 5. Freddy Maymura Hurtado. (Ernesto- 

Médico)       Boliviano 6. Walter Arancibia Ayala. (Walter) Boliviano 7. Apolinar Aquino Quispe. (Apoli-

nar) Boliviano 

Cuarto grupo del Destacamento de Refuerzo. 8 de octubre de 2000. 1. Antonio Sánchez Díaz. (Marcos- 

Pinares) Cubano  2. Eliseo Reyes Rodríguez.(Rolando- San Luis) Cubano 3. José María Martínez Tamayo. 

(Papi- Ricardo) Cubano 4. Casildo Condorí Coche. (Victor) Boliviano 5. Serapio Aquino Tudela. (Serapio) 

Boliviano  6. Restituto José Cabrera Flores.  (Negro) Peruano 

Último guerrillero que llegan sus restos  1. Hermes Peña Torres.  Combatiente cubano de la guerrilla de 

Jorge Ricardo Masetti que cae en combate el 18 de abril de 1964, en la provincia de Salta, Argentina. Sus 

restos llegan al Memorial el 12 de abril de 2006 por decisión de la Dirección de la Revolución.  El nicho en 

el que reposan los restos del combatiente tiene un color diferente motivado por la selección que hizo el nue-

vo autor, hijo del escultor José R. de Lázaro Bencomo (Delarra).  

Guerrilleros que no están sus restos en el memorial.  

    1.  Jesús Suárez Gayol.                   Félix – Rubio                        Cubano        No encontrado 

    2.   Antonio Jiménez Tardío.           Pedro - Pan Divino                     Boliviano           En Bolivia 

    3. Benjamín Coronado Córdova.     Benjamín                                    Boliviano            No encontrado 

4.  David Adriazola Vizaga.             Darío                                           Boliviano            No encontrado 
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Esas tumbas, de cuya imponente presencia brotan mensajes de aliento, nos están recordando 

que no estamos solos en este 26 de Julio villaclareño, que con nosotros vibran también los que 

cayeron en aquella batalla en que fueron arrebatadas de las garras de la tiranía, unas tras otras, 

las calles y las edificaciones de esta ciudad heroica.  [...]
477 

Nos llenan igualmente de orgullo esos sentimientos que llevaron a Martí a Dos Ríos ;
478

 al 

Che Guevara y sus compañeros a Ñacahuazú, al Río Grande, a la Quebrada del Yuro y a La 

Higuera[...]
479 

Este monumento que se yergue a nuestro lado
480

 es como un faro que nos traza el porvenir. 

Los restos, que no son mortales sino inmortales, que en sus bóvedas yacen, nos demuestran lo 

que son capaces de hacer los seres humanos por un mundo de justicia, fraternidad y paz. 

¡ Gloria  eterna  a los caídos en el Moncada, en Girón, en el Escambray, en las montañas, en 

los llanos y ciudades de Cuba para hacer posibles los sueños de aquel 26 de julio
481

 

¡Gloria  eterna al Che y a los que dieron sus vidas junto a él¡ [...] 
 

Granma , Ciudad de La Habana, 31  de julio de 2000, p. 4, col.1-2; p 5, col. 2-3 

 

 

DOS COLUMNAS AL MANDO DE CAMILO Y EL CHE SON ENVIA-

DAS AL CENTRO DEL PAÍS.  
 

Discurso por el 45 aniversario del desembarco de los ex-

pedicionarios del Granma y el nacimiento de las Fuerzas 

Armadas Revolucionarias. 

Santiago de Cuba, 2 de diciembre del 2001. 

 

                                                 […] 

 

[...] Creación de la segunda fuerza con personal de la Columna Uno, y la incorporación de 

varios campesinos, bajo el mando del Che, el 17 de julio de 1957. 
482

  Muere Frank País el 30 

                                                                                                                                                         
5. Guido Álvaro Peredo Leigue.       Inti                                            Boliviano     En Bolivia 

6.  Jorge Vásquez Viaña.                   Loro                                            Boliviano     No encontrado 

7.  Lorgio Vaca Marchetti.                 Carlos                                        Boliviano     No encontrado 

    8. Raúl Quispalla Choque.                 Raúl                                     Boliviano     No encontrado 

 

Fuente: Información ofrecida por el  Complejo Escultórico Memorial Comandante Ernesto Che Guevara de 

la ciudad de Santa Clara.  Consultar también Nota 199.    
477

 Nota 3 
478

 El 19 de mayo de 1895 Máximo Gómez  se dirige a Vuelta Grande al ser informado de que el general Barto-

lomé Masó y su tropa, en unión de José Martí, se encuentran acampados en el potrero de Dos Ríos. No hab-

ían transcurrido dos horas de su llegada cuando una patrulla avisa la presencia del enemigo. El General en 

Jefe ordena montar y a Bartolomé Masó que lo siga con sus  300 jinetes. Martí marcha junto a los dos expe-

rimentados guerreros; no obstante al llegar al lugar de la acción, Gómez le orienta que se quede atrás para 

preservar su vida como ideólogo de la guerra. La vanguardia enemiga es abatida, Martí separado del grueso 

de las fuerzas cubanas, y acompañado sólo por un ayudante, realiza un movimiento que lo acerca a una sec-

ción española oculta por la maleza. Le hacen fuego y tres disparos alcanzan el cuerpo del patriota, que cae 

sin vida del caballo. 
479

 Zona de acción de la guerrilla al mando de Ernesto Che Guevara en Bolivia. Nota  67 
480

 Notas 199, 476 
481

 Notas 6, 44, 62-63, 216 
482

  Notas 82, 224     
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de ese mes. Conmoción profunda.
483

 Numerosas acciones combativas en la Sierra a lo largo 

de meses. Aprendizajes continuos. 

[...] 

En el frente de la Columna Uno, alrededor de 300 hombres, incluido el refuerzo de las colum-

nas del Che y Almeida y los hombres de Camilo convocados a ese punto, luchando durante 74 

días consecutivos, primero a la defensa y después contraatacando vigorosamente, destrozan la 

ofensiva y ocasionan más de mil bajas a las fuerzas élites del adversario. Se capturaron 443 

prisioneros, más de medio millar de valiosas armas y decenas de miles de balas.
484

 

Dos columnas al mando de Camilo y el Che son enviadas al centro del país: una con 94 hom-

bres y otra con 142. Después de la proeza de recorrer más de 500 kilómetros por terreno llano, 

pantanoso, difícil y riesgoso, arriban exitosamente a la meta.
485

 

 

Granma, La Habana, 3 de diciembre del 2001, P. 4, c. 2 pp.6, c. 3, pp. 4-6. 

 

UNA PALABRA QUE FUESE SINÓNIMO DE  ESPÍRITU DE 

SACRIFICIO Y ÉTICA SERÍA CHE. 

Discurso pronunciado en  el acto solemne de homenaje a los nata-

licios de Antonio Maceo y Ernesto Che Guevara. 

Cacahual, Ciudad de La Habana,  15 de junio del 2002. 

Compatriotas: 

Hoy rendimos homenaje a dos hombres extraordinarios, que han dejado profunda huella en la 

historia de nuestra Patria: Maceo y el Che.
486

 

Del primero, leía con avidez todo cuanto se refería a él. Lo vi siempre como una leyenda. Las 

26 heridas que recibió y las más de 800 acciones de guerra en que participó desbordaban los 

límites de la fantasía de un adolescente o un joven, al aparecer ante nuestros ojos como un 

                                                 

483
 El 30 de julio de 1957 los sicarios de la dictadura de Fulgencio Batista asesinaron en el Callejón del Muro en 

la ciudad de Santiago de Cuba a Frank País García, el jefe de acción y sabotaje del Movimiento 26 de julio, 

que con sólo 22 años dirigió las acciones más audaces como el levantamiento armado del 30 de noviembre  

de 1956 en apoyo al desembarco de los expedicionarios del Yate Granma, y su compañero de lucha Raúl 

Pujol. Esta ciudad tuvo entonces el triste privilegio de ser testigo excepcional de la más grande manifesta-

ción de duelo y rebeldía por su muerte, por lo que acertadamente se ha dicho que Frank  se hizo pueblo el 

día de su muerte. La noticia de su asesinato se extendió rápidamente y conmovió a toda la población que es-

pontáneamente le  rindió homenaje póstumo.  Fue vestido con el uniforme verde olivo con el grado de coro-

nel, la boina sobre el pecho y sobre ella una rosa blanca. Así le vieron por última vez todos los que pudieron 

llegar hasta el recinto mortuorio.  La tarde del 31 de julio partió el cortejo fúnebre  acompañado por miles de 

santiagueros de todas las edades que colmaron unas veinte cuadras. En el último tramo recorrido por la mul-

titud el féretro, fue sacado del carro fúnebre y cargado en hombros por el pueblo que se aprestaba a rendirle 

un postrer homenaje al joven revolucionario. Cada aniversario generaciones distantes en el tiempo vuelven a 

tomar las calles para recordar aquella epopeya y volver a los lugares donde se le dio digno funeral al hijo 

más querido de Santiago.   Para más información ver glosario de nombres. 

484
 Notas 47-48, 224 

485
 Notas 3, 7, 10 

486
  Consultar glosario de nombres 
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dios de la guerra. Lo percibía en un espacio difícil de abarcar demasiado alto y demasiado 

lejos. Más tarde, la modesta experiencia de nuestra propia guerra revolucionaria me ayudó a 

ver aquel hombre extraordinario un poco más de cerca.  

Al segundo lo vi realizar el primer disparo y sus primeras proezas. Médico e intelectual con-

vertido en soldado temerario, 
487

siempre el primero cuantas veces hizo falta un voluntario 

para misiones difíciles, tuve el privilegio de conocerlo más de cerca. Si quisiera buscar una 

palabra que fuese sinónimo de austeridad, integridad, espíritu de sacrificio y ética, esa palabra 

sería Che. 

Ochenta y tres años separaban el nacimiento del uno y del otro. El primero era ya un persona-

je legendario cuando el segundo vino al mundo. Si uno afirmó que quien intentara apropiarse 

de Cuba recogería el polvo de su suelo anegado en sangre si no perecía en la lucha,
488

 el otro 

anegó con su sangre el suelo de Bolivia tratando de impedir que el imperio se apoderara de 

América.  
489

 

Ambos fueron invasores de Oriente a Occidente;
490

 ambos murieron en combate; ambos son 

hoy símbolos insuperables de valor e intransigencia revolucionaria; ambos están ahora junto a 

nosotros, y nosotros junto a ellos; ambos hicieron lo que todo un pueblo ha jurado estar dis-

puesto a hacer; ambos nacieron el mismo día: ayer 14 de junio. El azar no habría podido idear 

algo mejor. 

Cual gigantesca Protesta de Baraguá
491

 contra los que hace un siglo le arrancaron a Cuba la 

independencia
492

 y hoy pretenden arrebatar a nuestro pueblo la Revolución y hasta la propia 

                                                 
487

 Nota 112 
488

  En carta dirigida al director del periódico El Yara - José Dolores Poyo, patriota cubano emigrado, radicado 

en Cayo Hueso-, Antonio Maceo escribe desde San Pedro de Sula, en Honduras el 13 de junio de 1884: 

―…quien intente apropiarse de Cuba recogerá el polvo de su suelo anegado en sangre, si no perece en la lu-

cha…‖  Sociedad Cubana de Estudios Históricos e Internacionales. Antonio Maceo, Ideología Política. Car-

tas y otros documentos. La Habana, 1950, Vol. I, p. 243.  
489

 Notas 119, 133, 206   
490

 Nota 143    

491
 Protagonizada por Antonio Maceo en los Mangos de Baraguá,  zona perteneciente a la actual provincia cuba-

na de Holguín, ocurrió el 15 de marzo de 1878 al entrevistarse este jefe mambí con el general español Arse-

nio Martínez Campos, máxima autoridad colonial en la isla. Allí el mayor general Antonio Maceo expresó 

su inconformidad con deponer las armas sin alcanzar la independencia y la eliminación de la esclavitud, tal 

como estaba previsto en el contenido del Pacto del Zanjón, y su decisión de continuar la lucha por la inde-

pendencia de Cuba. Fue la primera de las acciones políticas ejecutadas por el Titán de bronce para reavivar 

la lucha armada anticolonial.  El 10 de febrero de 1878, el Comité de Centro -en representación de la autodi-

suelta Cámara de Representantes- , de común acuerdo con el general Arsenio Martínez Campos, firmaba en 

San Agustín del Brazo este documento que ponía punto final a la Guerra de los Diez años.  Sin vacilación 

Antonio Maceo intentó serena y maduramente reorganizar el movimiento revolucionario sobre la base de un 

hecho político que sirviera de punto de partida para rescatar a la revolución de la crisis en que se encontraba, 

esto fue la Protesta de Baraguá.  

492
 En 1898, Estados Unidos consideró que había llegado el momento de realizar su vieja aspiración de apoderar-

se de Cuba. La Guerra de Independencia, iniciada en 1895, se extendía victoriosa por toda la isla, y a me-

diados de 1897 era evidente que la victoria definitiva de las armas cubanas era inevitable y solo era cuestión 

de tiempo. En esas circunstancias Estados Unidos preparó las condiciones para intervenir en el conflicto 

bélico. 

El 15 de febrero de 1898 explota, en el puerto de La Habana, el acorazado norteamericano Maine. Este 

hecho sirvió de pretexto para que  el 21 de abril del propio mes, Estados Unidos le declarara la guerra a Es-

paña; comenzaba así la guerra hispano-americana. 

http://www.cubagob.cu/otras_info/minfar/maceo.htm
http://www.cubagob.cu/otras_info/minfar/zanjon.htm
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Patria, millones de cubanos hace 72 horas realizaron una movilización revolucionaria que, por 

su magnitud, no tiene precedentes, y hoy 15 de junio, a las 10:00 de la mañana, comenzarán a 

escribir otra página similar en la historia de nuestra Patria y del mundo, y legarán a sus des-

cendientes lo que quizás será el más alto honor de nuestra época.
493

 

Ya juramos, en aquel sitio histórico de Baraguá, en plena batalla por el regreso del niño se-

cuestrado,
494

 que lucharíamos hasta el cese total de la guerra económica, el bloqueo genocida 

y las leyes asesinas a las que ha sido sometido durante décadas enteras el pueblo cubano. 

                                                                                                                                                         
Los mambises, confiados en la letra de la Joint Resolution, ofrecieron su apoyo a los norteamericanos. Con 

la participación decisiva de las fuerzas cubanas, España fue derrotada definitivamente a mediados de 1898; 

pero los cubanos fueron ignorados y marginados de las negociaciones cuando se alcanzó el triunfo: Estados 

Unidos y España firmaron el armisticio el 12 de agosto, y el 10 de diciembre, en París, el Tratado de Paz, 

Estados Unidos logró sus objetivos: España le traspasó Puerto Rico, Filipinas y Guam. Sin embargo, para 

establecer su dominio sobre Cuba tuvieron que recurrir a otros procedimientos. Terminada la guerra, el ejér-

cito norteamericano mantuvo la ocupación militar de la isla hasta mayo de 1902, en que se proclamó la re-

pública. Pero antes de irse, impusieron la Enmienda Platt que cercenaba nuestra soberanía (ver nota 220) y 

dejaron creadas las condiciones para la firma de un tratado de ―reciprocidad‖ comercial. Cuba había pasado 

de colonia española a neocolonia yanqui.  
493

  Tribunas abiertas celebradas con una amplia participación popular en acto de protesta y repudio contra el 

bloqueo a nuestro país, las amenazas, las calumnias y las mentiras del presidente norteamericano George W.  

Bush, en la Plaza Mayor General ―Calixto García‖ de Holguín, el 1ro de junio de 2002,   la realizada en la 

Plaza de La Revolución ―Antonio Maceo‖,  en Santiago de Cuba, el  día 8 del mismo mes y la  movilización 

revolucionaria efectuada en ceremonia solemne en homenaje a los natalicios de Antonio Maceo y Ernesto 

Che Guevara, en el Cacahual, Ciudad de La Habana, el 15 de junio de igual año. Para más información ver 

nota  473, 494.  

494 Uno de los hechos más condenables de la serie de provocaciones contra Cuba, efectuadas por la contrarrevo-

lución de Miami y la extrema derecha norteamericana asociada a ella, fue el secuestro de un niño cubano. La 

batalla por su rescate y devolución desató la más grande movilización de masas que recuerda nuestra histo-

ria. El 25 de noviembre de 1999, un pequeño de solo 5 años fue encontrado por dos pescadores en las costas 

de la Florida, desfallecido y aferrado a un neumático. Era Elián González Brotóns. Había llegado a las cos-

tas en una pequeña embarcación donde viajaban ilegalmente 14 personas, de las cuales 11 perecieron, entre 

ellas su madre. Enterados los familiares  del niño en Cuba de lo ocurrido y de que este se encontraba en un 

hospital de Miami, solicitaron a un tío abuelo que se ocupara del caso y que le diera atención hasta tanto este 

regresara a su país. De inmediato su padre Juan Miguel González y el gobierno de Cuba, por medio del Mi-

nisterio de Relaciones Exteriores, interesaron a las autoridades del gobierno de los Estados Unidos la devo-

lución del niño a su padre. Inexplicablemente el servicio de inmigración y Naturalización (INS), desoyendo 

el reclamo realizado, entregó la custodia temporal a su tío abuelo en Miami, en lugar de devolverlo a Cuba, 

como correspondía. Este paso del INS permitió que la Fundación Nacional Cubano Americana (FNCA), or-

ganización que agrupa a la contrarrevolución de Miami, en coordinación con los parientes  de allí, se movi-

lizarán con la intención de retener e impedir el regreso de Elián. Así comenzaba una batalla que se extendió 

por más de seis meses en la que cada una de las partes exhibió a la luz pública sus armas: Cuba, en defensa 

de uno de sus hijos – un niño de seis años, cumplidos en el transcurso de esta batalla – esgrimió la razón, la 

verdad, la dignidad, las ideas. Su tropa: el pueblo. La otra parte, la mentira, la bajeza, la crueldad contra el 

niño; sus recursos: el dinero para sobornar, comprar conciencias. Su tropa: la contrarrevolución cubana en 

Miami, la extrema derecha demócrata y republicana. No obstante que el presidente William Clinton, el INS 

y la  Secretaría de Justicia reconocieron la patria potestad de Juan Miguel González y el derecho de este a 

que se le devolviera el niño, la administración norteamericana no actuó en consecuencia y el caso pasó a los 

tribunales de justicia, por lo que el 6 de abril de 2000, el padre llega a Washington para librar esta batalla 

desde los propios Estados Unidos. Pronuncia un conmovedor mensaje al pueblo norteamericano que tuvo 

una honda repercusión en la opinión pública de esa nación. El 22 de abril de 2000, ante la negativa del tío 

abuelo de entregar el niño, la Secretaría de Justicia, ordena el empleo de la fuerza para rescatarlo, quien al 

fin puede reunirse con su padre. Por su parte los parientes de Miami apelan a la Corte de Atlanta. El 1ro de 

junio dicha corte dictamina ratificar la decisión del juez  y declara sin lugar la apelación, pasando el caso a 

la Corte Suprema de Justicia de Los Estados Unidos. El  28 de junio se cierra definitivamente el caso cuando 

esta decide que el niño Elián González regrese a Cuba con su padre, sin más dilación. Elián regresaba. Se 



 161 

Hoy juramos algo más, y lo jurará la inmensa mayoría de los cubanos: que seremos inconmo-

viblemente fieles a la Patria, a la Revolución y al Socialismo; que el dominio imperialista y el 

sistema capitalista no volverán jamás a Cuba, que sería como volver al sistema colonial, al 

sistema feudal o al sistema esclavista que lo precedieron, abolidos hace rato ya por la historia. 

General Antonio Maceo, los cubanos de hoy, educados en tu inmortal ejemplo, habrían com-

partido contigo el honor de estar junto a ti el día glorioso que le respondiste al representante 

del poder colonial español: No queremos paz sin independencia. 
495

 

Che, hermano entrañable: a todos tus compañeros de lucha nos habría gustado combatir junto 

a ti en la Quebrada del Yuro y luchar por la liberación de América. 
496

Era un sueño imposible. 

El destino había asignado a nuestro pueblo heroico la misión de resistir 43 años de agresiones 

y finalmente decir NO al gobierno imperial que nos amenaza e intenta imponer a Cuba una 

nueva Enmienda Platt, más ignominiosa que la de 1901.
497

 Por ello, el pueblo al que ayudaste 

                                                                                                                                                         
había ganado una de las más hermosas batallas libradas por el pueblo cubano, con las únicas armas de las 

ideas y los principios justos. La extrema derecha convirtió el caso de Elián en un problema político. Cuba 

demostró, una vez más, que para ganar las grandes batallas hay que contar con el pueblo; pero en los Esta-

dos Unidos ocurrió algo similar. El rechazo de la opinión pública norteamericana a lo que se fraguó contra 

Elián y los derechos de su padre sobre su hijo fue impresionante. Se contó con una amplia representación de 

las fuerzas políticas y sociales que en los Estados Unidos se  preocupan  de Cuba junto a otros factores na-

cionales que hicieron posible la victoria. Para más información consultar  las notas 473, 498   

495
 Nota 491 

496
 Cuando Ernesto Che Guevara se  encontraba combatiendo en la Quebrada del Yuro,  se encontraban concen-

trados unos 2 000 efectivos del ejército del régimen boliviano en función de liquidar a la guerrilla. El Che 

ordenó tres exploraciones, una al flanco izquierdo, otra al derecho y la tercera al centro. Se determinó que 

había soldados por el firme y se retiraron quebrada abajo, abandonando la central e internándose en la de la 

izquierda, con la idea de pasar inadvertidos ese día. El jefe dio instrucciones de cómo debían realizar la reti-

rada en caso de que el ejército penetrara por los flancos donde estaban. Si el enemigo no los veía, tal vez 

podrían infiltrarse y romper el cerco por la noche. Pero, sobre la una y media de la tarde comenzó un tiroteo 

porque los soldados vieron a guerrilleros  y el fuego se generalizó en el flanco derecho de la Quebrada del 

Yuro hasta hacerse más intensa por  arriba. Cuando el Che marchaba en retirada, fue descubierto y perse-

guido. Pudo ser capturado únicamente porque el Guerrillero Heroico tenía una pierna herida, el cañón de su 

fusil destrozado y su pistola sin parque. Un sargento lo descubrió detrás de un risco.   

497
 La Enmienda Platt, que definía cómo serían las relaciones entre Cuba y Estados Unidos cuando cesara la 

ocupación militar de la isla por las tropas norteamericanas, fue impuesta por la fuerza  de las armas a nuestro 

país por el gobierno norteamericano, en 1901. Lleva el nombre del senador norteamericano Orville H. Platt, 

quien la presentó el 25 de febrero de ese año como enmienda a la Ley de Presupuestos del Ejército de Esta-

dos Unidos; pero en realidad, fueron otros los autores de ella: el entonces secretario de la Guerra, Elihu Root 

y el gobernador militar de las provincias de Matanzas y Santa Clara, James H. Wilson. La  Convención 

Constituyente de Cuba, encargada de redactar y aprobar la Constitución, fue obligada, bajo la amenaza de 

que las tropas yanquis mantendrían la ocupación militar de la isla, a incluir las cláusulas de la enmienda co-

mo apéndice a la Constitución de 1901. Posteriormente, en 1903, y en cumplimiento del último artículo del 

apéndice, fue firmado un tratado permanente entre ambos países que reproducía fielmente lo ya establecido. 

Con la Enmienda Platt,  se establecía el derecho a intervenir militarmente en el país, limitada el derecho a 

concertar tratados y empréstitos, y omitía a la Isla de Pinos de los límites de Cuba, dejándose para un  arre-

glo futuro la propiedad de esta. En virtud de los términos de este tratado, Estados Unidos arrendó, en 1903, 

tierras para bases en Bahía Honda (provincia de Pinar del Río) y en Guantánamo en la (antigua provincia de 

Oriente). Posteriormente, renunció a la de Bahía Honda a cambio de una ampliación de las tierras de 

Guantánamo, que todavía hoy mantiene en contra de la voluntad de nuestro pueblo, a pesar de que la En-

mienda Platt  fue oficialmente abrogada en 1934, año en que se firmó un nuevo tratado de relaciones entre 

ambos países. 
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a derrocar la tiranía, libra hoy la más gloriosa lucha de su historia contra el gobierno de la 

superpotencia hegemónica que nos quiere destruir. 

Compatriotas: 

Los revolucionarios cubanos, en medio de la batalla de ideas
498

 que hoy libramos y enfrasca-

dos en ardua y heroica defensa de la Patria, la Revolución y el Socialismo, un día como hoy 

                                                 

498
 Tras los sucesos acontecidos con Elián González, (Ver nota 494), niño cubano de seis años secuestrado por 

contrarrevolucionarios en Miami con el apoyo de familiares lejanos, a finales de noviembre de 1999, tras ser 

rescatado por pescadores norteamericanos, completamente solo y aferrado a un neumático de automóvil, 

días después del naufragio en que pereció su madre y otros tripulantes de la embarcación en que pretendían 

ingresar ilegalmente en Estados Unidos. Fue devuelto a su padre en Cuba siete meses después, el 28 de junio 

del 2000, tras un largo proceso judicial, violatorio del derecho internacional y de las propias leyes norteame-

ricanas, pues ambos reconocen que la jurisdicción sobre estos casos corresponde sólo a los tribunales del 

país de origen. Los riesgosos viajes de emigrantes ilegales a través del estrecho de la Florida son criminal-

mente estimulados de forma permanente por las emisiones radiales dirigidas contra Cuba desde territorio es-

tadounidense y por las ventajas excepcionales -entre otras, permiso de residencia y autorización de trabajo 

inmediatos- que otorga Estados Unidos únicamente a los cubanos  que arriban ilegalmente a sus costas pro-

cedentes de la isla, mediante la denominada Ley de Ajuste Cubano. Juan Miguel González, padre del niño, 

no autorizó en ningún momento su salida del país y reclamó la inmediata devolución de su pequeño hijo, 

primero desde Cuba y más tarde en el propio territorio norteamericano. El pueblo de Cuba reaccionó con in-

dignación y expresó su solidaridad con los familiares del pequeño, protagonizando el más intenso y masivo 

movimiento popular en la historia de la isla, el cual abarca a todos los sectores de la población cubana. Esta 

gran movilización de masas no concluyó con el regreso a Cuba del niño, pues va más allá de la denuncia a 

tan bochornoso delito cometido a la luz pública. Reclama la derogación de las leyes que promueven la emi-

gración ilegal y, por consiguiente, son fuente permanente de hechos tan deplorables y criminales como el 

secuestro de Elián; a la vez exige el cese del bloqueo a Cuba y la supresión de las numerosas leyes que lo 

sustentan, así como la retirada de la Base Naval de Guantánamo.  A raíz de estos hechos en Cuba  se inició 

la Batalla de Ideas. El 5 de diciembre de 1999, tras concluir la jornada de trabajo de la VIII Conferencia Na-

cional de las Brigadas Técnicas Juveniles, los jóvenes participantes realizaron la primera manifestación de 

protesta  por el secuestro de Elián, frente a la Sección de Intereses de los Estados Unidos en La Habana. A 

partir de ese momento se llevaron a cabo actos de diferente naturaleza donde se exigía la devolución del ni-

ño, y la Batalla de Ideas comenzó con una fuerza creciente e impresionante. Al respecto Fidel expresó: ― 

[…] La lucha iniciada aquel 5 de diciembre de 1999 se ha convertido hoy en una colosal batalla de ideas que 

no se detendrá mientras exista el imperialismo[…] La Universidad para Todos, las Mesas Redondas, impor-

tantes Escuelas de Instructores de Arte recién inauguradas en todas las provincias, y en cada una de ellas 

centros de formación de Artes Plásticas, Música, Danza, Teatro y otras manifestaciones artísticas, miles de 

bibliotecas al alcance de cada ciudadano que serán creadas, y el empleo masivo de medios audiovisuales, 

convertirán a Cuba en el país más culto del mundo[…] Nada ni nadie podrá detener nuestro destino, ni me-

diante las armas, ni por medio de la ignorancia, el engaño y la demagogia.‖ Discurso pronunciado por el 

Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz en la Tribuna Abierta de la Revolución, efectuada en el municipio 

Playa, La Habana, el 31 de marzo de 2001, periódico Granma, La Habana, 2 de abril de 2001, p.3.  

Además entre los programas que hoy se llevan a  cabo, como parte de la actual Batalla de deas, se encuen-

tran:  

1. Programa de formación de Trabajadores Sociales. 

2.  Programa  de formación de Instructores de Arte. 

3.  Programa  de formación  de Profesores Emergentes para Escuelas Primarias 

4.   Programa de Computación. 

5.  Programa de Formación de Profesores de Computación 

6.  Programa Libertad para la Impresión de Textos destinados a los diferentes Programas educativos y 

Culturales. 

7.  Programa Audiovisual, con la Instalación en todas las Escuelas de Televisores y Videos, con el 

Empleo de Paneles Solares en aquellos sitios donde no llega la Electricidad. 

8.  Universidad para Todos. 

http://www.cubagob.cu/otras_info/minfar/base_gtmo.htm
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les rendimos especial tributo a nuestros dos grandes héroes, con una firme e inquebrantable 

decisión: ¡seremos todos como Maceo y el Che! 

¡Viva el socialismo! 

¡Patria o Muerte! 

¡Venceremos! 

Granma, La Habana, 17 de junio de 2002, P. 3, c. 1-3. 

 

 

EL  CHE GUEVARA QUE TANTO QUEREMOS Y RECORDAMOS. 
 

Discurso pronunciado en la Tribuna Abierta de 

la Revolución. Buey Arriba, Granma, 30 de 

marzo del 2002. 

 

[...]Aquí muy cerca está el teatro de operaciones de la Columna 4, dirigida por el Che Gueva-

ra que tanto queremos y que tanto recordamos. Por estos caminos pasó él cuando fue a tomar 

el cuartel de Bueycitos; 
499

 recuerdo que era alrededor del 31 de julio, al día siguiente de la 

muerte de Frank País,
500

 y tomó aquel cuartel —me contaba Ramirito
501

 que la defensa bien 

atrincherada estaba constituida por unos veintitantos hombres—; allí ocuparon alrededor de 

20 armas y constituyó una compensación ante el inmenso dolor que todos sentíamos por la 

muerte de Frank País. 

Aquí libró muchos combates, porque aquí se había instalado una de las fuerzas más agresivas 

y más sangrientas de la tiranía […] 
 

Granma, La Habana, 1 de abril del 2002, P. 4, c. 2 pp.3. 

 

 

 
 

POR SU INICIATIVA NACIÓ RADIO REBELDE. 

 
Discurso ―Felicitación a Radio Rebelde‖. 

La Habana, 15 de febrero del 2003. 

 

 

                                                                                                                                                         
9.  Mesas Redondas. 

10.  Programa de Construcción y Reparación de Escuelas 

11.  Programa de Superación de los Trabajadores Sociales y Graduados en Cursos Emergentes en las 

Universidades. 

12.  Programa de Atención a los Niños y Adolescentes de 0 a 15 años. 

13.  Programa de Atención al Adulto Mayor. 

Son muchos los desafíos que Cuba ha enfrentado hasta hoy y los que le depara el futuro. En medio de un 

mundo dominado por un capitalismo cada vez más globalizado y bajo la unipolaridad hegemónica de nues-

tro principal adversario, los Estados Unidos, la tarea de preservar el socialismo, como único modo de salva-

guardar la independencia nacional, es uno de los mayores retos de los cubanos. 
499

  Zona de operaciones del Che en  la zona de Oriente y la toma del cuartel de  Minas de Bueycitos, pequeño 

pueblecito situado en el centro de la Sierra Maestra, entre Bayamo y Manzanillo 
500

 Nota 483 
501

   Ramiro Valdés Menéndez. Consultar onomástico 
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[...]Cuatro décadas y media han transcurrido desde los días gloriosos en que por iniciativa del 

Che naciera Radio Rebelde, en pleno corazón de la Sierra Maestra, trasladada después a la 

Comandancia de la Plata en vísperas de la gran ofensiva de la tiranía contra el Frente Número 

1. Ella fue medio de comunicación de los diferentes frentes de combate, arma insustituible 

para desmentir las calumnias del enemigo y voz oficial del Ejército Rebelde para informar la 

verdad al pueblo, prepararlo para la lucha y, finalmente, movilizarlo a la huelga general revo-

lucionaria del victorioso Primero de Enero de 1959. Su papel fue decisivo en los días más 

críticos de la guerra y en el contraataque final contra golpe de Estado en la capital para frus-

trar la Revolución. […]
 502

 
 

Granma, La Habana, 22 de febrero del 2003, P.1, c. 3 pp.1. 

 
 

LAS IDEAS PUEDEN MÁS QUE LAS ARMAS POR PODEROSAS QUE 

ESTAS SEAN. 

Discurso por el Día Internacional de los Trabaja-

dores. Ciudad de La Habana,  

1º de mayo del 2003. 

 

 

[...]Cuatro años después, en 1965, sangre cubana se derramó en la zona occidental del lago 

Tanganyika, donde el Che, con más de cien instructores cubanos, apoyaron a los rebeldes 

congoleses que luchaban contra mercenarios blancos al servicio de Mobutu, el hombre de 

Occidente, cuyos 40 mil millones de dólares robados no se sabe en qué bancos europeos están 

guardados, ni en poder de quién.
503

 

Sangre cubana se derramó junto a la sangre de ciudadanos de varios países latinoamericanos, 

y junto a la sangre cubana y latinoamericana del Che, asesinado por instrucciones de los agen-

tes de Estados Unidos en Bolivia, cuando se encontraba herido y prisionero y su arma había 

sido inutilizada por un balazo en el combate.
504

 

Nos acompaña la convicción más profunda de que las ideas pueden más que las armas por 

sofisticadas y poderosas que estas sean. 

Digamos como el Che cuando se despidió de nosotros: 

                                                 
502

   Nota 250 
503

 El 30 de junio de 1960 fue proclamada la independencia del Congo Belga de su antigua metrópoli. El día 7 de 

julio tropas belgas invadieron el país y el día 11 Moisés Tshobe, al servicio de los imperialistas, proclamó la 

―independencia‖, es decir, la secesión de la rica provincia minera de Katanga, verdadero feudo del monopo-

lio Unión Miniére-du-Haut Kananga. Esta provincia contribuía con el 66% de los ingresos anuales del país; 

el 50% de las exportaciones se extraían de Kananga, de donde se obtenía el 85 de la producción mundial de 

cobre y el 75% de la de cobalto. 

El gobierno congolés, dirigido por el líder Patricio Lumumba, se dirigió a la Organización de Naciones Uni-

das en demanda de ayuda. El Consejo de Seguridad aprobó una resolución que ordenaba a las fuerzas belgas 

retirarse y decidió enviar al  Congo tropas de la ONU,  pero en lugar de utilizarlas en defensa del gobierno 

legítimo del Congo, sirvió a las maniobras de los colonialistas. En septiembre, Mobuto, incondicional a los 

imperialistas, cerró el Parlamento que apoyaba a Patricio Lumumba, el que fue arrestado el 2 de diciembre y 

el 14 de febrero de 1961,  asesinado en Kananga. Ver además la  Nota 122  
504

  Nota 133 
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¡Hasta la victoria siempre! 
505

 […] 
 

 

 

Fidel Castro. Jamás un pueblo tuvo cosas tan sagradas que defender. Oficina de Publicaciones del Consejo de 

Estado, La Habana, 2003, P. 60, pp.9; P. 61, pp. 5; P. 71, pp. 1. 

 

 

 

 

ES UNO DE LOS HOMBRES MÁS NOBLES, EXTRAORDINARIOS Y 

DESINTERESADOS QUE HE CONOCIDO  

 
Discurso en la Facultad de Derecho. 

Buenos Aires, Argentina, 26 de mayo del 2003. 

 

 

 

[...]Che fue el promotor del trabajo voluntario en nuestro país, porque todos los domingos se 

iba, un día a hacer trabajo en la agricultura, otro día a probar una máquina, otro día a cons-

truir. Nos dejó la herencia de aquella práctica que, con su ejemplo, conquistó la simpatía o la 

adhesión, o la práctica para millones de nuestros compatriotas.
506

 

Son muchos los recuerdos que nos dejó, y es por eso que digo que es uno de los hombres más 

nobles, más extraordinarios y más desinteresados que he conocido, lo cual no tendría impor-

tancia si uno no cree que hombres como él existen por millones y millones y millones en las 

masas.  […] 
 

 

 

Son las ideas las que iluminan al mundo, Tabloide Especial Nº 9, 2003, P. 3, c. 1, pp.4; c. 2-3, c. 4, pp. 1-3. 

 

 

EL INMENSO VALOR DE SOLIDARIDAD. 

 
Discurso pronunciado en el 30 aniversario de la Mi-

sión Militar Cubana en Angola y el 49 del desembarco 

del Granma, Día de las FAR. 

                                                                                             Ciudad de La Habana, 2 de diciembre del 2005. 
 

[...] 

Una vez más, ratificamos el eterno compromiso con nuestros muertos gloriosos de llevar ade-

lante la Revolución y ser siempre dignos de su ejemplo; con los cubanos que ayer y hoy han 

sabido combatir y morir con dignidad en defensa de la justicia; con los hombres y mujeres 

que como Máximo Gómez, Henry Reeve y el Che, tanto han contribuido a demostrarnos, aquí 

en nuestra patria y a lo largo de la historia, el inmenso valor de la solidaridad. 

[…] 
 

Granma, La Habana, 3 de diciembre del 2005, P.5, c. 3 pp.2. 

 

                                                 
505

 Notas  55, 141   
506

 Nota 49 
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LA COINCIDENCIA DE IDEAS FUE UNO 

DE LOS FACTORES QUE MÁS AYUDÓ A 

MI AFINIDAD CON EL CHE. 
 

Entrevista realizada  al Comandante en jefe  Fidel 

Castro Ruz  por el periodista francés de origen español 

Ignacio Ramonet,  entre los años 2003 y 2005. 

 
El encuentro con el Che 

 

Después de pasar dos años en la cárcel, en la Isla de Pinos, usted se marcha al exilio a 

México, y cuando llega allí se encuentra por primera vez con Ernesto Che Guevara. Me 

gustaría que me dijese en qué circunstancias lo conoció. 

 

A mí me place hablar del Che, realmente. Es conocido el recorrido del Che cuando estaba en 

Argentina estudiando; sus viajes en motocicleta por el interior de su país,
507

 luego por varios 

países latinoamericanos, Chile, Perú, Bolivia y otros lugares.
508

 No olvidar que, en Bolivia, se 

produjo en el año 1952, después del golpe de Estado militar de 1951, un fuerte movimiento de 

obreros y campesinos, que dieron allí la batalla y tuvo mucha influencia.
 509

 

                                                 
507

 El 1ro de enero de 1950 inició un viaje en una motocicleta por distintos lugares de Argentina. Realizó un 

recorrido de más de 4 500km  con el objetivo de conocer la zona norte para lo cual visitó varias provincias, 

entre ellas  Buenos Aires, San Isidro, Pilar, San Antonio de Areco, Pergamino, Rosario, Leones, Bell Ville, 

Villa María, Córdova, Chorrillos, Tanti, Colonia Caroya, San José de la Dormida, San Francisco de Chañar, 

Ojo de Agua,  Salina Grande, Loreto, Santiago del Estero, La Banda, Tucumán, Rosario de la Frontera, 

Metán, Lobería,  Salta, Jujuy, Campo Santo, los valles de Calchaquíes, los Andes, Mendoza, la Rioja, Cata-

marca, San Juan y San Luis. Probó la viabilidad y efectividad de este tipo de recorrido, realizado con el 

mínimo de recursos y en contacto directo con la realidad de los pobladores de los sitios visitados. Ver 

además nota 258. 
508

 Notas 210-211 
509

 El 9 de abril de 1952 se inició la insurrección popular que desembocaría en la revolución boliviana. Fue diri-

gida por el Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR) de Víctor Paz Estensoro y la Central Obrera 

Boliviana (COB) de Juan Lechín. En pocos días fue depuesta la ―rosca‖ (las tres grandes familias dueñas de 

las  minas y de la riqueza nacional); las fuerzas armadas fueron desmembradas; los sindicatos se armaron y 

ocuparon tierras, empresas y prefecturas para transformarse en un poder paralelo; se dio el voto a la mayoría 

indígena iletrada; se nacionalizaron las minas y los latifundios fueron repartidos. 

Esta revolución nacionalista con el tiempo fue perdiendo fuerza. En realidad este país latinoamericano se 

había caracterizado por la inestabilidad de los gobiernos y los frecuentes golpes de Estado. En menos de dos 

décadas se ejecutaron ocho de ellos. A su vez Bolivia había sufrido, de forma intensa, las consecuencias de 

las graves crisis económicas del capitalismo, y de modo especial, la de los años finales de la década de 

1920-1930. Ante esta situación en 1952 se produjo un estallido nacional al sublevarse diversos sectores de la 

población, particularmente los mineros. Esta situación cobró un auge extraordinario. El pueblo boliviano se 

enfrentó y derrotó a los carabineros y al ejército. 

La población en armas  apoyó al Movimiento Nacional Revolucionario que constituía un partido heterogé-

neo en el cual estaban representados sectores de la burguesía, la pequeña burguesía y los latifundistas, pero 

que al mantener una postura antimperialista había logrado que elementos progresistas se integraran a él y le 

brindaran su pleno respaldo. El Movimiento Nacional Revolucionario tomó el poder, y el pueblo exigió que 

se decretara la nacionalización de las minas y la aplicación de la reforma agraria. El 31 de diciembre de 

1952 se firmó el decreto de nacionalización de las minas, y casi 10 meses después el gobierno dictó el decre-

to ley que promulgaba la reforma agraria en el país. No obstante, el gobierno no adoptó las medidas necesa-

rias para lograr el desarrollo y consolidación de la industria minera, ni tampoco llevó a cabo la aplicación 

consecuente de la reforma  agraria. Todo ello, unido a la actitud oportunista de dirigentes e integrantes del 

Movimiento Nacional Revolucionario, provocó una situación muy difícil para el país, y el resultado fue la 

claudicación económica del gobierno ante los monopolios norteamericanos. Durante su  breve estancia en 

Bolivia, Ernesto pudo conocer y analizar la situación existente, y comprobar cómo se había producido un 

proceso de involución de la revolución en dicho país. 
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Es conocido el recorrido del Che a punto de graduarse como médico, con su amigo Alberto 

Granado, durante el que visitaron distintos hospitales y terminaron en un leprosorio allá por el 

Amazonas trabajando como médicos. Él visitó muchos lugares de América Latina; estuvo en 

las minas de cobre de Chuquicamata, en Chile, donde el trabajo es muy duro; atravesó el de-

sierto de Atacama; visitó las ruinas de Machu Picchu  en Perú; navegó por el lago Titicaca, 

siempre conociendo a interesándose mucho por los indígenas. Estuvo también en Colombia, 

en Venezuela. Tenía mucho interés por todos aquellos temas.
510

 Desde su época de estudiante 

se había interesado por el marxismo y el  leninismo. 
511

De ahí, es sabido que él se traslada a 

Guatemala, cuando lo de Arbenz.
512

 

[…] Cuando un nuestro movimiento ataca el cuartel Moncada el 26 de julio de 1953,
513

 núme-

ro de compañeros consigue  escapar del país. Antonio ―Ñico‖ López  y otros van a Guatema-

la. Che ya estaba allí, y sufre la amarga experiencia del derrocamiento de Jacobo Arbenz, co-

noce  a nuestros compañeros y con ellos se va para México.
 514

 

 

¿Su hermano Raúl lo conoció antes que usted? 

 

Sí, porque Raúl es uno de los primeros que sale de Cuba hacia México. Estaban ya acusándo-

lo hasta de poner bombas, y yo mismo le indico: ―Tienes que salir ―. La idea  de organizar en 

México el regreso armado la habíamos concebido en la prisión.
515

 Era una tradición en Cuba. 

Raúl va para México y allí conoce al Che por intermedio de nuestros compañeros que ya esta-

ban allí. Bueno, aún no era el Che, era Ernesto Guevara, pero como los argentinos les dicen a 

los demás ―¡Che¡‖, los cubanos comenzaron a llamarlo ―Che‖, y así se le fue conociendo. 

Yo pude retardarme un poco en salir porque no estaba en inminente peligro; pero no podía 

seguir agitando en Cuba y llegó el momento en que también tuve que partir para México. En-

tre otras cosas, había que preparar rápidamente el regreso. En las semanas posteriores a nues-

tra salida de prisión, habíamos desarrollado una intensa campaña de divulgación de ideas y 

formación de conciencia, habíamos estructurado nuestra propia organización revolucionaria –

el Movimiento 26 de Julio- y habíamos demostrado la imposibilidad de proseguir la lucha por 

vías pacíficas y legales.
516

 

 

¿El Che simpatizaba ya con las ideas de ustedes? 

 

Él era ya marxista. Aunque no militaba en ningún partido, era en esa época un marxista de 

convicción.
517

 Allí, en México, estaba en contacto con Ñico López, uno de los dirigentes del 

Movimiento, buen compañero, modesto, del Partido Ortodoxo,
518

 muy radical y valiente, a 

                                                 
510

 Notas 210-211, 258.   
511

 Notas 64-65, 137 
512

 Nota 104. Ver además glosario de nombres 
513

 Nota  62 
514

  Nota 213 
515

 Nota 264 
516

 Nota 297 
517

 Notas 64-65, 137  
518

   Partido del Pueblo Cubano (Ortodoxo). Fundado por Eduardo  René Chibás el 15 de mayo de 1947, como 

desprendimiento del Partido Revolucionario Cubano Auténtico (PRC-A). El 12 de septiembre de ese año, el 

Tribunal Superior Electoral lo aprueba como organización política nacional  que se convierte en un gran 

movimiento cívico-político por sus denuncias a la corrupción administrativa. Al finalizar una de sus habitua-

les trasmisiones radiales, el día 5 de agosto de 1951, Chibás se suicida y fallece 11 días después. Desde este 

momento, la dirección del PPC-O cae cada vez más en manos de políticos tradicionales y terratenientes que 

lo llevaron a su casi total desaparición durante la tiranía batistiana (1952-1958), como consecuencia de sus 

luchas intestinas, ambiciones electorales y escisiones. De sus filas sin embargo, se nutrió considerablemente 
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quien yo le había hablado mucho de marxismo, era ya un convencido. Participó en el ataque 

al cuartel  de Bayamo. 
519

 La coincidencia de ideas fue uno de los factores que más ayudó a 

mi afinidad con el Che. 

 

¿Usted se da cuenta, cuando lo encuentra por primera vez, que el Che es diferente? 

 

El cuenta con la simpatía de la gente. Era de esas personas a quien todos le toman afecto in-

mediatamente, por su naturalidad, su sencillez, su compañerismo y sus virtudes. Era médico, 

estaba trabajando en un centro del Instituto del Seguro Social
520

 haciendo unas investigacio-

nes, no sé si sobre cosas cardíacas, o sobre alergia, porque él era alérgico. 

 

Padecía de asma. 

 

Al grupito nuestro que estaba en México le caía bien. Ya Raúl había trabado amistad con él. 

Lo conozco cuando llego a México. Él tenía 27 años. 

Él mismo cuenta que nuestro encuentro tuvo lugar una noche, en julio de 1955, en la calle 

Emparan de la capital de México, en la casa de una cubana, María Antonia González.
 521

 Nada 

tiene de extraño su simpatía, si él ha viajado por América del Sur, ha visto lo de Guatemala, 

ha sido testigo de la intervención norteamericana,
522

 sabe de nuestra lucha en Cuba, sabe 

cómo pensamos. Llegamos, conversé con él, y allí mismo se unió a nosotros. 

Él sabía que en nuestro movimiento también  había pequeña burguesía; que íbamos a una re-

volución de liberación nacional, una revolución antimperialista, no se vislumbraba todavía 

una revolución socialista; pero esto no fue obstáculo, se suma rápido, se enrola de inmedia-

to.
523

 

                                                                                                                                                         
el Movimiento Revolucionario 26 de Julio, que desempeñó un destacado papel en la lucha contra Batista. 

Ver además nota  213 

519
 Encabezada por Fidel Castro, la guerra por la definitiva liberación de Cuba se reinició el 26 de julio de 1953, 

con ataques simultáneos a los cuarteles "Guillermón Moncada", de Santiago de Cuba, y "Carlos Manuel de 

Céspedes", de Bayamo. La acción en esta última ciudad pretendía situar las avanzadas del pronunciamiento 

armado en las riberas del río Cauto, el más largo de la Isla, e impedir que fuerzas gubernamentales acanto-

nadas en Holguín y Manzanillo pudieran acudir a la capital oriental. En Bayamo, el plan consistía en tomar 

el cuartel, la Estación de la Policía Nacional y la emisora de radio, asegurar la protección de los bancos, y 

destruir puentes cercanos a la urbe. Participaron 25 jóvenes, entre los que se encontraba Antonio "Ñico" 

López. Tras fallar el intento de sorprender al enemigo, mantuvieron el enfrentamiento contra un superior vo-

lumen de fuego enemigo. Después de media hora, y al considerar fracasada la acción, se dio orden de retira-

da y empezó la dispersión de los revolucionarios. La mayoría de los atacantes salvaron sus vidas gracias a la 

ayuda valiente y desinteresada de vecinos de Bayamo y otras localidades de la actual provincia de Granma. 

La gesta del 26 de julio de 1953 fracasó en el plano militar, pero políticamente resultó exitosa, porque inició 

el método de la lucha armada como vía para conquistar la libertad y marcó el inicio de la última etapa de lu-

chas de nuestro pueblo por su total emancipación.  

520
 Ernesto Guevara consiguió en noviembre de 1954 un trabajo como médico. Laboró en la sala de alergia del 

Hospital General  de la capital mexicana. Fue precisamente en este centro donde se encontró de forma ca-

sual, con el cubano Antonio  Ñico López, a quien había conocido en Guatemala. Ñico había acudido al hos-

pital para acompañar a un amigo enfermo. El reencuentro entre ambos amigos fue doblemente emotivo por 

lo inesperado. Sobre este hecho El Che escribió: ―…En tierra Azteca me volví a encontrar con algunos ele-

mentos del 26 de Julio que yo había conocido en Guatemala…‖ Granma, Nº 256, Año 3, 16 de octubre de 

1967, p.8  
521

 Nota 60  
522

 Notas 104, 210-211, 258 
523

 Desde mucho antes del triunfo de la revolución en el año 1959, los objetivos de la liberación nacional y social 

se habían entrelazado en Cuba, de tal manera, que el logro de uno era imposible sin el otro. La débil burguesía 
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Él se alista en la aventura. 

 

Una sola cosa me dice: ―Yo lo único que quiero es que cuando triunfe la Revolución en Cuba, 

por razones de Estado ustedes no me prohíban ir a la Argentina para luchar por la revolu-

ción‖.
524

 

 

¿En su país? 

 

Sí, en su país. Es lo que me dice. Ya nosotros practicábamos una incipiente pero fuerte políti-

ca internacionalista. ¿Qué era nuestra conducta en Bogotá, la lucha contra Trujillo, la defensa 

de la independencia de Puerto Rico, la devolución del canal a Panamá, los derechos de Argen-

tina sobre las Malvinas y la independencia de las colonias europea en el Caribe? 
525

 No éra-

mos unos simples aprendices. El Che confió plenamente en nosotros. Le respondí: ―De acuer-

do‖, y no hizo falta hablar más de eso. 

 

¿Él empezó a entrenarse militarmente con ustedes? 

 

Asistía a un curso de táctica que nos daba un general español, Alberto Bayo,
526

 nacido en 

Camagüey, Cuba, en el año 1892, antes de la independencia. En los años 20 había luchado en 

Marruecos en el Ejército del Aire 
527

y después, como oficial republicano, combatió en la Gue-

                                                                                                                                                         
cubana –como la historia lo demostró- fue incapaz de liderar, ni siquiera sumarse a un movimiento de carácter 

antimperialista; luego, el sujeto social era lo mismo la clase obrera, la inmensa mayoría de la pequeña bur-

guesía urbana y rural, y la intelectualidad progresista y revolucionaria de nuestra nación 
524

 Notas 309, 328 
525

 En el capítulo 4 de esta misma entrevista Fidel  reafirma su vocación internacionalista y  amplía  sobre su 

participación en esos hechos: ―Acuérdese que ya yo era medio internacionalista, había estado en Bogotá en 

el año 1948, y me había enrolado allí con los estudiantes, ya llevábamos un programa. Recuerde que en ese 

programa estaban, entre otras cosas, la lucha por las Malvinas, la devolución del Canal de Panamá. Ya había 

estado en la expedición de Cayo Confites y otras tareas. Lo más importante: era ya – el 10 de marzo de 

1952, día del golpe de Estado de Batista- un convencido marxista-leninista desde hacía algunos años. Lo di-

go así por los valores que adquirí, por lo que aprendí en esos años universitarios, sin los cuales no habría 

podido desempeñar ningún papel.”   Cien Horas con Fidel. Entrevista realizada por Ignacio Ramonet. Ofi-

cina de Publicaciones del Consejo de Estado, La Habana,  tercera edición, 2006, pp.143-144. Para más in-

formación ver en esta misma entrevista  Capítulo 4, pp.121-144 y capítulo 5, pp. 145- 193 
526

 Nota 269 
527 El 2 de abril de 1910 nace la aviación militar en España por medio de una Real Orden de cuyos servicios se 

encargará el Cuerpo de Ingenieros. Más tarde, el 28 de febrero de 1913, cuando la aviación militar cuenta ya 

con algunos pilotos y medios, se crea por Real Decreto el Servicio de Aeronáutica Militar dividido en la ra-

ma de Aerostación y la de Aviación. Este Servicio, dependerá únicamente del Ministro de Defensa, estando 

vinculado todavía a la Sección de Ingenieros del Ejército. Dos meses después, el 16 de abril de 1913 se 

aprueba el emblema del actual Ejército del Aire. 

El 5 de noviembre de 1913, la escuadrilla expedicionaria española interviene en la Guerra de Marruecos, ac-

tuando por primera vez en el mundo como una unidad militar de aviación organizada en conflicto real y lle-

vando a cabo el primer bombardeo organizado de la historia.El 21 de julio de 1921 se produce el Desastre de 

Annual y tres días después la pérdida del aeródromo de Zeluán a manos de las cábilas de Abd al-Krim. La 

Aviación Española perdió doce aviones. A finales de la década de los años 20 se finalizaron varios proyec-

tos de construcción de nuevos aparatos de factura española. El arma de Aviación Española necesitaba a me-

diados de los años 30 de urgente modernización. El 7 de octubre de 1939 es creado el Ejército del Aire, que 

alcanza por fin el grado de Ejército. El primer despliegue del Ejército del Aire en Septiembre del 39 fue el 

siguiente: Regiones aéreas del Centro, del Estrecho, Levante, Pirineo,Cantábrico, Baleares, Africa y  el 

Atlántico. Existían 172 aviones de caza en 1940, y 164 bombarderos, de los que 13 eran junkers-52 de 

transporte. 

Alberto Bayo En su juventud ingresó en la Aviación Militar Española, estrenándose como piloto en 1916. 

Expulsado de la Aviación por un duelo, pasó en 1924 a la Legión Española, participando en la Guerra de 
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rra Civil española 
528

 y se exilió en México. Che asistía a todas aquellas clases tácticas. Bayo 

decía que era su ―mejor alumno‖. Los dos eran ajedrecistas, y allí en el campamento donde 

estaban antes del arresto, jugaban ajedrez todas las noches. 

 

[…] 

 

¿El Che seguía los cursos asiduamente? 

 

Sí, los cursos teóricos, también las prácticas de tiro y era muy buen tirador. Allí, en México, 

nosotros practicábamos tiro en un campo próximo a la ciudad de México.
529

 […] 

 

¿ El Che  no tenía ninguna experiencia militar cuando llega allí? 

 

No, ninguna. No tenía  

 

¿Allí aprende? 

 

Estudia  y practica, pero él está con nosotros como médico de la tropa, y resultó ser un médico 

destacado, atendía a los compañeros.
530

 Puedo referirme a una cualidad que lo retrata, una de 

las que yo más apreciaba, entre las muchas que observé en él. El Che padecía de asma. En las 

inmediaciones de la capital mexicana se yergue un volcán, el Popocatépetl, y él todos los fines 

de semana trataba de subir el Popocatépetl. Preparaba su equipo –es alta la montaña, más de 5 

mil metros, con nieves perpetuas-, iniciaba el ascenso, hacía un enorme esfuerzo y no llegaba 

a la cima. El asma obstaculizaba sus intentos. A la semana siguiente intentaba de nuevo al-

canzar la cumbre del ―Popo‖ – como él le llamaba- y no llegaba. Nunca alcanzó la cima del 

Popocatépetl. Pero volvía a subir, para intentarlo de nuevo, y se habría pasado toda la vida en 

el afán de escalar el Popocatépetl. Realizaba un esfuerzo heroico, aunque nunca alcanzara 

                                                                                                                                                         
Marruecos durante dos años al mando de una compañía. Herido de gravedad en la ingle en 1925, está un año 

recuperándose. En 1926 solicita volver a África, y se le asignó el 3º tabor de la Mehal-la de Gomara, que 

formaba parte de la tropas de Capaz, luchando en fuertes combates hasta 1927. Ver glosario de nombres.  
528

   Después de la Primera Guerra Mundial, Europa quedó en una difícil situación social, económica y política. 

Las antiguas estructuras ya no eran la solución más adecuada para los problemas que se vivían en todos los 

sectores de la sociedad. En España se dio el fenómeno de apertura, que incluyó el surgimiento de un sistema 

liberal que trató de equilibrar las relaciones entre las clases dominantes y dominadas. La II República espa-

ñola se proclamó en 1931; en 1936 los grupos de izquierda, agrupados en el Frente Popular, ganaron las 

elecciones celebradas en el mes de febrero, lo que desencadenó el golpe militar que habría de dar un giro a 

los acontecimientos republicanos. La Guerra Civil Española  se inició el 17 de julio de 1936, cuando el Ejér-

cito, apoyado por diversos sectores de la sociedad como empresarios, terratenientes e Iglesia, se sublevó 

contra el gobierno de la II República española por no estar de acuerdo con las reformas republicanas. Su 

singularidad fue que grupos civiles, tratando de defender un ideal de nación manifestado en la II República, 

se organizaron en un ejército que llevaba entre sus combatientes a grupos de distintas edades, ocupaciones e 

incluso diferentes ideologías. La repercusión del conflicto también traspasó las fronteras de España, por lo 

que se hizo un asunto de carácter internacional. Ante esto algunos países adoptaron una política de  no inter-

vención. Hitler desde Alemania, y Mussolini, desde Italia, otorgaron apoyo a los franquistas para continuar 

la lucha. Los republicanos recibieron ayuda de la entonces Unión Soviética (hoy Rusia), y de un gran núme-

ro de organizaciones progresistas y ciudadanos de distintas partes del mundo que, al agruparse en las Briga-

das Internacionales, lucharon por los ideales republicanos y se opusieron al ascenso del fascismo. Este con-

flicto que asoló  a España entre el 17 de julio de 1936 y el 1 de abril de 1939, concluye con la instauración  

en el poder del general Francisco Franco. 
529

   Nota 267 
530

   Notas 22, 112 
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aquella cumbre. Usted aprecia ahí el carácter. Aporta una idea de su fortaleza espiritual y su 

constancia.
531

 

 

 

Una voluntad… 

 

Cuando éramos todavía  un grupo muy reducido, cada vez que se necesitaba un voluntario 

para una tarea determinada, el primero que siempre se ofrecía era el Che. 

Otra característica de él, sin duda, era esa previsión profética que demuestra cuando me pide 

que por razones de Estado no se le prohíba marchar después a su tierra natal para luchar por la 

revolución. 

 

¿De que quería ir a Argentina? 

 

Sí. Y después, en nuestra guerra, yo tuve que hacer un esfuerzo para preservarlo, porque si le 

hubiese dejado hacer todo lo que quería hacer, no habría sobrevivido. Desde los primeros 

momentos se fue destacando. Cada vez que hacía falta un voluntario para una misión difícil, 

lograr  una sorpresa, recuperar unas armas que debían rescatarse a fin de que no las ocupara el 

enemigo, el primer voluntario era el Che.
532

 

 

¿ Era voluntario para ir a las misiones más peligrosas? 

 

Era el primer voluntario para cualquier misión difícil; se caracterizaba por un extraordinario 

arrojo, un absoluto desprecio del peligro, pero, además, a veces proponía hacer cosas muy 

difíciles y riesgosas. Yo le decía: ―No.‖ 

 

¿Por qué corría demasiados riesgos? 

 

Mire, usted manda a un hombre a una primera emboscada, a una segunda, a una tercera, y a la 

cuarta, a la quinta o a la sexta, seguro, es como cara o cruz: en un combate muy de cerca, a 

nivel de escuadra o pelotón, muere como mueren los que practican la aventura de la ruleta 

rusa. 

 

¿No había problema de que él no fuese cubano?   

 

Sí, en México lo habíamos puesto al frente de un campamento y hubo algunos que empezaron 

a quejarse de que era argentino, y se buscaron la gran bronca conmigo. No voy a mencionar 

nombres ahora, porque después cumplieron. Sí, allá en un campamento de México. Aquí en la 

guerra era el médico, pero por su valentía, sus condiciones, lo hicimos jefe de una columna en 

la que se destacó por sus muchas cualidades. Nadie lo cuestionó.
533

 

 

¿Humanas, políticas, militares? 

 

Humanas y políticas. Como hombre, como ser humano extraordinario. Era, además, una per-

sona de elevada cultura y de gran inteligencia. Y también con cualidades militares. El Che fue 

un médico que se convirtió en soldado sin dejar de ser médico un solo minuto. Hubo muchos 

                                                 
531

   Notas  25, 263 
532

  Para más información sobre algunos pasajes de la ejecutoría del Comandante Ernesto Guevara consultar las 

Notas 1,3, 6-7, 13, 22,29,32-34, 44-49,51,55, 58, 60, 67,69, 82, 106-112,124,126-129, 210-211. 
533

   Notas 22, 82, 112 
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combates en los que estuvimos juntos. En ocasiones yo reunía las tropas de las dos columnas 

y hacíamos una operación de mayor o menor complejidad, con emboscadas y previsibles mo-

vimientos de fuerzas enemigas[…] 

 

¿El Che no está con usted en ese momento, cuando le arrestan? 

 

No. Al Che lo arrestan cuando está en aquel campamento donde eran entrenados, el rancho 

Santa Rosa, en Chalco, situado en los límites de la ciudad. […]
534

 

 

¿Ustedes están en  la cárcel juntos? 

 

Sí, estamos juntos casi dos meses en prisión. 
535

¿Cuándo  él nos crea un problema? Cuando al 

Che lo van a interrogar, y le preguntan: ―¿Usted es comunista?‖ ―Sí, soy comunista‖, con-

testa. Y los periódicos, allá en México, hablando de que se trataba de comunistas que es-

taban conspirando para ―liquidar la democracia‖ en el continente, y no se sabe cuántas co-

sas más. Al Che lo llevan ante un fiscal, lo están interrogando, y él hasta se puso a discutir 

sobre el culto a la personalidad y la crítica a Stalin. Imagínese al Che enfrascado en una 

discusión conceptual con la Policía, el Fiscal y las autoridades migratorias sobre los erro-

res de Stalin. Esto ocurría en julio de 1956, y en febrero de ese mismo año se había produ-

cido la crítica de Jruschov a Stalin. 
536

 Se acogía, desde luego, a las versiones oficiales del 

Congreso del Partido soviético. Che les dice: ―Sí, cometieron errores en esto y lo otro‖, 

defendiendo su teoría y sus ideas comunistas. ¡Figúrese¡, él, que era argentino, en ese 

momento tenía más riesgos. Creo sinceramente que en situaciones como aquella en que 

todo el proyecto podía peligrar, lo más conveniente era desinformar al enemigo. Pero al 

Che, fuertemente influido por la épica de la literatura comunista, no se le podía reprochar 

por aquel enredo táctico, que no impidió su viaje con nosotros a Cuba. 

Prácticamente los últimos dos que salimos fuimos él y yo. Incluso, creo que a mí me sacan 

unos días antes que a él. En el asunto de los cubanos presos intervino Lázaro Cárdenas, y la 

                                                 
534

   A finales de abril de 1956, el cubano Alberto Bayo, veterano combatiente de la Guerra Civil Española, y 

parte del grupo de hombres que lucha al lado de Fidel, busca un sitio adecuado para realizar un programa de 

entrenamiento de campaña a la intemperie. A un kilómetro al poniente del centro de Santa Catarina Ayot-

zingo, cabecera del municipio de Chalco, Estado de México (a cuatro kilómetros de los límites de la Ciudad 

de México),  rumbo a San Juan Tezompa,  se estableció el  lugar de preparación  que duró seis semanas en el 

rancho Santa Rosa, con una superficie de 400 hectáreas, entre las cuales destaca al sur del cerro --el Aya-

quemetl-- adecuado para sus propósitos,   con la intención de prepararse para vivir en la Sierra una vez que, 

de acuerdo con su plan, ingresaran a Cuba. El Che se encargó de arreglar el arrendamiento del sitio, que cos-

taba 300 pesos al mes. El 10 de mayo de 1956 se cerró el trato y empezó la nueva etapa de ejercicios. Todos 

los días al término de la tarde subían al Ayaquemetl (cerro rodeado de pinos, encinos y oyameles que divide 

a las localidades  de San Antonio Tecómitl y Santa Ana Tlacotenco, en la delegación Milpa Alta) y regresa-

ban al mediodía del día siguiente, para comer y descansar antes de volver a entrenar. Fue durante este perío-

do que Guevara probó su talento como médico de los rebeldes y que se le empezó a llamar --para siempre-- 

Che.  

Sin embargo, el 24 de junio de 1956 la policía detectó las actividades clandestinas del grupo, asaltó el ran-

cho y  detuvo a Fidel Castro, con un grupo y días después al Che y el grueso de los expedicionarios en 

Ayotzingo. Los rebeldes pasaron poco más de un mes en la cárcel, pero a su salida no volvieron más a 

Ayotzingo pues en  la medianoche del 25 de noviembre de ese año, 82 personas se embarcaron hacia Cuba  

desde Tuxpan, Veracruz, a bordo del Granma.  
535

 Nota 121 
536

 En el XX Congreso del Partido Comunista de la URSS, en Moscú, del 14 al 25 de febrero de 1956, Nikita 

Jruschov presentó un ―informe secreto‖ en el que  criticaba a José Stalin.  
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preocupación que mostró contribuyó mucho a nuestra liberación. Su nombre era venerado por 

el pueblo, y su autoridad moral era capaz de abrir las puertas de aquella prisión.
537

 

 

Se dice que el Che tenía más bien simpatías trotskistas. ¿Usted lo percibió en aquel mo-

mento? 

 

No, no. Déjeme decirle, realmente, cómo era el Che. El Che ya tenía, como le digo, una cultu-

ra política. Había leído naturalmente un número de libros sobre las teorías de Marx, de Engels 

y de Lenin. Él era marxista. Nunca lo oí hablar de Trotski. Él defendía a Marx, defendía a 

Lenin, y criticaba a Stalin. Bueno, criticaba en aquel entonces el culto a la personalidad, los 

errores de Stalin; pero nunca le oí hablar realmente de Trotski.¨ El era leninista, y, en cierta 

forma hasta reconocía algunos méritos de Stalin. Es decir, la industrialización y algunas otras 

cosas. 

 

 

En la Sierra Maestra 

 

El Che en los combates 

 

El Che padecía  asma, lo cual debe ser una dificultad seria para combatir en una guerri-

lla. Usted, a la hora de seleccionar a los hombres que iban a ir en el yate “Granma”, des-

carta a otros pero no a él. ¿Planteó el asma de él algún problema después? 

 

El Che viene en el ―Granma‖, naturalmente.
538

 Claro, todo se preparó como había que hacer-

lo. Todo el mundo tenía que estar listo para partir en cualquier momento. Nadie conocía 

cuándo saldríamos. Aquella noche del 24 de noviembre de 1956, cuando nos movilizamos 

hacia una casa a orillas del río Tuxpan, el Che se mueve y no lleva el aerosol para el asma. Y, 

sin embargo, claro que viene en el ―Granma‖. 

 

¿Sin sus medicamentos para el asma? 

Sí. Y unos meses más tarde, estando allá en la Sierra, después de la reunión en febrero de 

1957 con el periodista de The New York Times, Herbert Matthews,
539

   cuando habíamos al-

canzado  de nuevo la cifra de 20 combatientes, cada vez más conocedores del terreno, más 

curtidos en el empeño de sobrevivir y desarrollarnos en aquellas difíciles condiciones, bajo 

implacable y continua persecución de un enemigo herido en su orgullo profesional y lleno de 
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 Ernesto Guevara fue liberado el 31 de julio de 1956, en unión del cubano Calixto García, después de más de 

un mes de encarcelamiento. Ellos fueron los últimos de salir de la prisión, ya que los demás detenidos hab-

ían sido puestos en libertad con antelación, gracias a la gestión realizada por el  general Lázaro Cárdenas 

con el presidente mexicano. Durante muchos días sobre Guevara y Calixto García estuvo latente la amenaza 

de la  deportación. Tras la detención y la posterior liberación, Fidel y sus compañeros comenzaron de nuevo 

a prepararse, aunque redoblaron las medidas de precaución para evitar otro posible encarcelamiento Fidel 

mantuvo la decisión de cumplir el compromiso, que había contraído con el pueblo de Cuba, de reanudar en 

ese año la lucha revolucionaria. (Ver además nota 285) 
538

  Nota 22 
539

 Fue el primer periodista que subió a la Sierra Maestra cuando todos los medios de comunicación en Cuba 

censuraban  las informaciones sobre la guerrilla y cuando la propaganda de Fulgencio Batista pretendía que 

Fidel Castro había muerto a raíz del desembarco del  yate ―Granma‖. Fue corresponsal de guerra en Abisinia 

en la década de los treinta y en España durante la Guerra Civil, que dio al traste con la República. Había pu-

blicado varios libros y obtenido diversos premios. Era jefe de la plana editorial del The New York Times, y 

se distinguía en la elaboración de editoriales y reportajes especiales sobre América Latina  y desde su posi-

ción liberal, era considerado uno de los periodistas más prestigiosos e influyentes en los Estados Unidos.  
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desprecio hacia nuestra modesta fuerza, se presentó una complicada situación derivada del 

asma del Che. 

Nos ataca una fuerte columna. Nos habíamos retrasado peligrosamente en la marcha debido a 

una fuerte crisis de asma que se le presentó al Che. En ese momento apenas podía caminar. 

Teníamos que subir una ladera muy inclinada, íbamos avanzando cuesta arriba hacia un área 

boscosa, y una columna de 300 soldados aproximadamente que adelantaba por el flanco iz-

quierdo, a más altura que nosotros, en el firme de una elevación sembrada de pasto, al divi-

sarnos, nos dispara con morteros y fuego de fusilería. A pesar de eso, casi arrastrando al Che, 

continuamos el ascenso, tratando de llegar a la zona boscosa antes que la columna enemiga. 

Era ya tarde y estaba anocheciendo. Alcanzamos el bosque minutos antes de que un colosal 

aguacero comenzara a desatarse sobre ambos contendientes, a distancia no mayor de 600 ó 

700 metros entre sí. El agua nos obliga a seguir sin descanso hasta el otro lado de la cima de 

aquel firme donde, ya totalmente de noche, encontramos dos familias campesinas con vivien-

das separadas por algunos centenares de metros. Estábamos con frío y chorreando agua. El 

Che no podía ya ni moverse. 

 

¿Tenía una crisis de asma? 

Sí, una crisis verdaderamente fuerte. Esto nos pone en una situación bastante compleja. No 

existía el medicamento. Habría podido recibirse rápido de Manzanillo, en el punto donde nos 

habíamos reunido con Matthews.
540

 El Che no había dicho  una palabra entonces. Estaba en 

ese momento inmovilizado, y el ejército detrás. No era de esperar que se moviera de noche 

por el camino boscoso, con oscuridad y fango. Con seguridad lo haría al amanecer hasta llegar 

al punto donde estábamos. 

Me presento a los dos campesinos, y haciendo acopio de serenidad y sangre fría, me hago 

pasar por coronel batistiano. […] Hablé  horas allí con esos dos hombres. No voy a mencionar 

el apellido de uno que era batistiano de verdad, y decía: ―Oiga, saludos para mi general, dígale 

esto y lo otro.‖ ¡Cómo me agasajó¡ El otro me hablaba más sosegado. […]  Me doy  cuenta  

de que aquel era el hombre que necesitaba, me había fijado bien. No era verdad que simpati-

zara  con Batista, y le dije: ―Isaac, yo no soy coronel, soy Fidel Castro.‖ Sus ojos se abrieron 

expresando una alegría colosal. 

Expliqué: ―Tenemos una situación muy difícil, un compañero en esta situación, hay que ir a 

Manzanillo a buscar el medicamento y hay que buscar un lugar donde guarecerlo y que no lo 

descubran. ― Le dimos el dinero para que al amanecer saliera hacia Manzanillo a buscar las 

medicinas.  Y fue.
541

 

En un sitio bien guarecido dejamos al Che con su fusil, y otro compañero más. […] 

 

¿Y trae el medicamento? 

 

                                                 

540  La casa de Epifanio Díaz situada en el lugar conocido por Los Chorros, al sur del Purial de Jibacoa, en la 

vertiente norte de la Sierra Maestra, estaba cubierta de potreros de hierba de Guinea y cañadas boscosas, la 

finca carecía de grandes elevaciones que posibilitaran el mejor resguardo de la guerrilla, aunque por el lugar 

en que se encontraba, casi en el llano, facilitaba el mejor acceso de cualquier vehículo automotor o el des-

plazamiento de una persona no ducha en caminar por esos abruptos pasajes montañosos. Fidel, conociendo 

la fidelidad de Epifanio, decidió esperar en los alrededores de ese sitio en un cayito de manigua caracteriza-

do por ser una zona completamente desmontada, al periodista norteamericano para efectuar la entrevista el 

17 de febrero de 1957 

541
  Después de aquel primer servicio brindado a la guerrilla, José Isaac prestó durante toda la guerra una valiosa 

colaboración al Ejército Rebelde. Falleció en La Habana a finales de los años 1990. 
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Trae el medicamento. Cuando nos separamos, yo le doy una tarea al Che: recibir un refuerzo 

de hombres y armas que Frank País enviaría desde Santiago de Cuba, en espera de mi llegada 

tan pronto recibiera confirmación. […] 

Cuando llega ese refuerzo, varias semanas más tarde, hubo problemas porque el Che era ar-

gentino, y le dieron cierto tratamiento chovinista 

 

¿Todavía al Che se le consideraba como argentino? 

 

Todavía no era comandante. Era el médico de nuestra tropa que se destaca… 

 

¿Cuál era su comportamiento como médico de la guerrilla? 

 

El Che se quedaba con los heridos  y los atendía con esmero. Era una característica de él. 

Como médico, se quedaba con los enfermos, porque en aquella naturaleza, agreste y boscosa, 

con  los combatientes perseguidos desde muy diferentes direcciones, la fuerza que pudiéramos 

llamar principal era la que tenía que moverse después del combate, dejar un rastro bien visible 

para que en alguna zona cercana pudieran permanecer, sin peligro, el médico y los heridos. 

Hubo un tiempo en que el único médico era él, hasta que otros se sumaron a nuestra lucha. 

Después del primer combate, les hicimos la emboscada a las tropas paracaidistas; ya dispon-

íamos de 30 hombres armados, como le conté. No tuvimos ningún herido en el primer comba-

te, ninguno en el segundo, Como médico, el Che no tuvo que intervenir. 

Pero el combate más duro fue el que se produjo cuando atacamos el cuartel de Uvero, en ple-

na costa. 
542

[…] 

[…] Había ordenado al Che avanzar  por el flanco izquierdo; tenía un fusil-ametralladora. 

Estaba con nosotros en el grupo de mando, lo vimos impaciente, interesado en reforzar los 

atacantes en aquella dirección, y con dos o tres hombres lo envié para fortalecer a los comba-

tientes en ese punto, en la zona por donde podían recibir algún apoyo los enemigos, aunque 

sabíamos dónde estaban sus tropas y cuánto tardarían  en llegar. 

[…] 

El Che cumplió su misión donde le señalé. El combate de Uvero se prolongó casi tres horas. 

El adversario tuvo once muertos y 19 heridos, entre estos últimos el teniente jefe del cuartel. 
543

 Nosotros perdimos a 7 combatientes y tuvimos 8  heridos, varios de gravedad. Alcanzada 

la victoria, prestamos ayuda a todos los que lo requerían. Entre el Che y el médico militar del 

cuartel atendieron a los soldados heridos, que eran más numerosos que los nuestros. El Che 

dirigió la atención de todos. ¡No se imagina usted la sensibilidad de aquel hombre¡ 

 

¿Ustedes abandonaron  a sus heridos? 

 

Le cuento. Mantuvimos un número de prisioneros para garantizar que no asesinaran a los dos 

revolucionarios heridos que  quedaron en el cuartel. No porque fuésemos a tomar  represalia 

en cualquier circunstancia, pero ejercíamos así una presión sobre el enemigo. Si tú tienes 15 ó 

16 prisioneros, dispones de una cierta garantía. Allí quedaron los heridos de ellos y dos de los 

nuestros, tan graves que no podían desplazarse. Nos llevamos los prisioneros que podíamos 

llevarnos. 

El Che cura a los heridos. Él sabía que uno de nuestros compañeros estaba a punto de morir, 

magnífico muchacho. ¿Qué hizo el Che? Le dio un beso al combatiente que dejaba casi mori-

bundo. Me impactó eso cuando me lo contó, con dolor, recordando aquel momento en que 

sabía que el compañero herido no tenía salvación posible y él, inclinándose, le había dado un 

                                                 
542

 Nota 40  
543

 Teniente Pedro Carreras, jefe de la guarnición del Uvero, 
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beso en la frente. El Che sabía que inexorablemente moriría. 
544

 El otro sobrevivió. Por su-

puesto que llevamos con nosotros, como hicimos siempre, al resto de nuestros heridos, entre 

ellos Almeida. Después, en el último camión, el Che se fue con nosotros. Yo envié por delan-

te la fuerza, y después nos retiramos, apartándonos del lugar lo más rápido posible, ya que 

debíamos alcanzar una zona más alta y bajo el bosque, porque de un momento a otro podían 

llegar refuerzos enemigos, incluidos los aviones de combate, que no tardaron en llegar. Efec-

tivamente, un soldado de la guarnición que había escapado y no cayó prisionero, avisó; fue 

entonces cuando el enemigo supo del ataque. 

Al Che lo enviamos, con poca tropa para que no dejara mucho rastro y con los heridos nues-

tros que podían moverse, a una zona campesina donde los atendieron. Él tenía varios hombres 

armados. Con esa poca gente atiende  a los pacientes. Había varias columnas de soldados 

enemigos que se acercaban, y era previsible una reacción ulterior contra nuestra columna des-

pués del atrevido y desafiante ataque. 

Hicimos una gran trocha, avanzando entre columnas enemigas hacia el noroeste. Era la direc-

ción hacia donde tenían que perseguirnos, y no fue fácil esa marcha. El Che y sus hombres 

quedaron en la lejana retaguardia. Fue al cabo de más de un mes cuando se nos incorporó de 

nuevo con su grupo y algunos campesinos que se le sumaron. Entonces, el primer comandante 

que nombramos fue al Che. 
545

 Había dos que se distinguían mucho: Che y Camilo. 

 

Camilo Cienfuegos. 

 

Sí, Camilo, menos  intelectual que el Che pero también muy valiente, un jefe eminente, muy 

audaz y muy humano. Los dos se respetaban y se querían mucho. Camilo se había destacado, 

era el jefe de nuestra vanguardia
546

 en la Columna I durante los días más difíciles de los pri-

                                                 
544

 Rigoberto Cilleros murió cuando era trasladado en una avioneta a Santiago de Cuba en compañía del teniente 

Pedro Carreras, jefe de la guarnición del Uvero, también herido en el combate. El otro rebelde herido grave, 

Mario Leal, sobrevivió y pasó el resto de la guerra recluido en el presidio de Isla de Pinos. 
545

 El 5 de junio de  1957 Ernesto Che Guevara es nombrado jefe de la cuarta columna, que en realidad era la 

segunda. La primera columna rebelde siguió siendo comandada directamente por Fidel Castro. Sobre este 

hecho expresó el Che: ―Posteriormente a Uvero y después de reencuentros con la columna principal de una, 

pequeña, que había quedado a mi cargo con los heridos y se había ido nutriendo de distintos combatientes 

aislados, se me nombra jefe de la segunda columna, nominada 4, que debía operar al Este del Turquino. Va-

le decir, la columna dirigida personalmente por Fidel operaría fundamentalmente al Oeste de ese Pico y la 

nuestra del otro lado, hasta donde pudiéramos abarcar. Había cierta independencia de mando táctico, pero 

estábamos dirigidos por Fidel, con el cual manteníamos correspondencia por medio de mensajeros cada se-

mana o quince días‖. Sección de Historia. Dirección Política del MINFAR: ―Un año de lucha armada‖. Er-

nesto Guevara. Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1969, pp. 97-98. Ver además Nota 84  
546

 Sobre la personalidad de Camilo Cienfuegos el General de División y Segundo Secretario de Partido Raúl 

Castro Ruz en la velada conmemorativa por el XX Aniversario de su desaparición física expresó: ―Los que 

compartimos los días iniciales de la guerra, recordamos cómo en el transcurso de los primeros combates, 

Camilo se destacó como un combatiente extraordinario, valiente hasta la temeridad, astuto en el arte difícil 

de prever las maniobras del enemigo y diestro en el manejo de las armas. No pareció nunca un bisoño y en 

sentido estricto nunca fue un novato. Llegó a la Sierra como si siempre hubiera vivido entre montañas y se 

relacionó con los campesinos como si fuera uno de ellos. En atención a sus dotes nada comunes, fue ascen-

dido a teniente y nombrado jefe de la vanguardia de nuestra columna mandada personalmente por Fidel … 

Luego se gana los grados de capitán y es transferido  a la tropa mandada por el Che donde también ofrece 

numerosas muestras  de su arrojo y su valor. El azar quiso que estos dos hombres, de talla genuinamente 

histórica, nacidos en lugares distantes miles de kilómetros y educados en condiciones sociales cuyas dife-

rencias se diluyen en el común ambiente de sus respectivos hogares, se encuentren en la empresa de la libe-

ración de nuestra patria, forjaran una amistad digna de figurar en la mejor antología y de servir de modelo de 

lo que deben ser los compañeros, los amigos y los hermanos.‖  

Colectivo de autores de la Academia de las FAR ―General Máximo Gómez‖. Fragmentos del discurso pro-

nunciado por el General de División y Segundo Secretario de Partido Raúl Castro Ruz en la velada conme-

morativa por el XX Aniversario de la desaparición física del inolvidable Comandante Camilo Cienfuegos. 
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meros meses. Ahora lo habíamos asignado a la columna del Che. Tiempo después, hizo incur-

siones al llano y finalmente estableció un frente en aquel territorio, algo difícil sobre lo que no 

había experiencia. Camilo se destacaba mucho. 

 

¿Ahí ya usted organiza los diferentes frentes de la guerrilla, con el Che, Camilo y su 

hermano Raúl? 

 

A una parte de la tropa con la que yo regreso de aquel combate a orillas del mar y algunos 

buenos oficiales con sus hombres, entre ellos Camilo y otros, los envío con el Che a formar la 

segunda columna hacia el Este del pico Turquino,
547

 que no estaba muy lejos de la primera. 

Ése fue el Primer Frente, con la columna originaria y la nueva columna bajo el mando del 

Che.
548

 

En esa época, la columna guerrillera originaria actuaba según la táctica de la guerra de movi-

mientos, atacar y replegarse, sin una base territorial permanente. Yo siempre tuve el mando de 

la Columna 1, a lo largo de toda la guerra. De ella salieron todas las demás; la del Che fue la 

primera, después la de Raúl, que cruza de la Sierra Maestra a la zona montañosa del noreste 

de la región oriental. Con 50 hombres realizó la operación, fue el primer cruce del llano hacia 

aquella dirección; lo hicieron  perfectamente, y crearon el Segundo Frente Oriental. En aquel 

amplio y lejano territorio Raúl tenía la facultad de crear columnas y nombrar comandantes. 
549

 

De inmediato se forma la columna de Juan Almeida, que fue la tercera, para crear el Tercer 

Frente.
550

 

                                                                                                                                                         
En: La Revolución Cubana. 1953-1980. Selección de Lecturas, Tomo I, Segunda Parte. Editorial ―Félix Va-

rela‖, La Habana, 2002, p. 150  

547
  El Pico Turquino es el punto más alto de Cuba con 1.974 metros sobre el nivel de mar. Está situado en el   

centro de la Sierra Maestra, la mayor cordillera de Cuba. La montaña se alza sobre un escenario de 17.540 

hectáreas de ríos, bosques, valles y cumbres. Hay dos accesos típicos para escalarlo, uno desde territorio de 

la provincia de Santiago de Cuba y otro desde la provincia de Granma. En 1957 suben a dicha montaña los 

integrantes del Ejército Rebelde para desarrollar la lucha por la liberación nacional. 

548
 El I Frente se crea después de Alegría de Pío (Nota 106), cuando se reagrupan los expedicionarios del Gran-

ma y se incorporan otros campesinos de la zona. El grupo guerrillero tiene posibilidades de adoptar otra es-

tructura que le permita abarcar un territorio mayor. El Primer Frente rebelde queda entonces con la columna 

madre, la número 1, de la que se desprende la número 4 creada el 19 de julio de 1957, al mando del coman-

dante Ernesto Che Guevara, con la misión de operar al este del Pico Turquino. El Frente se mantiene en 

constante actividad, durante el segundo semestre de 1957 y el primer trimestre del 58 no le permite descanso 

al enemigo; en Estrada Palma, Bueycito, Palma Mocha, El Hombrito, Pino del Agua en dos ocasiones, Mar 

Verde, Alto de Conrado, El Salto, Gabiro, Mota, Chapala, y en otras muchas localidades, tienen lugar accio-

nes victoriosas. El ejército batistiano organiza dos esfuerzos ofensivos, que fracasan por el ímpetu rebel-

de.En los días finales de mayo de 1958, el enemigo, envalentonado por el fracaso de la huelga, lanza su más 

poderosa ofensiva durante la guerra con el fin de tomar la Comandancia General y dar un golpe mortal a la 

Revolución: la Operación de Verano. En tal sentido, en el territorio del Primer Frente se libran decisivas ba-

tallas: dos en Santo Domingo, en el Jigüe, en Las Mercedes... Y más de 20 combates: La Caridad, El Naran-

jo, el Naranjal, Meriño, Casa de Piedra, Providencia, Las Vegas de Jibacoa,  entre otros.  

549 El II Frente Oriental Frank País, núcleo guerrillero creado el 11 de marzo de 1958 por Raúl Castro Ruz, hoy 

Presidente de los Consejos de Estado y de Ministros de nuestro país, contribuyó a la liberación de 12 mil 

kilómetros, pertenecientes a  Mayarí, San Luis y Alto Songo, en la zona de Santiago de Cuba, Yateras, 

Guantánamo y Baracoa. Ver además Nota 14    

550
  III Frente Oriental ―Santiago de Cuba‖ se funda el 1ro de marzo de 1958. El Comandante Juan Almeida 

Bosque recibió la orden del Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz, de marchar con su columna Nº 3 hacia el 

oeste de Santiago de Cuba y establecer el tercer frente guerrillero, denominado ―Mario Muñoz‖. Este operó 

en la zona occidental de Santiago de Cuba,  donde libró importantes combates contra las tropas de la tiranía. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Cuba
http://es.wikipedia.org/wiki/Sierra_Maestra
http://es.wikipedia.org/wiki/Provincia_de_Santiago_de_Cuba
http://es.wikipedia.org/wiki/Provincia_de_Granma
http://es.wikipedia.org/wiki/1957
http://es.wikipedia.org/wiki/Historia_del_ejercito_rebelde
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Con posterioridad, las nuevas columnas de Camilo y el Che, la de Raúl, la de Almeida, y va-

rias otras hacia el Este, el noroeste oriental y hacia el centro del país, antes o después de la 

última ofensiva enemiga, todas salieron de la Columna 1.
551

 

 

¿En ese momento ya usted no tiene dudas de que Che Guevara es un dirigente de excep-

ción? 

 

Era un ejemplo, tenía mucha moral y ascendencia sobre su tropa. Yo pienso que era un mode-

lo de hombre revolucionario. 

Dicen que era de carácter quizá demasiado arriesgado. 

Era muy audaz. A veces prefería una tropa cargada de minas y otros medios de guerra. Cami-

lo, por el contrario, prefería una tropa más ligera. El Che tenía tendencia a sobrecargarse. Y 

él, a veces, podía eludir algún combate, y no lo eludía. Ésa era otra diferencia con Camilo. El 

Che era intrépido, pero también asumía demasiados riesgos; por eso a veces yo le decía: ―Tú 

tienes la responsabilidad de esas tropas que van contigo.‖  

 

¿Era demasiado temerario por momentos? 

 

El Che no habría salido vivo en esa guerra si no se ejerce ese control sobre su audacia y su 

disposición temeraria. Fíjese que cuando viene la ofensiva final del enemigo, 
552

 ni Camilo, ni 

el Che y ninguno de esos jefes están en primera línea. Envío al Che para la escuela de reclu-

tas, 
553

donde había casi mil de ellos. Quedaban Ramiro Valdés y Guillermo García en el punto 

donde combatía su columna, cuando se produce la última ofensiva de Batista. Después los 

trajimos también para reforzar la Columna 1;
554

 pero el Che fue asignado a la escuela y 

además se le responsabiliza con la defensa del sector más occidental del primer Frente,
555

 para 

enfrentar la ofensiva enemiga.  

 

¿Usted lo hace para que no corran demasiado riesgo? 

 

Sí, porque eran jefes. Para usarlos ulteriormente en operaciones estratégicas. Algo estratégico 

fue la columna de Raúl en el Segundo Frente, la de Almeida en el Frente de Santiago, la del 

Che en La Villas, la de Camilo, que inicialmente iba para Pinar del Río.
556

 

Perdimos en la lucha contra la ofensiva valiosos y combativos jefes que se habían destacado 

muchísimo. Yo me quedé casi sin jefes en el frente de la Columna 1. Pero los compañeros 

mencionados eran hombres muy seguros, y todos llevaban la misma escuela adondequiera que 

llegaban, la misma política con la población, con el enemigo, y conocían todas las experien-

cias adquiridas en los meses difíciles y críticos de nuestra guerra, a la que cada uno de ellos 

constantemente añadía nuevos aportes. 

                                                 
551

 Nota 224  
552

 Notas 47- 48 
553

 En abril de 1958, se creó en Minas del frío la Escuela Revolucionaria de Reclutas ―Comandante Ciro Redon-

do‖, con el  objetivo de instruir a los combatientes de la Sierra Maestra. La región de Minas del Frío estaba 

bajo el mando militar del Comandante Ernesto Che Guevara, quien trabajó en su organización desde sus ini-

cios. La base fundamental de que se nutrió la escuela eran jóvenes de origen campesino, cuidadosamente se-

leccionados mediante un sistema de entrevistas, muchas de las cuales hizo el propio Che. A los reclutas se 

les impartían clases de cultura general además de las de carácter militar. Esta escuela y otras similares crea-

das en el II y III Frentes, y en el Escambray, fueron centros de los que se nutrió el Ejército Rebelde.  
554

 Nota 224 
555

 Nota 548 
556

 Notas 14, 550,3,7,10, 44-46 
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Después de la última ofensiva de Batista, al Che lo enviamos como jefe de la columna hacia 

las Villas con 140 hombres y las mejores armas. Llevaba una de las bazucas ocupadas, buen 

armamento, buenos combatientes. Y Camilo igual. Así que escogimos dos excelentes jefes; 

aunque Camilo llevaba menos peso. El Che llevaba más, quería añadir un número de minas 

antitanques. Pensaba usar vehículos en algún punto y podía usarlos, a él se le podía autorizar; 

pero cuando están partiendo la zona es abatida por un ciclón tropical, lluvias abundantes 

inundan el terreno y hacer crecer los ríos. Ambas columnas, además, tienen que marchar por 

los llanos de Camagüey, donde el Movimiento 26 de Julio era débil, y atravesar más de 400 

kilómetros en los que el ejército de Batista contaba con la aviación. Soportaron hambre y es-

caseces terribles, como consta por escrito en documentos históricos de Camilo y Che. 

Constituye una proeza extraordinaria que aquellos hombres, en la época de la infantería moto-

rizada y la aviación, pudieran ser capaces de atravesar a pie aquellos llanos y fanguizales. En 

esas condiciones tan adversas libraron con éxito varios combates. La hazaña quedó escrita.  
557

 Camilo elaboró un minucioso e impactante informe, y el Che lo hizo constar en su diario 

de campaña, a partir del cual escribió después un libro que tituló Pasajes de la guerra revolu-

cionaria, porque tenía el hábito de consignar lo que ocurría, y una excelente capacidad de 

narración, muy breve, muy sintética. El diario que posteriormente escribió en Bolivia es una 

maravilla de síntesis y brevedad. […]
558

 

  

En abril de 1958 hay una huelga general contra Batista, pero usted, desde la Sierra, no 

la apoya. ¿Por qué? 

 

Ese 9 de abril de 1958 se produce la huelga general y fracasa.
559

 Nosotros no éramos en ese 

momento partidarios de la huelga. La dirección del Movimiento 26 de Julio nos critica. Inclu-

so dice que no estábamos conscientes del grado de madurez que ya tiene el proceso revolu-

cionario. Sin embargo, yo suscribí la convocatoria a la huelga por la seguridad que nos trans-

mitieron los compañeros de la dirección del Movimiento. Y la apoyamos concretamente, con 

la realización de fuertes acciones militares en nuestro territorio contra las fuerzas enemigas.  

[…] 

 

Al final, fue lo que pasó. 

 

                                                 
557

 Esta invasión fue realizada por las columnas Nº 2 ―Antonio Maceo‖ y la nº 8 ―Ciro Redondo‖, al  mando de 

Camilo Cienfuegos y Ernesto Che Guevara, respectivamente. La misión de ambos comandantes guerrilleros 

fue la de desarrollar la guerra en el centro y el occidente del país. Camilo salió de El Salto, en la Sierra Ma-

estra, el 21 de agosto de 1958 y llegó a los montes de La Victoria, en la zona villareña de Jobo Rosado, el 

día 8 de octubre. Esta columna tenía como meta final la provincia de Pinar del Río pero debido a las dificul-

tades con el llamado II Frente Nacional del Escambray (Ver notas 45-46) recibió órdenes de Fidel de per-

manecer algún tiempo en Las Villas para apoyar al Che. La columna ―Ciro Redondo‖ partió de El Jíbaro, 

también en la Maestra, el 31 de agosto y llegó a la Sierra del Escambray el 16 de octubre. Consultar además 

Notas 3, 7  
558

 Nota 152 
559

 El 9 de Abril de 1958, ante las victorias  del Ejército Rebelde y el apoyo popular a la lucha contra Batista, y 

teniendo en cuenta el antecedente de la huelga de agosto de 1957, originada con motivo del asesinato de 

Frank País, se dio la orden de inicio de la huelga general política que se extendió a diversos lugares de Las 

Villas, especialmente en Sagua la Grande, ciudad que fue tomada por las milicias del 26 de Julio durante 

más de 48 horas. En Camagüey y Oriente se realizaron  importantes actos. Pero en la ciudad de La Habana 

la acción no se preparó adecuadamente, el llamamiento tomó por sorpresa a la población y  fue aplastada por 

una brutal represión, que costó la vida a más de 25 combatientes. La derrota en esta batalla no significó, sin 

embargo, la pérdida de la guerra. La experiencia adquirida constituyó una enseñanza para las actividades 

posteriores. El gobierno de Batista creyó que había dado un golpe mortal a la revolución y lanzó la ofensiva 

final contra el Ejército Rebelde que fue definitivamente derrotada. 
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Fue lo que pasó; pero el fracaso de aquella huelga de abril de 1958 fue duro, porque al fraca-

sar produjo desmoralización, alentó a la fuerza enemiga, y nos lanzaron la última ofensiva.
560

 

 

[…] 

 

Derrotada aquella última ofensiva, nuestras fuerzas, equipadas con las armas arrebatadas al 

enemigo, pasaron de 300 a 900 hombres armados; con ellos invadimos casi todo el país. Fina-

lizado el contragolpe organizamos, o más bien reorganizamos las columnas. Primero reequi-

pamos  y reforzamos dos bien fuertes, la del Che, con 140 hombres, y la de Camilo con 90. 

Con ambas avanzamos hasta la mitad de la isla. Por el número parecen y eran efectivamente 

pequeñas; por la capacidad de golpear eran temibles. La de Camilo debía seguir hasta Pinar 

del Río, pero la detuvimos en Santa Clara. 

 

¿Por qué? 

 

¿Por qué paramos y no enviamos a Camilo hasta Pinar del Río? Sencillamente porque com-

prendimos en los hechos que teníamos en la cabeza la historia de la invasión en la Guerra de 

Independencia de 1895, y pesaba mucho esa influencia histórica.
561

 Pero cuando Camilo llegó 

al centro no tenía sentido estratégico llevar la invasión hasta allá. Por otro lado, determinadas 

circunstancias de la situación en Las Villas hacían recomendable que Camilo reforzara la ac-

ción militar y de política unitaria que debía llevar a cabo el Che en ese territorio.
562

 Nos dimos 

cuenta de que vivíamos otra época y eran otras las circunstancias, bien diferentes, y carecía de 

sentido llevar la invasión hasta Pinar del Río. En un momento dado le indiqué a Camilo: 

―Párate en el centro y únete al Che.‖ 

 

¿Usted se disponía a atacar Santiago de Cuba? 

 

Eso  ocurrió cinco meses después de la derrota de la ofensiva enemiga en agosto. Nosotros 

habíamos detenido el ataque sobre Santiago a finales de diciembre, debido al encuentro y el 

acuerdo con Cantillo […]
563

 Después  del encuentro con Cantillo estábamos esperando el 

cumplimiento del acuerdo con aquel jefe militar. Camilo tenía cercado un batallón enemigo 

en Yaguajay y el Che iba ya penetrando en la capital de Las Villas.
564

 

 

[…] 

 

¿Qué hace usted entonces? 

 

¿Qué hicimos el 1º de enero de 1959? Cinco años, cinco meses y cinco días después del 26 de 

julio de 1953 – números exactos-, es el tiempo que pasó desde el ataque al Moncada, inclui-

dos casi dos años de prisión, casi dos años en el exterior preparando el regreso armado, y 

otros dos años  y un mes en la guerra. 

Cuando el día 1º  de enero nos enteramos por radio que Batista había escapado y que se estaba 

instrumentando un golpe de Estado en la capital, nos dirigimos rápidamente hacia donde esta-

ba en ese momento la emisora de Radio Rebelde, en la ciudad de Palma Soriano. Dimos ins-

trucciones a nuestras tropas: ―No deben detenerse un minuto, no aceptar alto al fuego.― A to-

                                                 
560

 Notas 47-48 
561

 Nota 143 
562

 Notas  44-46 
563

 Nota 9 
564

 Notas 3, 7, 10 
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das las columnas: orden de seguir avanzando y combatiendo. Y a los trabajadores y a todo el 

pueblo, un llamado a la huelga general revolucionaria.
565

 

 

[…] 

 

¿Entretanto, Camilo y el Che ya están entrando en la Habana? 

 

No, el Che estaba atacando la ciudad de Santa Clara. Había ocupado ya la estación central de 

policía; un tren blindado se introduce, muy protegido, y las fuerzas del Che retiran fragmentos 

de la vía que lo separa de la ciudad; cuando el tren retrocede, se descarrila, se le ocupan todas 

las armas y se hace prisioneros a los soldados que iban en él.
566

 

No había cumplido el general Cantillo, y el mismo día 1º de enero, les comunico a Camilo y 

al Che la instrucción pertinente: ―Avancen hacia La Habana.‖ Le digo a Camilo: ―Dirígete a 

Columbia‖, y al Che: ―Dirígete a La Cabaña.‖ Ellos estaban todavía terminando de ocupar sus 

objetivos. Pero, claro, al  desplomarse la tiranía y en plena vigencia la huelga general, Che y 

Camilo necesitaron sólo un día prácticamente para rendir el resto de las fuerzas, organizarse y 

salir. Creo que salieron rápidamente por la noche o al otro día. En ese momento les comuni-

co:‖Avancen a toda velocidad por la Carretera Central.‖
567

 El estado moral de aquella gente 

de Batista era pésimo. El Che y Camilo organizaron dos columnas y avanzaron hasta la capi-

tal. Tardaron algunas horas en llegar, pero llegaron a los objetivos. Nadie les hizo resistencia 

alguna, no tuvieron que disparara un tiro, ya nuestra gente en la ciudad había ocupado casi 

todo; desmoralización total del adversario, el país entero paralizado, sublevadas las ciudades, 

en todas partes el pueblo imponiendo su poder. 

                                                 
565

  Huelga general revolucionaria del 2 al 5 de enero de 1959 en respaldo al Ejército Rebelde y en contra de las 

maniobras mediacionistas de los norteamericanos. Ver además nota 9 
566

 Desde el día 28  de diciembre de 1958, los rebeldes empezaron a atacar al tren blindado, el cual, al ser des-

truido un tramo de línea férrea, quedó sin comunicación con la ciudad. Sobre esta acción el Che narra: 

―…Nosotros nos dedicábamos a sitiar casi todos los puestos fuertes de Santa Clara; aunque fundamental-

mente, establecíamos nuestra lucha contra los defensores del tren blindado situado a la entrada del camino 

de Camajuaní, posiciones defendidas con tenacidad por el ejército, con un equipo excelente para nuestras 

posibilidades. El  29 de diciembre  iniciamos la lucha. La universidad había servido en un primer momento, 

de base de operaciones. Después establecimos comandancias más cercas del centro de la ciudad. Nuestros 

hombres se batían contra tropas apoyadas por unidades blindadas y los ponían en fuga, pero muchos de ellos 

pagaron con la vida su arrojo y los muertos y heridos empezaron a llenar los improvisados cementerios y 

hospitales. 

Las lomas del capiro seguían firmes y allí estuvimos luchando durante todo el día 30, tomando gradualmen-

te al mismo tiempo distintos puntos de la ciudad. Ya en ese momento se habían cortado las comunicaciones 

entre el centro de Santa Clara y el tren blindado. Sus ocupantes, viéndose rodeados en las lomas del Capiro  

trataron de fugarse por la vía férrea y con todo su magnífico cargamento cayeron en el ramal destruido pre-

viamente por nosotros, descarrilándose la locomotora y algunos vagones. Se estableció entonces una lucha 

muy interesante en donde los hombres  eran sacados con  cócteles  Molotov del tren blindado, magnífica-

mente protegido  aunque dispuesto sólo a luchar a distancia, desde cómodas posiciones y contra un enemigo 

prácticamente inerme, al estilo de los colonizadores con los indios del Oeste norteamericano. Acosados por 

hombres que, desde puntos cercanos y vagones inmediatos lanzaban botellas de gasolina encendida, el tren 

se convertía –gracias a las chapas del blindaje- en un verdadero horno para los soldados. En pocas horas se 

rendía la dotación, con sus 22 vagones, sus cañones antiaéreos, sus ametralladoras del mismo tipo, sus fabu-

losas cantidades de municiones (fabulosas para lo exiguo de nuestras dotaciones, claro está)‖. Ernesto Gue-

vara: Pasajes de la Guerra Revolucionaria. En: Obras 1957-1967. Casa de las Américas, La Habana, 1970,  

1ra edición, t.2. p. 407 - 409. Ver además la Nota 3.  
567

  Construida durante el gobierno de Gerardo Machado, esta vía comienza en el Capitolio Nacional, en La 

Habana, donde un diamante indica el kilómetro cero de la carretera, y se extiende hasta Santiago de Cuba 

por el Este y hasta Pinar del Río por el Oeste, cubriendo una extensión de 1145 kilómetros. Las obras dura-

ron cuatro años, de 1927 a 1931 y el 75 % del trabajo lo realizó la compañía norteamericana Waven Brot-

hers, y el resto contratistas cubanos, que se encargaron de los tramos de La Habana a Matanzas y de esta 

provincia a Santa Clara. 
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¿Columbia y la Cabaña eran los dos grandes cuarteles  de La Habana? 

 

Sí. Fíjese, la primera fortaleza de La Habana era Columbia, para allí va Camilo. En ese punto 

estaba el Estado Mayor del ejército. Hacia la otra gran fortaleza, La Cabaña, se dirige el Che. 

El momento es sumamente favorable. Son jefes con dos poderosas unidades, nada podía con-

tener su avance. Camilo ya en Columbia se consagra a la reorganización de las fuerzas, por-

que había incluso asesores norteamericanos en Columbia y estaban allí tan tranquilos. 

El Che, ocupada la fortaleza y finalizada la guerra, comienza de inmediato a organizar las 

clases para todos aquellos campesinos, a crear escuelas y a instruir a su gente. Como primera 

tarea de jefe militar, quiere hacer su programa de alfabetización a instruir a los combatientes. 
568

 

[…] 

 

¿Cuándo entra usted en La Habana? 

Llegué el día 8 de enero de 1959 a la capital, después de los actos durante todo el ineludible 

recorrido.
569

  Fui a Cienfuegos, donde había estado preso en mis años de estudiante rebelde  y 

donde se produjo la heroica rebelión de los marinos junto a los revolucionarios. 
570

 El Che y 

                                                 
568

  En la Fortaleza de La Cabaña el Che creó el 13 de enero de 1959,  una academia militar  cultural, como refle-

jo de su preocupación por  todo lo referente  a la superación de los integrantes del Ejército Rebelde y la pri-

mera graduación de soldados que terminó su entrenamiento militar en la escuela de reclutas se produce el 28 

de abril del propio año. Además el 20 de febrero había  pronunciado, en este mismo lugar,  las palabras ini-

ciales en el recital del poeta Nicolás Guillén,  donde destacó la identificación absoluta de su poesía con los 

anhelos emancipadores de los pueblos de América Latina y Cuba. Esta fue la primera actividad poética rea-

lizad en la Isla por Guillén después de  varios años de exilio. Ver además las Notas 1 -2, 13 
569

  La Caravana había partido desde Santiago de Cuba el 2 de enero de 1959, un día después de la victoria y 

durante seis jornadas trasladó al Ejército Rebelde hasta la capital del país, no sin antes recorrer las principa-

les ciudades de la nación, y a su paso por cada una de ellas las multitudes saludaban a los combatientes. 

       Entra triunfante en La Habana, el 8 de enero , con el pueblo habanero volcado en las calles, la  Caravana de 

la Libertad, encabezada por Fidel Castro, después de ser aclamada  a su paso por campos y ciudades desde 

Santiago de Cuba hasta la capital habanera. Al entrar en La Habana, la caravana hace una parada frente al 

edificio de la Marina de Guerra para visitar el yate Granma, fondeado allí. También se detiene en el palacio 

Presidencial para saludar al Primer mandatario, doctor Manuel Urrutia Lleó. En el Campamento Militar de 

Columbia, al dirigirse a la muchedumbre allí reunida, Fidel confirma los propósitos de la Revolución, ad-

vierte sobre las dificultades y los peligros que enfrentará y explica la necesidad de que el pueblo se manten-

ga estrechamente unido   

       La llegada de la Caravana y de Fidel a la Habana, consolidaba la toma del poder por las fuerzas revoluciona-

rias, tras derrocar a la tiranía batistiana y sofocar la intentona de golpe de estado de un grupo de jerarcas mi-

litares y políticos, que pretendieron arrebatarle al pueblo su victoria, después de más de dos años de intensa 

lucha en montañas y llanos.  
570

 El 5 de septiembre de 1957 se produjo el levantamiento de Cienfuegos, parte de un plan conjunto entre secto-

res de la marina de guerra y del Movimiento 26 de Julio.  Desde 1956, un grupo de marinos y cabos de la 

base de Cienfuegos había entrado en contacto con el M-26-7 cuando se aproximaba el desembarco del 

Granma. Posteriormente se planeó una acción para capturar las armas depositadas en Cayo Loco, con el 

apoyo de los marinos complotados, y trasladarlas con un grupo que constituiría un segundo frente guerrillero 

en el escambray. La acción organizada para fines de mayo no se pudo realizar, y se acordó, con el apoyo de 

otros elementos de la marina, integrados por oficiales jóvenes y algunos complotados del ejército de la tiran-

ía, promover una acción nacional para el 5 de septiembre. Los factores encargados de producir el alzamiento 

de Cienfuegos no se enteraron de que en La Habana se había decidido aplazar la acción por los conspirado-

res del ejército y a las dos de la mañana de ese día, después de hacer contacto con Julio Camacho Aguilera, 

seleccionado por el M-26-7 para dirigir la acción en Cienfuegos y el jefe militar, designado por los jóvenes 

oficiales, Dionisio San Román, los marinos complotados tomaron las postas y propiciaron la entrada en la 

base de cayo Loco, que fue tomada. Los alzados se adueñaron de los puntos principales en la ciudad, con el 

apoyo masivo popular. 
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Camilo esperaban desde sus sólidas posiciones. 
571

 En La Habana, el Movimiento 26 de Julio 

había tomado desde el primer día todas las estaciones de policía. 

 

¿Desde el Primero de Enero? 

 

Sí, la misma gente nuestra; aún antes  de que llegaran Camilo y el Che, ya habían tomado 

todas las estaciones de policía, la gente de Acción y Sabotaje del Movimiento 26 de Julio.
572

 

 

Revolución: Primeros Pasos, Primeros Problemas 
 

[…] 

¿El Che desconfiaba de algunos dirigentes?  

 

El Che era muy suspicaz y muy desconfiado de algunos, porque había visto también los pro-

blemas de la huelga de abril de 1958 
573

 y pensaba que algunos de los dirigentes del 26 con 

quienes conversó en Villa Clara durante la guerra eran de incorregible ideología burguesa. El 

Che era muy partidario de la reforma agraria y ellos hablaban de una reforma agraria muy 

moderada, con indemnizaciones y otros elementos o trabas. 

El Che, sin embargo, era partidario de la unidad de las fuerzas revolucionarias.
574

 Existía por 

otro lado el anticomunismo, tenía fuerza e influía, algo que él rechazaba. Aquí, en la época 

del marcartismo,
575

 se sembró veneno y se sembraron prejuicios por todos los medios. […] 

                                                                                                                                                         
Sin embargo, la superioridad numérica y el armamento de los adversarios y el envío de la aviación y de uni-

dades del Ejército de inmediato, provocó la caída de los puntos de lucha rebelde. Los marinos aliados se 

hicieron fuertes en el colegio ―San Lorenzo‖, donde fueron todos exterminados sin rendirse.  
571

 Notas 1- 2, 13, 568 
572

 La estructura organizativa del Movimiento 26 de Julio se fue perfilando a lo largo del año 56 y 57 y se crista-

liza en: Una dirección nacional a cuyo frente estaba Fidel Castro; direcciones provinciales y municipales, di-

rigidas por un coordinador, las cuales constaban de las secciones de Propaganda, Finanzas y Acción y Sabo-

taje en todas las provincias. Desde su fundación y sobre todo a partir del desembarco del Granma, las activi-

dades del Movimiento 26 de Julio estuvieron dirigidas a mantener un clima insurreccional en las ciudades y 

allegar recursos al naciente Ejército Rebelde. En este sentido se puede hablar de que el Movimiento 26 de 

Julio en las ciudades alimentó al Ejército Rebelde hasta que este pudo andar por sí solo. En el curso de la lu-

cha,  la labor urbana contra la tiranía tiene distintas manifestaciones, edita manifiestos, periódicos, pinta pa-

redes, hace manifestaciones, se organiza a lo largo de la Isla, realiza sabotajes a los servicios públicos, todo 

presidido por la bandera de la lucha armada. Es decir, hay una acumulación de simpatía, de participación del 

pueblo, de experiencia en la lucha, entrenamiento de cuadros, que permitirán el desarrollo de nuevas situa-

ciones provocadas por el movimiento revolucionario. La forma de convencer al pueblo fue desarrollar la lu-

cha y, mediante el ejemplo, despertar sus energías, quitarle legitimidad a la tiranía, mostrando que era posi-

ble la lucha contra ella. Al producirse el triunfo revolucionario  desarrollaron un trabajo de neutralización de  

las principales instituciones de la dictadura batistiana.   
573

 Nota 559 
574

 Desde inicios del  triunfo revolucionario, el 27 de enero, en la sociedad Nuestro Tiempo, el comandante Che 

Guevara sostuvo una charla en la que hizo referencia a cómo se desarrolló la lucha revolucionaria y a las 

proyecciones sociales del Ejército Rebelde. También destacó algunas de las principales tareas a realizar en 

ese instante y resaltó la importancia de la unidad para llevar adelante la Revolución. Expresó: ―Debemos es-

tar apercibidos contra todos los intentos y propósitos de dividirnos, luchar contra quienes pretendan sembrar 

la semilla de la discordia entre nosotros, los que amparados en designios conocidos aspiran a sacar partido 

de nuestras discordias políticas y azuzar prejuicios imposibles en este país. Hoy todo el pueblo de Cuba está 

en pie de lucha y debe seguir así unido para que la victoria contra la dictadura no sea transitoria y sea éste el 

primer paso de la victoria de América.‖ ‖. Ernesto Guevara: Proyecciones sociales del Ejército Rebelde. En: 

Obras 1957-1967. Casa de las Américas, La Habana, 1970,  1ra edición, t.2. p. 22. 
575

 Macartismo: Corriente política de reacción extrema, que apareció en Estados Unidos durante la década del 50 

del siglo XX, la cual propugnaba la ―Guerra Fría‖, la promulgación de una legislación antidemocrática y an-

tiobrera y la frenética exacerbación de la histeria y persecución anticomunista. Los macartistas, llamados así 

por el principal propulsor de esta política, el senador McCarthy, jefe de la ―Comisión de Investigación de la 
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Empiezan Las Conspiraciones 

 
El Che en el gobierno 

 

[…]  Por los días de la reforma agraria el Che no era ministro, estaba recuperándose de la sa-

lud en un lugar que se le asignó cerca del mar. 
576

 Allí Carlos Rafael Rodríguez,  otros com-

pañeros y yo lo visitamos y nos reunimos más de una vez con él analizando el proyecto de la 

Ley de Reforma Agraria.
577

 Mantenía, por supuesto, la responsabilidad de dirigir las fuerzas 

instaladas en la fortaleza de La Cabaña.
578

 

El Che era jefe militar, porque debíamos mantenernos alertas. En cuanto se anunciaba algún 

peligro de invasión, Raúl iba  para Oriente, Che para Pinar del Río, Almeida para el Centro y 

yo en La Habana: nos dividíamos los mandos.
579

 

Cuando Girón igual: Che para Pinar del Río, Almeida en el Centro, Raúl en Oriente y yo en 

La Habana. Bueno, cuando Girón o la Crisis de Octubre,
580

 cada uno tenía su lugar; y cada 

uno iba a ocuparlo, independientemente de lo que estuviera haciendo. 

 

Una vez la victoria obtenida, ¿Che Guevara insiste en que quiere marcharse, que quiere 

hacer la revolución en Argentina? 

 

                                                                                                                                                         
actividad antiamericana‖, utilizaban como métodos: la coacción, el chantaje y las sanciones judiciales contra 

elementos caracterizados por sus ideas progresistas o que no asumían posiciones anticomunistas. La repre-

sión abarcó todos los sectores de la vida política y cultural. El  macartismo reflejó las aspiraciones más reac-

cionarias de los monopolios norteamericanos en la vida interna del país. 
576

 En carta dirigida al director del periódico Revolución, contestó con firmeza, a las injurias que había publicado 

un periodista en la revista Carteles. En la sección de dicha revista titulada Tras la Noticia se había insertado 

una nota con el título, aparentemente ingenuo, ―El Comandante Guevara fijó su residencia en Tarará‖  Sobre 

este difamación argumentó: ―Le aclaro a los lectores de Revolución que estoy enfermo, que mi enfermedad 

no la contraje en garitos ni trasnochando en cabarets, sino trabajando más de lo que mi organismo podía  re-

sistir para la Revolución. Los médicos me recomendaron una casa en un lugar apartado de las diarias visitas 

y Recuperación de Bienes me prestó ésta que habitaré en la referida playa hasta que los colegas que me 

atienden me den de alta; debí ocupar una casa de personeros del antiguo régimen porque mi sueldo de 

$125.00 como oficial del Ejército Rebelde no me permite alquilar una con suficiente amplitud para albergar 

a la gente que  me acompaña…‖  Verde Olivo, Nº 40, Año IX, 6 de octubre de 1968, p.20. 
577

 Fue firmada en La Plata, Sierra Maestra – lugar donde estuviera situada la Comandancia del Ejército Rebelde 

bajo la jefatura de Fidel Castro-, el 17 de mayo de 1959. Consta de 15 Por Cuantos, 67 artículos, 7 disposi-

ciones transitorias, 4 disposiciones finales y 1 disposición  adicional final que confiere rango constitucional 

a la ley, al declararla parte de la Ley Fundamental de la República. Por el artículo 1 de la Ley de Reforma 

Agraria, se estipulaba que el máximo de extensión de tierras que podría poseer una persona natural o jurídi-

ca sería de 30 caballerías  (402 ha.). No obstante, se exceptuaban ciertos casos de áreas sembradas de caña, 

arroz o dedicadas a la explotación agropecuaria, que por su eficacia demostrada, se considerase pudieran po-

seer hasta 100 caballerías de tierra (artículo2). Aunque el límite de 30 caballerías resultaba todavía relativa-

mente amplio – como lo demostró la necesidad de una segunda, que redujo el límite permisible a 5 caballer-

ías-, la ley afectó directamente al latifundio, al recuperar las extensiones de territorio en manos de la bur-

guesía terrateniente y las compañías norteamericanas. Se hizo efectiva al publicarse en la Gaceta Oficial  de 

la República, el 3 de junio de 1959. 

Así se cumplimentaba la segunda ley revolucionaria enunciada en La Historia Me Absolverá que estipulaba: 

―concedía la propiedad inembargable e intransferible de la tierra a todos los colonos, subcolonos, arrendata-

rios, aparceros y precaristas que ocupasen parcelas de cinco o menos caballerías de tierra, indemnizando el 

Estado a sus anteriores propietarios a base de la  renta que devengarían por dichas parcelas en un promedio 

de diez años‖  Castro Ruz Fidel: La Historia Me Absolverá. En: Selección de Documentos  Entrevista y 

Artículos (1952-1956). Editora Política, La Habana, 2007, p.29  
578

 Notas  13, 553 
579

  Nota 128  
580

 Notas 128, 216, 239  
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Ese compromiso existía, y yo siempre le dije: ―No te preocupes, que ese compromiso se cum-

ple.‖ Pero el Che tenía un gran entusiasmo con la Revolución. Incluso, él va –le dije- a unas 

playas, cerca de Cojímar, por el asma. Nos reuníamos en una casa allí, en Tarará, Núñez 

Jiménez, Carlos Rafael Rodríguez y uno o dos más, y discutíamos la Ley de Reforma Agraria, 

que no debía esperar. Realmente todos allí eran partidarios de una ley más moderada. El Che 

estaba consciente de que el choque con las grandes empresas yanquis iba a ser fuerte; segura-

mente estaba presente en él la experiencia de Guatemala,
581

 y sus criterios eran cuidadosos, 

expuestos de forma inteligente y honesta. Debo decir, con toda honestidad, que el Che se sor-

prende cuando yo me muestro partidario de una reforma agraria mucho más radical. 
582

 

 

[…] 

 

¿Y lo siguió el Che? 

 

Él estaba feliz. No había ningún problema en absoluto. Él se cuidaba, porque tenía todavía un 

poquito aquel freno de ser extranjero, a pesar de sus méritos… 

 

¿De ser extranjero? 

                                                 
581

  Durante la Presidencia de Jacobo Arbenz, en Guatemala de 1951 a 1954, el proceso  avanzó y  se aplicaron 

medidas más radicales. Cediendo a los reclamos de las clases oprimidas el gobierno se orientó hacia el na-

cionalismo revolucionario, adquiriendo un definido contenido agrario, antifeudal y antimperialista. En este 

período no sólo se puso mayor énfasis en la modernización y diversificación de la agricultura, así como en 

el desarrollo económico del país, sino también se implantó  una avanzada legislación revolucionaria que in-

cluía beneficios al indio y la quiebra del dominio oligárquico-imperialista mediante una audaz redistribución 

agraria. Sin dudas la medida más avanzada del gobierno de Arbenz fue la ley de reforma agraria del 17 de 

junio de 1952 que expropiaba las áreas ociosas de los latifundios para intentar dar una solución democrática 

al problema de la tierra, dominada por los terratenientes nacionales y extranjeros. El choque con la United 

Fruit Company, la mayor latifundiaria de Guatemala, era inevitable. La creciente agitación obrero -

campesina y las expropiaciones de tierras era más de lo que podía aceptar la oligarquía y el imperialismo 

norteamericano. Las conquistas de la revolución guatemalteca y la influencia de su ejemplo alarmaron a los 

enemigos del proceso. Así, mientras se iba cerrando el cerco contra Guatemala organizado por lo el imperia-

lismo yanqui, las fuerzas progresistas encabezadas por Arbenz se perfilaban como la única alternativa con-

secuente en lo que constituía ya una nueva fase de la revolución de carácter democrático-popular. Pero la 

United Fruit Company, el Departamento de Estado de los Estados Unidos y la Agencia Central de Inteligen-

cia (CIA) prepararon un plan para aplastar el movimiento revolucionario y antimperialista, la ―Operación 

Guatemala‖. Establecieron contacto con los sectores oligárquicos guatemaltecos y prepararon, en Honduras 

y Nicaragua, un ejército mercenario, al que suministraron las armas necesarias. La revolución guatemalteca 

sucumbió acosada por el bloqueo y las agresiones de  Estados Unidos y traicionada por su propio ejército. El 

17 de junio de 1954 se produjo la invasión mercenaria. Arbenz se vio obligado a renunciar y se estableció 

una  dictadura militar, lo que puso fin al proceso de transformaciones revolucionarias más importantes de la 

historia contemporánea de Guatemala. (Consultar nota 104) 
582

   Sobre este asunto el Che expresó: ― Con la Reforma Agraria como bandera, cuya ejecución empieza en la 

Sierra Maestra, llegan esos hombres a toparse con el imperialismo; saben que la Reforma Agraria es la base 

sobre la que va a edificarse la nueva Cuba; saben también que la Reforma Agraria dará tierras a todos los 

desposeídos pero desposeerá  a los injustos poseedores; y  saben que los más grandes de los injustos posee-

dores son también influyentes hombres en el Departamento de Estado o en el gobierno de los Estados Uni-

dos de América; pero han aprendido a vencer las dificultades con valor, con audacia y, sobre todo, con el 

apoyo del pueblo, y ya han visto el futuro de liberación que nos aguardaba del otro lado de los sufrimientos. 

Las etapas que van marcando el desenvolvimiento de esta Revolución hasta el momento actual son aplica-

ciones tácticas de un fin estratégico, efectuadas a medida que nos iba enseñando la práctica nuestro camino 

justo…‖  Colectivo de autores de la Academia de las FAR ―General Máximo Gómez‖. Notas para el  Estu-

dio de la Ideología de la Revolución Cubana. En: La Revolución Cubana. 1953-1980. Selección de Lecturas, 

Tomo I, Segunda Parte. Editorial ―Félix Varela‖, La Habana, 2002, p. 308-309. Ver además Nota 282 
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Él había tenido iniciativas de industrias y cosas similares en la Sierra.
583

 Después del triunfo, 

el INRA
584

 se convierte en una institución muy poderosa que interviene prácticamente todas 

las tierras […] 

El INRA, en su dinámica, interviene no sólo tierras; controla industrias y crea un Departa-

mento de Industrias e Industrialización. Llamo al Che para que se haga cargo del departamen-

to de Industrias.
585

 Seguía siendo una figura política y militar, y en cualquier situación, cual-

quier peligro de invasión, allí estaba él como jefe militar de una región,
586

 aparte de que era 

un jefe político, miembro de la Dirección Nacional de las Organizaciones Revolucionarias 

Integradas.
587

 

 

Las ORI 

 

Sí. Una integración que hicimos en 1961 de tres organizaciones: el Movimiento 26 de Julio,
588

 

el Directorio Revolucionario 
589

 y el Partido Socialista Popular. 
590

 Todas las semanas nos 

reuníamos en Cojímar miembros de la Dirección  Nacional, discutíamos los problemas fun-

damentales. El Che y Raúl participaban en esas reuniones como miembros de la Dirección 

Nacional. 

En el departamento de Industrialización del INRA se fue creando el embrión del Ministerio de 

Industrias.
591

 Transcurre después una etapa en que el Banco Nacional no tenía fondos, los 

recursos con que contaba eran muy pocos, porque las reservas las había robado Batista, y hac-

ía falta un jefe del Banco Nacional. Hacía falta un revolucionario en aquel momento. Por la 

confianza, el talento, la disciplina, la capacidad y la integridad del Che, fue nombrado presi-

dente del Banco Nacional de Cuba.
 592

 

                                                 
583

 En la  zona de El Hombrito, el comandante Che Guevara instaló una escuela, una fábrica de zapatos, una 

talabartería, una armería con su torno eléctrico, una hojalatería y una herrería. 
584

 Instituto Nacional de la Reforma Agraria. INRA. Ver Nota 414 
585

 Nota 32 
586

 Nota 128 
587

 Nota 312  
588

 Nota 297 
589

 La Federación Estudiantil Universitaria (FEU) creo  el Directorio Revolucionario, a fines de 1955. Esta orga-

nización estudiantil organiza el asalto al Palacio Presidencial, el 13 de marzo de 1957 y  en acción simultá-

nea la toma de la emisora Radio Reloj, desde donde José Antonio Echeverría  su  Secretario General y pre-

sidente de la FEU dirige una alocución al pueblo para informar sobre los hechos. El objetivo principal de 

ajusticiar al tirano Fulgencio Batista en su madriguera se frustra al huir éste desde el tercer piso y no presen-

tarse el refuerzo que debía apoyar la acción comando desde los edificios exteriores de la mansión palatina. 

José Antonio Echeverría fue asesinado al intentar penetrar en el recinto universitario luego de la toma de la 

emisora radial. Después de estas acciones, la organización revolucionaria de los estudiantes universitarios 

habaneros reorganizó sus filas e incorporó la fecha a su nombre inicial que se llamó desde entonces Directo-

rio Revolucionario ―13 de Marzo.‖ Fue una de las tres fuerzas revolucionarias que integrarían las ORI y 

después el Partido Comunista de Cuba. 
590

 Organización política de los comunistas cubanos. Fundado en la clandestinidad –con el nombre de Partido 

Comunista de Cuba- el 16 de agosto de 1925, fue objeto de la más cruel represión policíaca. Después de 

haber conquistado su legalidad en 1938, adoptó en 1939 el nombre de Unión Revolucionaria Comunista pa-

ra concurrir a las elecciones de delegados a la Asamblea Constituyente que se integra en 1940. El 22 de ene-

ro de 1944 la Asamblea Nacional de URC, tomó el acuerdo de cambiar su nombre por el de Partido Socialis-

ta Popular, que se mantuvo desde entonces hasta su fusión en 1961 con el Movimiento Revolucionario 26 de 

Julio y el Directorio Revolucionario 13 de Marzo en las Organizaciones Revolucionarias Integradas (ORI), 

que se transformó en el Partido Unido de la Revolución Socialista de Cuba (PURSC) y adoptó el nombre de 

Partido Comunista de Cuba en 1965. Desde su constitución en 1925 hasta 1961, el primer partido marxista-

leninista de Cuba vivió 34 años bajo el capitalismo, de ellos pasó 19 en la ilegalidad, 6 en semilegalidad y 

sólo 8 años y medio en la legalidad.  
591

 Notas 32, 127  
592

 Nota 34 
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De ahí han surgido bromas. Los enemigos siempre tratan de burlarse, también nosotros bro-

meamos; pero la broma, que tenía una intención política, se refería a que un día yo había di-

cho: ―Hace falta un economista.‖ Entonces se había confundido y creyeron que yo había di-

cho: ―Hace falta un comunista.‖ Por eso habían llamado al Che, porque el Che era comunista. 

Se habían equivocado. Y el Che era el hombre que tenía que estar allí, no le quepa la menor 

duda, porque el Che era un revolucionario, era un comunista verdadero y un excelente eco-

nomista. 

 

¿Excelente economista? 

 

Sí, porque ser excelente economista depende de la idea de lo que quiera hacer quien dirige un 

frente de la economía del país, en este caso quien dirige el frente del Banco Nacional de Cuba. 

Así que, en su doble carácter de comunista y economista, él era excelente. No es porque pose-

yera un título universitario, sino porque había leído  mucho y observaba mucho. Dondequiera 

que el Che ejerció responsabilidades, las cumplió cabalmente. Ya mencioné su tesón, su vo-

luntad. Cualquier tarea que se le asignara era capaz de desempeñarla. 

Después, el Banco arregló las cuentas, no tenía mucho dinero, y era ya más importante lo de 

la industrialización, no eran pocos los centrales azucareros y otras industrias y fábricas del 

país bajo control del estado, porque comenzaron nuestros adversarios a tomar medidas, y no-

sotros contramedidas; Cuando vinimos a ver, las principales industrias habían sido nacionali-

zadas.
593

 A cada medida contra la Revolución, la respuesta era intervenir. Un número impor-

tante de industrias, entre  ellas el níquel y los centrales azucareros, quedaron en manos de la 

Revolución, y para dirigir aquel incipiente ministerio nombramos al Che. 
594

¡Qué trabajo 

hizo¡ ¡Excelente¡ ¡Qué disciplina, qué vocación, qué estudioso, qué abnegado, qué ejemplar, 

qué austero¡ A cualquier tarea que  le dabas se entregaba por entero. 

Era un líder político, y un líder militar, pero tuvo como trabajo concreto en ese tiempo el Mi-

nisterio de Industrias. ¡Cómo estudió¡ Ahí fue donde prestó especial atención a los métodos 

de dirección.  

                                                 
593

 Mediante la Ley Nº 851 de 6 de julio de 1960, el Gobierno Revolucionario dispuso la nacionalización de las 

propiedades norteamericanas, en respuesta a la supresión de la cuota azucarera cubana por el Gobierno de 

Estados Unidos. A tenor de esa ley  fueron nacionalizadas el 6 de agosto de ese año las refinerías de petró-

leo, 36 centrales azucareros y las compañías de teléfonos y de electricidad; el 17 de septiembre, la banca, y 

el 24 de octubre, el resto de las empresas norteamericanas que aún existían en el país. 

El 13 de octubre de ese año, mediante la Ley Nº 890, se dispone la expropiación forzosa de 382 grandes 

empresas industriales y comerciales pertenecientes a la burguesía cubana, y por la Ley Nº 891 se nacionali-

zan los bancos cubanos y extranjeros, con exclusión de los canadienses. Con estas últimas medidas, la Revo-

lución Cubana pasaba de la primera etapa, democrático-popular, agraria y antimperialista, a la segunda eta-

pa, la socialista.   
594

 Nota 127. Desde el Programa del Moncada, se establecía la necesidad de industrializar el país, no solo como 

vía de desarrollo económico, sino como una medida necesaria para liquidar nuestra dependencia económica. 

Con este propósito la Revolución impulsó una campaña de carácter verdaderamente popular. En la clausura 

del X Congreso de la CTC-R, el 21 de noviembre de 1959, los trabajadores acordaron donar un 4% de sus 

salarios para la industrialización. Este descuento fue acogido con entusiasmo por la clase obrera cubana. El 

17 de diciembre de 1959, en una comparecencia televisada del programa ―Ante la Prensa‖, el Jefe de la Re-

volución manifestó que en su poder obraba una carta suscrita por los sindicatos azucareros de la república, 

donde los obreros ratificaban este acuerdo. El 19 de diciembre, en la Plenaria Nacional de la Federación Na-

cional de Trabajadores Azucareros (FNTA), que resumió Fidel, 1200 delegados en representación de 234 

sindicatos de base y 500 000  obreros azucareros entregaron a Fidel  las actas de esta medida, donde se 

acordaba la entrega 30 000 000 de pesos. El 4 de febrero de 1960 fueron entregadas otro grupo de actas, en 

esa oportunidad los trabajadores azucareros donaron 250 000 pesos. Estos aportes fueron regulados por la 

Ley Nº 767 de 24 de marzo de 1960 para el Fondo de Industrialización, en la forma dispuesta en la Ley Nº 

762 de 18 de marzo de 1960 en cuanto a los organismos públicos. Se llevó a efecto mediante asambleas 

donde los empleados, por acuerdos mayoritarios, mostraron su conformidad con dicho descuento. 
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¿Tuvo discrepancias con Carlos Rafael Rodríguez, que era partidario de aplicar méto-

dos experimentados en la Unión Soviética? 

 

Bueno, allí es donde surgen algunas polémicas entre el Che y otros compañeros, una discu-

sión que parecía medio bizantina 
595

–yo no estaba todavía tan consciente de la importancia del 

asunto-, pues el Che defendía el método de financiamiento presupuestario y otros compañeros 

se inclinaban a defender la autogestión financiera.
596

 

La preocupación del Che no era simplemente el método de dirección de la economía; no se 

oponía a determinados estímulos materiales, pero siempre advertía contra los riesgos que su-

pone el abuso de éstos como motor fundamental de la producción, y la incidencia de los mis-

mos en la conciencia de los trabajadores.
597

 

Se entablaban así aquellas amistosas polémicas y discusiones, que no llegaron a ser de mucha 

profundidad. La mente de los combatientes revolucionarios estaba en otra cosa. Yo digo: 

―Bueno, que cada cual defienda sus posiciones y discutan entre ellos su criterios.‖ Y yo, co-

munista utópico,
598

 aunque me ocupaba fundamentalmente de la batalla política e ideológica 

                                                 
595

 Se refiere a  discusiones inútiles e intempestivas 
596

  En 1963-1964 se produjo un importante debate teórico sobre la organización económica de la Revolución 

Cubana en el que polemizaron los partidarios del Cálculo Económico (CE) con los partidarios del Sistema 

Presupuestario de Financiamiento (SPF). Los primeros encabezados por Carlos Rafael Rodríguez, Alberto 

Mora, Marcelo Fernández Font y el  economista marxista francés Charles Bettelheim, propiciaban y defend-

ían un proyecto político de socialismo mercantil, con empresas gestionadas en forma descentralizada y con 

autarquía financiera, compitiendo e intercambiando con dinero sus respectivas mercancías en el mercado. 

En cada una de las empresas predominaba el estímulo material. La planificación, sostenían estos seguidores 

del Cálculo Económico, operaba a través del valor y del mercado. Ése era el camino principal elegido y 

promovido en aquellos años por los soviéticos. 

Los segundos, encabezados por Che Guevara y acompañados por Luis Álvarez Rom y el economista belga y 

dirigente de la Cuarta Internacional Ernest Mandel, entre otros, cuestionaban el matrimonio de socialismo y 

mercado. Defendían un proyecto político donde la planificación y mercado son términos antagónicos. El 

Che pensaba que la planificación era mucho más que un mero recurso técnico para gestionar la economía. 

Era la vía para ampliar el radio de racionalidad humana, disminuyendo progresivamente las cuotas de feti-

chismo en las que se sustentaba la creencia en una ―autonomía de las leyes económicas.‖ 

Los partidarios, como el Che, del Sistema Presupuestario, propiciaban la unificación bancaria de todas las 

unidades productivas, con un presupuesto único centralizado, entendidas todas ellas como partes de una gran 

empresa socialista (integrada por cada una de las unidades productivas particulares). Entre fábrica y fábrica 

de una misma empresa consolidada no había compraventa mediada por el dinero y el mercado, sino inter-

cambio a través de un registro de cuenta bancaria. Los productos pasaban de una unidad productiva a otra 

sin ser mercancía. El Che y sus partidarios promovían e impulsaban el trabajo voluntario y los incentivos 

morales como herramientas privilegiadas –aunque no únicas- para elevar la conciencia socialista de los tra-

bajadores. Véase Orlando Borrego (colaborador del Che en el Ministerio de Industrias), Che Guevara, el 

camino del fuego y Che, recuerdos en ráfaga, Editorial Hombre Nuevo, Buenos Aires, 2001 y 2003, respec-

tivamente. Véase también Néstor Kohan, ―Che Guevara, lector de El Capital, diálogo con orlando Borrego‖, 

Rebelión, Buenos Aires, 13 de agosto de 2003 
597

 Las ideas del  Ernesto Che Guevara sobre economía, véase en : El socialismo y el hombre en Cuba, en  Justi-

cia global, liberación y socialismo, Ocean Press, Melbourne, 2002, p.33  y  para más ampliación la obra de  

Carlos Tablada : El Pensamiento Económico de Ernesto Che Guevara.. Premio Casa de las Américas, La 

Habana, 1987.  
598

  Sustentadores de las ideas del socialismo utópico, las cuales se corresponden con concepciones de la etapa 

precientífica de la teoría acerca de la sociedad. El socialismo utópico es una de las fuentes ideológicas del 

socialismo científico. Sus seguidores condenaban la propiedad privada y sostenían la comunidad de bienes, 

el trabajo obligatorio para todos y la igual distribución de la riqueza, pero no abordaron la historia con una 

concepción materialista y no fueron capaces de dar solución al problema de la explotación del hombre por el 

hombre, mediante la transformación socialista de la sociedad. Saint Simon, Fourier y Owen fueron destaca-

dos socialistas utópicos. Marx y Engels transformaron la utopía socialista en una ciencia, mediante la reela-

boración crítica de los aspectos valiosos de estas teorías. 
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contra el imperialismo y la contrarrevolución, le confieso que, en el tema aludido, me gusta-

ban más las posiciones del Che, muy afines a nuestro modo de vida guerrillero en las monta-

ñas. Me agradaba más la apelación moral del Che, francamente. 

Che le daba gran valor a la conciencia comunista y al ejemplo. 

 

Che Guevara y el Trabajo Voluntario  

 

El Che era partidario del trabajo voluntario, ¿Verdad? 

 

El Che fue el creador del trabajo voluntario en Cuba.
599

 Todos los domingos  se iba a realizar 

trabajo voluntario, un día en la agricultura, otro día en la construcción o a probar una máqui-

na. Hizo de todo. 

Mantenía estrechos contactos con los centros de trabajo, conversaba con los obreros, a veces 

iba a los muelles, a las minas  o a los cañaverales a cortar caña. Si se fabricaba una combinada 

y había que probarla, él se montaba en la combinada de caña; si había que construir, a él se le 

veía con una carretilla; si había que cargar sacos, él cargaba sacos. Nos dejó la herencia de 

aquella práctica que, con su ejemplo, conquistó la simpatía y la adhesión a ella de millones de 

nuestros compatriotas. 

¡Un verdadero ejemplo¡ Son actitudes todas admirables. Me agradaban esas características del 

Che.  

 

¿Se llevaba bien con Raúl? 

 

Estaban muy unidos Raúl y el Che, aunque a veces discutían. El Che nunca tuvo discusiones 

conmigo sobre temas políticos, ni tampoco, que yo sepa, tuvo desacuerdos con Raúl. En algu-

nas cosas, como el reparto de tierras por los propios campesinos, sospecho que tanto el Che 

como Raúl eran partidarios de ello, porque ambos desconfiaban mucho de un sector del Mo-

vimiento 26 de Julio influido por las corrientes anticomunistas- no sé si estoy calumniando-, 

lo sospecho, pero no me consta. Esto ocurrió en los primeros meses de la Revolución y en 

definitiva los dos acataron completamente la idea de que no se podía hacer así la reforma 

agraria. 

Aprobamos una reforma agraria muy radical, y la llevamos aún más lejos. Yo asumo plena-

mente la responsabilidad de este radicalismo en las leyes agrícolas y en otros campos de la 

Revolución. Pude haber compartido con el Che, y él conmigo, elementos de idealismo, pero 

no estoy en absoluto arrepentido. Porque mientras más he ido conociendo a lo largo de mi 

vida revolucionaria los vicios del capitalismo, más me persuado de la importancia del ejem-

plo, las ideas y la conciencia, y de que éstos son los factores fundamentales que preservaron la 

Revolución. 

 

La Crisis de Octubre de 1962 

 

                                                                                                                                                         
En la entrevista realizada por  el fraile dominico Frei Betto Fidel afirma ―… antes de encontrarme con la li-

teratura marxista, en realidad, y sólo estudiando la economía política capitalista, empiezo a sacar conclusio-

nes socialistas y a imaginarme una sociedad cuya economía funcionara de forma más racional. Empiezo por 

ser un comunista utópico. Viene a ser en el tercer año de mi carrera cuando yo tengo realmente contacto ya 

con las ideas revolucionarias, con las teorías revolucionarias, con el Manifiesto Comunista, con las primeras 

obras de Marx, de Engels, de Lenin. Sobre todo, te digo la verdad, tal vez sea la sencillez, la claridad, la 

forma directa con que se plantea la explicación de nuestro mundo y de nuestra sociedad en el Manifiesto 

Comunista, lo que hizo en mí un impacto tremendo.―  Frei Betto: Fidel y la Religión. Oficina de Publicacio-

nes del Consejo de Estado, La Habana, 1985, p.158 
599

 Nota 49 
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El mundo al borde de una guerra atómica 

 

Con Kennedy vivió usted, y el mundo entero, una de las más peligrosas crisis internacio-

nales: la Crisis de Octubre de 1962 o Crisis de los Misiles. ¿Cómo juzga usted, 43 años 

después, aquella situación? 

 

Fue un momento muy tenso, y las lecciones que pueden extraerse de esa crisis 
600

 son muchas. 

El mundo estuvo a punto de una guerra termonuclear, como consecuencia de la política agre-

siva y brutal del gobierno de Estados Unidos contra Cuba y un plan de invadir la isla ya con el 

empleo directo de las fuerzas navales, aéreas y terrestres de ese país, aprobado aproximada-

mente diez meses después de la desastrosa derrota que sufrieron en Girón
601

 y ocho meses 

aproximadamente antes de que estallara la crisis. 

[…] Confieso que no me agradaba mucho la presencia de aquellas armas en Cuba, dado nues-

tro interés de evitar para nuestro país la imagen de ser una base soviética, de modo especial en 

el ámbito de América Latina. Les respondí: ―Hagamos un receso, pues deseo consultar con la 

dirección nacional de la Revolución este delicado y trascendente asunto.‖ Así lo hice en horas 

del mediodía. En esa reunión recuerdo que participaron, además de Raúl, Blas Roca, el Che, 

Dorticós y Carlos Rafael. A ellos les expresé lo que habíamos conversado […] 

[…] Lo que Cuba y la URSS hacían era totalmente legal y con apego estricto al derecho inter-

nacional. Debió declararse desde el primer momento que Cuba dispondría del armamento 

requerido para su defensa. 

No nos gustaba el curso que estaba tomando el debate público. Envié al Che, Ministro de In-

dustrias y miembro de la Dirección Nacional de las Organizaciones Revolucionarias Integra-

das,
602

a exponerle a Jruschov mis puntos de vista, incluida la necesidad de publicar de inme-

diato el acuerdo militar suscrito entre la URSS y Cuba.
603

 

No logré persuadirlo. La respuesta de Jruschov fue que él enviaría más adelante la Flota del 

Báltico
604

 para desalentar una reacción demasiado fuerte por parte de Estados Unidos. 

                                                 
600

 Nota 239 
601

 Nota 216 
602

 Notas 127, 312 
603

 En 1962, la dirección soviética propuso al gobierno cubano instalar en el país armamento nuclear capaz  de 

frenar las intenciones del gobierno norteamericano de realizar una agresión militar directa a Cuba. El 29 de 

mayo de ese mismo año arribó a La Habana la delegación soviética con el ofrecimiento, entrevistándose con 

el Comandante Raúl Castro Ruz  y, posteriormente con el Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz. Al proce-

derse afirmativamente con  la proposición soviética, la dirección cubana planteó la necesidad de elaborar un 

acuerdo militar y hacerlo público, pues con ello no se violaba acuerdo internacional ninguno. Aunque se 

mantuvo el criterio, de que los soviéticos eran los que debían tomar la decisión final, porque se les conside-

raba con más experiencia en cuestiones militares e internacionales. Como resultado de esas conversaciones, 

los ministros de Defensa de la URSS y de las Fuerzas Armadas Revolucionarias iniciaron un proyecto de 

acuerdo militar, que sería después revisado por ambas partes, para ser firmado y publicado. En los primeros 

días de agosto llegó a La Habana el nuevo embajador soviético y trajo consigo la propuesta del texto del 

acuerdo militar. El Comandante en Jefe Fidel Castro hizo las correcciones pertinentes y redactó una nueva 

introducción, la cual fundamentaba los objetivos políticos acordes con las normas del derecho internacional, 

que daban lugar al convenio. El Comandante Ernesto Che Guevara recibió la misión de llevar a Moscú el 

texto modificado del  tratado y durante el intercambio de criterios la parte soviética estuvo  conforme con las 

correcciones hechas por Fidel al protocolo aunque consideraron inoportuno darlo a conocer en esos momen-

tos. Durante la conversación se hizo referencia al envío de la Flota del Báltico si todo era descubierto, para 

neutralizar cualquier acción por parte de los norteamericanos.     De esas conversaciones sólo se logró in-

cluir un párrafo en un comunicado  conjunto, firmado el 2 de septiembre, al final de la visita. Fidel Castro 

Ruz: Proyecto del Protocolo del Acuerdo de Cooperación Militar y Defensa Mutua Cubano- Soviético. Ar-

chivo de la Oficina de Asuntos Históricos del Consejo de Estado. Para más información consultar, de un co-

lectivo de autores Peligros y Principios. La Crisis de Octubre desde Cuba. Editora Verde Olivo, 1992 
604

 Entre los años 1918-1920, la Flota del Báltico fue base y forja de cuadros para la creación de toda la Marina 

de Guerra Soviética. Para la formación de numerosas flotillas y destacamentos del Báltico se enviaban buques 
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Para nosotros, los dirigentes cubanos, la URSS era un Estado poderoso y experimentado. No 

teníamos otro argumento para persuadirlos de que la estrategia en el manejo del asunto debía 

cambiarse, y no nos quedó otra alternativa que confiar en ellos. 

 

 

La muerte de Che Guevara 

 

 El Che y el movimiento antimperialista   

 
Después de la Crisis de Octubre, el peligro de una agresión norteamericana se aleja. La 

Revolución prosigue su consolidación. El Che Guevara empieza a recorrer el mundo. 

Parece que él se interesaba mucho por lo internacional, por el movimiento antimperia-

lista, ¿no?      

 

Era bastante observador de la situación del Tercer Mundo.
605

 Se preocupó por los asuntos 

internacionales, por la Conferencia de Bandung,
606

 el Movimiento de los No Alineados 
607

 y 

otros temas. El se marcha en 1965, había recorrido el mundo, sostuvo reuniones con Zhou 

Enlai, con Nehru, con Nasser, Sukarno,
 
porque tenía en realidad mucha vocación internacio-

nalista y mucho interés por los problemas del mundo en desarrollo. 

En relación con China, recuerdo que el Che habló con varias personalidades Chinas, hizo con-

tacto con Zhou Enlai —como ya dije—, se reunió con Mao, se interesó por el pensamiento 

revolucionario chino. No tuvo conflictos con los soviéticos; pero es obvio que él era más par-

tidario, o veía con mayor simpatía a China. 

Incluso visitó Yugoslavia, a pesar de la autogestión y todas esas cuestiones que a mí, realmen-

te, no me agradaban mucho. Porque una cooperativa tenía hoteles y otras actividades que la 

apartaban de su objetivo original, y ya yo había visto algunas en Cuba que, a veces, en vez de 

dedicarse a la agricultura, se dedicaban al comercio y al turismo. 

 

El, en diciembre de 1964, estuvo en Naciones Unidas, luego en Argelia, y estuvo viajando 

por África también en los primeros meses de 1965. 

 

                                                                                                                                                         
aviación y armamentos. Sus marinos por su experiencia y conocimientos constituyeron los núcleos de nuevas 

unidades. En 1920, el Consejo de Trabajo y Defensa aprobó una resolución,  en la que se encomendaba al So-

viet de Diputados de Petrogrado  y especialmente al Comité de Defensa prestar particular atención a la acele-

ración de los trabajos  de restauración de la Flota del Báltico. Esa fue la primera decisión sobre el fortaleci-

miento de la marina y la creación de la base material necesaria para ello. 
605

 Nota 441 
606

 La Conferencia Afroasiática de Bandung (Indonesia) tuvo lugar del 18 al 24 de abril de 1955. Se reunieron 29 

países de lo que empezó a llamarse el Tercer Mundo. Los participantes más influyentes fueron  Jawaharlal 

Nehru (India), Zhu Enlai (China), Sukarno (Indonesia) y Gamal Abdel Nasser (Egipto).  
607

 En Belgrado, entre el 1º y 6 de septiembre de 1961, se efectuó la Primera Conferencia Cumbre de Jefes de 

Estado o de Gobierno de países no comprometidos en pactos militares, con la asistencia de 25 naciones fun-

dadoras: Afganistán, Arabia Saudita, Argelia, Birmania, Camboya (actual Kampuchea), Ceilán (actual Sri 

Lanka), Congo (Leopolville) (hoy Zaire), Cuba, Chipre, Etiopía, Ghana, Ginea, India, Indonesia, Irak, Líba-

no, Mali, Marruecos, Nepal, república Arabe Unida, Somalia, Sudán, Túnez, Yemen y Yugoslavia. Asistie-

ron como observadores Bolivia, Brasil y Ecuador. Así nació el Movimiento de Países No Alineados, que se 

guiaría en su acción por siete principios fundamentales: 1) El antimperialismo. 2) La lucha por el incremen-

to de la distención internacional. 3) La oposición al Apartheid, al racismo y al sionismo. 4)La oposición a 

las alianzas  militares. 5) La oposición a las bases militares de las potencias imperialistas en los territorios de 

los Países No Alineados o en las colonias. 6) La cooperación económica y política entre los países del de-

nominado ―Tercer Mundo‖ y 7) La lucha por un nuevo orden económico internacional.   
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Sí; pero ya después, eso fue una estrategia, en la fase final del desarrollo de su misión, cuando 

ya se había tomado la decisión de que él fuera a Bolivia.
608

 Estaba bien, con un entusiasmo 

tremendo, y tenía el propósito de contribuir a la revolución en Argentina.
609

 Iba creando con-

diciones, porque entonces todos nos querían destruir y la respuesta nuestra era cambiar lo que 

existía. Esa fue la gran verdad. Siempre nos atuvimos a ese principio. 

[…] 

 

También Vietnam los inspiró a ustedes. El Che decía: "Hay que crear dos, tres, muchos 

Vietnam." 
610

 

 

Yo le doy toda la razón, y afirmo que doce años después de su muerte, en 1979, ya se había 

acabado la guerra de Vietnam,
611

 y triunfa el movimiento sandinista en Nicaragua, 
612

 con un 

tipo de lucha como la que nosotros llevamos a cabo y como la del Che. También se desarrolla 

el movimiento salvadoreño 
613

 con temible fuerza, uno de los que más experiencia adquirió. 

                                                 
608

 Notas 51, 58, 67, 269, 323 
609

 Nota 309 
610

 Léase Che Guevara: ―Crear dos, tres, muchos Viet Nam, es la consigna ―, en Justicia global, liberación y 

socialismo, Ocean Press, Melbourne, 2002 , p.51 
611

 Nota 140 
612

 Creado en 1961 por Carlos Fonseca Amador, Tomás Borge y un grupo de combatientes el Frente Sandinista 

de Liberación Nacional (FSLN), bajo el influjo de la revolución  cubana, resurgió con gran vitalidad a me-

diados de la setenta, después de haber sufrido la pérdida de la mayoría de sus fundadores, entre ellos su pro-

pio comandante en jefe, muerto en combate en las montañas de Zinica en noviembre de 1976.Uno de los 

factores que contribuyó a la victoria sandinista fue sin duda la unión de las tres tendencias en que estaba di-

vidido el FSLN desde mediados de los setenta- la proletaria, la guerra popular prolongada y la insurreccio-

nal o tercerista-gestada  a fines de 1978 y concretada en marzo de 1979. Tras la gran ofensiva final y el exi-

toso triunfo del asalto a la capital  por las fuerzas sandinistas el 19 de julio de 1979 se logra la victoria cons-

tituyéndose una junta de gobierno de reconstrucción nacional. Entre las primeras disposiciones del gobierno 

revolucionario estuvo la abolición de la constitución somocista; la  disolución de la guardia nacional, la 

prohibición de los desprestigiados  partidos tradicionales: la confiscación de las propiedades de Anastasio  

Somoza y sus allegados; la nacionalización del comercio exterior, las minas y demás recursos no renovables 

del país y otras medidas dirigidas a favorecer el desarrollo económico y social de Nicaragua. En este lapso 

de tiempo también se impulso la reforma agraria, se nacionalizó el sistema financiero, se creó una importan-

te área de propiedad del pueblo con las empresas expropiadas a los somocistas y opositores al proceso revo-

lucionario, se adoptó una nueva política tributaria, se impulsó la educación,  la salud pública y otras esferas 

de amplio beneficio popular. Sin embargo, estos avances se vieron frustrados por la hostilidad del gobierno 

de los Estados Unidos, que fomentaron la aparición de bandas contrarrevolucionarias con bases de opera-

ciones en países limítrofes, fundamentalmente Honduras, que impusieron a los sandinistas una larga guerra 

de desgaste. Presionados por los procesos negociadores y el adverso clima internacional creado para los mo-

vimientos revolucionarios con la abrupta crisis de los países socialistas europeos, las sandinistas perdieron 

las elecciones presidenciales de febrero de 1990.  

613
  El Frente ―Farabundo Martí‖ de Liberación Nacional (FMLN) , fue fundado el 10 de octubre de 1980 por las 

Fuerzas Populares de Liberación "Farabundo Martí" (FPL), el Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP), la 

Resistencia Nacional (RN) y el Partido Comunista Salvadoreño (PCS). En diciembre del mismo año se 

sumó el Partido Revolucionario de los Trabajadores Centroamericanos (PRTC).La primera acción de peso 

del FMLN fue el lanzamiento, el 10 de enero de 1981, de una ofensiva final en contra del gobierno salvado-

reño, conformado por la llamada Junta Revolucionaria de Gobierno, una alianza de militares y civiles que 

duró de octubre de 1979 a principios de 1982, en tres etapas. La ofensiva fracasó y, aunque junto con ella 

desapareció el auge de la lucha de masas que vivía el país, el FMLN se fortaleció militarmente y condujo la 

guerra, desde el lado de la izquierda, hasta la firma de los Acuerdos de Paz de enero de 1992. Después de la 

ofensiva general (bautizada como Ofensiva Hasta el Tope), lanzada en noviembre de 1989, el FMLN enta-

bla un proceso de negociaciones con el gobierno que culmina con la firma de los Acuerdos de Paz de Cha-

pultepec, el 16 de enero de 1992, tras el cual el FMLN se convirtió en un partido político de oposición. A 

partir de entonces forma parte de la vida político electoral del país, sin abandonar la lucha en las calles y la 

http://es.wikipedia.org/wiki/Fuerzas_Populares_de_Liberaci%C3%B3n_%22Farabundo_Mart%C3%AD%22
http://es.wikipedia.org/wiki/Ej%C3%A9rcito_Revolucionario_del_Pueblo_%28El_Salvador%29
http://es.wikipedia.org/wiki/Resistencia_Nacional
http://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Comunista_Salvadore%C3%B1o
http://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Revolucionario_de_los_Trabajadores_Centroamericanos
http://es.wikipedia.org/wiki/10_de_enero
http://es.wikipedia.org/wiki/1981
http://es.wikipedia.org/wiki/Ofensiva_general_de_1981
http://es.wikipedia.org/wiki/Junta_Revolucionaria_de_Gobierno_%28El_Salvador%29
http://es.wikipedia.org/wiki/Octubre
http://es.wikipedia.org/wiki/1979
http://es.wikipedia.org/wiki/1982
http://es.wikipedia.org/wiki/1992
http://es.wikipedia.org/wiki/Acuerdos_de_Paz_de_Chapultepec
http://es.wikipedia.org/wiki/Acuerdos_de_Paz_de_Chapultepec
http://es.wikipedia.org/wiki/1992
http://es.wikipedia.org/wiki/Partido_pol%C3%ADtico
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[…] 

 

¿Ustedes estimaban que las condiciones estaban dadas en América Latina para que pu-

diese repetirse otra experiencia revolucionaria como la de Cuba? 

 

Mire, hay factores de orden subjetivo que pueden cambiar la historia. A veces existen condi-

ciones objetivas para los cambios revolucionarios y no se dan las condiciones subjetivas. Fue-

ron los factores de carácter subjetivo los que impidieron que realmente, en aquella época, no 

se extendiera la revolución. El método de la lucha armada estaba probado. Ya le digo, Nicara-

gua triunfa doce años después de la muerte del Che en Bolivia.
614

 Es decir que las condiciones 

objetivas en muchos países del resto de América Latina eran superiores a las de Cuba. Aquí 

existían muchas menos condiciones objetivas, pero eran suficientes para hacer una, dos o tres 

revoluciones. En el resto de América Latina las condiciones objetivas eran mucho mayores. 

Debo decir que nosotros contribuimos mucho a la unidad de aquella gente en Nicaragua, en el 

Salvador, en Guatemala. 
615

 A los sandinistas, que estaban divididos; a los salvadoreños, divi-

didos en no menos de cinco organizaciones; a los guatemaltecos, igualmente fragmentados. 

La misión nuestra fue unir, y realmente logramos unirlos. Hemos sido solidarios y hemos da-

do alguna modesta cooperación a los revolucionarios de Centroamérica. Pero ser solidario y 

dar alguna forma de cooperación a un movimiento revolucionario no significa exportar la re-

volución.
616

 

                                                                                                                                                         
promoción de la lucha de clases, participando crecientemente en todos los procesos electorales desde esa fe-

cha. 

614
 Notas 119, 121, 133-134 

615
 El 13 de noviembre de 1960 se sublevó la mayoría de la oficialidad joven del Ejército de Guatemala. Com-

prometidos en derrocar al presidente Ydígoras Fuentes, querían restituir credibilidad al sistema político, de-

purar su institución, modernizarla y borrar la corrupción. Nunca imaginaron que su causa, modificada sus-

tancialmente por sus protagonistas, perduraría hasta convertirse en el conflicto armado de 39 años. De moti-

vaciones gremiales militares con orientaciones nacionalistas y preocupaciones sobre el sistema político des-

prestigiado, se convirtió posteriormente en movimiento político militar democrático y revolucionario. Luis 

Augusto Turcios Lima, junto a un grupo de oficiales, constituyeron en 1961 el Movimiento Revolucionario 

13 de Noviembre compuesto por elementos de los que fracasaron en 1960. Contradictoriamente, los prime-

ros luchadores guerrilleros en Guatemala fueron los ex oficiales entrenados en Estados Unidos en lucha con-

traguerrillera. Se constituyeron, en 1962, las Fuerzas Armadas Rebeldes (FAR)con la incorporación de los 

primeros civiles que integraban jóvenes universitarios, los miembros del Partido Guatemalteco del Trabajo 

(PGT) y los ex militares sublevados.  Eran jefes con  entrenamiento y valores humanos. Pero esos ideales 

fueron dejados de lado; se perdieron con el transcurso del tiempo. Los jefes históricos murieron en combate. 

Fueron sustituidos en la década de 1980 por lo que se autodenominó "Comandancia General", muy alejada 

en su práctica de la ideología de sus miembros fundadores. Para más información consultar : Turcios Lima. 

Colección los Hombres. Tricontinental. Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1970 
616

   Sobre este concepto en la II Declaración de La Habana,firmada por el pueblo de Cuba el 4 de febrero  de 

1962, se expresa: ― Frente a la acusación de que Cuba quiere exportar su revolución respondemos: Las revo-

luciones no se exportan , las hacen los pueblos. Lo que Cuba puede dar a los pueblos y ha dado ya, es su 

ejemplo. Y ¿Qué enseña la Revolución Cubana? Que la Revolución es posible, que los pueblos pueden 

hacerla, que en el mundo contemporáneo  no hay fuerzas capaces de impedir el movimiento de liberación de 

los pueblos. 

Nuestro triunfo no habría sido jamás factible si la revolución misma no hubiese estado inexorablemente des-

tinada a surgir de las condiciones existentes en nuestra realidad económico-social, realidad que existe en 

grado mayor aún en un buen número de países de América Latina. ―Soto, Valdespino, Juan. Proyección In-

ternacional de la Revolución Cubana. Editorial de Ciencias Sociales, Instituto Cubano del Libro, La Haba-

na, 1975,  pp. 50-51. Ver además la  Conferencia de Prensa efectuada el 21 de agosto de 1975,  por el Presi-

dente Luis Echeverría, de México, y el Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz  ante los corresponsales ex-

tranjeros acreditados en Cuba. Ediciones OR. Trimestre julio-septiembre, La Habana, 1975, pp.49-50 
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Pero ustedes ayudan al Che a llevar la revolución a Bolivia. 

Sí, cooperamos con el Che, compartíamos sus puntos de vista. Che tenía razón en aquel mo-

mento. Entonces se habría podido extender la lucha, lo creo con franqueza. 
617

En aquella épo-

ca, 1968, todavía no había surgido Torrijos en Panamá.
618

 Se producen igualmente otros 

fenómenos, el triunfo de Allende en Chile en 1970, 
619

 y comienzan a restablecerse las rela-

ciones con Cuba. 

                                                                                                                                                         
  
 

 
617

 La dramática situación económica y social de América latina, junto con el recrudecimiento de la represión y 

el ascenso de gobiernos fascistas y dictaduras militares, impulsó a fines de los setenta y principios de los 

ochenta un nuevos brotes de organizaciones político-militares que a través de la lucha armada se propusie-

ron alterar el orden existente. En estas condiciones en la primera mitad de los setenta aparecen nuevas orga-

nizaciones revolucionarias como el Movimiento 19 de abril (M-19) en Colombia (1974), Movimiento Revo-

lucionario Túpac Amaru (MRTA) (1983) y Sendero Luminoso en Perú, Frente Patriótico Manuel Rodríguez 

en Chile- o se remodelaron las ya existentes, como el Frente Sandinista de Liberación Nacional (FLMN), 

apareciendo incluso agrupaciones unitarias de fuerzas guerrilleras como la Unión Revolucionaria Nacional 

Guatemalteca (URNG) y el Farabundo Martí de Liberación Nacional (FMLN) en El Salvador. 
618

 En 1969, emergió como figura dominante en le escenario político panameño el carismático Omar Torrijos 

Herrera, quién tomó en sus manos la vieja aspiración panameña sobre la soberanía del canal. Estos aconte-

cimientos expresaban, que la guardia nacional panameña comenzaba abandonar su función tradicional de 

brazo armado de la oligarquía. Prueba de ello fue la cancelación de los viejos partidos, la creación de nuevas 

instituciones, la promoción de un fuerte sector estatal productivo, el rescate de recursos naturales y la adop-

ción de ciertas leyes sociales, algunas de las cuales fueron recogidas en la novedosa constitución torrijista de 

1972. Sin dudas lo más trascendente fue la tesonera campaña diplomática dirigida a la recuperación de la 

soberanía sobre la zona del canal, que fue llevada por Torrijos a todos los foros internacionales, consiguien-

do respaldo de los países latinoamericanos, las Naciones Unidas – que incluso celebraron en el Istmo una 

reunión de su consejo de seguridad (marzo de 1973)- y el Movimiento de Países No Alineados – al que por 

primera vez Panamá envió una representación en septiembre de 1973 (Argel). El éxito de esta lucha se con-

siguió con la firma en septiembre de 1977 del tratado Torrijos-Carter, que anuló el anterior e incluyó todo 

un plan para la entrega por etapas, hasta el año 2000, de la zona del canal y de las bases militares norteame-

ricanas a la soberanía panameña. No obstante, el senado de Estados Unidos – incumpliendo lo pactado 

prácticamente desde el inicio de las negociaciones - introdujo enmiendas que le otorgaban el derecho de in-

tervención, ―en defensa del canal‖, más allá de esa fecha. Este proceso cohesionó  a los panameños y se con-

jugó con un programa de Torrijos para conseguir un orden social más equitativo, que incluía reforma agra-

ria, mejoras en al educación, la explotación del cobre con criterios nacionalistas y la búsqueda de mejores 

precios para el banano controlado  en esos momentos por la United Fruit Company. Debe mencionarse  

además el restablecimiento de relaciones diplomáticas con Cuba en agosto de 1979. El 31 de julio de 1981 

el general  Omar Torrijos falleció en un sospechoso accidente de aviación. 
619

 Lo más sobresaliente del ascenso revolucionario y nacionalista que se abrió en América Latina a finales de la 

década del sesenta, con la llegada al poder de los gobiernos militares nacionalistas, fue el triunfo de la uni-

dad popular en Chile. Esta poderosa coalición de izquierda había sido organizada en 1969 por los partidos 

comunista y socialista con el concurso de los radicales y otros sectores menores como la Izquierda Cristiana 

y el Movimiento de Acción Popular Unitaria (MAPU), estos dos últimos desprendidos de la Democracia 

Cristiana  (DC). Ella condujo, el 4 de noviembre de 1970, a Salvador Allende a instalarse en la Moneda al 

frente de la presidencia de Chile con un programa muy avanzado, que incluía una política exterior indepen-

diente y profundas transformaciones económicas y sociales de inspiración socialista.  De inmediato, estable-

ce relaciones diplomáticas con Cuba. Ante esta situación, entre agosto de 1971 y enero de 1972, la burguesía 

usó las más variadas tácticas, dentro de una creciente unidad de propósitos, para debilitar, y si era posible 

derrocar, al  nuevo gobierno. Con la extraordinaria victoria electoral de marzo de 1973, la UP salió fortale-

cida, con el 44 % de la votación. Ello precipitó los planes golpistas de la burguesía, colocando en la jefatura 

del ejército al traidor Augusto Pinochet. Esto se produjo con los allanamientos, ultrajes y asesinatos previos 

al golpe del 11 de septiembre de 1973, y las masacres, la xenofobia y el terrible espectáculo del estadio na-

cional, las agresiones a las misiones diplomáticas – especialmente la cubana- que le sucedieron. A la heroica 

muerte en acción del presidente Allende en la Moneda, junto a un grupo de sus más fieles compañeros, si-

guieron los crímenes de todos los que directa o indirectamente aparecían asociados a la UP. Era el inicio del 

régimen fascista de Pinochet que se extendería sin solución de continuidad hasta 1990. En su último discur-

so, Allende, momentos antes de morir, expresó al pueblo ―Sigan ustedes sabiendo que mucho más temprano 
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En Colombia ya existía la guerrilla, desde 1948,
620

 desde antes que nosotros libráramos la 

lucha en Cuba. Pero ésa es otra historia más complicada, porque allí durante bastante tiempo 

la guerrilla fue vista un poco como el Movimiento 26 de Julio 
621

 lo era en Cuba. Surgieron 

después una serie de factores colaterales. No quiero hacer análisis sobre el tema, algo siempre 

muy delicado. 

¿Che le cuenta a usted, le dice cuál es su proyecto con respecto a Bolivia y Argentina? 

¿Usted comparte con él eso? 

 

El estaba impaciente. Lo que se proponía hacer era difícil. Por nuestra propia experiencia, le 

digo al Che que podían crearse mejores condiciones. Le planteamos que hacía falta tiempo, 

que no se impacientara. Deseábamos que otros cuadros menos conocidos adelantaran los pa-

sos iniciales y crearan las mejores condiciones para lo que él quería hacer. El sabía lo que es 

la vida guerrillera, sabía que se necesitaba una resistencia física, una edad determinada. Y 

aunque él se sobreponía a las limitaciones y tenía una voluntad de acero, sabía que si esperaba 

más tiempo no estaría en las mejores condiciones físicas. 

Llegó el momento en que él ya está preocupándose por esos factores, aunque no lo exteriori-

zaba. Había otras consideraciones de gran peso en él: haber enviado, casi en los primeros años 

de la Revolución, a un periodista, Jorge Ricardo Masetti —que estuvo con nosotros en la Sie-

rra,
622

 después fue fundador de la agencia Prensa Latina,
623

 Che y él eran muy amigos—, a 

organizar un grupo guerrillero en el norte de Argentina. Y Masetti murió en aquella misión.
624

 

                                                                                                                                                         
que tarde, se abrirán las grandes alamedas por donde pase el hombre libre‖. Jorge Timossi. Grandes Alame-

das, el combate del Presidente Allende. La Habana, 1974, p. 227. Esta alocución fue trasmitida por Radio 

Magallanes, el 11 de septiembre de 1973, poco antes de caer en combate. 
620

  La guerrilla colombiana tuvo su origen luego de los hechos ocurridos durante el 9 de abril de 1948, cuando 

fue asesinado el líder del Partido Liberal, Jorge Eliécer Gaitán. Ese hecho, denominado‖ El Bogotazo‖, ori-

ginó que los campesinos liberales armaran grupos de autodefensa. Uno de esos fue liderado por Pedro Anto-

nio Marín, conocido como Manuel Marulanda Vélez  y actual jefe máximo de las Fuerzas Armadas Revolu-

cionarias de Colombia, FARC. Por tal razón se puede decir que, en esta etapa, la guerrilla colombiana se 

originó por motivos políticos antes que sociales  o económicos. A medida que pasaba el tiempo los acuerdos 

de paz de los respectivos gobiernos con los guerrilleros dejaron de cumplirse. 

        Sin duda , en la década de los años sesenta las guerrillas que surgen en toda la Cordillera de los Andes  se 

basaban en algunas experiencias generales de la Revolución Cubana, que marca la pauta para la creación de 

otros grupos guerrilleros, las FARC, que ya habían dado sus indicios, ahora esta acompañada del Ejército de 

Liberación Nacional (ELN),  que surge como una política y estrategia de ofensiva  frente a la oligarquía con 

una autonomía de clases para propiciar una salida revolucionaria para Colombia. Aunque la guerrilla co-

lombiana de esta etapa heredó las tradiciones combativas de las guerrillas liberales de la época de la violen-

cia (1948-1958). El ELN durante diez años (1963-1973), tuvo una gran influencia de masas, pero no la supo 

conducir. Luego de varios años de pequeñas escaramuzas con el ejército, la columna más numerosa sufrió 

una dura derrota en Anoré, muchos guerrilleros perdieron la vida, aunque no se logra su total aniquilamiento 

pues quedaron los otros cuatros grupos y las redes urbanas. En esta etapa se logra implantar el proyecto, se 

demuestra la validez de esa forma de lucha, se desarrolla el movimiento guerrillero como tal y los grupos de 

apoyo urbanos. Desde el punto de vista militar, ganan en experiencia, crecen,  propinan derrotas al enemigo, 

hacen propaganda, ganan simpatía en el pueblo. La falla de este período estuvo en la débil articulación con 

el movimiento de masas.  

       Simultáneamente, en 1972, otro grupo guerrillero emerge, el Movimiento 19 de abril (M-19), que poseía en 

su seno una fuerte influencia urbana, a diferencia de las demás agrupaciones. 

       Pero en la actualidad, tras coyunturas políticas conflictivas, la lucha  por lograr la total pacificación en Co-

lombia debe convertirse en una  prioridad.  
621
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El Che era además una persona que cuando enviaba a un hombre a una misión y ocurría la 

tragedia de la muerte, eso le impactaba considerablemente. Le dolía cada vez que se acordaba 

de los compañeros que murieron. Eso puede observarse en el diario que escribe en Bolivia, 

cuando se lee lo mucho que lo impactó, por ejemplo, la muerte del compañero Eliseo Reyes, 

el "Capitán San Luis", y él lo escribe en su diario: "Hemos perdido al mejor hombre de la 

guerrilla, y, naturalmente, uno de sus pilares."
625

 

Uno de los que estuvo allí, en Bolivia y en el norte de Argentina, en 1962, es nuestro actual 

Ministro del Interior, Abelardo Colomé Ibarra, "Furry",
626

 que tenía entonces 22 años. Ya 

había muerto Masetti. El Che estaba pensando en su plan, desde luego, plenamente apoyado 

por nosotros, de acuerdo con la promesa contraída. 

Cuando el Che, impaciente, quiere ir a cumplir su misión, le digo: "No están preparadas las 

condiciones." No quería que él fuera a Bolivia a organizar un grupo pequeño, sino que espera-

ra a que estuviera organizada la fuerza. Habíamos vivido en nuestro caso toda la epopeya de 

la etapa inicial de nuestra guerrilla. Yo decía: "El Che es un jefe estratégico, debe ir para Bo-

livia cuando ya esté desarrollada una fuerza suficientemente sólida y probada." El estaba im-

paciente; pero no existían aún las condiciones mínimas imprescindibles. Tuve que convencer-

lo: "No están creadas las condiciones." Porque él era un cuadro estratégico, con una experien-

cia grande y condiciones de estadista, no debía arriesgarse en esa etapa inicial. 

Nosotros estábamos ayudando en el Congo a la gente de Lumumba. 
627

 Ya habíamos coopera-

do con los argelinos en su guerra de 1961 contra la invasión marroquí.
628

 Che estaba impa-

ciente. Pero como África y su lucha lo atraían mucho, le propongo ir al África para una im-

portante tarea, mientras se creaban las condiciones mínimas en Bolivia para iniciar una lucha, 

cuyo objetivo fundamental era su patria: Argentina, para lo que después sería una lucha más 

amplia en la región.
629

 La tarea en África era muy importante por la necesidad de dar apoyo al 

movimiento guerrillero en el Este del Congo belga contra Tshombé,
 
Mobutu y los mercena-

rios europeos. 

 En las guerrillas de África 

¿El movimiento que dirigía Laurent-Désiré Kabila en esa época? 

No, en ese momento era Gastón Soumialot quien estaba de jefe, vino a Cuba y le ofrecimos 

ayuda. Se la ofrecimos también a través de Tanzania, con el consentimiento de Julius Nyerere, 

presidente entonces de aquel país. El Che y los cubanos que fueron con él cruzaron el lago 
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Tanganyika. Allí sí enviamos, en abril de 1965, un buen destacamento con el Che. Alrededor 

de 150 hombres bien armados y con una experiencia grande. En aquel movimiento revolucio-

nario africano estaba todo por hacer: la experiencia, la preparación, la instrucción. Fue una 

tarea dura. En esa actividad transcurrieron varios meses de la vida del Che. 

En su diario de África,630 el Che es muy crítico con los jefes de aquella guerri-
lla. 
Él era muy crítico, de aquellos jefes o de cualquiera. Tenía esas características, el hábito de 

ser muy crítico y autocrítico. Era duro en las críticas de los demás y con él mismo. 

¿Era duro consigo mismo? 
Sí, era muy exigente con él, ya le conté lo de México y el Popocatépetl.

631
 Incluso, a veces, 

por cualquier bobería en que él se hubiera desconcertado un segundo, se criticaba a sí mismo. 

Pero era también muy honesto y muy respetuoso. 

Se topó obstáculos muy grandes en África cuando llega allí en abril de 1965. Es maravillosa 

la historia. En un momento dado intervenían mercenarios blancos, surafricanos, rhodesianos, 

belgas y hasta cubanos contrarrevolucionarios que trabajaban para la CÍA. Las fuerzas africa-

nas no estaban suficientemente preparadas. El Che quería enseñarles a combatir, explicarles 

que podía haber una variante u otra. Porque cuando adquieren una experiencia, una cultura de 

guerra, aquellos congoleños son soldados temibles. Les faltaba esa cultura, y cuando la ad-

quirían se volvían extraordinarios soldados, soldados temibles. También tenían esa caracterís-

tica los etíopes; y los namibios, y los otros, los angolanos, cuando adquirían la cultura de gue-

rra, eran igualmente soldados extraordinarios. 

Esa cultura de la guerra no había sido adquirida todavía por los combatientes que estaban en 

el Este del Congo. Se lo dijimos al Che. Enviamos desde La Habana compañeros nuestros 

para analizar la situación, y dispuestos a apoyarlos. Si hubiera habido que enviar más tropas, 

lo habríamos hecho, pues disponíamos aquí de voluntarios de sobra; pero realmente aquella 

lucha no tenía perspectivas, no había condiciones para su desarrollo en ese momento, y le 

pedimos al Che que se replegara. El se quedó alrededor de siete meses en el Congo. Y de ahí 

va a Tanzania, está un tiempo allí, en Dar-es-Salaam. 

A todas éstas el Che se ha despedido, y, como es lógico, se ha marchado —se puede de-

cir— clandestinamente de Cuba. Entonces comenzaron las calumnias, comenzó a decirse que 

el Che había "desaparecido". 

La prensa internacional decía que había una ruptura entre ustedes, desacuerdos políti-

cos graves, se decía que aquí lo habían encarcelado y hasta que lo habían matado... 

Nosotros soportamos silenciosamente aquella sarta de rumores y calumnias. Pero él, al mar-

charse, a finales de marzo de 1965, me había escrito una carta de despedida.
632

 

La carta de despedida 

¿Usted no había hecho pública esa carta? 
No. Yo tenía la carta en mi poder, y la hago pública el 3 de octubre de 1965, en el acto en que 

se anuncia la constitución del Comité Central del nuevo Partido Comunista de Cuba, porque 

había que explicar la razón de la ausencia del Che en ese Comité Central.
633

 Entretanto, la 
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calumnia andando, el enemigo sembrando la cizaña y la duda, difundiendo el rumor de que el 

Che Guevara había sido "purgado" por discrepancias con nosotros. 

Había toda una campaña de rumores. 
Él me hace aquella carta espontáneamente, creo que hasta con mucha franqueza: "Me arre-

piento de no haber creído suficientemente en ti..."
634

 Y habla entonces de la Crisis de Octubre 
635

 y otras cosas. Yo pienso que él no creía en mucha gente, porque era muy crítico. 

Un día había escrito unos versos para mí.
636

 Yo ni siquiera lo sabía. Siempre fue conmigo 

muy afectuoso, siempre fue respetuoso y siempre acató mis decisiones. Yo no me le imponía, 

yo discutía, no suelo dar órdenes; suelo persuadir de lo que debe hacerse. Muy rara vez tuve 

que decirle: "Tú no vas a hacer esto", prohibirle algo. 

De África, él se va a Checoslovaquia, a Praga, en marzo de 1966; una situación complicada; 

está allí, de hecho, clandestino. Como ha escrito la carta de despedida y como él tenía un pun-

donor tremendo, no le pasaba por la mente, después de haberse despedido, volver a Cuba. 

Pero los cuadros para lo de Bolivia ya estaban escogidos y se preparaban. Entonces yo le es-

cribo una carta 
637

 en la que le razono, apelo a su deber y a la racionalidad. 

Regreso a Cuba 

¿Para que regrese a Cuba? 
Sí. Creo que la familia ha publicado esa carta. Le hago una carta y le hablo así, serio. Lo per-

suado de que regrese, le digo que es lo más conveniente para lo que él quería hacer: "Desde 

allá es imposible hacer esto. Tienes que venir." No le digo "tienes que venir" como una orden; 

lo persuado, le digo que su deber es regresar, pasar por encima de cualquier otra considera-

ción, y terminar la preparación para el plan en Bolivia. Y él regresa clandestinamente. Bueno, 

nadie lo conoció en ninguna parte. Tampoco durante el viaje. Volvió aquí en julio de 1966.
638

 

¿Estaba disfrazado? 
Mire, estaba tan disfrazado que una vez yo invité a unos cuantos compañeros de la Dirección, 

les dije que quería que conocieran a un amigo muy interesante. Estuvimos almorzando, y nin-

guno lo reconoció. Fíjese si estaba de verdad disfrazado. 

Preparando la misión en los Andes 

Raúl estaba frente a él y no lo reconoció 
Raúl se había despedido de él unos días antes en el centro donde se entrenaba, y el día del 

almuerzo se encontraba de visita en la URSS. Ninguno de los que estaban conmigo se dio 

cuenta de que era el Che. Indiscutiblemente, nuestra gente fue muy capaz al disfrazarlo, trans-

formarlo.
639

 El fue a un lugar de Pinar del Río, en una zona montañosa, donde hay una casa, la 

finca de San Andrés. Allí organiza la fuerza, pasa meses preparándose con los quince hom-

bres que iban a acompañarlo. El escogió a la gente que deseaba. También fue donde vio las 

últimas veces a su esposa y a sus hijos. Y allí yo lo visitaba. 

¿Para llevársela a la guerrilla de Bolivia? 
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Algunos eran guerrilleros veteranos de la Sierra, otros habían luchado con él en el Congo.
640

 

El conversó con cada uno de ellos. Yo le puse algunas objeciones con algunos compañeros. 

Le dije: "Mira, no hagas esto." Iba a separar a dos combatientes, dos hermanos que habían 

estado muy unidos, y le digo: "No separes a estos hermanos, déjalos", eran buenos.
641

 Sobre 

otro, de quien yo conocía mucho sus características, muy buen soldado, pero a veces era un 

poco discutidor. 

Le advertí en algunos casos. Todos los que fueron a Bolivia eran excelentes; entre ellos Eliseo 

Reyes, el "Capitán San Luis", de quien él escribe cuando muere: "Tu figura pequeña de ca-

pitán valiente..."; de Neruda saca aquella frase —él leía mucho a Pablo Neruda—, un verso 

muy bonito, está en su diario de Bolivia.
642

 El lo quería entrañablemente. El Che era ese hom-

bre también. 

Él escogió a todos, y lo discutimos. Le hice algunas sugerencias, y él defendió a aquel que 

tenía grandes cualidades, pero a quien yo conocía y tenía temor a alguna indisciplina, y eso 

era muy importante. Yo hablé mucho con él hasta cuando se fue, en octubre de 1966. ¡Con 

qué entusiasmo se fue!
643

 

Se ha discutido mucho sobre la región de Bolivia, Ñancahuazu, en la que el 
Che instala la guerrilla. ¿Usted qué piensa? 
Cuando él fue para Bolivia, eso no tenía otra alternativa, porque en aquella situación, con los 

hombres que llevaba de su plena confianza, su experiencia... Bueno, él conocía aquello. De-

bray había ido, había prestado algunos servicios como periodista, reunió mapas. Yo le di esa 

tarea. 

¿Usted manda a Regís Debray a Bolivia? 
Yo lo mando a recoger información y mapas de aquel territorio. Che no está allí todavía. 

Cuando él llega, en noviembre de 1966, empieza a organizar a la gente. 

Al final —eso es lo que pienso, y yo lo conocía muy bien—estaba haciendo un excelente mo-

vimiento y ya tenía cuadros bolivianos, como Inti Peredo y otros. Él conocía bien a los boli-

vianos, su carácter, y me lo dijo. Inicialmente se instalaron, por lógica precaución, en una 

zona donde existía una base campesina. En el lugar escogido por él, mientras hace una excur-

sión entrenando a la gente, que se prolongó, surgen problemas.
644

 Realiza una breve incursión 

a una zona más poblada y, cosa increíble, por tercera vez—ya le hablé de las dos primeras— 

el Che no llevaba los medicamentos.
645

 

 

¿En Bolivia, él no tenía medicamentos para su asma? 
Se queda sin medicamentos, es la tercera vez. El sale a hacer una excursión, una larga excur-

sión que se prolongó mucho, estuvo casi cuarenta días. Sale de nuevo en breve incursión, y la 

medicina para el asma queda en el campamento, que fue ocupado por el ejército boliviano. De 

esto se derivaron serias dificultades. 

¿Cómo explica usted la muerte del Che? 
El Che, cuando regresa de la excursión prolongada, se encuentra ya problemas, se produce 

una bronca entre el dirigente del Partido comunista boliviano, Mario Monje, que tenía gente 
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allí, y uno de los dirigentes de la otra línea anti Monje, llamado Moisés Guevara. Monje pide 

mando, y el Che era muy recto, rígido... Yo pienso que el Che debió hacer un mayor esfuerzo 

de unidad, es una opinión que le doy. Su carácter lo lleva a ser muy franco y entabla una áspe-

ra discusión con Monje, muchos de cuyos cuadros habían ayudado a la organización, porque 

Inti y los demás eran de ese grupo. Lo que Monje reclamaba era imposible: ser jefe de aquella 

fuerza, una ambición indignante e inoportuna. Ya había algunos problemas, y algo que no se 

ha mencionado o apenas se menciona, y que hizo mucho daño al movimiento revolucionario 

en América Latina: la división entre prosoviéticos y prochinos. Eso dividió a toda la izquierda 

y a todas las fuerzas revolucionarias en el momento histórico en que existían las condiciones 

objetivas y era perfectamente posible el tipo de lucha que el Che fue a promover allí.
 646

 

¡Los esfuerzos que tuvimos que hacer cuando sabemos que se produce esa ruptura! En di-

ciembre de 1966 Mario Monje viene aquí. Viene luego el segundo jefe del Partido, Jorge Ko-

lle. Yo los invité y les expliqué lo que había pasado. A Juan Lechín, un líder obrero conocido, 

lo invitamos también, y estuve como tres días con él por la zona oriental para persuadirlo de 

que ayudara al Che. Lo prometió. 

¿Usted invita a Lechín aquí en La Habana? 
Sí, porque estaba muy preocupado con la ruptura. Pienso que realmente no había ninguna 

razón para exigir aquel mando, simplemente tal vez hubiera hecho falta un poco, digamos, de 

mano izquierda. Porque, en realidad, si Monje lo pide, el Che le podía dar el título de general 

en jefe, de lo que quisiera, sin mando de tropa. Había un problema de ambición, la aspiración 

era un poco ridícula. Monje no poseía las condiciones para dirigir aquello. 

¿El Che pecó por rigidez? 
Lo del Che era superhonradez, era superhonradez, y el término diplomacia, no engaño, el 

término astucia, posiblemente le repugnaba. 

Pero, óigame bien, si en nuestra propia Revolución ¿cuántas veces descubrimos nosotros am-

biciones en los hombres? ¿Quién podía sustituir? ¿Quién tenía prestigio y talento para ocupar 

una determinada responsabilidad? Majaderías. Más de una vez nosotros tuvimos que entregar 

mandos y hacer concesiones. Hace falta un cierto tacto en determinadas condiciones en que si 

tú vas directo no encuentras solución. En aquel momento esa ruptura entre Monje y el Che 

hacía daño. 

¿Perjudicaba? 
Perjudicaba mucho. No se sabe los esfuerzos que hicimos nosotros por impedir el daño. 

El último combate 

Para conciliar. 
Usted no se imagina aquí, incluso, algunas cosas que toleramos, errores grandes. ¡Errores 

grandes! Cometidos a veces por uno o por otro. Hicimos siempre, por encima de todo, una 

crítica al hecho, pero con el espíritu de unidad. 

Claro que Monje actuó mal, y después, ya le digo, vino el segundo del PCB, Jorge Kolle, y lo 

convencí de que, a pesar de la disciplina partidista, no podía dejar abandonada a aquella gen-

te. Llamé a Lechín, conversé con él, lo convencí de que apoyara al movimiento guerrillero. 

Pero ya, cuando apenas el Che llega de su recorrido, después de esa excursión —que se ex-

tendió, porque él sometía a prueba a los hombres, los entrenaba a partir de la propia experien-

cia que habíamos tenido en las montañas—, entonces se encuentra aquellos problemas allí, y 
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casi inmediatamente hay una fuerza enemiga que está entrando y la guerrilla cae en una em-

boscada del ejército. 

En un momento, sufren una traición.
647

 Y ya el ejército sabe que hay una fuerza guerrillera en 

la zona. Es cuando, digamos, prematuramente, se desarrollan los combates, y lo que no quer-

íamos se produce; queríamos que, antes del primer combate, estuviera organizado un frente, y 

había fuerzas con qué organizarlo.
648

 

Sin embargo, los factores políticos vinieron a influir. En su diario el Che lo explica todo. Se 

produce lo siguiente: se divide el grupo. El trata todo el tiempo de buscar el contacto con 

"Joaquín" y el grupo de "Joaquín", en el que estaba Tania.
649

 Invierte todo ese tiempo y se 

producen una serie de combates en el recorrido tratando de reunirse con "Joaquín". Es cosa 

curiosa, el Che llevó meses buscándolo, ¡meses! Él creía que era una mentira cuando escuchó 

por radio la noticia de la destrucción de aquel grupo. Pero, en un momento dado, se convence 

de que ciertamente es real el aniquilamiento del grupo de "Joaquín", que se había producido 

bastante tiempo atrás. 
650

 Él marchaba con Inti Peredo y los demás guerrilleros hacia una zona 

donde Inti tenía contactos e influencia; pero recibe aquellas noticias. Eso lo impacta mucho y 

creo que, en ese momento, reacciona con cierta temeridad. El va, además, con algunos com-

pañeros que no están en buenas condiciones, casi no pueden moverse, eso retrasa, pero va 

avanzando; ya tiene cuadros bolivianos. 

Todavía ese grupo, si llega a aquella zona, prospera; 
651

pero él mismo cuenta en el diario 

cuando llega a una tienda, y escribe: 

"Vamos precedidos por radio 'Bemba', todo el mundo nos está esperando"; pero sigue.
 652

  

Llega por el mediodía a una aldea, está vacía. Aldea vacía es señal de cosas extrañas, de la 

posible presencia de una fuerza, y él a esa hora continúa su marcha, en pleno día. Va a la van-

guardia Inti. En ese momento, una tropa, una compañía que está observándolo todo, mata a un 

miembro boliviano de la guerrilla, a algunos otros; rechazan la pequeña fuerza guerrillera, y el 

Che tenía enfermos y unos pocos compañeros en condiciones de luchar cuando cae allí en una 

zona sumamente difícil, la quebrada de El Yuro, 
653

donde combate y resiste hasta el momento 

en que una bala lo deja sin arma. 

El Che no era hombre que pudiera caer prisionero; pero una bala le obstruye su fusil, y, ya 

muy cerca, lo hieren. Está herido y sin fusil, así es como lo apresan y llevan a un pueblito 

cercano, La Higuera. Al día siguiente, el 9 de octubre de 1967, al mediodía, lo ejecutan a san-

gre fría. El Che sí que no habría temblado jamás, porque, al contrario, cuando tenía una situa-

ción de peligro era cuando más se crecía.
654

 

¿Usted piensa que él se hubiese inmolado? 
Bueno, yo antes de caer prisionero me hubiera inmolado. Es seguro que él lo habría hecho 

también; pero es que él no tiene alternativa, está combatiendo, que es lo que tiene que hacer. 

El Che era el hombre que luchaba hasta la última bala, y que no tenía ningún temor a la muer-

te. 

¿Cómo se entera usted de la muerte del Che? 

                                                 
647

 Ciro Bustos, un argentino, único superviviente del grupo de Jorge Masetti, y enlace de la columna del Che 

con los militantes argentinos que debían unirse a la guerrilla, fue capturado y, sometido a tortura, suministró 

al parecer información sobre la presencia del Che y su localización 
648

 Nota 342   
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Aunque consciente de los peligros que él estaba corriendo desde hacía meses, y de las condi-

ciones extremadamente difíciles que enfrentaba, su muerte me pareció algo increíble, un 

hecho, no sé, al que uno no puede acostumbrarse fácilmente. Pasa el tiempo y, a veces, uno 

sueña con el compañero que murió, y lo ve vivo, conversa con él y, de nuevo, la realidad nos 

despierta. 

Hay personas que, para uno, no murieron; poseen una presencia tan fuerte, tan poderosa, tan 

intensa, que no se consigue concebir su muerte, su desaparición. Principalmente por su conti-

nua presencia en los sentimientos y en los recuerdos. Nosotros, no sólo yo, sino el pueblo cu-

bano, sufrimos de manera extraordinaria con la noticia de su muerte, aunque no fue inespera-

da. 

Llegó un cable noticioso informando lo que había ocurrido en la quebrada de El Yuro el 8 de 

octubre de 1967. En la mayoría de los cables lo que se anunciaba era mentira, pero ese cable 

narraba algo que había ocurrido realmente, porque aquella gente no tenía la imaginación sufi-

ciente para inventar una historia ajustada a la única forma en que una guerrilla podía extermi-

narse. Para mí la conclusión fue instantánea: vi que era una noticia veraz. 

El hábito de estar siempre interpretando cables, en que tú ves mentiras, mentiras y mentiras, 

sin ninguna imaginación, y de repente te das cuenta de que no podían inventar la historia de la 

única forma como pudieron liquidar a ese grupo. 

Ahora, lo interesante no es leer sólo lo que escribe el Che en su diario, sino lo que escribieron 

los jefes que combatieron contra él. Es impresionante la cantidad de combates y de éxitos que 

tuvo aquel puñado de hombres. 

Nosotros sufrimos mucho —era lógico que sufriéramos— cuando llega la noticia de su muer-

te, comprobada. Fue por eso que, en el dolor de la muerte, por aquellos días pronuncié un dis-

curso 
655

 en que pregunto: "¿Cómo queremos que sean nuestros hijos?", y respondo: "Quere-

mos que sean como el Che", y eso se convirtió en una consigna de nuestros pioneros: "Pione-

ros por el comunismo: Seremos como el Che." 

Después llegó el diario; no se sabe lo que vale, para conocer todo lo ocurrido, su idea, su ima-

gen, su entereza, su ejemplo.
656

 Un hombre de un pudor, de una dignidad y de una integridad 

enorme, es lo que es el Che y lo que el mundo admira. Un hombre inteligente, un visionario. 

El Che no cayó defendiendo otro interés u otra causa que la causa de los explotados y de los 

oprimidos de América Latina. No cayó defendiendo otra causa que la causa de los pobres y de 

los humildes de la Tierra. La causa del Che triunfará, la causa del Che está triunfando. 

Su imagen está en todo el mundo.  

El Che es un ejemplo. Una fuerza moral indestructible. Su causa, sus ideas, en esta hora de 

lucha contra la globalización neoliberal,
657

 están triunfando. Y luego, en junio de 1997, ¡qué 
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 Notas 136, 392. Consultar en esta misma edición fragmentos de esta intervención. 
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  Nota  75 
657

 La globalización de la economía mundial es como la tutora de  diversas ramas de las  globalizaciones: la tecnológi-

ca, medios de comunicación, la cultural entre otras. Se habla de una nueva ―economía-mundo‖ en la que los esta-

dos nacionales casi se han disuelto y perdido el sentido de la soberanía nacional, en virtud de unas tendencias uni-

versales que han ido diseñando un estilo para todos los países como distintivo de la modernidad. Decenas de inter-

pretaciones diferentes tienen un proceso del que muchos hablan aludiendo a realidades o ficciones en las que lo 

único común es el término globalización. Tal vez por su generalidad y ambigüedad unidas a una aparente y decisi-

va capacidad de sobredeterminación,  que está sirviendo para intentar explicar muchas cosas. 

       En las formulaciones contemporáneas de la economía internacional comienzan a ocupar un primer plano el protec-

cionismo y el monetarismo planteándose para un mejor desarrollo el Modelo Neoliberal. El Neoliberalismo defini-

ble como la expresión teórica de la internacionalización de un nuevo modelo de acumulación y dominación del ca-

pitalismo. Entre sus ideas básicas se encuentran: a) Total libertad para el movimiento de capitales, mercancías y 

servicios. Aperturas de las economías a la competencia en el mercado mundial en condiciones de absoluta libertad. 

b) Redefine las funciones reguladoras del estado; promueve la desnacionalización y privatización de bienes y ser-
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mérito el de los que encontraron su cadáver y el de otros cinco compañeros! Hay que agrade-

cer, incluso, a los bolivianos, a las autoridades; cooperaron, ayudaron. 

¿Para encontrar sus restos? 
Ese hombre, Jorge González, que hoy es rector de nuestra Facultad de Ciencias Médicas, ¡qué 

mérito!, cómo lo encontraron, eso es milagroso.
658

 

La lección del Che 

¿Cuál es la gran lección que deja el Che?  

¿Qué queda? Yo pienso que lo más grande son realmente los valores morales, la conciencia. 

El Che simboliza los más altos valores humanos, y un ejemplo extraordinario. Creó una gran 

aureola y una gran mística. Yo lo admiraba mucho, y lo apreciaba. Siempre produce mucho 

afecto esa admiración. Y le expliqué la historia de por qué yo me acercaba mucho a él. 

Son muchos los recuerdos que nos dejó, imborrables, y por eso digo que es uno de los hom-

bres más nobles, más extraordinarios y más desinteresados que he conocido, lo cual no tendría 

importancia si uno no cree que hombres como él existen por millones, millones y millones en 

las masas. Los hombres que se destacan de manera singular no podrían hacer nada si muchos 

millones, iguales que él, no tuvieran el embrión o no tuvieran la capacidad de adquirir esas 

cualidades. Por eso nuestra Revolución se interesó tanto por luchar contra el analfabetismo 
659

 

y por desarrollar la educación, para que todos sean como el Che. 

 

CUBA Y ÁFRICA 

 

Con la muerte de Che Guevara no terminan los compromisos de la Revolución Cubana 

hacia otros pueblos oprimidos. No sólo en América Latina y en América Central —en el 

Salvador, en Guatemala o en Nicaragua—, sino también, y es quizás menos conocido, en 

África. Quisiera que abordásemos ese tema, el de la participación de Cuba y de comba-

tientes cubanos en algunas de las luchas por la independencia de países africanos. 
 

Es un tema importante. Ya lo hemos mencionado cuando hablamos del Che, pero efectiva-

mente creo que la heroica solidaridad de Cuba con los pueblos hermanos de África no ha sido 

suficientemente conocida. Esa gloriosa página de nuestra historia revolucionaria merece serlo, 

                                                                                                                                                         
vicios. No se elimina la intervención del Estado en la economía, sino que éste actúa a favor de la visión neoliberal. 

c) Readecuación de la economía mundial en el marco de las relaciones Norte-Sur. Interdependencia entre todas las 

naciones; la desnacionalización como costo a pagar para formar parte del nuevo orden mundial. d) La fuerza de 

trabajo como la única mercancía que no se considera libre en el mercado. e) Diseño de modelos e instrumentos pa-

ra desvirtuar las consecuencias sociales negativas. f) Neutralidad ideológica de la gestión estatal. Se plantea un 

presente de sacrificios para un futuro de bienestar para todos. g) Son redefinidos los conceptos de soberanía, desa-

rrollo, justicia social y democracia. 

Todo puede ser explicado por la globalización, pues tanto uso y abuso del término ha conllevado a una tendencia 

objetiva de manipulación ideológica.  
658

 Notas 452, 461, 476 
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 Se inicia el 1 de enero de 1961, la  Campaña de Alfabetización. La fuerza alfabetizadora que laboró estaba 

distribuida de la siguiente forma: Alfabetizadores Populares 120 632; Brigadas ―Conrado Benítez‖ 100 000; 

Brigadas Obreras ―Patria o Muerte‖ (BOA) 13 016 y maestros 34 772. El total general fue de 268 420 per-

sonas integradas a esta tarea. Independientemente de los que laboraban  en la Comisión  Nacional de Alfabe-

tización. La cifra del censo  de analfabetos que se realizó en el año  1960, dio como resultado 979 207 anal-

fabetos adultos, de los cuales se alfabetizaron 707 212. 
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aunque sólo sea como estímulo a los cientos de miles de hombres y mujeres, combatientes 

internacionalistas, que la escribieron, para ejemplo de las presentes y futuras generaciones.
660

 

Tampoco se recuerda suficientemente, en mi opinión, la historia del pillaje y del saqueo impe-

rialista y neocolonial de Europa en África,
661

 con el pleno apoyo de Estados Unidos y de la 

OTAN 
662

 

[…] 
 

En el caso del antiguo Congo belga, ¿cómo se inicia la colaboración cubana, que tiene su 

momento culminante con la presencia allí de Che Guevara? 

 
Recuerde que el Che Guevara había visitado varios países africanos. Ya hemos hablado de 

eso. 
663

 Él denunció con fuerza, cuando intervino en la Asamblea General de la ONU, el 11 de 

diciembre de 1964, la agresión norteamericano-belga contra el Congo. Declaró algo así, cito 

de memoria: "Todos los hombres libres del mundo deben disponerse a vengar el crimen co-

metido contra el Congo."
664

 

                                                 

660 En cifra superior a los 300 mil, los combatientes cubanos marcharon voluntariamente en ayuda de muchos 

pueblos en todos los confines del planeta. Entre las que se encuentran  Argelia (1963) y el Congo (1965). 

Destacan además entre estas misiones las iniciadas al producirse las agresiones militares extranjeras a la re-

cién constituida República Popular de Angola (1975) y a Etiopía (1977). Tanto en la desaparición del régi-

men del Apartheid en Sudáfrica como en el logro de la independencia de Namibia, último reducto colonia-

lista en África, resultó decisiva la ayuda de los combatientes internacionalistas cubanos, que enfrentaron sin 

vacilación y  sentaron en la mesa de negociaciones a la principal potencia militar de África en aquel enton-

ces, la racista Sudáfrica del Apartheid. Así lo reconocen hoy los líderes y sobre todo los pueblos del conti-

nente africano. Tal como anunciaron públicamente los principales dirigentes de la Revolución, Cuba no as-

piró ni obtuvo beneficio económico ni político alguno por el cumplimiento de esta tarea solidaria. Solo la sa-

tisfacción moral del deber cumplido.  

661
 En los siglos XVII y XVIII hubo una carrera colonialista entre los países europeos occidentales: Los portu-

gueses rodearon África y conquistaron varios puntos de su recorrido; se apoderaron de Angola, de Mozam-

bique y de algunos lugares en la India. Francia es la otra potencia que consiguió formar un Imperio colonial 

de importancia mundial. La expansión francesa se orienta en primer lugar al control del África mediterránea; 

Argelia es la zona de colonización a la que emigran las familias francesas. La importancia estratégica ex-

cepcional de Suez la comprendieron antes que los ingleses; con capital francés  se construyó el canal, que se 

inaugura en 1869. Aparte del espacio mediterráneo y las posesiones africanas, los franceses se establecieron 

en el Sudeste asiático: una colonia en el delta del Mekong —Cochinchina— y un protectorado en un reino 

vecino: Camboya. En 1880 la mayor parte de África todavía estaba sin ocupar por las potencias occidenta-

les, ese continente se constituyó en el principal objetivo de la "nueva" expansión imperialista, dando lugar a 

la llamada "Repartición de África". Esta política de expansión colonial e imperialista se adoptó por las po-

tencias europeas y posteriormente por los Estados Unidos y Japón desde fines del siglo XIX hasta principios 

del siglo XX, aproximadamente desde la Guerra franco-prusiana (1871) hasta comienzos de la Primera Gue-

rra Mundial (1914). Se caracteriza por un saqueo de las riquezas naturales sin precedentes y de  una agresiva 

competición por la adquisición de territorios de ultramar acompañada por la emergencia en los países colo-

nizadores de doctrinas de superioridad racial que negaban la capacidad de los pueblos subyugados para go-

bernarse a sí mismos. 
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 OTAN. Organización del Tratado del Atlántico Norte. Bloque político-militar  formado sobre la base del 

tratado de 1949 entre Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia, Canadá, Bélgica, Países Bajos, Luxemburgo, 

Portugal, Noruega, Dinamarca e Islandia. Posteriormente se sumaron al grupo Grecia, Turquía y la antigua 

República Federal Alemana. Francia no participa desde 1966. España ingresó en 1982. Responde a una  

política armamentista y belicista.  
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  Notas 21, 122 
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 Discurso y Contrarréplica pronunciados por el Comandante Ernesto Guevara en la XIX Asamblea General de   

la Organización de Naciones Unidas (ONU), el 11 de diciembre de 1964. En: Soto, Valdespino, Juan. Proyec-
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Yo trataba entonces de calmar su impaciencia y ganar tiempo, mientras se creaban las condi-

ciones en Suramérica. 

Directamente desde Nueva York, a finales de diciembre de 1964, previa coordinación con 

nosotros, el Che inicia un largo viaje que le permitió visitar nueve países de África: Argelia, 

Egipto, Malí, Congo, Guinea, Ghana, Dahomey —hoy Benin—, Tanzania y el Congo-

Brazzaville. El gran líder congoleño Patricio Lumumba había sido asesinado en enero de 

1961, y ya era considerado como el gran mártir de la lucha anticolonial en esta región.
665

 

El Che consiguió entrevistarse con todos los grandes patriotas africanos: Kwameh Nkrumah 

en Accra, Sekou Touré en Conakry, Modibo Keita en Bamako, y Massemba Débat en Braz-

zaville. También había conversado largamente, en Argel, con los dirigentes de los movimien-

tos de liberación de los países aún colonizados por Portugal: Agostinho Neto y Lucio Lara, de 

Angola; Amílcar Cabral, el gran revolucionario de Guinea-Bissau, y dirigentes del FRELIMO 

mozambicano.
666

 

CHE EN EL CONGO 

¿Ahí es cuando el Che decide incorporarse a la guerrilla del Congo? 

 

No, después de ese primer viaje él regresa a Cuba. Se interesaba mucho por la situación afri-

cana, y más aún después de aquel histórico viaje y sus contactos con los prestigiosos líderes 

históricos de África, pero seguía impaciente por ir a Bolivia. Entonces, como ya le conté, le 

sugiero que, mientras se creaban las condiciones en Bolivia, él fuera con un grupo de compa-

ñeros a África. Su tarea era apoyar en particular el movimiento guerrillero en el Este del Con-

go. Era una misión muy importante y además le permitiría adquirir mayor experiencia y for-

mar nuevos cuadros. 

El 24 de abril de 1965 —es la fecha exacta— llega el Che con un grupo numeroso de comba-

tientes cubanos a la localidad de Kibamba, cerca de Fizi, en la provincia de Kivu-Sur, a orillas 

del lago Tanganyika, en una zona controlada por la guerrilla de Laurent-Désiré Kabila.
667

 Este 

se había formado política y militarmente en China. Los chinos, en esa época, también estaban 

cooperando con él. Kabila había seguido un entrenamiento de varios meses en una academia 

militar de Nanjing. Pero su guerrilla se encontraba entonces en crisis profunda, desorganizada 

y violentamente atacada, desde fines de 1964, por aguerridas tropas de mercenarios blancos, 

surafricanos, rhodesianos, alemanes y de otras nacionalidades, con oficiales belgas y nortea-

mericanos. 

 
¿Ustedes mandan más fuerzas para ayudar al Che?  

                                                                                                                                                         
ción Internacional de la Revolución Cubana. Editorial de Ciencias Sociales, Instituto Cubano del Libro, La 

Habana, 1975, p. 93  
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 Nota 503 
666

  El Frente de Liberación Nacional de Mozambique, conocido como FRELIMO, se fundó en junio de 1962 en 

Dar es Salaam (Tanzania) e integrado por  tres organizaciones regionales: El Mozambique African National 

Union (MANU); Unión Democrática Nacional de Mozambique (UDENAMO) y la Unión Nacional Africana 

para Mozambique Independiente (UNAMI). Fue la organización política y militar que llevó a cabo la guerra 

de liberación de Mozambique contra Portugal, la cual comenzó oficialmente el 25 de septiembre de 1964, 

con el alto al fuego diez años después, el 8 de septiembre de 1974 de lo cual resultó la independencia el 25 

de junio de 1975 tras los acuerdos de Lusaka.   

En mayo de 1970 Samora Machel fue electo presidente de la organización y bajo su dirección se concretó la 

lucha de liberación nacional en una Revolución Democrática y Popular como resultado de los golpes asesta-

dos a los agresores colonialistas que desembarcaron en el país en 1974, estableciéndose un gobierno provi-

sional. En junio de 1975, la VII Sesión del Comité Central del FRELIMO lo designó  Presidente de la Re-

pública Popular de Mozambique quién proclamó la independencia.  
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 Nota 58 
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Sí. En julio de ese mismo año, es decir, apenas tres meses después de la llegada del Che al 

Congo, nosotros enviamos a un contingente de aproximadamente 250 hombres, escogidos 

entre nuestros combatientes, bajo la dirección del compañero Jorge Risquet. Ellos llegaron a 

Brazzaville, en el otro Congo; porque entonces había, como hoy, dos Congos, el ex Congo 

belga, que después se llamó Zaire, cuya capital es Kinshasa, y el ex Congo francés, cuya capi-

tal es precisamente Brazzaville, dos ciudades por cierto que se encuentran una frente a la otra, 

separadas únicamente por el inmenso río Congo. Los enviamos para defender al gobierno 

nacionalista de Massemba Débat y para, desde allí, ofrecer ayuda al Che, quien se hallaba en 

los confines orientales del otro Congo. 

Pero Risquet y sus hombres, en Brazzaville, empiezan también a formar a combatientes de 

otras guerrillas. En particular, entrenan a gente del Movimiento para la Liberación de Angola 

(MPLA).
668

 En poco tiempo, ellos habían preparado a suficientes hombres para constituir tres 

columnas que, desde Brazzaville, se incorporan a las guerrillas angolanas. 

De ese modo, a partir del año 1965, se hizo efectiva nuestra colaboración con la lucha inde-

pendentista en el Congo, así como en Angola y en Cabinda, que era territorio angolano. En 

todos los casos, nuestra colaboración consistió esencialmente en la preparación de cuadros, 

envío de instructores y ayuda material. 

 

[…] 
¿Qué lección final saca usted de aquella larga guerra de Angola? 
 
La principal lección es que un pueblo capaz de esa proeza, ¡qué no haría si llegara el momen-

to de defender su propia tierra! Tenemos el eterno compromiso, con nuestros muertos glorio-

sos, de llevar adelante la Revolución y ser siempre dignos de su ejemplo. Con los cubanos que 

ayer y hoy han sabido combatir y morir con dignidad en defensa de la justicia; con los hom-

bres y mujeres que como Máximo Gómez, Henry Reeve y el Che, tanto han contribuido a 

demostrarnos, aquí en nuestra patria y a lo largo de la historia, el inmenso valor de la solidari-

dad.  

Cien Horas con Fidel. Entrevista realizada por Ignacio Ramonet. Oficina de Publicaciones del Consejo de Estado, La Haba-

na,  tercera edición, 2006, pp. 195-202; 204-206; 211-215; 217- 221; 223-224; 226-227; 229-232; 246; 276-277; 279-

283;307-308;310; 331-332; 335-349; 356-358; 378. 

 

     EL CHE 
 

Reflexiones del comandante en jefe Fidel Castro Ruz, 

en ocasión del 40 aniversario de la caída en Bolivia 

del Comandante Ernesto Che Guevara.   
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 El 10 de diciembre de 1956 se crea el Movimiento Popular de Liberación de Angola (MPLA) y en julio de 

1960 es encarcelado Agostinho Neto, cuya prisión levantó una gran protesta en varias regiones del país. Bajo 

la dirección del MPLA la lucha armada tuvo su punto de partida en el ataque a las prisiones de Luanda, el 4 de 

febrero de 1961.Tras largos años de lucha el MPLA, en un nuevo esfuerzo unitario, integró el 31 de enero de 

1975 un gobierno de transición que fijó la fecha de independencia para el 11 de noviembre de ese mismo año. 

Los fallidos intentos de las organizaciones opositoras la FNLA y UNITA por desalojar al MAPLA del gobier-

no provisional dieron paso a la invasión iniciada por tropas regulares de Sudáfrica, derrotada por los patriotas 

angolanos y la ayuda internacionalista de varios países entre ellos Cuba. Vencidos los colonialistas portugue-

ses, los contrarrevolucionarios y los racistas sudafricanos, Angola emprendió el camino de las transformacio-

nes revolucionarias y tomó la decisión en diciembre de 1977 de convertir a su organización de vanguardia en 

partido de la clase obrera el MPLA- Partido del Trabajo. El primer congreso extraordinario de esta organiza-

ción se celebró del 17 al 23  de diciembre de 1980 por su presidente y jefe de Estado de Angola José Eduardo 

Dos Santos. 
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La Habana, 7 de octubre de 2007. 

 

Hago  un alto  en el combate diario para inclinar mi frente, con respeto y gratitud, ante el 

combatiente excepcional que cayó un 8 de octubre hace 40 años. Por  el  ejemplo que nos legó 

con su Columna Invasora, que atravesó los terrenos pantanosos al sur de las antiguas provin-

cias de Oriente y Camagüey perseguido por fuerzas enemigas, libertador de la ciudad de Santa 

Clara, creador del trabajo voluntario,  cumplidor de honrosas misiones políticas en el exterior, 

mensajero del internacionalismo militante en el este del  Congo y en Bolivia, sembrador de 

conciencia en nuestra América y en el mundo.
 669

 

Le doy las gracias por lo que trató de hacer y no pudo en su país de nacimiento, porque  fue 

como una flor arrancada prematuramente de su tallo.
670

 

Nos dejó su estilo inconfundible de escribir, con elegancia, brevedad y veracidad, cada detalle 

de lo que pasaba por su mente.
671

 Era un predestinado, pero  él no lo sabía. Combate con no-

sotros y por nosotros. 

Ayer se cumplió el 31 aniversario de la matanza de los pasajeros y tripulantes del avión cuba-

no hecho estallar en pleno vuelo,
672

 y nos adentramos en el décimo aniversario del cruel e 

injusto encarcelamiento de los cinco héroes antiterroristas cubanos.
673

 Ante todos ellos incli-

namos  igualmente nuestras fuentes. 

Con mucha emoción vi. y escuché por la televisión el acto conmemorativo. 

 

Fidel Castro Ruz 

7 de octubre de 2007 

3:17 p.m. 

 

Granma, 8 de octubre de 2007, La Habana, p.1 

 

 

CHE ERA UN HOMBRE DE IDEAS. 

 
                                                                                       Reflexiones del Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz,      

La Habana,  10 de Noviembre del 2007. 

 
Che era un hombre de ideas. 

Con dolor profundo escucharía los discursos que desde posiciones tradicionales de izquierda 

se pronunciaron en la Cumbre Iberoamericana en Santiago de Chile.
674
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  Notas 3, 7, 49,51, 58,67, 129, 138  
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   Notas 309, 327- 328. Consultar además glosario de nombres. 
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   Nota  124 
672

  Se refiere al sabotaje organizado por la Agencia Central de Inteligencia de los Estados Unidos (CIA) al avión 

de la línea aérea Cubana de Aviación frente a las costas de Barbados, el 6 de octubre de 1976, donde perdie-

ron la vida 73 personas 
673

   Hace alusión a  los  luchadores antiterroristas  acusados injustamente de espías y condenados a largas  penas 

en prisión, Gerardo Hernández ( dos cadenas perpetuas, más 15 años) , Ramón Labañino (cadena perpetua, 

más 18 años), Antonio Guerrero, (cadena perpetua, más 10 años) Fernando González (19 años de prisión), y 

René González ( 15 años de prisión), apresados desde el 12 de septiembre de 1998 en cárceles norteameri-

canas por salvar a Cuba y a su pueblo  de las agresiones  terroristas organizadas desde los Estados Unidos. 

674
  La XVII  Cumbre Iberoamericana se celebró en Santiago de Chile entre el 5 y el 10 de noviembre de 2007 

con el título "La cohesión social y políticas sectoriales para alcanzar sociedades más inclusivas en Iberoamé-

rica" Países asistentes: Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, 
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Los de la derecha asumieron las posiciones igualmente tradicionales haciendo inteligentes 

concesiones a la supuesta izquierda. 

Orgullo sentiría por los pronunciamientos de varios líderes, revolucionarios y valientes, con 

independencia de la poca o mucha experiencia política de cualquiera de ellos. 

La experiencia es la madre de la ciencia y de las ideas. 

De las batallas libradas por un puñado de combatientes cubanos en un fragmento de la Sierra 

Maestra contra fuerzas extraordinariamente superiores en número y en armas, elaboró el Che 

las ideas que después sintetizó en su libro  La guerra de guerrillas.
675

 

La crítica de Chávez a Europa fue demoledora. La Europa que precisamente pretendió dar 

lecciones de rectoría en esa Cumbre Iberoamericana. 

En las palabras de Daniel y Evo se escucharon las voces de Sandino y de las culturas  milena-

rias de este hemisferio. 

El discurso que en esa Cumbre pronunció el presidente de El Salvador 
676

 provoca náuseas. 

El capitalismo es un sistema  regido por leyes ciegas, destructivas y tiránicas impuestas a la 

especie humana. 

Dedicar la próxima  Cumbre a la juventud latinoamericana es una mezcla indigerible de ci-

nismo  y de mentira para sembrar reflejos condicionados en la mente de los pueblos. 

 

 

Fidel Castro Ruz 

Noviembre 10 del 2007 

6 y 02 p.m. 

 
Granma, lunes 12 de noviembre de 2007. p.1 

 

 

 

MURIÓ EN BOLIVIA JUNTO A COMBATIENTES CUBANOS Y DE OTROS PAÍ-

SES LATINOAMERICANOS, LUCHANDO POR LA LIBERACIÓN DE NUESTRA 

AMÉRICA.  

 
Reflexiones del Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz. 

 La Habana, 26 de Enero del 2008.  

 

 

Le hablé a Lula del Che, haciéndole una breve síntesis de su historia.  Él discutía con Carlos 

Rafael Rodríguez sobre el sistema de autofinanciamiento o el método presupuestario, 

                                                                                                                                                         
España, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Portugal, Principado de Ando-

rra, República Dominicana, Uruguay y Venezuela.   

675
   Ernesto Guevara  dedicó su vida, gran parte de su labor política y su obra teórica, a la lucha guerrillera y 

participó en este tipo de acción durante la Revolución Cubana, en Zaire y Bolivia. La presencia del tema 

guerrillero se refleja en una serie de documentos en los que hizo referencia o analizó las experiencias guerri-

lleras de otros pueblos en sus guerras de liberación. Entre sus obras más significativas se encuentran el libro: 

La guerra de guerrillas.  Para consultar la fuente ver Nota  124 
676

 En  la XVII  Cumbre Iberoamericana  que se celebró en Santiago de Chile entre el 5 y el 10 de noviembre de 

2007, en un capítulo dedicado a Gobernabilidad, Participación y Políticas Públicas, en el apartado sobre 

Bienestar, Comercio Libre y Desarrollo realizó su intervención el mandatario salvadoreño, Elías Antonio 

Saca. Consultar  674 
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a los que no les dábamos mucha importancia, entonces ocupados en la lucha contra el bloqueo 

norteamericano, los planes de agresión y la crisis nuclear de octubre de 1962, un problema 

real de supervivencia.
677

 

El Che estudió los presupuestos de las grandes compañías yanquis, cuyos funcionarios admi-

nistrativos vivían en Cuba, no sus propietarios. Extrajo una idea clara del accionar imperialis-

ta y de lo que ocurría en nuestra sociedad, que enriqueció sus concepciones marxistas 

y lo llevó a la conclusión de que en Cuba no se podían usar los mismos métodos pa-

ra construir el socialismo. Pero no se trataba de una guerra de insultos; eran intercambios 

honestos de opiniones, que se publicaban en una pequeña revista sin intención alguna de crear 

sismos o divisiones entre nosotros.
678

 

Lo que ocurrió después en la URSS no habría sorprendido al Che.  Mientras tuvo cargos im-

portantes y ejerció funciones, fue siempre cuidadoso y respetuoso. 

Su lenguaje se endureció cuando chocó con la horrible realidad humana impuesta por 

el imperialismo, que percibió en la antigua colonia belga del Congo.
679

 

Hombre abnegado, estudioso y profundo, murió en Bolivia junto a un puñado de combatientes 

cubanos y de otros países latinoamericanos, luchando por la liberación de Nuestra América. 
680

 No llegó a conocer el mundo de hoy, al que se suman problemas que entonces 

se ignoraban. 

Tú no lo conociste, le dije. Era sistemático en el trabajo voluntario, el estudio y la conducta: 

modesto, desinteresado, daba el ejemplo en los centros de producción y en el combate.
681

 

 
Granma, lunes 28 de enero de 2008, pp.1-2 

                                                 
677

 Notas 216, 236, 239 
678

 Notas 595-596 
679

 Notas 59, 168, 323 
680

 Notas 67, 96, 119-121, 133 
681

 Nota 19, 112, 428 
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Glosario de nombres  

 
 
Acuña Núñez, Vitalio(Joaquín o Vilo) (1925-1967). Nació en  Purial de Vicana, Sierra Ma-

estra, el 27 de enero. En abril de 1957, se incorporó al grupo guerrillero. Participó en el Com-

bate del Uvero. Colaboró con el Che en  la captación de campesinos para integrar una colum-

na, a cuya vanguardia se le situó, ascendido a teniente. En noviembre de 1958 Fidel lo ascien-

de a comandante, y de inmediato organizó su propia columna con la que luchó hasta el final 

de la guerra. Después del triunfo de la Revolución, ocupó varios cargos militares. En 1965 

elegido miembro del Comité Central del Partido Comunista de Cuba (PCC). Se integró a la 

guerrilla del Che en Bolivia el 27 de noviembre de 1966 y  fue el jefe de la columna de la re-

taguardia. Cayó  el 31 de agosto de 1967 en la emboscada de Vado de Puerto  Mauricio, en el 

Río Grande.  

 

Agramonte Loynaz, Ignacio. (1841-1873). Patriota cubano. Nació el 23 de diciembre en 

Puerto Príncipe, Camagüey. Iniciada la guerra por la independencia de Cuba el 10 de octubre 

de 1868, fue uno de los primeros camagüeyanos en secundar el movimiento armado. Alcanzó 

los grados de Mayor General en el Ejército Libertador. Se destacó como militar, abogado y 

orador. Sus años de combate  (1868-1873) estuvieron llenos de intensa vida revolucionaria 

por la causa de la independencia de Cuba. Cayó en la batalla de Jimaguayú, el 11 de mayo. Es 

conocido en la historia por ―El Mayor‖. 

 

Almeida Bosque, Juan  (1927).Comandante de la Revolución. Se incorporó a la lucha revo-

lucionaria contra la tiranía batistiana desde el mismo 10 de marzo de 1952. Detenido por su 

implicación en el asalto al Cuartel  Moncada, fue condenado a 10 años de prisión. Liberado el 

15 de mayo de 1955 junto con los demás asaltantes amnistiados, sale para México. Expedi-

cionario del Granma. Después del desembarco participó en toda la campaña de la Sierra, has-

ta que el 27 de febrero de 1958 en que es ascendido al grado de comandante y se le asigna la 

misión de abrir el III Frente Oriental ―Mario Muñoz Monroy‖. Después  del triunfo revolu-

cionario  ocupó diversas  responsabilidades. A partir de 1976, es elegido diputado a la Asam-

blea Nacional y vicepresidente de los Consejo de Estado. Desde 1965, al constituirse el Co-

mité Central, fue miembro de este y del Buró Político. En la actualidad atiende la Asociación 

de Combatientes de la Revolución. 

 

Álvarez Rom, Luis. Combatiente del Ejército Rebelde, Ministro de Haciendo del Gobierno 

Revolucionario. Participó en los debates que se realizaron entre 1963 -1964,  sobre los crite-

rios en la conducción de la economía cubana publicados en la Revista Cuba Socialista y 

Nuestra Industria  Económica.  

 

Allende Gossens, Salvador (1908-1973). Político y revolucionario chileno. Participó en la 

fundación del Partido Socialista (1933), por el cual fue senador en varios períodos. Nominado 

candidato  presidencial en 1952,1958, y l964. Fue una de las personalidades que primero vi-

sitó Cuba después  del triunfo revolucionario. Gran amigo y defensor de la Revolución Cuba-

na. Candidato por los partidos de Unidad Popular, en 1970, es elegido presidente de Chile, y 

desde su gobierno  llevó a  cabo importantes medidas antimperialistas y de beneficio popular. 

El 11 de septiembre de 1973 cae combatiendo contra el golpe militar fascista, auspiciado por 

los sectores reaccionarios de la oligarquía chilena y el imperialismo norteamericano. 
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Alarcón  Ramírez, Dariel (Benigno). Cubano (1939-   ) Nació el 6 de septiembre  en Man-

zanillo, actual provincia Granma. Se incorporó a la guerrilla el 11 de diciembre de 1966, al 

grupo de vanguardia. Sobreviviente. 

 

Ameijeiras Delgado, Ángel (1925-1958). Conocido por Machaco. Integrante de una familia 

de héroes que perdió a varios de sus hijos en la lucha contra la tiranía de Batista. Por su valor 

se ganó el respeto como un combatiente clandestino de gran talla. Víctima de una delación, es 

sorprendido junto a sus compañeros en una casa de Goicuría y O‘Farril, reparto Santo Suárez, 

donde defienden heroicamente sus vidas hasta el final del combate.  

 

Ameijeiras Delgado, Gustavo (1920-1958). Miembro del movimiento clandestino contra la 

tiranía de Fulgencio Batista. Cumplió varias acciones,  una de ellas,  el trabajo para la  elabo-

ración y distribución  de la primera edición de La historia  me absolverá. Prisionero en 1958, 

es asesinado y desaparecido por la dictadura. 

 

Ameijeiras Delgado, Juan Manuel (1932-1953). El más joven de los hermanos de esa fami-

lia. Se incorporó a las tareas que organizaba  Fidel contra la tiranía de Fulgencio Batista. 

Miembro de la Juventud ortodoxa, participó en actos de protestas después del 10 de marzo. 

Tomó parte  en las acciones del 26 de  Julio y fue asesinado. 

 

Aquiles. Héroe legendario, hijo de Tetis y Peleo. Cuando era niño, su madre lo bañó en la 

laguna Estigia, para que sus aguas le confiriesen la inmortalidad. Sin embargo, olvidó mojar 

el talón por donde lo tenía agarrado, que se convirtió en su único punto vulnerable. Personaje 

principal de la Iliada, dio muerte a Héctor, pero pereció a manos de  Paris. 

 

Arbenz Jacobo (1914-1971). Militar y político guatemalteco. Uno de los dirigentes del proceso 

de democratización iniciado en octubre de 1944.  En 1951 fue electo Presidente de la República. 

Durante su mandato, se aplicaron radicales medidas antifeudales y antimperialistas que, junto 

con las afectaciones directas causadas por la reforma agraria a los intereses del principal latifun-

dista del país, la United Fruit Company, condujeron a su derrocamiento el 27 de junio de 1954, 

como consecuencia de las presiones y la intervención militar de los Estados Unidos. Abandonó 

Guatemala y después del triunfo de la Revolución Cubana residió durante un tiempo en nues-

tro país.  

 

Arguedas Antonio. Ministro del Interior de Bolivia en 1967. Ex agente de la CIA. Envió los 

negativos del diario del Che a Fidel Castro. El 19 de julio de 1968 pidió asilo en Chile. Allí se 

vio sometido a varias presiones de la CIA, como acusar a los generales Barrientos y Ovando 

de ser responsables de la entrega del diario del Che a Cuba, o hacerse pasar por simpatizante 

de la Revolución Cubana, ir a la Isla y transmitir informaciones. Arguedas explicó que él no 

se prestaba para canalladas y,  por ese motivo, el tiempo que permaneció en Chile estuvo de-

tenido, incomunicado y estrechamente vigilado por la CIA. El 26 de julio de ese mismo año  

viajó a Londres, escoltado por un oficial de la CIA y un policía chileno; el 2 de agosto viajó a 

Nueva York para más tarde dirigirse a La Paz. Cuando regresó a Bolivia denunció los planes 

de la CIA. 

 

Ayoroa, Montaño Miguel. Mayor del Ejército boliviano y jefe del batallón de rángers  entre-

nados por los yanquis.  

 

Barrientos Otuño, René (1919-1969).  Fue general del Ejército boliviano hasta mayo de 

1964. Cuando Víctor Paz Estensoro se reelige ocupa la vicepresidencia del país, cargo que 



 212 

ejerce hasta noviembre de 1964, en que mediante un golpe de Estado se erige presidente. Des-

arrolló una política populista. En su mandato eliminó el movimiento guerrillero con la muerte 

del Che y sus combatientes en 1967. Murió incinerado en un misterioso accidente de aviación. 

 

Batista y Zaldívar, Rubén Fulgencio (1901-1973). Político y militar cubano. Copartícipe del 

golpe militar del 4 de septiembre de 1933, con el cual  comienza una carrera de traiciones que 

lo lleva a convertirse en servidor del imperialismo yanqui. Promotor del golpe militar del 10 

de marzo de 1952; implantó una sangrienta tiranía (1952-1958), con el consentimiento nor-

teamericano a quien pagó con nuevas concesiones a empresas y consorcios. Huyó del país el 

1ro. De enero de 1959, al ser derrotado su régimen por la lucha revolucionaria del pueblo y el 

Ejército Rebelde dirigido por Fidel Castro Ruz. 

 

Bayo, Alberto (1892-1967). General del Ejército Republicano Español y Comandante del 

Ejército Rebelde. Nació en Camagüey. En 1898 sus padres se trasladaron a España. Lo envia-

ron a estudiar a Estados Unidos. Nuevamente regresaría a España para terminar su educación. 

Cuenta veinte años cuando ingresa como cadete en la Academia Militar de Toledo. Su estan-

cia  allí le ha servido al mismo tiempo que convertirlo en un oficial de la monarquía, en un 

enemigo secreto de ella, pero fue una necesidad su estancia en ese lugar para adquirir los se-

cretos y las tácticas militares. Fue instructor militar de los expedicionarios del Granma en 

México. Se radicó en Cuba después del triunfo revolucionario, y murió en La Habana a los 75 

años de edad.   

 

Bettelheim, Charles.   (1913- 2006) Economista y  filósofo francés,. concentró sus investiga-

ciones en los procesos de  transición del socialismo. Polemizó con el Che sobre la ley del va-

lor y la construcción del socialismo en Cuba.   

 

 

Beveraggi, Domingo .Exiliado argentino amigo del Che 

Beveraggi, Walter. Exiliado argentino amigo del Che hermano de Domingo 

 

Bordón Machado, Víctor Comandante del Ejército Rebelde, bajo las órdenes  del Che du-

rante la Campaña de Las Villas, en 1958. Fue miembro  del Partido del Pueblo Cubano (Orto-

doxo) y fundador  del  Movimiento 26 de Julio en esa provincia.  Actualmente es director de 

la Empresa ECOMETAL y diputado a la Asamblea  Nacional del Poder Popular, por el muni-

cipio de Santa Clara.  

 

Borge Martínez, Tomás. (1930).  Nació el 13 de agosto  en Nicaragua. Se incorporó  muy 

temprano a la lucha  contra el dictador Somoza. Fundador  del  Frente Sandinista  de Libera-

ción Nacional (FSLN).  Fue ministro del interior  (1979-1990) durante el gobierno  del FSLN. 

De 1990-2006   fue  vicesecretario  del Frente Sandinista.  Actualmente es embajador de Ni-

caragua en Perú.   

 

Borrego, Orlando. Holguín (1936). Economista y escritor cubano, Integrante del Movimien-

to 26 de Julio. En noviembre de 1958 se incorporó  a la Columna # 8 ―Ciro Redondeo‖ del  

Ejército Rebelde,  encabezada por el Che, quien lo nombró tesorero de la columna y lo envió 

a recibir Instrucción militar. Después del triunfo revolucionario  continuó con el comandante 

guerrillero,  al frente de la Junta Económica  en la Fortaleza de San Carlos de La Cabaña; más 

tarde, fue designado segundo jefe del Dpto. de Industrialización del Instituto Nacional de la 

Reforma Agraria (INRA);  y después  viceministro de Industrias hasta 1964,  que pasó como 

ministro de la Industria Azucarera. Ha sido Asesor Ejecutivo del  Consejo de Ministros y del 
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Ministerio de Transporte,  miembro de la Cátedra  Che Guevara de la Universidad de La 

Habana.         

 

Boti León, Regino. (1923-1999). Economista cubano.  Colaboró con el Movimiento 26 de 

Julio  en México. Ministro de Economía en 1959. Desde su fundación en 1960 hasta  1964  

dirigió  la  Junta Central de Planificación (JUCEPLAN). Entre 1980-1999  se desempeñó  

como vicepresidente y asesor del  CIMEX. Fue uno de los fundadores de la Comisión 

Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL)  de las Naciones Unidas.  

 

Bunke Bider, Haydée Tamara (1937-1967).Apodada ―Laura González Bauer‖, y conocida 

como ―Tania la Guerrillera‖ (1937-1967). Nació en Buenos Aires, Argentina, el día 19 de 

noviembre, de padre alemán y madre soviética. Se quedó definitivamente en la guerrilla, des-

de su visita en marzo de 1967.  Fue integrada a la retaguardia el 17 de abril de 1967.  El 31 de 

agosto, el grupo fue emboscado en el vado de Puerto Mauricio en el Río Grande. Su cadáver 

apareció a los 7 días en las márgenes del río. 

 

Bush George W. (1946). Nació en New Haven, Connecticut, Estados Unidos.  Miembro del 

Partido  Republicano al igual que su padre  George Bush (1924).  Gobernador de Texas en 

1994 y reelegido en 1998, su mandato  estuvo caracterizado  por el elevado número de penas 

de muerte dictadas (120 ejecuciones). Candidato a la presidencia  venció en el  2000 por un  

escaso margen, se resolvió con una resolución  del  Tribunal Supremo. Sostuvo un programa 

conservador de recortes fiscales, la negativa a suscribir el protocolo de  Kyoto. Después del 

atentado del  11 de septiembre de 2001,  justificando el principio de legítima defensa  y la 

teoría  de la guerra  preventiva  atacó Afganistán (octubre-diciembre 2001)  e Irak donde de-

rrocó  a Sadan Hussein  (marzo - abril 2003), donde ha predominado las   torturas y los asesi-

natos por parte de las fuerzas atacantes encabezadas por Estados Unidos.  La resistencia iraquí 

ha prolongado el conflicto armado. Fue reelegido en su cargo en el 2004. 

 

Bustos Ciro Roberto (Mauricio, el Pelao o Carlos). Argentino, pintor y periodista  que co-

operó  en la recaudación de fondos para el movimiento guerrillero argentino dirigido por Jor-

ge Ricardo Masetti.  Llamado por el Che para discutir acerca  de las actividades de apoyo en 

Argentina, llegó a Bolivia en marzo de 1967 y contactó con Tania, quien lo trasladó hasta 

Ñancahuazú. Fue arrestado por el Ejército boliviano en Muyupampa el 20 de abril de 1967. 

Procesado y condenado a 30 años, fue puesto en libertad en 1970. 

 

Caamaño Deñó, Francisco (1932-1973). Patriota y  militar dominicano. En 1965 encabezó  

el Movimiento  Constitucionalista. En los primeros días de mayo de ese mismo año, la Asam-

blea Nacional lo designó  presidente de la república. Derrotado el movimiento por la invasión 

norteamericana, tuvo que abandonar el país. Regresó a su patria el 2 de febrero de 1973 y re-

inició la lucha en las montañas. El 16 de febrero fue hecho prisionero y asesinado.    

Cabral, Amílcar  (1924-1973). Destacado dirigente y revolucionario africano   en la lucha de 

liberación nacional de ese continente contra el imperialismo norteamericano y el colonialismo 

portugués. Nacido en Guinea Bissau, en 1952 organizó el Movimiento de Independencia de 

Guinea. Debido a sus actividades revolucionarias sufre persecución, prisión y destierro. En 

1956, fundó  el Partido Africano para la Independencia de Guinea y Cabo Verde (PAIGC). 

Ocho años después, el  Congreso del  Partido acordó la creación de las Fuerzas Armadas Re-

volucionarias, que dirigida por este, con Amílcar al frente, logró la independencia en septiem-
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bre de 1974. Cabral no pudo ver ese final: fue asesinado por  agentes secretos  de Portugal 

unos meses antes.   

Cáceres Valle,  Julio Roberto (El Patojo). Revolucionario guatemalteco. El Che lo conoció 

durante el viaje que realizó rumbo a México, procedentes de Guatemala, después del fracaso 

de la revolución guatemalteca. Posteriormente en México enfrentaron las dificultades iniciales 

de los  exiliados.  Cuando triunfó  la Revolución   Cubana, Cáceres viajó a Cuba y participó  

en el  proceso revolucionario. En 1959, integró la Delegación Cubana  de Buena Voluntad 

encabezada  por el Che, viajaron por África, Asia y Europa. Colaboró con  Guevara en el De-

partamento de Industrialización del INRA. Regresó a Guatemala en 1961 para incorporarse a 

la lucha armada. En 1962 cayó en combate en Concuá, departamento  de  Alta Verapaz. 

Camacho Aguilera, Julio (1924). Destacado luchador contra  la dictadura de Fulgencio Ba-

tista (1952-1958). Representó el Movimiento 26 de Julio en la sublevación de los marinos y el 

pueblo de Cienfuegos, el 5 de septiembre de 1957. Alcanzó los grados de Comandante del 

Ejército Rebelde durante la lucha insurreccional. Desempeñó cargos de responsabilidad en la 

dirección del Partido Comunista de Cuba (PCC). 

 

Cantillo Porras, Eulogio. (1911) Militar cubano. A fines de 1933 ingresó al ejército. Pasó 

cursos en 1942 y 1945 en Estados Unidos, y en 1947, en Puerto Rico, Aprobó el golpe de Es-

tado del 10 de marzo  y fue ascendido a general de brigada. En 1958, siendo jefe de operacio-

nes en Oriente, dirigió una fuerte ofensiva de la tiranía contra el Ejército Rebelde en la Sierra 

Maestra, la cual fue  derrotada. En complicidad  con la embajada norteamericana  trató de 

impedir  el triunfo revolucionario del  1ro. de enero. Juzgado por un Tribunal Revolucionario 

fue sancionado a varios años de prisión, más tarde fue amnistiado y abandonó el país para 

residir en Estados Unidos.   

 

Cárdenas del Río, Lázaro (1895-1970). General de la revolución mexicana, presidente de 

México de 1934 a 1940; su gobierno adoptó medidas nacionalistas y antimperialistas: en 

1937, decretó la nacionalización de los ferrocarriles, impulsó una importante reforma agraria 

y nacionalizó el petróleo en 1938. Durante la guerra nacional revolucionaria del pueblo espa-

ñol (1936-1939), ayudó a la causa de la república y, a la derrota de esta, acogió a miles de  

refugiados políticos. Se distinguió por su solidaridad con la Revolución Cubana. 

 

Carrera, Jesús. Comandante del Ejército Rebelde en el Escambray, quien le escribe una carta 

insólita  al Comandante Guevara, cuando  este llega a la zona antes mencionada. Ver. Nota 45  

 

Carreras Pérez, Pedro Pascual (¿ ?). En el momento del ataque al cuartel  Uvero, estaba de 

jefe de la guarnición, con el grado de segundo teniente del ejército. Fue herido  durante el 

combate en una pierna y posteriormente una bala le rosa  la cabeza y éste sacó un pañuelo 

blanco que agitó en señal de rendición. 

 

Carter, James.  (1924).  Fue el  trigésimo noveno presidente de  los Estados Unidos por el 

Partido Demócrata  (1977- 1981).  Durante  su gobierno    se creó  la Oficina de Intereses de 

Estados Unidos en Cuba, y la de Cuba en Estados Unidos con representaciones en La Habana 

y Washington.  Visitó Cuba, ya como ex presidente, del 12-17 mayo de 2002. Pronunció  un 

discurso en el Aula Magna de la Universidad de La Habana  que fue trasmitido en vivo por la 

televisión cubana.  
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Castro, Ruz Fidel  (1926). Líder estudiantil en la Universidad de La Habana a partir de me-

diados de los años 40. Miembro del Partido de la Juventud Ortodoxa Revolucionaria después 

de 1947. Candidato Ortodoxo para la Cámara de Representantes  en las elecciones de 1952 las 

que fueron frustradas por el golpe de Estado de Fulgencio Batista. Organizó la Juventud del 

Centenario en honor al nacimiento de José Martí en 1953. Dirigió el ataque al Cuartel Mon-

cada en ese mismo año. Fue sentenciado a 15 años de prisión. Su discurso de autodefensa 

titulado ―La Historia Me Absolverá‖ se convirtió en el programa del movimiento revoluciona-

rio. Fue amnistiado en 1955 tras una fuerte campaña popular. Fundador del Movimiento 26 de 

Julio, organizó la expedición del Granma desde México en 1956 y dirigió el Ejército Rebelde 

durante toda la guerra revolucionaria. Primer Ministro desde febrero de 1959 hasta 1976. Pre-

sidente de los Consejos de Estados y de Ministros desde 1976-2008. Primer Secretario del 

Partido Comunista de Cuba desde 1965. El 19 de febrero de 2008 el periódico Granma publi-

ca  la reflexión de Fidel: Mensaje del Comandante en Jefe. En uno  de sus párrafos dice: ―A 

mis entrañables compatriotas, que me hicieron el inmenso honor de elegirme en días recientes 

como miembro del Parlamento, en cuyo seno se deben adoptar acuerdos importantes para el 

destino de nuestra Revolución, les comunico que no aspiraré ni aceptaré –repito- no aspiraré 

ni aceptaré, el cargo de Presidente del Consejo de Estado y Comandante en Jefe‖. Su petición 

fue aprobada el 24 de febrero de 2008, en la sesión constitutiva de la Asamblea Nacional del 

Poder Popular. 

 

 

Castro Ruz, Raúl (1931).Estadista y militar cubano. Participa en el ataque al Cuartel Monca-

da en 1953. Es sentenciado a 13 años de prisión. Amnistiado en mayo de 1955 tras una fuerte 

campaña popular. Fundador del Movimiento 26 de Julio. Expedicionario del Granma. Ascen-

dido al grado de comandante el 27 de febrero de 1958, se le asigna la misión de abrir el II 

Frente Oriental ―Frank País‖ en la zona norte de Oriente, combatiendo victoriosamente la 

ofensiva militar que emprendió el ejército batistiano  el 24 de mayo de 1958. En octubre de 

1959 al crearse las Fuerzas Armadas Revolucionarias, es designado Ministro hasta  el 2008 

con el grado de General de Ejército, Viceprimer Ministro del Gobierno Revolucionario, y al 

crearse el Comité Ejecutivo del Consejo de Ministros (1972) primer viceprimer Ministro. De 

1976-2008 es designado primer vicepresidente de los Consejos de Estados y de Ministros. 

Desde 1965 es segundo secretario del Partido Comunista de Cuba. El 24 de febrero de 2008, 

en la sesión constitutiva de la Asamblea Nacional fue electo Presidente del Consejo de Estado 

y  jefe de Gobierno como establece la Constitución de la República de Cuba.  

 

Cepero Bonilla,  Raúl  (El Cepero) (1920-1962). Economista y Escritor.  Durante  la lucha 

clandestina  contra la dictadura de Fulgencio Batista  realizó  diversas  tareas  políticas e inte-

lectuales. Fue detenidos varias veces. Ministro de  Comercio de 1959-1960; Presidente del 

Banco Nacional de 1960-1962. Encabezó  diferentes  delegaciones económicas al extranjero.  

Fundador  de la Comisión de Historia de la Academia de Ciencias de Cuba.  Falleció en un 

accidente  de aviación cuando regresaba  de una conferencia internacional junto a otros com-

pañeros. 

 

Cervantes Saavedra, Miguel de (1547-1616).Destacado escritor español. Nació  en Alcalá 

de Henares, Madrid. De pequeño recorrió  diferentes ciudades españolas. Alrededor de haber 

cumplido 20 años  se trasladó  a  Roma y  viajó por toda Italia. Posteriormente se enroló  co-

mo soldado en la armada española y en 1576 participó en la batalla naval de  Lepanto, contra 

los turcos donde fue herido  en el brazo izquierdo.  Su obra maestra  fue El ingenioso hidalgo 

don Quijote de la Mancha. Murió en Madrid el 22 de abril de 1616.  
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Céspedes y del Castillo, Carlos Manuel de (1819-1874). Nació en Bayamo. Abogado, poe-

ta. Poseía una vasta cultura y era excelente orador. El 10 de octubre de 1868, se alzó en armas 

en su ingenio Demajagua cercano a la ciudad de Manzanillo, junto con un grupo de patriotas 

manzanilleros y de esclavos, a los que declaró libres. Con esa acción dio comienzo a la prime-

ra guerra independentista en Cuba, que duró  diez años. Presidió las sesiones de la asamblea 

constituyente que aprobó la Constitución de Guáimaro el 10 de abril de 1869. Fue el primer 

Presidente de La República en Armas - abril de 1869 al 27 de octubre de 1873. Murió en 

combate el 27 de febrero en San Lorenzo. Es   reconocido por los cubanos como el Padre de 

la Patria. 

 

Cienfuegos Gorriarán Camilo (1932-1959). Nace en La Habana  En 1956 viaja a Estados 

Unidos y de allí se dirigió a México, donde se incorporó a la expedición del Granma. Parti-

cipó en toda la campaña de la Sierra Maestra y el 16 de  abril de 1958 alcanzó el grado de 

comandante. Realizó la invasión  a occidente al frente de la columna No. 2 ―Antonio Maceo‖. 

Libró una victoriosa  batalla que culminó con la toma de Yaguajay. En La Habana ocupó el 

campamento militar de  Columbia, principal  fortaleza del país. Fue designado jefe del Estado 

Mayor del Ejército Rebelde en 1959. Al dirigirse a Camagüey, en octubre, para desbaratar una 

conjura militar y volar hacia  La Habana desapareció en el mar. 

. 

Cienfuegos Gorriarán, Osmany (1930)  Integrante de la Juventud Socialista y combatiente 

del Movimiento 26 de julio. Aunque arquitecto de profesión,  en los primeros años de la Re-

volución  desempeñó diferentes tareas en la organización de la ayuda internacionalista cubana 

a otros pueblos.  Participó en  la batalla de Playa Girón y en la lucha contra bandidos en El 

Escambray.  En la década de los  años ochenta  fue Secretario  del Comité Ejecutivo del Con-

sejo Ministro. Además fue ministro de Turismo. Es miembro del Comité Central del PCC y 

Diputado a la Asamblea  Nacional del Poder Popular. 

 

Cilleros Marrero, Emiliano Rigoberto (1930-1957).Nació en Antilla, Oriente, el día 5 de 

enero de 1930, de ocupación agricultor, miembro del Ejército Rebelde, pertenecía al Movi-

miento 26 de Julio. Por el  Movimiento y debido a la confianza que le tenían lo enviaban a 

realizar contactos en Banes, Gibara y Holguín. El 4 de marzo de 1957, fue enviado con  un 

grupo de jóvenes para la Sierra Maestra, constituyendo los primeros refuerzos enviados por 

Frank para contacto con los expedicionarios del Granma. Herido de gravedad en el combate 

del Uvero   el 28 de mayo de 1957. Falleció durante su traslado para Santiago de Cuba. Fue 

enterrado el 2 de junio de  1957 en el Cementerio de Santa Ifigenia, Santiago de Cuba.   

 

Clinton, William (1946- ). Abogado. Nació el 19 de agosto en Arkansas. Fue el cuadragési-

mo segundo presidente de Estados Unidos Hizo política por el Partido Demócrata. Fiscal Ge-

neral de 1977 a 1979 y Gobernador de Arkansas en 1979-1981 y 1983-1992. Nominado can-

didato presidencial en las elecciones de 1992, triunfó y tomó posesión en enero de 1993 y fue 

reelegido por otro mandato que finalizó en enero del 2001.  

 

Coello, Carlos (Tuma o Tumaini). Cubano (1940-1967).  Nació el 2 de diciembre en la 

finca la Caridad,  próxima a la ciudad de Manzanillo en la actual 

Provincia Granma. Transitó con el Che, Pombo, Pacho y el Loro desde la Paz hasta la casa  

calamina. Cayó el 26 de junio de 1967  en la zona de Piray,  cerca de Florida en el departa-

mento de Santa Cruz.   

 

Colomé Ibarra,  Abelardo (Furry). (1939).  Doctor en Ciencias Militares. Héroe de la Re-

pública de Cuba. Participante  en el levantamiento del 30 de noviembre en Santiago de Cuba, 
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su ciudad natal. Integró el primer grupo que Frank País envió de refuerzo a la Sierra Maestra. 

Combatió en el Uvero  y posteriormente formó   parte de la Columna No. 6, dirigida  por el 

comandante Raúl Castro, para crear el II Frente Oriental, donde libró  numerosas acciones 

combativas. Tras el triunfo ocupó diferentes responsabilidades como   jefe de  Seguridad del 

Estado y la Policía. En 1962  cumplió misión internacionalista en Bolivia y Argentina. Tras 

regresar a Cuba  en 1964 realizó diferentes funciones. Entre ellas viceministro de las  Fuerzas 

Armadas Revolucionarias (FAR). Es general de Cuerpo de Ejército,  miembro del Buró Polí-

tico del Partido Comunista de Cuba (PCC), Vicepresidente del Consejo de Estado y Ministro 

del Interior. 

 

Concepción de la Pedraja, Octavio de la (Moro, Morogoro, Muganga o Médico). Cubano 

(1935-1967) Nació en la Ciudad de La Habana el 16 de octubre. Se incorporó a la guerrilla 

boliviana el 11 de diciembre de 1966  adonde fue médico y combatiente. Cayó en el combate 

de la zona de Cajones, situada en la confluencia del río Mizque y el Río Grande, el 12 de oc-

tubre de 1967. 

 

Connally, John (1917- 1993). En 1961, con el presidente John F. Kennedy fue nombrado 

Secretario de la Marina. Lo eligieron gobernador de Texas en noviembre de 1962,  siendo 

afiliado al partido demócrata y se desempeñó en el período 1963 a 1969. El 22 de noviembre 

de 1963 lo hirieron gravemente durante el atentado   que terminó con la vida de Kennedy. El 

presidente republicano Richard Nixon lo  designó como Secretario de Hacienda en 1971 y, 

posteriormente, en 1973 se afilió al partido republicano mediante el compromiso de traer a 

Estados Unidos a los rehenes en Irán, pero se retiró de la carrera después de que solamente 

algunos estados hubieran llevado a cabo las elecciones primarias.  

 

Costello, Joe o Frank (¿- 1973 ).  Miembro de la mafia norteamericana con intereses en Cu-

ba, principalmente en la década de 1950 del siglo XX. Se le conocía como el primer ministro 

del hampa (un título casi oficial), por sus contactos con jueces, funcionarios de la policía y los 

políticos, zar de las máquinas  traganiqueles y el gran lord del mundo subterráneo. Era parte 

del equipo de Lucky Luciano.  Murió en Estados Unidos,  el 18 de febrero de 1973, a los 82 

años.  

 

Cuba Sarabia, Simón. (Willi, Willy, Wily o Wyly). (1932-1967).Según testimonios de sus 

familiares, nació en el departamento de Cochabamba en 1932. Llegó al campamento guerrille-

ro en  marzo de 1967 con el grupo de combatientes que llevó  Moisés Guevara  y fue destaca-

do  al centro. Asesinado en la escuela de la Higuera, el 9 de octubre de 1967. 

 

Cubelas Secades, Rolando.  (1933). Integró las filas del Directorio Revolucionario  13 de 

Marzo. En 1958 se alzó,  en el  nombrado ―Segundo Frente Nacional del Escambray‖ y  fina-

lizó  la guerra con los grados de comandante. Después de 1959 ocupó la presidencia de la 

Federación Estudiantil Universitaria (FEU). Traicionó a la Revolución y  trató de eliminar a 

Fidel Castro. Fue  condenado a 25 años de prisión y fue liberado antes  de culminar su senten-

cia,   después fue a radicar a España. 

 

Chang Navarro, Juan Pablo. (Chino). Peruano (1930-1937).  Permaneció  definitivamente  

en la guerrilla desde su arribo en marzo de 1967,  cuando visitó  a los guerrilleros. Fue asesi-

nado en la escuela de  la Higuera, el 9 de octubre de 1967. 

 

Charles “Lucky” Luciano  (1897-1962). Mafioso italo-norteamericano. Nació el 24 de no-

viembre de 1897 en Lercara Friddi , Sicilia, Italia y murió el 26 de enero de 1962 en Nápoles. 
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En la década del 30 del siglo XX, Luciano se dio a la tarea  de reorganizar  a la vieja mafia 

radicada en Estados Unidos; más de cien bandas de diversos  orígenes quedaron  refundidas 

en veinticuatro grandes grupos que conformaron la mafia norteamericana actual.  Al finales 

de de 1933   el coronel Batista y la  mafia estadounidense suscribieron  diferentes acuerdos 

que les dio acceso al juego, incluso el control del casino que funcionaba en el  Hotel Nacional  

 

Chávez Frías, Hugo Rafael (1954). Militar y político. Líder de la Revolución Bolivariana. 

Presidente nº 52 de Venezuela. Encabezó un golpe de Estado el 4 de febrero  de 1962, cum-

plió cárcel y tras ello se convirtió en héroe de los barrios populares de Caracas.  Creó el  Mo-

vimiento V República. Elegido y reelegido en varias oportunidades presidente de la Repúbli-

ca, ha llevado a cabo amplias  reformas  en el país de carácter muy democrático, populares y 

una profunda reforma constitucional. Ha realizado un importante movimiento unitario con los 

países del Sur y el Caribe y a través del ALBA ha logrado detener  el dominio imperialista 

ofrecido con el ALCA. En el 2006 fue reelecto  para  un tercer período presidencial  que va 

del 2007-2013.  

 

Chibás Rivas, Eduardo R. (1907-1951). Político cubano. Fundó el Partido del Pueblo Cuba-

no (Ortodoxo). En 1950 lo eligieron senador por votación popular. Las denuncias de los males 

de la república lo convirtieron en un movilizador de  masas. El 5 de agosto de 1951 al finali-

zar su transmisión radial, se hizo un disparo en el abdomen, en un llamado dramático al pue-

blo para que luchara por los cambios que necesitaba el país. Falleció el 16 de agosto. 

 

Chomón Mediavilla, Faure. (1929) Revolucionario cubano. Nació en Manatí, Oriente. En 

1942 comenzó sus actividades revolucionarias y participó en la lucha estudiantil en Cama-

güey y en La Habana, contra los gobiernos de Batista, Grau y Prío. Desde la Federación Estu-

diantil Universitaria (FEU) participó en la lucha contra la tiranía batistiana en La Habana, 

donde fundó el Directorio Revolucionario junto a otros estudiantes y es designado jefe de 

acción del mismo.  Participó en el Asalto al Palacio Presidencial el 13 de marzo de 1957. En 

1958 desembarcó en Nuevitas al frente  de una expedición y abrió el frente guerrillero del 

Escambray; en ese año participó en la campaña de Las Villas con las columnas de Camilo y el 

Che hasta el triunfo de la Revolución. A partir  de 1959 ocupó importantes cargos en el Esta-

do  y el Partido.  Es miembro del Comité Central  y diputado  de la Asamblea Nacional del 

Poder Popular.  

 

Debray, Jules Régis (1940-). Nació en Francia. Periodista, investigador,  intelectual y políti-

co, autor de ¿Revolución en la Revolución? Hizo un estudio social de la zona del Alto Beni  y 

Bolivia para el Che. Convocado por el Che para discutir las actividades de apoyo a la guerri-

lla, llegó al campamento de Ñancahuazú en marzo de 1967. Fue capturado por el ejército bo-

liviano el 20 de abril de 1967 en Muyupampa. Procesado  y sentenciado a 30 años de prisión, 

fue liberado en 1970 por la amnistía decretada por Juan José Torres. Ha escrito libros y artícu-

los políticos sociales entre ellos: la Guerrilla del Che, La Crítica de las Armas, Las  Pruebas 

del Fuego, Conversación con Allende y escritos en la Prisión. Ocupó cargos políticos en su 

país. 

 

Domínguez Flores, Antonio, (León). Boliviano. Nació en Trinidad, en el departamento de El 

Beni. Designado como trabajador de la finca de Ñancahuazú, posteriormente se incorporó 

como combatiente en el grupo del centro. Desertó de la guerrilla el 26 de septiembre de 1967. 

Al ser capturado por el ejército en Pucará al siguiente día, brindó información sobre la organi-

zación guerrillera. Fue encarcelado y en  1970 fue puesto en libertad, gracias a la amnistía 

decretada. 
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Echeverría Bianchi, José Antonio (1932-1957). Fue vicepresidente y presidente de la Fede-

ración Estudiantil Universitaria de la Facultad de Arquitectura de la Universidad de La Haba-

na. En 1953, ocupa la secretaría general de la Federación Estudiantil Universitaria (FEU) y 

desde 1954 hasta su muerte fue su presidente. A finales de 1955, funda junto a otros compa-

ñeros el Directorio Revolucionario que se convierte en el brazo armado de la FEU. Suscribe 

con Fidel la Carta de México (1956), en la que manifiestan la unidad de acción del MR-26-7 y 

el Directorio. El 13 de marzo de 1957, como parte del plan de asalto al Palacio Presidencial, 

toma Radio Reloj para anunciar por sus micrófonos  que el tirano Batista había sido ajusticia-

do. A la salida de esta emisora, de regreso a la universidad, muere en un enfrentamiento con 

la policía. 

 

Engels, Federico (1820-1895). Filósofo, economista, escritor. Nació en Prusia. Estrecho  co-

laborador de Carlos Marx. De 1870 a 1883 vivió en la capital inglesa, vinculado a su entraña-

ble amigo. Los últimos  12  años de su vida los dedicó a ordenar  los manuscritos dejados por 

él,  para hacer posible su edición. Murió el 5 de agosto en Londres. 

 

Ferrer, Carlos (Calica). Argentino que acompañó al Che en su segundo viaje por algunos 

países del Continente. Salen de Argentina el 7 de julio de 1953. El 4 de octubre se separó de 

su amigo en Guayaquil, Ecuador para continuar viaje a Quito, rumbo a Venezuela.  

 

Feltrinelli, Giangiacomo (1926-1972). Editor italiano, fundador de la editorial del mismo 

nombre y del Instituto Feltrinelli, dedicado al estudio de las ciencias sociales y políticas. Du-

rante la II Guerra Mundial participó en la resistencia antifascista y terminada la contienda se 

afilió al Partido Comunista Italiano, que abandonó en 1956. Su editorial tenía una línea pro-

gresista y de tendencia izquierdista. A él se debe la publicación  entre otros libros El Diario 

del Che en Bolivia.  El 15 de marzo de 1972 apareció muerto en las cercanías de Milán, al 

lado de una  torre de alta tensión dinamitada. 

 

Fernández Font,  Marcelo. Dirigente del Movimiento  26 de Julio en la clandestinidad. En 

1963 fue presidente del Banco Nacional de Cuba y más tarde ministro  de Comercio  Exterior. 

Participó en los debates sobre la polémica  que se produjo de 1963-1964 acerca de los crite-

rios en la conducción de la economía cubana publicados  en la Revista  Cuba Socialista  y 

Nuestra Industria Económica. 

 

Fernández Montes de Oca, Alberto (Pacho o Pachungo). Cubano (1935-1967).  Nació el 

28 de diciembre en el  poblado  de San Luis, Santiago de Cuba. Llegó  con el Che a la Paz 

Bolivia el  3 de noviembre  de 1966  y de ahí se trasladaron hasta el campamento de Ñan-

cahuazú, guiados por el Loro y Pombo. Fue destinado para la vanguardia. Cayó en el combate 

de la Quebrada del  Yuro, el 8 ocho de octubre de 1967. 

 

Fernández Nordelo, Gerardo (1958). Héroes de la República de Cuba.  Uno de los cinco 

prisioneros del imperio, Sentenciado a dos cadenas perpetuas y 15 años de prisión.    

Nació  el 2 de agosto de 1958. Licenciado en el Instituto Superior  de Relaciones Internacio-

nales ―Raúl Roa García‖.     

 

Figueredo Cisneros, Pedro Perucho. (1819-1870). Abogado. Participó junto a Céspedes en 

la toma de Bayamo. Montado en su caballo redactó, para ser cantadas,  con la música de una 

marcha que antes había compuesto, las estrofas del Himno Nacional cubano. Fue fusilado a 



 220 

mediados de 1870 en Santiago de Cuba, después de  haber  sido apresado por las tropas de 

Balmaceda en los campos de Cuba.    

 

Fonseca Amador, Carlos (1936-1976) Político y revolucionario nicaragüense. Nació  en 

Matagalpa. Ingresó en el Partido Socialista con 19 años. Por sus actividades revolucionarias 

fue detenido en varias ocasiones en Managua y Matagalpa. Deportado a Guatemala  y desde 

Honduras  integró  la columna guerrillera que ingresaría a Nicaragua para desarrollar la guerra  

contra la dictadura de Somoza. Herido en  Honduras, es hecho prisionero y atendido    en Te-

gucigalpa y  de ahí  trasladado a La Habana.  En  Julio de 1961 fundó el Movimiento Nueva 

Nicaragua,  antecedente del FSLN. El comandante Carlos Fonseca Amador, tras realizar di-

versos enfrentamientos a la guardia somocista, cayó el 8 de noviembre  de 1976. 

 

Fourier, Charles (1772-1837). Socialista utópico francés. Caracterizó  la contradicción entre 

las ideas y las promesas de los ideólogos de la Revolución Francesa acerca de la igualdad, la 

fraternidad y la justicia por un lado  y la miseria material  y moral de la sociedad burguesa. 

Ejerció influencia en el desarrollo de las ideas socialistas. Marx lo designaba como uno de los 

―patriarcas del socialismo‖. Junto al socialismo de Saint-Simon y de Owen, el de Fourier 

constituye una de las fuentes teóricas del comunismo científico. 

 

Gadea Acosta, Hilda (1925-1974). Primera esposa del Che.  Nació el 21 de marzo en Lima, 

Perú y murió en La Habana, Cuba. Economista y dirigente de la Alianza Popular Revolucio-

naria Americana (APRA).   

 

Gaitán, Jorge Eliezer. (1903-1948). Jurista y político colombiano. Miembro del  

en México el 15 de febrero de 1956    Partido Liberal. Disfrutaba de un gran prestigio popular 

por su  labor  política. Fue candidato a la presidencia de la Republica de Colombia.  Por su 

asesinato en la vía pública el 9 de abril de 1948, produjo  una insurrección popular  espontá-

nea  conocida  por  El Bogotazo.  

 

García, Eduardo (Gualo). Argentino, que en Guayaquil, Ecuador,  le habló al Che del pro-

ceso revolucionario que se vivía en Guatemala y lo invitó a trasladarse a ese país, donde con-

tinuaron su amistad. 

 

García Frías, Guillermo (1929-  ).  De origen campesino, participó activamente en los pre-

parativos para el recibimiento de la expedición  del ―Granma‖ y en reagrupamiento  de los 

expedicionarios dispersos y el rescate de armas después de  Alegría de Pío. Incorporado tem-

pranamente a la guerrilla participó en los dos primeros combates victoriosos. Por sus méritos 

sobresalientes durante toda la guerra recibió el grado especial de Comandante de la Revolu-

ción. A partir de 1959 ha ocupados diferentes responsabilidades militares y civiles. Actual-

mente encabeza la Dirección  Nacional de Flora y Fauna.  

 

García Gutierrez, Luis (Fisín. (1918).  Nació en la Habana. Graduado en 1943 de doctor en 

odontología. Fue el autor del enmascaramiento de la cara y el cuerpo del Che, así como  del 

levantamiento de documentos para ocultar su identidad  para viajar al Congo y más tarde a 

Bolivia. Fisín  muy joven ingresó en la Liga Juvenil Comunista y en 1938 integró  las filas del 

Partido Socialista Popular. Desde muy temprano ocultó la identificación  de  valiosos dirigen-

tes revolucionarios cubanos y de otros países. En 1947 pasó a la clandestinidad. Después del 

triunfo de la Revolución en 1959 ingresó en  el Ministerio del Interior (MININT), al frente del 

Gabinete Nacional de Identificación  y del Laboratorio Central de Criminalística. Después 
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jefe  de la Dirección Naciónal de Identificación (DNI). Ostentaba el grado de coronel. Ac-

tualmente labora en el Centro Nacional de Restauración Neurológica (CIREN). 

 

García Martínez, Calixto (1928). General de Brigada de las Fuerzas Armadas Revoluciona-

rias (FAR), se vinculó a al juventud ortodoxa. Integró el destacamento que atacó el Cuartel  

Carlos Manuel de Céspedes, de Bayamo, el 26 de julio de 1953. Fue uno de los pocos comba-

tientes que no cae preso y  logró exiliarse  hasta que se reencontró con Fidel y sus compañe-

ros, en México. Integró  la expedición  del ―Granma‖ y participó luego en muchas de las prin-

cipales acciones de la Guerra de Liberación. Ocupó posteriormente, diferentes responsabili-

dades dentro de las FAR y en el Departamento Militar del Comité Central del PCC, del cual 

ha sido integrante. 

 

Gómez Báez, Máximo (1836-1905). Militar de origen dominicano. Residente en Cuba desde 

1865, se incorporó a la revolución independentista al estallar la guerra de 1868 obteniendo los 

grados de general del Ejército Libertador. Después del Pacto del Zanjón (1878), pasó a la 

emigración y regresó a la isla junto con José Martí, para asumir la dirección militar de la gue-

rra que había estallado en febrero de 1895. En 1896 llevó a cabo con el general Antonio Ma-

ceo la invasión de las provincias occidentales de la isla. Alcanzó el grado de Mayor General, 

General en Jefe y Generalísimo en el Ejército Libertador. Murió en La Habana el 17 de junio 

de 1905.    

 

González Brotons, Elián (1993). Nació el 6 de diciembre, en Cárdenas, Matanzas. En no-

viembre de 1999, fue sacado clandestinamente de Cuba  en una balsa por su madre, quien 

falleció ahogada  en la travesía. Salvado por unos pescadores, el pequeño fue  retenido en 

Estados Unidos, mientras su padre solicitaba su regreso a Cuba. Eso  provocó una crisis  di-

plomática en La Habana y Washington. Durante siete meses  el pueblo participó en la heroica 

batalla  por la liberación de Elián, que culminó el 28 de junio de 2000 con su regreso a la pa-

tria junto al padre, demás familiares y compañeros.  

 

González Llort, Fernando (1963) Uno de los cinco prisioneros del imperio.  Nació en Ciu-

dad Habana el 18 de agosto de 1963. Licenciado en el  Instituto   Superior de Relaciones In-

ternacionales ―Raúl Roa García‖. Sentenciado a 19 años de prisión. 

 

González Quintana, Juan Miguel, (¿ ?) Natural de Cárdenas, Matanzas, padre del niño Elián 

González Brotons. Dependiente gastronómico. Celebró el séptimo aniversario del regreso de 

su pequeño de Estados Unidos en el 2000, defendiendo su tesis de grado como licenciado en 

Turismo, que es parte de la primera graduación de esa especialidad,   referente al mayor apro-

vechamiento turístico del museo de la  Batalla de Ideas, inaugurado en Cárdenas, el cual con-

serva objetos y fotos de la odisea de Elián en Estados Unidos. 

 

González Rodríguez, Luz María Antonia (1911-1987). Destacada  luchadora contra la ti-

ranía batistiana.  Su casa en México se convirtió en refugio, hogar y campamento  para los 

futuros expedicionarios  del yate Granma. Fue anfitriona del primer encuentro entre Fidel y  el 

Che.  Por la actividad conspirativa, Maria Antonia,  guardó prisión y luego viajó por los Esta-

dos Unidos para recaudar fondos y realizar proselitismo a favor de la Revolución. . Después  

del triunfo revolucionario de 1959, regresó a Cuba,  se integró a diversas tareas y murió el  2 

de abril de 1987. 

 

González Pérez, Jorge (Popy). Actual rector de la Facultad de Ciencias Médicas. Desempe-

ñaba el cargo de director del Instituto de Medicina Legal,  cuando, como representante de los 
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familiares cubanos del Che y de Tamara Bunke (Tania), viaja a Bolivia  para la búsqueda y 

traslado a Cuba  de los restos del comandante Guevara y sus compañeros de guerrilla. 

 

González Sehwerert, René. (1956) Uno de los cinco prisioneros del Imperio. Nació en Chi-

cago, l 13 de agosto de 1956, retornaron a Cuba el 2 de octubre de 1961. Habían cooperado 

con el Movimiento 26 de Julio en Estado Unidos. Instructor de vuelo y especialista en  técni-

cas de aviación. Sentenciado a 15 años de prisión 

 

Granado Alberto (1922). Nació en Hernando, provincia de Córdova, Argentina,  graduado 

de  farmacéutico en 1946 y Bioquímico (1948) por la  Universidad de Córdova. En diciembre 

de 1951 inició, junto a su amigo Ernesto Guevara,  un recorrido por diferentes zonas de Ar-

gentina, Chile, Perú, Colombia y Venezuela, visitaron y laboraron en los leprosorios de 

Huambo, situados en plena selva y a más de 2 000 m de altura y en el de San Pablo. Desde  

1960  reside en Cuba, donde hizo el doctorado en Ciencias en el Centro de Investigaciones 

Científicas 1974, Fue fundador de la Escuela de Medicina de Santiago de Cuba y del Centro 

Nacional de Sanidad  Agropecuaria. En la actualidad es asesor de la Cátedra  Che Guevara de 

Santa Clara y la de Santiago de Cuba. También asesora  cátedras en otros países como Argen-

tina y Venezuela. 

 

Guerra, Eutimio (¿-1957). Uno de los incipientes traidores y  delatores del Ejército Rebelde. 

Por su  proceder murieron diversos guerrilleros  y Fidel estuvo a punto de correr el mismo 

peligro. El Che narró en sus Pasajes de la guerra revolucionaría la manera en que fue descu-

bierto, juzgado y ajusticiado. La Revolución se hizo cargo su  familia. 

 

Guerrero Rodríguez, Antonio (1958). Uno de los cinco prisioneros del imperio. Nació en 

Miami, Estados Unidos el 16 de octubre de 1959. De origen humilde regresaron a Cuba  en 

los primeros días del año 1959.  Ingeniero civil en construcciones  de aeródromos. Sentencia-

do a cadena perpetua y  10 años de prisión. 

 

Guevara Gadea, Hilda. Primera hija del Che. 

 

Guevara Lynch, Ernesto (1900-1987). Arquitecto. Padre de Ernesto Che Guevara. Nació en 

Buenos Aires, Argentina. Militó a favor de causas populares como la defensa de la República 

española frente al ataque fascista, integró el Comité de ayuda al país ibérico en la Argentina. 

Encabezó el movimiento de lucha popular en defensa del petróleo argentino, por conservar  la 

condición estatal de ese recurso natural. Solidario con las causas justas de los pueblos de 

América Latina, fundó un Comité de Apoyo al pueblo paraguayo y cuando la lucha revolu-

cionaria del pueblo cubano contra la dictadura de Fulgencio Batista creó en su casa de Buenos 

Aires una filial del Movimiento 26 de Julio. También mantuvo una activa solidaridad con los 

pueblos de República Dominicana y Venezuela, enfrentando a las dictaduras de Trujillo y 

Pérez Jiménez.    

 

Guevara March Aleida  (1960). La segunda hija del Che. Doctora en medicina,  

 

 

Guevara Rodríguez, Moisés (Guevara o Moisés). Boliviano (1939-1967). Nació en Catari-

cahua, campamento de las minas de Huanuni, Oruro. Fue dirigente sindical en Huanuni y 

miembro fundador del Partido Comunista Boliviano en  Cataricahua. Estuvo detenido en 

1963. Fue organizador del Ejército de Liberación Nacional en Oruro e incorporó a varios de 

los hombres de su grupo a la guerrilla de Ñancahuazú. Originalmente pertenecía al grupo del 
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centro, pero por razones de  enfermedad, en abril fue destinado a la retaguardia. Cayó en la 

emboscada del vado de Puerto Mauricio en el Río Grande, el 31 de agosto. 

 

Guevara de la Serna, Ernesto (1928-1967). Nació en Rosario Argentina, el 14 de junio. En 

México, conoce a Fidel Castro y se enroló como médico en la expedición del Granma. Duran-

te la guerra de liberación nacional en Cuba, fue el primero de obtener el grado de comandante. 

Jefe de la Columna Invasora No. 8 ―Ciro Redondo‖. Dirigió la batalla de Santa Clara, en di-

ciembre de 1958. Después del triunfo de la Revolucionario fue presidente del Banco Nacional 

de Cuba y Ministro de Industrias. En 1965, se despide de Fidel y del pueblo cubano para 

combatir en otras tierras. Fue asesinado en Bolivia el 9 de octubre junto a otros miembros de 

su guerrilla.    

 

Guevara de la Serna, Roberto (1931). El tercer hijo del matrimonio de Ernesto Guevara y 

Celia de la Serna.  Nació el   18 de mayo de 1931 en Buenos Aires, Argentina.  

 

Guillén  Batista, Nicolás (1902-1989). Poeta Nacional de Cuba, autor de Songoro cosongo y 

West Indies Ltd., entre  otras obras. Renovó la llamada  ―poesía negra‖ o ―negrista‖ en la len-

gua hispana, por el  modo  en que reflejó en sus versos  la  herencia cultural africana,  en los 

temas, las imágenes  y muy especial  en la musicalidad  de ese continente. Como prosista co-

laboró en diferentes publicaciones.  Participó en el Segundo Congreso Internacional de Inte-

lectuales, en España, en 1936. Destacado militante y luchador comunista. Fundador y Presi-

dente – hasta su fallecimiento-  de la Unión de Escritores y Artistas de  Cuba (UNEAC).  

 

Gutiérrez Ardaya, Mario, (julio) (1939-1967). Boliviano. Nació en Sachojere, pueblo cerca  

de la ciudad de Trinidad, en el departamento  de El Beni, el 22 de mayo de 1932. En julio de 

1962, viajó a Cuba para estudiar medicina, durante sus años de estudiante fue un activo diri-

gente de la  Juventud Comunista  entre los becarios que residían  en la barrio de Nuevo Veda-

do y además su participación en las tareas de los Comités de Defensa de la Revolución 

(CDR). El  médico recién  graduado en Cuba se incorporó a la guerrilla del Che el 10 de mar-

zo de 1967, durante la etapa en que la tropa estuvo en la exploración. Perteneció  a la van-

guardia. Cayó en la emboscada ocurrida  en la quebrada del Batán cerca de La Higuera el 26 

de septiembre de 1967.  

 

Gutiérrez Menoyo, Eloy (1935). Nació en Madrid, hijo de padres republicanos, emigró a 

Cuba pequeño y se alzó en armas contra la dictadura de Batista,  integrando el llamado Se-

gundo Frente Nacional del Escambray. Obtuvo en esa organización el grado de comandante, 

pero después del triunfo revolucionario no admitió las opciones  de la Revolución y se marchó 

a Estados Unidos en 1961. Volvió clandestinamente en 1965 y se unió a la ―guerra sucia‖ 

contra la Revolución. Fue capturado y  pasó 22 años en la cárcel. Liberado, se radicó en Mia-

mi. Allí fundó la organización nombrada Cambio Cubano, que apoya el diálogo entre el régi-

men y sus adversarios. En 1985 regresó y se entrevistó con Fidel Castro. Casi ciego, en el 

verano de 2003 viajo a la  isla de vacaciones y anunció que se quedaba en Cuba para ―luchar 

por un espacio político‖. 

 

Gutiérrez Carlos María (1926-1991). Nació en Montevideo. Uruguay. Escritor y periodista. 

Entre 1949 y 1950 fue Secretario general de la Federación de Estudiantes Universitarios del 

Uruguay. En febrero de 1958 entrevistó a Fidel  Castro en la Sierra Maestra, enviado por un 

diario de Montevideo. Fue encarcelado en diciembre de 1967 por Pacheco Areco cuando di-

rigía el Diario Época. Entre sus trabajos publicados están ―En la Sierra Maestra y otros re-

portajes‖ (1967) y ― El agujero en la Parde‖ (1968). Fue premio de Poesía de Casa de Las 
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Américas, en 1970 con su libro ―Diario de Cuartel‖. Fue deportado del país en 1969 y vino  a 

Cuba donde vivió varios años y fue corresponsal de Prensa Latina en varios países. Tenía de 

seudónimo ―El Negro‖ 

 

Hemingway, Ernest (1899-1961). Uno  de los más importantes  escritores norteamericanos, 

poseedor de un estilo muy singular, conciso, directo, incisivo y objetivo, cercano al periodis-

mo. Obtuvo, en 1954, el Premio Nobel  de Literatura con la novela El viejo y el mar, que de-

dicó a sus amigos pescadores de Cojímar. Residió alrededor de 20 años en Cuba, primero co-

mo huésped del Hotel  Ambos Mundo, lugar al que llegó en 1928 y donde escribió posterior-

mente el borrador de Por quién doblan las campanas; y luego, en la finca  ―La Vigía‖,  en las 

cercanías de la capital cubana,  donde  residió para escribir desde los años cuarentas y hasta 

poco antes de su muerte. 

 

Hernández Osorio, Manuel  (Miguel o Manuel) (1931-1967). Cubano. Nació  en el barrio 

de Santa Rita, Jiguaní,  hoy provincia Granma, el 17 de marzo de 1931. El 27 de  noviembre 

de 1966 se incorporó a la guerrilla del Che donde fue jefe de retaguardia. Cayó  en la embos-

cada de la quebrada del Batán, cerca de La Higuera, el 26 de septiembre de 1967. 

 

Hitler, Adolfo (1889-1945). Fundador y dirigente del Partido  Nacionalista Alemán,  princi-

pal ideólogo del nazismo en Alemania y dictador de ese país entre 1933 y 1945. Responsable 

del exterminio de millones de judios, rusos, polacos, ucranianos y personas de otras naciona-

lidades europeas. Su política totalitaria y hegemónica fue el factor determinante en el desen-

cadenamiento de la Segunda Guerra Mundial entre 1939 y 1945, uno de los conflictos bélicos 

más destructivos de la historia. Dos días antes de la caída de Berlín se suicidó en el edificio de 

la cancillería. 

 

Ilich Ulianov, Vladimir. Lenin (1870-1924) Nació el 22 de abril en Simbirsk. A partir de 

1892 comenzó a ejercer como abogado en el juzgado territorial de Samara, donde escribió el 

primer artículo marxista. En 1895, se trasladó a San Peterburgo, comenzando a instruir a los 

obreros para formar los futuros cuadros del Partido. En 1902 publicó el libro  ¿Qué Hacer? 

donde argumentó el plan de organización del Partido Proletario y su basamento ideológico. 

Dirigió la insurrección que culminó en 1917, con la toma del Palacio de Invierno. La Revolu-

ción triunfó y el poder pasó a manos de los soviets. Murió el 21 de enero.  

 

James Harrison, Wilson (1837-1925).Ingeniero topográfico, general del Ejército de Unión 

de la Guerra Civil y las últimas guerras. Ejecutivo de la construcción del ferrocarril.  Alrede-

dor de 15 años se dedicó al negocio. En 1898 volvió al Ejército para participar en la guerra 

hispanoamericana y sirvió como general en Cuba y Puerto Rico. Posteriormente sirvió en 

China en 1901 en iguales funciones. Se retira del Ejército en 1902 tras representar  al presi-

dente estadounidense Theodore Roosevelt en la coronación de Edgard VII del Reino Unido.  

Fue uno de los tres generales de la guerra civil que más años vivieron.   

 

Jiménez Bazán, Orlando (Camba). Boliviano. Nació en Riberalta y fue miembro del  Parti-

do Comunista Boliviano. Llegó a la finca de Caranaví en 1966. En diciembre de ese año  es 

incorporado como combatiente en el destacamento de la vanguardia. El 26 de septiembre de 

1967 desertó y al día siguiente fue capturado por el ejército, cuando pretendía reincorporarse. 

Fue procesado y sentenciado a diez años de prisión. En el juicio no declaró lo que le ordenó 

Barrientos. Fue puesto en libertad en 1970 ante la amnistía política.   
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Johnson, Lyndon Baynes (1908-1973).Político norteamericano, perteneciente al Partido 

Demócrata. Representante a la Cámara de 1937 a 1949. Senador por Texas desde 1949. Vice-

presidente de la República (1961-1963). En  noviembre de 1963, sustituyó en la presidencia 

de los Estados Unidos a Kennedy, al ser asesinado. Reelecto para el período 1965-1969. Du-

rante su gobierno tuvo lugar la masacre de Panamá (1964), la invasión a Santo Domingo 

(1965) y la escalada de la guerra en Viet Nam. Al terminar su  mandato (1969) se retiró de la 

política.  

 

Jruschov, Nikita  S. (1894-1971). Político y estadista soviético. Combatió en las filas del 

Ejército Rojo y en la Gran Guerra Patria. Miembro del Comité Central del Partido Comunista 

de la Unión Soviética (PCUS) desde 1935, y del Soviet Supremo de la URSS, desde 1937. 

Ocupó cargos en la dirección del PCUS y del Estado en Ucrania desde 1938 hasta 1949. Se-

cretario general  del PCUS  desde 1953 hasta 1964 y primer ministro de la Unión Soviética 

desde 1958 hasta 1964.  

 

Kabila, Laurent-Désiré. (1939-2001). Político y guerrillero de la República Democrática del 

Congo. Una vez asesinado Patricio Lumumba, Kabila se hizo líder de la guerrilla y produjo un 

alzamiento en 1996 tras tomar Kinshasa y Mobuto huir a Marruecos. Kabila fue presidente 

durante el período de 1997 a 2001, siendo asesinado por su propia escolta y sustituido por su 

hijo. 

 

Khader, Abdel (1808-1883) Héroe Nacional de Argelia. Emir y proclamado sultán en 1832, 

continuó la lucha contra los  franceses. Posteriormente derrotado en 1843 se exilió en Marrue-

cos y después en Damasco. 

 

Keita, Modibo (1915-1977). Bamako. Maestro, Estadista, luchador por la independencia de 

su país y por la unión africana. Primer Ministro de la Federación de Mali, integrada por la 

República de Sudán y Senegal, la cual alcanzaron la independencia de Francia el 22 de sep-

tiembre de 1960. Al separarse Senegal, Sudán tomó el nombre de Mali, resultando  Modibo su 

primer presidente. (1960-1968). Keita dedicó toda su vida a la unidad africana por lo que en 

1963 participó en la redacción de la carta de la Organización de la Unidad Africana; un defen-

sor de los países no Alineados y de los movimiento de liberación nacional; propugnaba el 

socialismo africano, lo cual de cierta forma llevó a cabo en su país. Producto de un golpe de 

Estado, en 1968, Modibo Keita fue enviado a la cárcel y murió el 16 de marzo de 1977. Años 

después su prestigio es rehabilitado por lo que fue levantado un monumento a su figura  en  

Bamako.      

 

Kennedy, John Fitzgerad  (1917-1963) . Presidente de los Estados Unidos de 1961 a 1963, 

que fue asesinado en Dallas, Texas. Miembro del Partido  demócrata. Fue integrante del Con-

greso durante doce años. Durante su gobierno autorizó la invasión mercenaria a Cuba por Pla-

ya Girón, proclamó  oficialmente el bloqueo económico, comercial y financiero contra Cuba y 

se desencadenó  la Crisis de Octubre, en 1962. 

  
Kolle Cueto, Jorge. Boliviano. Natural de Chuquisaca y graduado  de maestro primario. 

Fundador del Partido Comunista Boliviano, era su segundo secretario. Reemplazó a Mario 

Monje como primer secretario en diciembre de 1967, cargo que ocupó hasta 1985.  

 

Kosiguin, Alexei. (1904-1980). Revolucionario, estadista soviético. Con 15 años ingresó  en 

el Partido Comunista de su país. Graduado  en el Instituto de Peritos de la Industria textil de 

Leningrado, en 1936, ocupó  diferentes responsabilidades en el Partido y en el Estado  en di-
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cha región y en la Federación Rusa. Durante la II Guerra Mundial, cumplió  misiones  espe-

ciales relacionadas con la reorganización de la economía nacional para satisfacer las necesi-

dades del frente. En la postguerra desempeñó  los cargos de vicepresidente del Consejo de 

Ministro de la URSS y ministro de la Industria Ligera. Viceministro Primero del Consejo de 

Ministro de la URSS (1960). Desde 1964, hasta octubre de  1980, fue presidente del Consejo 

de Ministro. Elegido varias veces  miembro  del Presidium  y del Buró Político del Comité 

Central del PCUS y diputado al  Soviet Supremo de la Federación Rusa. 

 

 

Lara, Lucio. Fue Secretario General del Movimiento Popular para la Liberación de Angola 

(MPLA). Posteriormente miembro del Buró Político y del Secretariado del MPLA, Partido del 

Trabajo. También se desempeñó como Presidente  de la Asamblea Nacional del  Poder Popu-

lar de Angola, Parlamento angolano.   

 

Leal, Mario. Herido gravemente en el combate  de El Uvero, fue trasladado  y atendido en  

Santiago de Cuba, Posteriormente fue enviado al presidio de Isla de Pinos hasta el triunfo de 

la Revolución en enero de 1959.  

 

Leal Spengler, Eusebio  (1942).  Doctor en Ciencias Históricas. Habanero.   Historiador de 

la Ciudad de La Habana y director del Programa de Restauración del Patrimonio de la Huma-

nidad. Director del Museo de la Ciudad y de la Oficina del Historiador.  Miembro del Comité 

Central y Diputado del Parlamento Cubano. Embajador de Buena Voluntad de la UNESCO.   

 

Lechín, Juan. Líder obrero. Por invitación de Fidel estuvo en Cuba donde sostuvieron una 

entrevista para persuadirlo de que ayudara al Che en la guerrilla boliviana 

 

Lenin, Vladimir Ilich Ulianov. (1870-1924) Nació el 22 de abril en Simbirsk. A partir de 

1892 comenzó a ejercer como abogado en el juzgado comarcal de Samara, donde fundó el 

primer círculo marxista. En 1895, se trasladó a Petersburgo, e instruyó a los obreros para for-

mar los futuros cuadros del Partido. En 1902 publicó el libro ¿Qué Hacer?, donde argumentó 

el plan de organización del Partido Proletario y su basamento ideológico. Dirigió la insurrec-

ción que culminó el 25 de noviembre de 1917, con la toma del Palacio de Invierno. Murió el 

21 de enero. 

 

López Fernández Antonio (Ñico) (1930-1956). Integrante del grupo que asaltó el cuartel de 

Bayamo el 26 de julio de 1953. Logra evadir la persecución y se asila en la Embajada de Gua-

temala en La Habana; regresa a Cuba después de la amnistía de los moncadistas en 1955 e 

integra la primera Dirección Nacional del Movimiento 26 de julio. Expedicionario del 

―Granma‖. Muere asesinado en Boca del Toro el 8 de diciembre de 1956. 

 

Lumumba, Patricio (1925-1961). Patriota y  político del Congo (belga). En 1958, fue  uno 

de los fundadores y presidente  del  Movimiento Nacional Congolés. En 1959 sufrió prisión 

durante varios meses. Primer ministro del Congo (hoy Zaire), al ser proclamada la indepen-

dencia el 30 de junio de 1960. Derrocado por Mobutu  tres  meses después. Posteriormente, 

encarcelado y asesinado en febrero de 1961.  

 

Maceo Grajales, Antonio (1845-1896). Conocido  como ―El Titán de Bronce‖ por su extra-

ordinaria trayectoria guerrera y su condición  de mulato. Alcanzó en la Guerra de los Diez 

Años (1868-1978), a fuerza de arrojo, el grado de mayor general. Se destacó  como táctico 

militar y por su intransigencia revolucionaria protagonizó  la Protesta de Baraguá, en marzo 
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de 1878, contra el pacto que puso fin a aquella contienda. En la guerra de 1895, con el grado 

de lugarteniente general, participó en la campaña invasora a occidente. Cayo combatiendo  en 

San Pedro, provincia de La Habana, el 7 de diciembre. 

 

Machel Samora, Moisés (1933-1986). Patriota y dirigente político, fundador del Frente de 

Liberación Nacional de Mozambique (FRELIMO) en junio de 1962. Participó activamente en 

la lucha armada y guerrillera por la independencia de su país, comenzada en septiembre de 

1964. Fue miembro del Comité Central, secretario  del Departamento de Defensa y presidente 

del FRELIMO, que bajo su dirección  concretó la lucha de liberación nacional en una revolu-

ción democrática y popular. Lograda la independencia de Mozambique del colonialismo por-

tugués, el 25 de junio de 1975,  Samora Machel fue designado el presidente de la República. 

El 19 de octubre de 1986, al regresar de  Lusaka, Zambia pereció en un accidente aéreo sobre  

territorio sudafricano. 

 

Machin Hoed de Beche, Gustavo (Alejandro). Cubano (1937-1967). Nació en la Ciudad de 

La Habana, el 1ro. De febrero de 1937. Se incorporó a la guerrilla el 11 de diciembre de 1966, 

allí fue jefe de operaciones. Pertenecía al grupo del centro, por problemas de salud quedó con 

el grupo de retaguardia en Iquira el 17 de abril. Cayó en la emboscada del vado de Puerto 

Mauricio en el  Río Grande, el 31 de agosto de 1967. 

 

Mandel, Ernest. (1923-1995) Economista marxista belga, director del semanario La Gauche. 

 

March Torres, Aleida (1936). Cuadro y combatiente del Movimiento 26 de Julio y colabo-

radora del Ejército Rebelde durante la Campaña de Las Villas y la batalla de Santa Clara. Fue 

la segunda esposa del comandante Ernesto Che Guevara, su secretaria y colaboradora  durante 

los primeros años y hasta su salida de Cuba a cumplir con su deber internacionalista. Paralelo  

a sus responsabilidades laborales, se dedicó durante años a recopilar, ordenar, clasificar y pre-

servar todo el legado documental, fílmico y fotográfico del Che. Actualmente preside el Cen-

tro de Estudios Che Guevara, situado en la casa que vivieron en Ciudad de La Habana. Juntos 

tuvieron cuatro hijos: Aleida Guevara March, nacida el 17 de noviembre de 1960, Camilo 

Guevara March, nacido el 20 de mayo de 1962, Celia Guevara March, nacida el 14 de junio 

de 1963, y Ernesto Guevara March, nacido el 24 de febrero de 1965. 

 

Marín, Pedro Antonio (Conocido por Manuel Marulanda Velez o Tirofijo). (1930-2008). 

Revolucionario y guerrillero colombiano. Comandante en Jefe  y fundador de las Fuerzas  

Armadas  Revolucionarias de Colombia (FARC-EP).   Fue el guerrillero  más viejo de su 

tiempo (1964-2008).  Falleció   el 26 de marzo en el  Departamento de  Meta, Colombia. 

 

Martí Pérez, José Julián (1853-1895). Héroe Nacional de Cuba. Uno de los más destacados 

dirigentes contra el colonialismo español y el naciente imperialismo norteamericano en la 

lucha por la independencia nacional de los países latinoamericanos. Escritor, poeta, orador y 

periodista. Fundador del Partido Revolucionario Cubano que fue proclamado el 10 de abril de 

1892.  Fue elegido, por el voto unánime como delegado y funda el periódico  Patria. También 

se da a la tarea de unificar las fuerzas que conducirían a la guerra en Cuba que se inició el 24 

de febrero de 1895. El 25 de Marzo del propio año, en Santo Domingo, él y Máximo Gómez 

firman el Manifiesto de Montecristi, que fue el programa de la guerra. Murió en el campo de 

batalla el 19 de mayo. 

 

Martí Rodríguez, Agustín Farabundo  (1893-1932). Líder proletario y comunista salvadoreño. 

Detenido y expulsado del país en varias ocasiones, desde  el exterior continuó con su trabajo 
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como delegado de la Internacional Comunista.  Tras viajar en 1928 a Estados Unidos, donde 

se unió a la Liga Antimperialista de las Américas, regresó a Nicaragua como representante de 

esa Agrupación  y fungió como secretario  de  Sandino durante una temporada. Fundador  y 

dirigente del Partido Comunista Salvadoreño en 1930, fue detenido y fusilado por organizar la 

insurrección campesina del año 1932,donde hubo entre 15000 y 30 000 campesinos muer-

tos..Por sus méritos  se nombró a la alianza  de organizaciones guerrilleras (actualmente partido 

político opositor) Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN). Una de las 

agrupaciones originarias del FMLN, la más fuerte durante la guerra civil que vivieron los salva-

doreños entre 1980 y 1992, igualmente llevaron su nombre: Las Fuerzas Populares de Liberación 

―Farabundo Martí‖. 

 

Martínez Campo, Arsenio (1831-1900). Nació en Segovia, España. Alcanzó los grados de 

General. Luchó en las guerras carlistas; negoció la Paz del Zanjón con Antonio Maceo, lo cual 

dio origen a la histórica Protesta de Baraguá, pues el  Mayor  General Maceo no la aceptó. 

Fue capitán general de la isla de Cuba, y  sustituido por Valeriano Weyler en 1895. 

 

Martínez Caso, José. Médico que reconoció el cadáver del Che. Director del Hospital Señor 

de Malta de Vallegrande. Bolivia. 

 

Martínez Tamayo, Rene (Arturo). Cubano (1941-1967). Oriundo de Mayarí, en la actual 

provincia de Holguín  el 2 de febrero de 1941. Se unió a la guerrilla boliviana en diciembre de 

1966, además de combatiente, radista, pertenecí al centro.. Cayó el 8 de octubre de 1967 en el 

combate de la quebrada del  Yuro. 

 

Martínez Sánchez, Augusto. (1923) Militar y político cubano. Militó en el Movimiento  26 

de julio y  en la lucha guerrillera en las montañas orientales.  Fue el primer ministro de Defen-

sa del Gobierno Revolucionario. A principio de 1960 nombrado ministro del Trabajo.  Ac-

tualmente está jubilado con el grado de Coronel de las Fuerzas  Armadas Revolucionarias.     

 

Marx, Carlos (1918-1883). Nació en Tréveris. Se trasladó a Bonn para hacerse profesor y  se 

asoció a los hegelianos de izquierda, colaborando en la Nueva Gaceta del Rin. En 1844, cono-

ce a Engels en París e iniciaron  una sólida amistad. En 1847  junto a Engels se afilió a la Liga 

de los Comunistas, redactaron el  Manifiesto del Partido Comunista y con su ayuda pudo  

llevar a término El Capital. El 28 de septiembre de 1864 se fundó  en Londres la I Internacio-

nal que fue la Asociación Internacional de los trabajadores. Marx, organizador y alma de esta 

organización, redactó su primer manifiesto con el propósito de unificar al movimiento obrero 

de diferentes países. Víctima de una enfermedad. Falleció el 5 de mayo en Londres.  

 

Massemba Debat, Alphonse. Político congolés. Fue presidente de la República del Congo 

(Brazaville). Resultó derrocado por un golpe de Estado en 1968.  El comandante Guevara se 

entrevistó con Massemba durante su viaje a países de Asia y África en 1964-1965,  

 

Masó y Márquez, Bartolomé. Manzanillo (1830-1907). Al estallar la guerra de 1868 se in-

corporó inmediatamente.  Desempeñó diferentes funciones  en el gobierno revolucionario. 

Obtuvo el grado de brigadier. Después del Zanjón  se retiró a la vida privada, sin dejar  la lu-

cha por la independencia de Cuba. El 24 de febrero se alzó  en armas en Bayate. Fue nombra-

do jefe del 2do. Cuerpo de ejército con el grado de mayor general y la Asamblea de Jima-

guayú lo eligió vicepresidente del Consejo de Gobierno. La Asamblea de la Yaya lo designó  

presidente de la república en arma.  Terminada la guerra el 7 de noviembre de 1898, renunció 

a sus poderes ante la Asamblea de Santa Cruz del Sur. Candidato a presidente en las primeras 
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elecciones republicanas, pero se apartó por los   manejos norteamericanos contra  su candida-

tura.   

 

Masetti, Jorge Ricardo (1929-1964). Periodista y revolucionario argentino Nació en Buenos 

Aires, Argentina.  Fue el primer periodista latinoamericano que entrevistó a Fidel Castro en la 

Sierra Maestra, fundador y primer director de la agencia de Noticias Prensa Latina. El  héroe 

internacionalista que encabezó  el Ejército  Guerrillero del Pueblo, con el seudónimo de Co-

mandante Segundo Comandante. Cayó en combate el  21 de abril de 1964 en las montañas de 

Salta en Argentina. 

 

Matthews, Herbert (1900). Fue editorialista  titular del diario The New York Times para 

asuntos latinoamericanos. Había sido corresponsal de su periódico en Etiopía cuando Italia 

invadió ese país en 1935, en España durante la Guerra Civil, y en Europa durante la Segunda 

Guerra Mundial. Entrevistó a Fidel Castro el 17 de febrero de 1957, y publicó en The New 

York Times tres artículos. El primero apareció el 24 de febrero en primera plana con el titular  

Rebelde cubano entrevistado en su escondite‖. Los otros dos aparecieron los días 25 y 26 de 

febrero de 1957. El día 28, divulgó una foto de Matthews con Fidel para demostrar la veraci-

dad de la entrevista que negaban las autoridades batistianas, la cual comenzaría a recorrer los 

medios de comunicación de todo el mundo. Gracias a Matthews, la guerrilla  alcanzaba así 

resonancia internacional.  

 

Matos Benítez, Hubert (1918- ) .Camagüey.  Comandante guerrillero, participa en la lucha 

contra Batista  en la Sierra Maestra y llega a ser jefe de la Columna 9 ―Antonio Guiteras‖ en 

el Tercer Frente rebelde. En octubre de 1959, estando al frente de la región militar de Cama-

güey, comienza a  organizar una conspiración inconforme con el ―rumbo comunista‖ que, 

según  él, estaba tomando la Revolución. Camilo Cienfuegos acude personalmente a Cama-

güey a detenerlo y frustrar el movimiento sedicioso. Matos es juzgado y condenado a veinte 

años de cárcel. Exiliado en Miami desde 1979, dirige la organización Cuba Independiente y 

Democrática (CID). Autor de la autobiografía Cómo llegó la noche (2003). 

 

Mella Mac Partland, Julio Antonio (1903-1929). En la Universidad de La Habana se des-

tacó como líder estudiantil. Fue el alma  de la Reforma Universitaria en 1923 y el presidente 

del I Congreso Nacional de Estudiantes. Ese mismo año fundó la Universidad Popular ―José 

Martí‖; un año después la Liga Anticlerical y en 1925  la  Sección Cubana de la Liga Antim-

perialista de las Américas. Desde 1923 comenzó  a destacarse como pensador marxista. En 

1924 ingresa en la Agrupación Comunista de La Habana y desde de ella despliega un trabajo 

activo entre el proletariado. Fue uno de los fundadores –en 1925 del primer partido marxista- 

leninista cubano. En 1926, lo expulsaron de la Universidad y realizó una huelga de hambre. A 

causa de las persecuciones se exilió en México y fue asesinado por  matones de la tiranía ma-

chadista.  

 

Méndez Korne, Julio Luis (Ñato). Boliviano (1937-1967).  Nació el 23 de febrero de 1937 

en el departamento de El Beni, en Trinidad. Estuvo entre los primeros combatientes de la gue-

rrilla y el jefe de abastecimiento y armamentos.  Y uno de los 10 sobrevivientes del combate 

de la quebrada del Yuro. Cayó en la última emboscada tendida por el ejército en Mataral, el 

15 de noviembre de 1967. 

 

Miná, Gianni (1938). Nació en Turín, italiana. Periodista , fue durante muchos años enviado 

especial de la RAI (Radio Televisión Italiana) para asuntos relacionados con el deporte, la 

cultura, los espectáculos y la actualidad en general. Ha realizado para la RAI numerosos re-
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portajes  desde los Estados Unidos, América Latina y el Caribe, así como entrevistas a  Fidel 

Castro Ruz, Gabriel García Márquez y otros  En 1982 Miná ganó el Premio Saint Vincent, 

otorgado  al mejor periodista de televisión del año. Colaborador del diario La República, 

Miná escribe regularmente en periódicos y revistas de muchos países. 

 

Mobutu Sese Seku (1930-1997). Jefe de las fuerzas armadas del Congo, hoy Zaire, después 

de la independencia, derrocó al presidente Kasavubu en 1965, combatió las guerrillas con el 

apoyo de mercenarios, fue dictador de su país hasta su propio derrocamiento en 1997 por las 

fuerzas de Laurent-Désiré Kabila. 

 

Moise Tshombe (1919-1969). Dirigente político del Congo ex belga. Funda  el partido CO-

NACYT en la provincia de Katanga. En 1960, apoyado por varias potencias occidentales, se 

opone a Lumumba, se hace elegir  presidente de Katanga y declara la independencia de esa 

rica región. Lumumba reclama la intervención de Naciones Unidas y será asesinado por ofi-

ciales katangueses por instigación de la CIA. Tshombe tiene que abandonar el poder, parte  al 

exilio en Europa y reside un tiempo en España. Muere en Argelia.    

 

Monje Molina, Mario Boliviano (1929). Natural de Irupana, provincia Sudyungas de La Paz. 

Maestro primario. Fue fundador y después Primer Secretario del Partido Comunista Boliviano 

hasta diciembre de 1967. Participó en eventos internacionales de partidos comunistas. Se ra-

dicó en Moscú donde colaboró en revistas. 

 

Mora, Alberto. Combatiente del Ejército Rebelde. En 1963 fue ministro de Comercio Exte-

rior, al ser sustituido en este Ministerio el Che lo nombró como asesor  del Ministerio de In-

dustrias. Participó en los debates acerca de la polémica  que se produjo de 1963-1964, relativo  

a los criterios  en la conducción de la economía cubana, publicados  en la Revista Cuba Socia-

lista y Nuestra  Industria  Económica. 

 

Morales Ayma, Evo (1959) Líder sindical boliviano. Junto a sus padres marchó  a la zona de 

Cochabamba. Comenzando allí la militancia sindical a finales de 1979. También se destacó 

como deportista por lo que fue nombrado secretario de Deportes.  Posteriormente pasó a ocu-

par la presidencia de las 6 Federaciones    de Cocaleros del Trópico. de las Seis Federaciones 

de Cocaleros del Trópico. En 1997 fue elegido  diputado al Congreso Nacional por la circuns-

cripción 27 del Chapare. En 1999 el IPSP se presentó a las elecciones municipales como Mo-

vimiento al Socialismo (MAS). En enero de 2002 fue expulsado del Congreso  Nacional, a 

través de una pérfida maniobra que tergiversó y manipuló con fines políticos la defensa de 

Evo del derecho histórico de los campesinos al cultivo de la hoja de coca. En las elecciones 

generales de junio de 2002 el MAS logró 581 884 votos, el 22 por ciento, y obtuvo 36 congre-

sistas; convirtiéndose en la segunda mayoría nacional. El 18 de diciembre de 2005, Morales 

resultó electo Presidente de la República de Bolivia, alcanzado más de un 54 por ciento de los 

votos, cifra nunca antes lograda por un candidato presidencial en los últimos 30 años. Tomó 

posesión el 22 de enero de 2006. El pueblo boliviano apoyó con esta votación la trayectoria 

honesta, incorruptible, austera de Evo, así como su histórica posición a favor de los pueblos 

indígenas y las masas populares, su reclamo a favor de la recuperación por el pueblo bolivia-

no del control sobre los recursos naturales del país y en defensa de los derechos de los campe-

sinos. 

 

Mussolini, Benito (1883-1945). Dictador fascista italiano. El 30 de octubre de 1922 estable-

ció en Italia la dictadura fascista, con los elementos más reaccionarios del capital  financiero.  
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En la Segunda Guerra Mundial integró el bloque  con la Alemania nazi y Japón que se llamó 

Eje Berlín-Roma-Tokio.  Al triunfo de los aliados, fue ejecutado. 

 

Nasser, Gamal Abdel  (1918-1970). Coronel egipcio, participó en el golpe de Estado de 

1952 que destituyó  a la monarquía y al rey Faruk.  En 1954  acepta  el  poder, lanza el pana-

rabismo, apoya el movimiento de liberación nacional y se convierte en unos de los líderes más 

importante del mundo afroasiático. Pierde la guerra relámpago de junio de 1967 contra Israel. 

 

Nehru, Jawaharlal (1889-1964). Dirigente político indio, compañero del Mahatma gandhi en 

la lucha por la independencia de la India, obtenida en 1947. Fue primer Ministro de su país. 

 

Neto, Antonio Agostinho (1922-1979).  Revolucionario angolano. En 1966  fundó  el Movi-

miento Popular por la Liberación de Angola (MPLA). Fue hecho prisionero en varias ocasio-

nes, por las autoridades fascistas portuguesas a causa de su intenso  trabajo  de agitación polí-

tica, por lo cual se convirtió en portavoz de la independencia angolana. Dirigió la organiza-

ción guerrillera  pionera de la lucha armada anticolonialista en Angola, el  MPLA. Fue ratifi-

cado como Presidente del MPLA en el Congreso de la Unidad (Zambia, 1974), en reconoci-

miento a su larga militancia por la independencia de su patria. El 11 de noviembre de 1975, al 

proclamarse la independencia, se convirtió en el primer presidente de la República  Popular de 

Angola, cargo que ocupó  hasta su fallecimiento. 

 

Nkrumah, Kwameh (1909-1972). Maestro, catedrático, estadista. Influyente panafricanista 

del siglo XX. Fundador y primer presidente de la República de Ghana, logró su independencia  

de Gran Bretaña el seis de marzo de 1957. Durante su desempeño frente  al Estado propugnó  

el desarrollo industrial y el bienestar social de la población. En 1963 recibió el premio Lenin 

de la Paz y en ese mismo año Ghana se hace miembro fundador de la  Organización de la 

Unidad  Africana (OUA), por la que tanto él venía luchando. En 1966, mientras  visitaba  Viet 

Nam, fue objeto de un golpe de Estado militar respaldado por la CIA. Falleció en abril de 

1972. Nkrumah es considerado  uno de los dirigentes más respetado del  África en el siglo 

XX.      

 

Núñez Jiménez, Antonio (1923-1998). Geógrafo, espeleólogo y naturalista. Capitán del 

Ejército Rebelde. Ocupó altos cargos gubernamentales, entre ellos el de Director Ejecutivo 

del Instituto Nacional de Reforma Agraria (INRA), creado por la Ley de Reforma Agraria de 

mayo de 1959. Autor de numerosos libros sobre geografía de Cuba y muchos otros temas, 

incluida una enciclopedia monumental en varios tomos: Cuba, la naturaleza y el hombre. Fue 

presidente de la fundación La Naturaleza y el Hombre hasta su fallecimiento. 

 

Nyerere, Julius Kambarage (1922-1999). Maestro. Estadista africano. Reconocido luchador 

por la liberación e independencia de su país, lograda el 9 de diciembre de 1961,  un año des-

pués fue elegido Presidente de la República de Tanganyka, y después de la Unión de Tanga-

nyka y Zanzíbar en abril de 1964, fue declarado Presidente de la naciente República Unida de  

Tanzania, en cuya integración desempeñó un decisivo papel. Fue uno de los fundadores de la 

OUA , de la cual  resultó presidente 1984, cargo que ocupó hasta julio de 1985. Nyerere pre-

sidió  el grupo de países africanos que integran la Línea del Frente, que se enfrentó decidida-

mente a Sudáfrica y el apartheid. En  1985 renunció  a los cargos en su país.  Falleció el 14 de 

octubre de 1999. 

 

Onis, Juan de. Periodista del New York times y agente de la CIA. 
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Orta Ruiz, Jesús (el Indio Naborí) (1922-2004). Poeta, Periodista y escritor,  cubano,  refle-

jando en su obra fundamentalmente los temas  sociales y campesinos. Fue un cantor de las 

fundamentales batallas de la  Revolución.  Miembro del Partido Socialista Popular (PSP) an-

tes de 1959 y colaborador del Movimiento 26 de Julio.  

 

Ortega Saavedra, José Daniel (1945).  Nació el 11 de noviembre  en La Libertad, Chontales, 

Nicaragua. En 1965 es designado miembro de la Dirección  Nacional del Frente Sandinista de 

Liberación Nacional FSLN. Desde  1975 y hasta 1979 continuó al frente de diversas tareas a 

lo largo de la ofensiva que culminó con la insurrección final.  Elegido presidente  en eleccio-

nes generales de 1985-1990, por  FSLN. Al finalizar este período perdió la reelección, Se pos-

tuló  en 1996 y 2001, no ganando estas dos.  Fue nuevamente elegido presidente  en el perío-

do 2007-2012.  

 

Ovando Candia, Alfredo (1918-1982).Militar, general jefe de las Fuerzas Armadas) y políti-

co boliviano. En 1969, mediante un golpe  de Estado derrocó a Luis Adolfo Siles Salinas, 

asumió la presidencia de Bolivia. Se mantuvo en el poder hasta octubre de 1970 fecha en que 

fue destituido por el general Miranda. Participó junto a René Barriendo  en la eliminación del 

Movimiento Guerrillero con el asesinato de Ernesto  Che Guevara y otros combatientes en 

1967. 

 

Owen, Robert (1771-1858).Socialista utópico inglés del siglo XIX.  Consideraba  que la so-

ciedad basada en la propiedad privada era tan imperfecta como el régimen feudal. Solo la so-

cialista es perfecta.  Era contrario a los economistas burgueses, que trataban de demostrar que 

el  régimen capitalista era razonable. Owen aspiraba   a la supresión de las contradicciones de 

clase, al establecimiento de la igualdad social entre  los hombres. Criticaba duramente  el ca-

pitalismo: la propiedad privada, la estructura de clases, la división del trabajo,  la competencia 

y la extenuación de los trabajadores. Pero pensaba que las contradicciones sociales serían eli-

minadas  a través  del desarrollo del conocimiento. No estaba de acuerdo con la lucha revolu-

cionaria del proletariado, al igual que los otros socialistas utópicos, Owen no entendía  la mi-

sión histórica del proletariado.  Engels planteaba que los méritos de Robert eran grandes, que 

constituyen una de las fuentes del comunismo científico. 

 

País García, Frank (1934-1957). Nació en Santiago de Cuba el 7 de diciembre. Se graduó de 

maestro e ingresó en la Facultad de Pedagogía de la Universidad de Oriente, Integrado al MR-

26-7, estructuró una sólida organización revolucionaria en la provincia de Oriente, que condu-

jo al alzamiento de Santiago de Cuba el 30 de noviembre de 1956 en respaldo al desembarco 

del Granma. Gracias a su incansable labor desplegada en el llano, las fuerzas expedicionarias 

del Granma recibieron pertrechos y engrosaron sus  filas con nuevos combatientes enviados 

desde  Santiago de Cuba. Sometido a una persecución tenaz, fue ametrallado en plena el  30 

de julio. 

 

Pantoja Tamayo, Orlando (Antonio u Olo). Cubano (1933-1967).  Nació en  el poblado 

Maffo, actualmente en la provincia de Santiago de Cuba, el 2  de octubre. Se incorporó a la 

guerrilla boliviana en 19 de diciembre de 1966  y  formó parte del centro.  Cayó en el combate 

de la quebrada del Yuro, el 8 de octubre de 1967.  

 

Pardo Guerra, Israel  (1926). Combatiente del Ejército Rebelde, capitán ®. Su casa (bohío), 

a pesar de los peligros que corría, se convirtió en el primer hospital de campaña del Ejército 

Rebelde, ya que después del ataque al cuartel del Uvero el 28 de mayo de 1957, el Che cum-

pliendo con sus funciones de médico, atendió a los heridos allí.  El papá de Israel y un herma-
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no casi todos los días subían para llevarles a los enfermos medicina, comida o cualquier otro 

mensaje del llano. Después del triunfo de la Revolución  ha cumplido diferentes responsabili-

dades y una misión internacionalista.   

 

Paz Estenssoro, Víctor (1907-2001). Político y abogado boliviano, nació en San Luis (Tari-

ja). Fundó el partido Movimiento  Nacional Revolucionario (M.N.R.) en 1941. Fue elegido 

presidente de Bolivia en 1951 y un golpe militar le impidió asumir  el poder hasta el 9 de abril 

de 1952, después de una insurrección popular que derrotó al ejército. En tres períodos resultó 

presidente: 1952-1956, período de la revolución democrático-burguesa; 1960-1964, con un 

viraje a  la derecha. En 1964 fue reelegido. El 4 de noviembre del propio año  sufrió un golpe 

de Estado militar y Paz Estenssoro huyó a Lima, Perú. 

 

Pazos Roque, Felipe (1912-2001). Economista cubano. Graduado de Derecho Civil en 1937 . 

Integrantes de la delegación cubana a la Conferencia de Bretón Woods (1944) donde surgie-

ron el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial. Ocupó de 1946 a 1949 la jefatura  

del Departamento Hemisferio Occidental y como Director asistente del Departamento de In-

vestigaciones del  FMI.  Fundador del Banco Nacional de Cuba y su primer presidente entre 

1950-1952, cargo al que renunció con el golpe de Estado de Fulgencio Batista, el 10 de marzo 

de 1952,. Regresó a ese puesto en  1959 con el triunfo de la Revolución cubana. . El 23 de 

octubre de 1959 renunció como presidente del Banco Nacional. Fue nombrado Embajador en 

enero de 1960. Un año después  desertó. Murió el 26 de febrero de 2001, a los 88 años de 

edad. 

 

Peña Torres, Hermes. (1938-1964). Revolucionario y militar cubano. Fue miembro de la 

Columna Ocho del Ejército Rebelde que dirigió el  comandante Ernesto Guevara. Vino en la 

invasión y participó en la campaña de Las Villas  Después del triunfo revolucionario fue es-

colta del Che, Posteriormente integró la guerrilla que dirigió el argentino Ricardo Masseti , 

siendo su segundo jefe, cayó en Salta, Argentina, junto a los demás compañeros.   

 

Peredo Leigue, Guido Alvaro. (Inti). (1937-1969). Nació en el Departamento de Cocha-

bamba, Bolivia. Militó en el  Partido Comunista Boliviano y llegó  a ser miembro de su Co-

mité Central. Sufrió prisión varias veces por sus actividades políticas. El 27 de noviembre de 

1966 se incorporó a la guerrilla y fue designado comisario político. Fue uno de los guerrille-

ros sobrevivientes. Acompañó a Pombo, Urbano y a Benigno hasta Oruro  para su salida por 

Chile. 

Escribió mi Campaña con el Che. Trató de reorganizar al Ejército de Liberación Nacional y 

continuar la lucha armada. Debido a una delación, el ejército rodeó la casa en que se encon-

traba; después de brindar resistencia, fue herido, capturado y asesinado el 9 de septiembre.  

 

Peredo Leigue, Roberto  (Coco). (1938-1967). Boliviano. Nació en el Departamento del 

Beni, en la ciudad de Cochabamba, capital del departamento del mismo nombre, el 23 de ma-

yo de 1938. Se destacó dentro del movimiento estudiantil y fue fundador del Partido Comu-

nista Boliviano y de la Juventud Comunista Boliviana. En dos ocasiones fue elegido miembro 

del Comité Regional del Partido. Varias veces fue encarcelado por sus actividades políticas. 

Por solicitud del PCB recibió entrenamiento guerrillero en Cuba. Formó parte activa en las 

tareas previas a la formación del Ejército de Liberación Nacional de Bolivia, comandado por 

el Che. Fue destinado a la vanguardia y el segundo jefe en la toma de Samaipata. Cayó en la 

emboscada de la quebrada del Batán, próximo a La Higuera, el 26 de septiembre. 
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Mongo Pérez.  En la mañana del 16 de diciembre de 1956, Fidel llegó, junto con otros expe-

dicionarios del Granma a la finca de Mongo Pérez, quien colaboró con  Fidel y  con el resto 

de los   combatientes revolucionarios.   

 

Pérez Hernández, Faustino (1920-1992).  Miembro del Movimiento 16 de Julio y figura 

destacada en las luchas clandestinas contra Batista, en  La Habana y en todo el país. Fue jefe  

del Movimiento  en la capital y  ser el hombre  más buscado por el esbirro Esteban Ventura. 

Se incorporó al Ejército Rebelde y obtuvo el grado de comandante. Formó  parte del primer  

gabinete  después del 1ro. de Enero de 1959, como Ministro de Recuperación de Bienes Mal-

versados, Cumplió  diferentes  tareas en la construcción socialista y militar del país. En sus 

últimos años estaba al frente de los proyectos de desarrollo  y protección de la Ciénaga de 

Zapata. 

 

Pérez Rodríguez, Carlos Andrés. (1922). Presidente socialdemócrata de Venezuela en dos 

ocasiones (1974-1979 y 1989-1994). Reprimió violentamente las insurrecciones populares en 

febrero de 1989 (el ―Carachazo‖) y las insurrecciones militares de febrero y noviembre de 

1992. Ha pasado a la historia por ser el primer Presidente venezolano condenado, el 30 de 

mayo de 1996, por malversación de fondos públicos.   

 

Piedra, Carlos Manuel. Abogado cubano, quien por ser el magistrado de más edad del Tri-

bunal Supremo de Justicia, presidió una junta militar-civil que estableció el general  Eulogio 

Cantillo, después del golpe  de Estado  contrarrevolucionario que dio en la madrugada del 1ro. 

de enero  de 1959. 

.  

Pinochet  Ugarte, Augusto. (1915-2006). Ingresó en la carrera militar en 1933. Fue agregado 

militar de la embajada chilena en Washington. En tres ocasiones (1965,1968 Y 1972) siguió 

cursos en bases norteamericanas de la zona del canal de Panamá sobre la lucha  antiguerrille-

ra. Dirigió el golpe militar contra el presidente constitucional Salvador  Allende, el 11 de sep-

tiembre de 1973. Fue una pieza clave en la ejecución del Plan Cóndor coordinado con la CIA 

para aniquilar  las fuerzas de izquierda en América del Sur. 

 

Piñeiro Losada, Manuel. (Barbarroja) (1933-1998)  Matanzas, Cuba. Fundador en 1955 en 

el Movimiento 26 de Julio (M-26-7). Miembro del Ejército Rebelde en la Sierra Maestra, bajo 

el mando de  Fidel Castro. Integró  el grupo de oficiales que comandado por Raúl Castro, 

fundarían   en marzo de 1958, el Segundo Frente Oriental  ―Frank País‖. Después  del triunfo 

revolucionario en 1959, entre sus múltiples tareas  desempeñó de jefe del Vice Ministerio 

Técnico, de la Dirección General de Liberación Nacional del Ministerio del Interior y  presi-

dió el Departamento América del Comité Central del Partido Comunista de  Cuba. Protago-

nista en las últimas cuatro décadas del internacionalismo cubano, africano y latinoamericano y 

los vínculos de la Isla con América Latina y el Caribe. Falleció en un accidente automovilísti-

co. 

 

Pisan, Salvador. Doctor en medicina, especialista  en alergia. Tenía una clínica en Buenos 

Aires, Argentina, donde  el Che  trabajó en varias investigaciones  y colaboró con en Dr. en 

diferentes publicaciones científicas.     

 

 

Platt, Orville. (1827-1905). Político norteamericano. Miembro del partido Republicano, fue 

senador de 1861 a 1862 y desde 1879 hasta su muerte. Perteneciente a la tendencia más ex-

pansionista, fue designado presidente del Comité  Senatorial de Relaciones con Cuba, creado 
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a mediados de 1899. En 1901, presentó en el Senado la enmienda que lleva su nombre, que 

fue impuesta a Cuba. 

 

Poyo Estenóz, José Dolores (1836-1911). Patriota, periodista. Nació en La Habana. Conside-

rado como separatista, desde  1868 tuvo que salir de Cuba con su familia de manera clandes-

tina para Cayo Hueso, donde consiguió trabajo como lector de tabaquería. Periodista de ofi-

cio, había trabajado en la Gaceta de La Habana; mientras que  en Cayo Hueso dirigió el pe-

riódico independentista ―El Republicano‖, y El Yara. En 1991, Cuando Martí visitó el Cayo 

fue de los primeros en integrar el Partido Revolucionario Cubano, siendo elegido presidente 

del Cuerpo de Consejo. Concluida la guerra regresó a La Habana y  le dan como ―premio‖  

una plaza de vigilante nocturno en la Aduana por sus 30 años de  sus servicios prestado a la 

patria. Fue director del Archivo Nacional de Cuba.              

 

Prado Salmón, Gary.  General del  ejército boliviano. La compañía dirigida  por el operaba 

en la zona de La Higuera e  hicieron prisioneros al Che,  Cuba Sarabia, y Simón (Willi, Willy, 

Wily o Wyly, quines posteriormente fueron asesinados en la  escuela de La Higuera, el 9 de 

octubre de 1967.       

 

Prío Socarras, Carlos (1903-1977). Fue primer Ministro en el gobierno de Ramón Grau San 

Martín (1944-1948). En 1947 ocupó el cargo de Ministro del Trabajo, desde el cual trató de 

dividir la Confederación de Trabajadores de Cuba, asaltar sindicatos y asesinar líderes obre-

ros. En 1948 fue electo Presidente de la República. Su gobierno se caracterizó por el robo de 

caudales públicos, la agresión al movimiento obrero y la dependencia al gobierno norteameri-

cano. El 10 de marzo de 1952, fue derrotado por el golpe militar de Fulgencio Batista. Murió 

en los Estados Unidos. 

 

 

Pujol Arencibia, Raúl (1918-1957) Nació en Palma Soriano, Oriente. Era gerente de la ferre-

tería  ―Boix en Santiago de Cuba. Posterior a los sucesos del cuartel Moncada varios sobrevi-

vientes establecen contacto con Raúl y  éste les facilita ropas y dineros para sus pasajes de 

regreso a La Habana. En el año 1954 recibió en depósito una gran cantidad  de parque y algu-

nas  armas que estaban ocultas  en la Universidad de Oriente, siendo trasladadas a un sitio 

seguro bajo su responsabilidad. Participó en la organización del movimiento de Resistencia 

Cívica de Santiago de Cuba. Activo colaborador de las actividades clandestinas. Frank País se 

refugio varias veces en su vivienda. El 30 de julio de 1957  estando Frank escondido allí, se 

produjo una delación y las fuerzas represivas comenzaron a registrar la barriada. Pujol avisa-

do en su comercio de lo que ocurría se trasladó a su vivienda y convino con Frank  en aban-

donar la casa para evitar su detención. Pero al salir, por estar cubierto todos los posibles luga-

res de escape, fueron detenidos y asesinados en plena vía pública al ser reconocidos  por sus 

captores.   

. 

 

Ramos Mendigutia, Felix Ismael (Fernando José) (1941).  Nació en Sancti Spírtus el 31 de 

mayo, se hacia llamar Felix Ramos. Fue educado por su tío José Antonio Mendigutia Silvera, 

quien era ministro de Obras Públicas durante  la dictadura de Fulgencio Batista  y uno de sus 

más cercanos colaboradores. Felix estudió  en la Habana Military Academy  y al  triunfar la 

Revolución cubana se marchó para Estados Unidos. Fue reclutado por la CIA en 1961. En 

Panamá recibió entrenamiento  terrorista. Propuso a la CIA  y se lo aprobaron un plan para 

asesinar  al Comandante Fidel Castro; ha trabajado en los grupos de influencia contra  Cuba y  

otros países,  entre ellos Nicaragua.    
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Reeve, Henry. Joven norteamericano que combatió en la primera guerra de independencia de 

Cuba y alcanzó altos grados como oficial del Ejército Libertador. En homenaje a  sus méritos 

el contingente de médicos cubanos lleva su nombre, fue constituido en 2005  a raíz del recha-

zo  por parte del gobierno de Estados Unidos del ofrecimiento  cubano de un destacamento de 

médicos y personal de la salud, totalmente  equipado con medicamentos, dotaciones y  hospi-

tales de campaña, para auxiliar a las víctimas del devastador huracán ―Katrina‖, que desoló la 

ciudad de Nueva Orleáns y extensas zonas de los estados norteamericanos de Louisiana y 

Alabama 

 

Reinaga Gordillo, Aniceto (Aniceto). (1940-1967). Boliviano. Nació en el distrito minero de 

Siglo XX, departamento de Potosí, el 26 de julio de 1940. Miembro y dirigente de la Juventud 

Comunista Boliviana. Estudió en Cuba 

Se unió a la guerrilla del Che en enero de 1967. Formó parte del grupo del centro. Cayó en la 

quebrada del Yuro, el 8 de octubre de 1967. 

 

Reyes Rodríguez, Eliseo. (1940-1967). San Luis en la lucha revolucionaria de Cuba, Rolan-

do en la guerrilla boliviana. En agosto de l957 se incorporó a la columna comandada por el 

Che en la Sierra Maestra. integró la invasión hacia Occidente, tomando parte  en la campaña 

de Las Villas, donde alcanzó el grado de capitán. Después del triunfo de la Revolución, el Che 

lo designó jefe  de la policía militar de La Cabaña; más tarde ocupó responsabilidades milita-

res en Las Villas, y, posteriormente fue delegado del Ministerio del Interior (MININT)  en la 

provincia de Pinar del Río. Fue electo miembro del Comité Central del  Partido Comunista de 

Cuba en 1965. El 20 de abril de 1966 se reunió con el Che en Bolivia. Allí recibió el nom-

bramiento de comisario de la guerrilla. Murió en combate el 25 de abril.  

 

Reyes, Simón. Boliviano. Dirigente del Partido Comunista Boliviano y de la unión de los 

trabajadores mineros. Presidió y organizó en junio de 1967 en el centro minero Siglo XX el 

―Ampliado minero‖ o congreso obrero que se extendía a los trabajadores de la industria, a los 

maestros y estudiantes universitarios. Allí se ratificó el acuerdo de Catavi de apoyo a la gue-

rrilla. Secretario general del PCB entre los años 1985-1989.  

 

Reyes Zayas, Israel (Braulio). Cubano (1933-1967).  Nació  en las alturas de las Marsellas, 

en la  Sierra Maestra, el 9 de octubre de 1933.  Se incorporó a la guerrilla del Che el 27 de 

noviembre de 1966, con Coco, Inti, Ricardo y Miguel. Fue el segundo jefe de la retaguardia. 

Cayó el 31 de agosto de de 1967, en la emboscada del vado de Puerto Mauricio, en el  Río 

Grande. 

 

Risquet Valdés-Saldaña, Jorge (1930-). Revolucionario cubano, maestro, periodista, desta-

cado combatiente internacionalista por la independencia del Congo y Angola. Militante co-

munista desde muy temprana edad, donde ocupó diferentes cargos en la Juventud Socialista y 

en el Partido de igual nombre. De 1952-1955 representó a Cuba en la Federación Mundial de 

Juventudes Democráticas. Por su actividad  revolucionaria sufrió prisiones, detenciones y 

torturas. En 1958 formó parte del Ejército Rebelde en el II Frente Frank País. Tras el triunfo 

de la Revolución desempeñó importantes  responsabilidades en el Ejército, Estado y Partido, 

donde ha sido elegido miembro de su Comité Central, del Secretariado y  Buró Político desde 

1965, Es diputado desde 1976. 

 

Roca, Calderío Blas (1908-1987). Dirigente obrero y comunista cubano. Ingresó en el Primer 

Partido Comunista de Cuba en 1929. Detenido en 1930 y 1932, sufrió prisión nuevamente en 
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1935 y 1936. Representante a la Cámara en 1940 hasta el golpe de Estado del 10 de marzo de 

1952. Al triunfo de la Revolución contribuyó a la unidad de las organizaciones revoluciona-

rias. Miembro del Comité Central del Partido Comunista de Cuba y de su secretariado desde 

1965 y del Buró Político desde 1975. Diputado a la Asamblea Nacional y su presidente de 

1976 hasta 1981. Falleció el 25 de abril de 1987 y fue sepultado en El Cacahual en La Haba-

na. 

 

Rodríguez Rodríguez, Carlos Rafael  (1913-1997). En 1930, se inició en las luchas revolu-

cionarias contra la dictadura de Machado. En 1936, ingresa en el primer Partido Comunista de 

Cuba y tres años después es electo miembro de su Comité Nacional.  Participa en la lucha 

contra la dictadura batistiana (1952-1958 y en junio de 1958 es designado representante del  

partido ante el mando rebelde, en la Sierra Maestra. Después del triunfo de la Revolución, 

desempeñó varias responsabilidades entre ellas director del periódico Hoy  (1959-1962), pre-

sidente del INRA (1962-1965), representante permanente de Cuba en el Consejo de Ayuda  

Mutua Económica (CAME). Desde 1976, diputado a la Asamblea Nacional y Vicepresidente 

de los Consejos de Estado y de Ministros. Fue miembro de la Dirección Nacional de las ORI 

y del PURSC. Miembro del Comité Central, del Secretariado y del Buró Político del Partido 

Comunista de Cuba desde que se constituyó en 1965, hasta su fallecimiento. 

 

Rojas, Honorato. Campesino boliviano de la zona de Masicuri ya conocido por el Che el día 

10 de febrero de 1967. Solo 24  horas antes había conducido al grupo de Joaquín hacia una 

emboscada, en el vado de Puerto Mauricio, en las márgenes del Río Grande. Fue ajusticiado 

por el Ejército de Liberación Nacional. 

 

Root, Elihu, (1845-1937). Político norteamericano. Miembro del partido Republicano, fue 

secretario de Guerra (1899-1904) y Secretario  de Estado (1905-1909). Fue un defensor  de la 

Enmienda Platt.  

 

Ros-Lehtinen, Ileana. Congresista republicana por el estado de la Florida, caracterizada por 

sus posiciones anticubanas  al servicio de la Fundación Nacional Cubano-Norteamericana  

(FNCA).   

 

Saca González, Elías Antonio ( 9-3-1965). Presidente de El Salvador. Periodista y empresa-

rio. El 21 de marzo de 2004 se celebran las elecciones presidenciales y el 22 de marzo el Tri-

bunal Supremo de El Salvador declara a Saca  como presidente electo. El 21 de junio toma 

posesión de la presidencia para un mandato de cinco años.      

Saint George, Andrew. Periodista vinculado a la CIA 

 

Saint-Simon, Claude-Henri (1760-1825). Socialista utópico francés del siglo XIX. Su doc-

trina no constituyó un socialismo científico. Consideraba al proletariado como clase que sufre. 

Ignora la misión histórica  de esta clase, no veía en ella  la destinada a crear una nueva socie-

dad. El sistema social de Saint- Simon  hizo su aparición  en la época  en que el proletariado 

se encontraba aún poco desarrollado, Marx y Engels planteaban ―… no tenía de su situación 

más  que una idea imaginaria‖.  Contrario a los filósofos y sociólogos de su tiempo que de-

fendían al régimen, Saint Simon  lo criticaba   y  soñaba con sustituir  el sistema capitalista 

por el socialismo.  Pero al no comprender  la naturaleza del capitalismo no  pudo encontrar él 

camino del socialismo. Sin embargo, el socialismo utópico de Saint-Simon constituyó  una de 

las fuentes teóricas  del socialismo científico. 
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Sánchez Díaz, Antonio (Marcos o Pinares). (1927-1967). Cubano. Natural de la provincia 

Pinar del Río, de origen campesino. En 1957 se unió al Ejército Rebelde y con la columna de 

Camilo Cienfuegos hizo la invasión,  participando en todos los combates.  El 4 de enero de 

1959 recibió el grado de comandante y ocupó cargos en las fuerzas armadas. En 1965 es ele-

gido miembro del Comité Central del PCC. Se incorporó a la guerrilla en Bolivia el 20 de 

noviembre de 1966. En un primer momento formó parte de la vanguardia, más tarde fue asig-

nado a la retaguardia bajo las órdenes de Joaquín. Cayó en la emboscada del Peñón Colorado, 

en Bella Vista, el 2 de junio de 1967. 

 

Sandino, Augusto Cesar. (1895-1934). Héroe Nacional de Nicaragua. Nació en  Masaya. 

Fundador del Ejército Defensor de la Soberanía Nacional de Nicaragua que expulsó a las tro-

pas intervencionistas yanquis de ese país. Desde 1927 hasta 1932, Sandino libró una legenda-

ria lucha armada guerrillera contra las tropas yanquis que ocupaban  Nicaragua, al frente de su  

―pequeño ejército loco‖  que llegó a tener 6 000 soldados. El 21 de febrero fue asesinado a 

traición, junto a varios compañeros de armas, por la Guardia Nacional, que comandaba Anas-

tasio Tacho Somoza, servidor del imperialismo yanqui. Pero el Héroe de las Segovias se con-

virtió en bandera de lucha  para su pueblo y  en 1979 el Frente Sanndinista de Liberación Na-

cional, derrocaron a la tiranía somocista y pusieron  fin a la dominación yanqui, cumpliendo  

los anhelos del s del General de Hombres Libres.. 

 

San Román Toledo, Dionisio (1930-1957). Revolucionario cubano. Cursó estudios hasta 

obtener una plaza de guardamarina por oposición, en 1948. En la Academia Naval del Mariel 

estudió Naútica y Máquina. En 1952, organizó la primera célula conspirativa en la Academia 

de Mariel. Posteriormente fue nombrado Alférez de Fragata y trasladado a Cienfuegos en el 

guardacosta 101. Uno de los organizadores del alzamiento revolucionario de Cienfuegos el 5 

de septiembre de 1957. Fue apresado, torturado y  lanzado al mar, el 10 de septiembre de 

1957. En 1959, después del triunfo de la Revolución, se le ascendió póstumamente al rango 

de Capitán de Fragata. 

 

Santamaría Cuadrado, Abel (1927-1953). Militó en las filas de la Juventud 

Ortodoxa. A partir del golpe militar del 10 de marzo de 1952, luchó contra el dictador Batista. 

En mayo de 1952 conoció a Fidel e ingresó al movimiento. Militó en las filas de la Juventud 

insurreccional que se estaba gestando. Como segundo jefe del Movimiento se destacó por su 

capacidad organizativa y su profundo sentido humano. Por sus actividades revolucionarias fue 

detenido en varias ocasiones por el Servicio de Inteligencia Militar (SIM) y el buró de Inves-

tigaciones. Participó en los preparativos y en la acción del Asalto al Cuartel Moncada. Fue 

detenido en el Hospital Saturnino Lora y asesinado después de atroces torturas.  

 

Santos, José Eduardo Dos (1942).  Nació en Luanda, Angola. En 1961 se integró al  Movi-

miento Popular por la Liberación de Angola (MPLA). Ministro de Asuntos Exteriores de 

1975-1979. Desde 1979 es presidente de la República.  

 

Sélich Shop, Andrés.  Coronel boliviano rángers entrenado por los yanquis. Fue ministro del 

Interior. Falleció como consecuencia de un atentado. 

 

Somoza García, Anastasio “Tacho” (1836-1956) Dictador nicaragüense, fundador de la 

dinastía que gobernó durante 45 años. En 1934, como jefe de la Guardia Nacional, planeó el 

asesinato de Sandino y estableció una brutal dictadura con el apoyo de Estados Unidos. De 

1937 a 1947 y posteriormente, desde 1951 hasta su ajusticiamiento en 1956.ocupó directa-
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mente la Presidencia de la República. Acumuló una gran fortuna, el 50% de las tierras de las 

tierras  le pertenecían.   

 

Soumaliot, Gastón. Presidente del Consejo Superior de la Revolución del Congo .  

 

Stalin (José Visarionovich Chugachvili, llamado). (1879-1953), estadista de la  ex Unión 

Soviética. Hijo de campesino, primero seminarista, empezó su actividad revolucionaria en 

1898 y fue deportado  varias veces. Director de Pravda en 1917, comisario del pueblo después 

de la Revolución de Octubre y luego secretario general del Partido Comunista, en 1924 se 

aseguró la sucesión de Lenin y eliminó  a Trotsky. Tras concluir el pacto germanosoviético en 

1939, en 1941 ocupó la presidencia del Consejo de Comisarios del Pueblo. Nombrado co-

mandante general   en 1942, y mariscal en 1943, dirigió la guerra contra Alemania (II Guerra 

Mundial) hasta 1945. 

 

Suárez Gayol, Jesús (Félix o Rubio). Cubano (1936-1967) Nació en la Ciudad de La Haba-

na, sin embargo fue inscripto en el registro civil de Victoria de Las Tunas, el 24 de mayo de 

1936. Se unió a la guerrilla del Che el 19 de diciembre con el grupo de la retaguardia. Cayo en 

el combate el 10 de abril de 1967, en el combate  ocurrido en la confluencia del río Iripiti y el 

río Ñancahuazú. 

 

Sukarno, Achmed (1901-1970). Patriota y político indonesio. Fundador y presidente del Par-

tido Nacionalista Indonesio. En 1945, proclamó la República de Indonesia  y fue su presidente  

hasta febrero de 1967 en  que fue depuesto por un golpe  reaccionario dirigido por el general  

Suharto. En 1960, Sukarno visito Cuba.   

 

Tablada Pérez, Carlos (1948). Licenciado en Sociología y en Filosofía,  Doctor en Ciencias 

Económicas. Profesor asistente y auxiliar de Filosofía de la Universidad de La Habana (1967-

1973). Profesor titular de la Universidad de La Habana desde 1988.  Investigador titular del 

Centro Tricontinental (CETRI); 

Miembro del Centro de Investigación de la Economía Mundial (CIEM)   . Obtuvo el premio 

Casa de las Américas, en 1987 con su libro ―El Pensamiento Económico de Ernesto Che 

Guevara”, se han hecho 29 ediciones y dos reimpresiones y en nueve idiomas, editándose 

más de medio millón de ejemplares hasta la fecha [2005].  

 

Taboada Mena, Miguel.  Soldado  boliviano, quien afirmó que estaba cerca del  Che cuando 

lo balacearon. 

 

Terán, Mario. Suboficial boliviano  que asesinó al Che el 9 de octubre de 1967, en la escueli-

ta de La Higuera. Terán Cuarenta años después no tuvo que pagar un centavo por haber sido 

operado de cataratas, a través de la Operación  Milagro por médicos cubanos en un hospital 

donado por Cuba e inaugurado por el presidente Evo Morales, en Santa Cruz, Bolivia    

Torres González, Juan José. (1920-1976). Militar y político boliviano. Presidente de la  Re-

pública de Bolivia del  7 de octubre de 1970 al  21 de agosto de 1971, que fue destituido por 

un golpe de Estado. Partió rumbo al exilio, primero a  Perú, después a Chile y finalmente a la 

Argentina. En Buenos Aires fue secuestrado en el marco  del plan Cóndor. 

Torres, Felix. (1917-) Dirigente del Partido Socialista Popular. En la guerra de liberación 

obtuvo el grado de comandante como jefe de la guerrilla del partido que operaba en la zona 
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norte de la antigua provincia de Las Villas. Colaboró con las fuerzas invasoras del Ejército 

Rebelde.  

 

Touré,  Ahmed Sekou. (1922). Destacado patriota, político y estadista guineano  (Conakry). 

En 1958 llamó al pueblo a manifestarse por la independencia en el referéndum  convocado 

por  Francia; al proclamarse esta el 2 de octubre. Fue presidente de la república y reelegido en 

los períodos consecutivos. Ha seguido como de Estado una política de solidaridad africana, de 

apoyo a los movimientos de liberación nacional. Ha visitado Cuba. 

 

Trotski, León (Lev Davidovich Bronstein, llamado) (1877-1940) Político y escritor de la 

antigua Unión Soviética.  Formó parte en la revolución de 1905 y, en contacto con Lenin, 

intervino activamente en la Revolución de Octubre de 1917. Fue comisario de Relaciones 

Exteriores Relaciones Exteriores (1917-18) y de guerra (1918-25) cargo desde el cual orga-

nizó el ejército rojo. Muerto Lenin (1924) se enfrentó con Stalin; en 1927 se le expulsó del 

Partido y en 1929 fue desterrado. Se trasladó a México, donde murió asesinado. Escribió ,  

entre otras obras: La revolución permanente (1930) e Historia de la Revolución (1932)  

 

Torrijos Omar (1929-1981). General panameño, presidente de su país de 1968-1978. Ejecutó 

significativas reformas sociales y económicas. Negoció  con el presidente  James Carter de 

Estados Unidos en 1977, un acuerdo para la  restitución  del Canal de Panamá, bajo gobierno 

norteamericana desde su culminación  en 1914. Falleció en un  extraño accidente de aviación.  

En el 2005, su hijo  Martín  fue elegido presidente de Panamá.  

 

Trujillo Molina Rafael Leonidas. 1891-1961). Militar  y político dominicano. Durante la 

ocupación militar norteamericana de Santo Domingo (1916-1924), Trujillo ingresó en el ejér-

cito y recibió entrenamiento de las fuerzas de ocupación; desde esa época se convirtió en un 

agente del imperialismo yanqui, En 1927, llegó a comandante en jefe del ejército y en 1930, 

dio un golpe de Estado al presidente Horacio Vázquez. Trujillo implantó una sanguinaria  y 

brutal dictadura que garantizó los intereses de los monopolios yanquis, especialmente los del 

Nacional City Bank. Tenía el control de las actividades principales del país, acumuló una for-

tuna inmensa. Padecía de delirio de grandeza: impuso su apellido a pueblos, ciudades, cami-

nos, industrias e instituciones de toda clase; se concedía a si mismo honores, medallas y títu-

los. Durante los 30 años que duró su gobierno, tuvo el respaldo ilimitado de quienes lo pro-

crearon, lo auparon y se beneficiaron de él: los imperialistas yanquis. Pero ya en 1961 no les 

era útil y necesitaban eliminarlos, el 30 de mayor de 1961 fue asesinado.  

 

Turcio Limas, Luis Augusto. (1941-1966). Líder  de los rebeldes de las Fuerzas Armadas 

(FAR) Entró al servicio militar a los 15 años , graduado de subteniente participó  el 13 de no-

viembre de 1960 en la sublevación militar contra el presidente  Miguel Idígoras Fuentes, tras 

el servicio militar  en Peten. Falleció en un accidente automovilístico. 

  

Valdés Menéndez, Ramiro, (1932). Militante de la juventud ortodoxa. Participó en el asalto 

al Cuartel Moncada y en la expedición del ―Granma‖. Comandante del Ejército Rebelde en la 

Sierra Maestra. Fue, segundo jefe de la Columna No. 8 Ciro Redondo, que bajo el mando del 

comandante Ernesto Guevara protagonizó, junto a la Columna No. 2 Antonio Maceo, coman-

dada por Camilo Cienfuegos, la invasión de Oriente a Occidente. Después del 1ro. De enero 

de 1959, se le encomendó organizar  la Seguridad del Estado y luego fue designado Ministro 

del Interior. Comandante de la Revolución, integró el Buró Político del PCC y es miembro de 

su Comité Central. Actualmente ministro  de la Informática y las Comunicaciones. Es Dipu-

tado a la Asamblea  Nacional del Poder Popular y Héroe de la República de Cuba.   
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Vázquez Viaña, Jorge. ( Bigotes, el Loro o Jorge) Boliviano (1939-1967). Nació en la ciu-

dad de La Paz. Perteneció  al Partido Comunista Bolivia y llegó a ser miembro suplente de su 

Comité Central. Fue uno de los cuadros designados para organizar los preparativos de la gue-

rrilla del Che en Bolivia. Llegó a Ñancahuazú el 7 de noviembre de 1966. Más tarde es incor-

porado a la vanguardia. Fue enlace y cumplió múltiples misiones de exploración y participó 

en combates. 

Fue herido en el combate de Taperillas y desapareció el 22 de abril de 1967. Se conoce que 

estuvo preso, fue torturado e incomunicado en el hospital de Camiri y que días más tarde fue 

lanzado desde un helicóptero a la selva. 

 

Vilaseca, Salvador.  Profesor y economista cubano. En 1959 integró la Delegación Cubana 

de Buena Voluntad que encabezó el  Che,  donde se conocieron y   crearon una larga amistad.  

A su regreso Guevara fue nombrado jefe del Departamento de Industrialización del INRA,  y 

comenzó las clases de Matemáticas con el profesor Vilaseca, quien después fue a trabajar al  

Banco Nacional de Cuba del que fue presidente hasta 1965  que fue designado Rector 

de la Universidad de La Habana.  

 

Villegas Tamayo, Harry (Pombo). Cubano (1940-     ). Natural de Yara, en la actual provin-

cia Grana. Viajó con el  Che, Tuma, Pacho y el Loro, desde La Paz 

hasta la casa de calamina. Integró el grupo del centro. Fue jefe de servicios de la  guerrilla. 

 

Wilson James, Harrison. (1837-1925). General del Ejército  Norteamericano. Ingeniero 

tipógrafo. Gobernador militar en 1901 en las provincias de Matanzas y Santa Clara , durante 

la intervención norteamericana en Cuba y uno de los autores de la Enmienda Platt. 

 

Urrutia Lleó, Manuel. (1902-1981). Magistrado de la Audiencias de Santiago de Cuba, du-

rante el juicio contra los expedicionarios  sobrevivientes del Granma, expresó  que los cuba-

nos tenían el derecho constitucional de alzarse  contra el gobierno de Fulgencio Batista.  Esta 

positiva actitud  le valió  la designación  para la presidencia del Gobierno Revolucionario por 

las organizaciones revolucionarias, durante la lucha insurreccional. Al triunfar la Revolución, 

tomó posesión como presidente de la república en Santiago de Cuba, el 5 de enero de 1959. 

Su posición anticomunista y antirrevolucionaria se reflejó desde que comenzaron a promul-

garse las primeras medidas revolucionarias, las cuales obstaculizaba. El 17 de julio de 1959 se 

vio obligado a renunciar ante el repudio popular. Pocos meses después abandonó el país rum-

bo a Estados Unidos.  

 

Ydígoras Fuentes, José Miguel. (1895-1982). Político y militar  guatemalteco. Presidente de 

Guatemala de 1958-1963. Durante su gobierno hubo un fallido levantamiento militar, fue el 

inicio de un conflicto armado entre el Ejército de Guatemala y la guerrilla que se prolongó  

alrededor de 36 años. Autorizó el entrenamiento de tropas anti cubanas y  una pista aérea  en  

el área de  Peten para facilitar la invasión norteamericana  en 1961 por Playa Girón.   

 

Zamora, Oscar.  Disidente del  Partido Comunista Boliviano (PCB) en 1964, fundó  el Parti-

do Comunista Marxista-Leninista, el cual tenía una orientación política maoísta. 

 

Zenteno Anaya, Joaquín. (¿-1976). Militar boliviano, coronel  jefe de la Octava División 

con asiento en Valle Grande, entre Santa Cruz y Cochabamba, quien retransmitió de asesinar 

al Comandante Guevara el 9 de octubre de 1967. Siendo jefe del Ejército boliviano con el 

grado de general renunció en protesta por la muerte  del coronel Andrés Sélich ministro del 
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Interior a causa de un atentado en La Paz. Zenteno fue nombrado embajador en Francia, don-

de el mismo se consideraba  virtualmente un exiliado. Murió en 1976 a  causa de un atentado.  

 

Zhu Enlai (1898-1976) revolucionario chino, participó en la Larga Marcha (1934-1935).  

Después del triunfo de la Revolución China en 1949, fue nombrado Primer  Ministro, y luego 

Ministro de Relaciones Exteriores 
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ANEXOS 
CANTO A FIDEL 

1956 

Vámonos, 

ardiente profeta de la aurora, 

por recónditos senderos inalámbricos 

a liberar el verde caimán que tanto amas. 

 

Vámonos, 

derrotando afrentas con la frente 

plena de martianas estrellas insurrectas, 

juremos lograr el triunfo o encontrar la muerte. 

Cuando suene el primer disparo y se despierte 

en virginal asombro la manigua entera, 

allí a tu lado, serenos combatientes, 

nos tendrás. 

 

Cuando tu voz derrame hacia los cuatro vientos 

reforma agraria, justicia, pan, libertad, 

allí, a tu lado, con idénticos acentos, 

nos tendrás. 

 

Y cuando llegue al final de la jornada 

la sanitaria operación contra el tirano, 

allí, a tu lado, aguardando la postrer batalla, 

nos tendrás. 

 

El día que la fiera se lama el flanco herido 

donde el dardo nacionalizador le dé, 

allí, a tu lado, con el corazón altivo, 

nos tendrás. 

No pienses que puedan menguar nuestra entereza 

las decoradas pulgas armadas con regalos; 

 pedimos un fusil, sus balas y una peña. 

Nada más. 

 

Y si en nuestro camino se interpone el hierro, 

pedimos un sudario de cubanas lágrimas 

para que se cubran los guerrilleros huesos 

en el tránsito a la historia americana.  

 

Che 

México, 1956. 

Revista Tricontinental, No. 83, bimestral 5-82, p. 75. 
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CARTA DEL CHE A FIDEL EN LA SIERRA MAESTRA 

1958 

Fidel: 

 

Recibí la carta a Prío y ya la están imprimiendo. De su contenido, me parece que es un docu-

mento de la categoría, por lo menos, del de Montecristi y con toda seguridad será un prototipo 

histórico. Hoy quizás provoque algunas retracciones sobre todo en algunas altas esferas indus-

triales, pero ya lo decía Lenin, la política de principios es la mejor política. El resultado final 

será magnífico. 

Es fantástico que ya podamos ir a Manzanillo. Yo de hecho tengo una columnita al mando de 

Israel* operando allí donde me dijiste. No tengo noticias directas, pero las que me llegan de 

trasmano indican que tomó [...]** con siete soldados y los soltó luego. Según algunos, tiene 

ya ochenta hombres. Pienso hacerlo capitán, ponerle un maestro para que aprenda a leer y 

bajarlo a algún lugar. Sobre la tropa mía, ya te habrá hablado Ramiro.***  Camilo está hecho 

un león en todo y es mi confianza actual. Para acabar, quiero repetirte la felicitación por el 

documento. Te dije que siempre tendrán el mérito de haber demostrado la posibilidad de lucha 

armada apoyada por el pueblo, en América. Ahora vas por el camino más grande de ser uno 

de los dos o tres de América que llegarán al poder por una lucha armada multitudinaria.**** 

Te saluda,  

                                                                                    Che 

S [ierra] M [aestra], enero 6, 58 8:45 

Ernesto Che Guevara: Al comandante Fidel Castro, carta del 6 de enero de 1958, en Escritos y discursos, Editorial de Cien-

cias Sociales, La Habana, 1977, t. 2, p. 300. 

    
       *  Hace referencia a Israel Pardo. 

     **    El espacio en blanco, entre corchetes, indica palabras o frases ilegibles en el 

      original. 

  ***    Se refiere a Ramiro Valdés. 

****  El subrayado es de las compiladoras. 
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ALGUNOS FRAGMENTOS SELECCIONADOS 

SOBRE FIDEL EN EL CHE 

 

1959 

[...] Cuba es para este mundo lejano una abstracción que significa solo despertar, apenas la 

base necesaria para que surgiera el ser mitológico llamado Fidel Castro. Barbas, cabello largo, 

uniforme verde olivo y unos montes sin localización precisa en un país del que apenas saben 

su nombre y no todos saben que es isla, es la Revolución Cubana, es Fidel Castro; y esos 

hombres barbudos son los hombres de Castro. Y esos hombres, provenientes de esa isla indi-

ferenciable en el mapa, movidos por el resorte mágico de un hombre mitológico, es América, 

la nueva América, la que despereza sus miembros entumecidos de tanto estar de rodillas. 

[...] 

[...] ¿No será que Fidel Castro es, más que un hecho aislado, la vanguardia del pueblo ameri-

cano en su lucha creciente por la libertad? ¿No será un hombre de carne y hueso? ¿Un Sukar-

no, un Nehru o un Nasser? 

[...] 

[...] No irá por casualidad; va como resultado de la convergencia histórica de todos los pue-

blos oprimidos, en esta hora de liberación. Irá a decir que es cierto, que Cuba existe y que 

Fidel Castro es un hombre, un héroe popular, y no una abstracción mitológica; pero además 

explicará que Cuba no es un hecho aislado sino signo primero del despertar de América. 

[...] 

América toma forma y se concreta. América, que quiere decir Cuba; Cuba, que quiere decir 

Fidel Castro (un hombre representando un continente con el solo pedestal de sus barbas gue-

rrilleras) adquiere la verosimilitud de lo vivo. El continente se puebla, ante la imaginación 

afroasiática, de hombres reales que sufren y luchan por los mismos ideales. 

Ernesto Che Guevara: ―América desde el balcón afroasiático‖, en ob. cit., t.9, pp.1; 2; 3. 

 

 

1960 

[...] La Revolución Cubana rompe todas las barreras de las empresas de noticias y difunde su 

verdad como un reguero de pólvora entre las masas americanas ansiosas de una vida mejor. 

Cuba es el símbolo de la nueva nacionalidad y Fidel Castro el símbolo de la liberación. 

Ernesto Che Guevara: ―Análisis de la situación cubana, su presente y su futuro‖, en ob. cit., t.1, p.179. 

 

[...] Fidel entendió muchas cosas más; se desarrolló como el extraordinario conductor de 

hombre que es hoy y como el gigantesco poder aglutinante de nuestro pueblo. Porque Fidel, 

por sobre todas las cosas, es el aglutinante por excelencia, el conductor indiscutido que su-

prime todas las divergencias y destruye con su desaprobación. Utilizando muchas veces, desa-

fiado otras, por dinero o ambición, es temido siempre por sus adversarios. [...] 

Ernesto Che Guevara: Carta a Ernesto Sábato, 12 de abril de 1960, en ob. cit., t.9, p. 378. 

 

1961 
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[...] Se habla del excepcionalismo de la Revolución Cubana al compararla con las líneas de 

otros partidos progresistas de América y se establece, en consecuencia, que la forma y cami-

nos de la Revolución Cubana son el producto único de la Revolución y que en los demás paí-

ses de América será diferente el tránsito histórico de los pueblos. 

Aceptamos que hubo excepciones que le dan sus características peculiares a la Revolución 

Cubana; es un hecho claramente establecido que cada revolución cuenta con ese tipo de facto-

res  específicos, pero no está menos establecido que todas ellas seguirán leyes cuya violación 

no está al alcance de las posibilidades de la sociedad. Analicemos, pues, los factores de este  

pretendido excepcionalismo. 

El primero, quizás el más importante, el más original, es esa fuerza telúrica llamada Fidel 

Castro Ruz, nombre que en pocos años ha alcanzado proyecciones históricas. El futuro colo-

cará en su lugar exacto los méritos de nuestro Primer Ministro, pero a nosotros se nos antojan 

comparables con los de las más altas figuras históricas de toda Latinoamérica. Y ¿cuáles son 

las circunstancias excepcionales que rodean la personalidad de Fidel Castro? Hay varias ca-

racterísticas en su vida y en su carácter que lo hacen sobresalir ampliamente por sobre todos 

sus compañeros y seguidores; Fidel es un hombre de tan enorme personalidad que, en cual-

quier movimiento donde participe, debe llevar la conducción y así lo ha hecho en el curso de 

su carrera desde la vida estudiantil hasta el premierato de nuestra patria y de los pueblos 

oprimidos de América. Tiene las características de gran conductor, que sumadas a sus dotes 

personales de audacia, fuerza y valor, y a su extraordinario afán de auscultar siempre la volun-

tad del pueblo, lo han llevado al lugar de honor y de sacrificio que hoy ocupa. Pero tiene otras 

cualidades importantes como son su capacidad para asimilar los conocimientos y las expe-

riencias, para comprender todo el conjunto de una situación dada sin perder de vista los deta-

lles, su fe inmensa en el futuro, y su amplitud de visión para prevenir los acontecimientos y 

anticiparse a los hechos, viendo siempre más lejos y mejor que sus compañeros. Con estas 

grandes cualidades cardinales, con su capacidad de aglutinar, de unir, oponiéndose a la divi-

sión que debilita; su capacidad de dirigir a la cabeza de todos la acción del pueblo; su amor 

infinito por él, su fe en el futuro y su capacidad de preverlo. Fidel Castro hizo más que nadie 

en Cuba para construir de la nada el aparato hoy formidable de la Revolución Cubana. 

Sin embargo, nadie podría afirmar que en Cuba había condiciones politicosociales totalmente 

diferentes a las de otros países de América y que, precisamente por esa diferencia, se hizo la 

Revolución. Tampoco se podría afirmar; por el contrario que, a pesar de esa diferencia Fidel 

Castro hizo la Revolución. Fidel, grande y hábil conductor, dirigió la Revolución en Cuba, en 

el momento y en la forma en que lo hizo, interpretando las profundas conmociones políticas 

que preparaban al pueblo para el gran salto hacia los caminos revolucionarios. [...] 

Ernesto Che Guevara: ―Cuba, ¿excepción histórica o vanguardia en la lucha anticolonialista?, en revista Verde Olivo, año II, 

No. 14, La Habana, 9 de abril de 1961. 

 

Yo nací en Argentina... permítame que sea un poquito pretencioso al decirle que, Martí nació 

en Cuba y Martí es americano, Fidel tambien nació en Cuba y Fidel es americano: yo nací en 

Argentina, no reniego de mi patria de ninguna manera, tengo el sustrato cultural de la Argen-

tina, me siento también tan cubano como el que más y soy capaz de sentir en mí, el hambre y 

los sufrimientos de cualquier pueblo de América, fundamentalmente, pero además de cual-

quier pueblo del mundo. 

Ernesto Che Guevara: Conferencia de prensa en Montevideo, Uruguay, 9 de agosto de 1961, en Escritos y discursos. Edito-

rial de Ciencias Sociales, La Habana, 1977, t. 9, p.118. 

 

1964 
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Y si nosotros estamos hoy aquí y la Revolución Cubana está aquí, es sencillamente porque 

Fidel entró primero en el Moncada, porque bajó primero del Granma, porque estuvo primero 

en la Sierra, porque fue a Playa Girón en un tanque, porque cuando había una inundación fue 

allá y hubo hasta pelea porque no lo dejaban entrar. Por eso nuestro pueblo tiene esa confian-

za tan inmensa en su Comandante en Jefe, porque tiene, como nadie en Cuba, la cualidad de 

tener todas las autoridades morales posibles para pedir cualquier sacrificio en nombre de la 

Revolución. 

Ernesto Che Guevara: Discurso en el acto de graduación de la escuela de administradores ―Patricio Lumumba‖, La Habana, 2 

de agosto de 1964, en ob. cit., t.8, p.186. 
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CARTA DE DESPEDIDA 

1965 

Habana 

―Año de la Agricultura‖ 

Fidel: 

Me recuerdo en esta hora de muchas cosas, de cuando te conocí en casa de Maria Antonia, de 

cuando me propusiste venir, de toda la tensión de los preparativos. Un día pasaron preguntan-

do a quién se debía avisar en caso de muerte y la posibilidad real del hecho nos golpeó a to-

dos. Después supimos que era cierto, que en una revolución se triunfa o se muere (si es verda-

dera). Muchos compañeros quedaron a lo largo del camino hacia la victoria. 

Hoy todo tiene un tono menos dramático porque somos más maduros, pero el hecho se repite. 

Siento que he cumplido la parte de mi deber que me ataba a la revolución cubana en su terri-

torio y me despido de ti, de los compañeros, de tu pueblo, que ya es mío. 

Hago formal renuncia de mis cargos en la dirección del partido, de mi puesto de ministro, de 

mi grado de comandante, de mi condición de cubano. Nada legal me ata a Cuba, solo lazos de 

otra clase que no se pueden romper como los nombramientos. 

Haciendo un recuento de mi vida pasada creo haber trabajado con suficiente honradez y dedi-

cación para consolidar el triunfo revolucionario. Mi única falta de alguna gravedad es no 

haber confiado más en ti desde los primeros momentos de la Sierra Maestra y no haber com-

prendido con suficiente celeridad tus cualidades de conductor y de revolucionario. He vivido 

días magníficos y sentí a tu lado el orgullo de pertenecer a nuestro pueblo en los días lumino-

sos  y tristes de la crisis del Caribe. Pocas veces brilló más alto un estadista que en esos días, 

me enorgullezco también de haberte seguido sin vacilaciones, identificado con tu manera de 

pensar y de ver y apreciar los peligros y los principios. Otras tierras del mundo reclaman el 

concurso de mis modestos esfuerzos. Yo puedo hacer lo que te está negado por tu responsabi-

lidad al frente de Cuba y llegó la hora de separarnos. 

Sépase que lo hago con una mezcla de alegría y dolor; aquí dejo lo más puro de mis esperan-

zas de constructor y lo más querido entre mis seres queridos... y dejo un pueblo que me admi-

tió como su hijo; eso lacera una parte de mi espíritu. En los nuevos campos de batalla llevaré 

la fe que me inculcaste, el espíritu revolucionario de mi pueblo, la sensación de cumplir con el 

más sagrado de los deberes: luchar contra el imperialismo dondequiera que esté; esto recon-

forta y cura con creces cualquier desgarradura. 

 Digo una vez más que libero a Cuba de cualquier responsabilidad, salvo la que emane de su 

ejemplo. Que si me llega la hora definitiva bajo otros cielos, mi último pensamiento, será para 

este pueblo y especialmente para ti. Que te doy las gracias por tus enseñanzas y tu ejemplo y 

que trataré de ser fiel hasta las últimas consecuencias de mis actos. Que he estado identificado 

siempre con la política exterior de nuestra revolución y lo sigo estando. Que en dondequiera 

que me pare sentiré la responsabilidad de ser revolucionario cubano y como tal actuaré. Que 

no dejo a mis hijos y mi mujer nada material y no me apena; me alegro que así sea. Que no 

pido nada para ellos, pues el Estado les dará lo suficiente para vivir y educarse. 

Tendría muchas cosas que decirte a ti y a nuestro pueblo pero siento que son innecesarias, las 

palabras no pueden expresar lo que yo quisiera, y no vale la pena emborronar cuartillas. Hasta 

la victoria siempre. ¡Patria o Muerte! 

Te abraza con todo fervor revolucionario. 

                                                                                          Che 

Ernesto Che Guevara: A Fidel, La Habana, 1965, en ob. cit., t. 9, pp. 393-395. 
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ha tenido nuestra patria. 1ro de noviembre / 

 

1996 
El poema del Che. 12 de diciembre / 

El primer esfuerzo de mecanización que comenzó el Che. 

21 de diciembre / 

 

1997 
Llegó a tener ideas claras sobre la ciencia. 15 de enero / 

Dentro de un país el poder es del pueblo. 7 de febrero / 

Tuvimos un adivino entre nosotros y ese fue el Che. 4 de abril / 

Modelo de hombre nuevo era el Che.1ro de septiembre / 

Homenaje a los méritos y las virtudes del Che. 8 de octubre / 

Tenemos que tratar de que cada compatriota sea un Camilo o un Che. 10 de octubre / 

Veo al Che y a sus hombres como un refuerzo, como un destacamento de combatientes inven-

cibles. 17 de octubre / 

 

1998 

A veces siento deseos de escribir algo sobre el Che. 3 de julio / 

Simplemente cumplimos un deber. 30 de julio / 

Seguiremos juntos a ustedes hasta la victoria siempre.4 de septiembre / 

 

1999 
Che dio  su apoyo a la creación de Prensa Latina. 16 de junio/ 

 

2000 

Aquí está ya integrada simbólicamente nuestra América. 29 de julio/ 

 

2001 

Dos columnas al mando de Camilo y el Che son enviadas al centro del país. 2 de diciembre/ 

 

2002 

Una palabra que fuese sinónimo de  espíritu de sacrificio y ética sería Che. 15 de junio/ 

El  Che Guevara que tanto queremos y recordamos. 30 de marzo/ 

 

2003 

Por su iniciativa nació Radio Rebelde. 15 de febrero/  

Las ideas pueden más que las armas por poderosas que estas sean.  1º de mayo/ 

Es uno de los hombres más nobles, extraordinarios y desinteresados que he conocido. 26 de 

mayo/ 

 

2005 

El inmenso valor de la solidaridad. 2 de diciembre/ 

La coincidencia de ideas fue uno de los factores que más ayudó a mi afinidad con el Che. 

2003-2005 / 

 
2007  

El Che. 7 de octubre/ 
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Che era un hombre de ideas.10 de Noviembre/ 

 
2008  

Murió en Bolivia junto a combatientes cubanos y de otros países latinoamericanos, luchando 

por la liberación de nuestra América. 26 de Enero /  

 

 


